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	Aviso

	 

	 

	La siguiente es una traducción libre del Grupo Dark Wolf, un grupo de lectores que tienen como único fin compartir esta lectura en nuestro idioma, ya que el libro NO se ha editado en español y no hay noticias de que esa situación vaya a ser modificada. No perseguimos ningún ánimo de lucro, ni tampoco queremos perjudicar a los escritores, ya que tanto ellos como nosotros estamos a merced de las editoriales. 

	También queremos expresar que no somos traductores profesionales, así que sepan disculpar cualquier error en NUESTRA INTERPRETACIÓN de esta novela. 

	Finalmente aclaramos que muchos de los nombres propios usados por la autora, hemos decidido dejarlos sin traducción ya que en varios casos; o no existe una traducción clara o la encontrada simplifica y/o cambia el sentido que la autora (según nuestra interpretación) quiso transmitir.
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	Sinopsis

	 

	 

	Como una Casandra de sangre, o profeta de la sangre, Meg Corbyn puede ver el futuro cuando su piel es cortada, más que un don, es una maldición. El Controlador de Meg la mantiene esclavizada para poder tener acceso completo a sus visiones. Pero cuando escapa, el único lugar seguro en el que Meg puede ocultarse es en el Courtyard de Lakeside; distrito comercial operado por los Otros. 

	El cambiante Simon Wolfgard es reacio a contratar a la extraña que se presenta para el trabajo de Enlace humano. En primer lugar, siente que está guardando un secreto, y en segundo, no huele a presa humana. Sin embargo, un instinto más fuerte le impulsa a dar a Meg el trabajo. Y cuando se entera de la verdad que esconde y que además es buscada por el gobierno, tendrá que decidir si debe protegerla sabiendo que así la batalla entre los humanos y los Otros seguramente vendría.

	 


 

	Geografía

	 

	El Mundo de Namid

	 

	Tierras continentales (hasta el momento)

	Afrikah

	Bloque Romano/Alianza de naciones del Bloque Romano

	Felidae

	Islas Fingerbone

	Islas Tormenta

	Thaisia

	Tokhar-Chin

	Britania/ Britania Salvaje

	 

	Grandes Lagos: 

	Superior, Tala, Honon, Etu, y Tahki

	 

	 

	 

	 

	Otros Lagos: 

	Lago Feather, Lago Finger

	 

	Ríos: 

	Talulah/Bajos de Talulah

	 

	Ciudades o pueblos: 

	Hubb NE (Conocido también como Hubby), Jerzy, Lakeside, 

	Podunk, Sparkletown, Bajos de Talulah, Toland

	 

	 

	 


 

	Mapas
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	Días de la Semana

	 

	Earthday 

	(Día de la tierra)

	 

	Moonsday 

	(Día de la luna)

	 

	Sunsday 

	(Día del sol)

	 

	Windsday 

	(Día del viento)

	 

	Thaisday 

	(Día de la tierra libre)

	 

	Firesday 

	(Día del fuego)

	 

	Watersday

	(Día del agua)

	 


 

	Una Breve Historia del Mundo

	 

	 

	Hace mucho, mucho tiempo, Namid concibió todo tipo de vida, incluyendo a los seres conocidos como humanos. Ella les otorgó tierras fértiles y agua de buena calidad. Comprendiendo su naturaleza y la de sus otros retoños, también les dio suficiente aislamiento para que tuvieran una oportunidad de sobrevivir y crecer. 

	Y así lo hicieron. 

	Aprendieron a hacer fuego y refugios. Aprendieron a cultivar y a construir ciudades. Construyeron barcos y pescaron en las aguas del Mediterráneo y Mar Negro. Procrearon y se diseminaron a través de sus partes del mundo hasta que llegaron a las tierras salvajes. Fue entonces cuando descubrieron que otros descendientes de Namid ya habían reclamado el resto del mundo.

	Los Otros observaron a los humanos y no vieron en ellos conquistadores. Vieron un nuevo tipo de carne. 

	Se libraron guerras para poseer las tierras salvajes. A veces los humanos ganaron y esparcieron su semilla un poco más lejos. Más a menudo, sus partes civilizadas desaparecieron, y los sobrevivientes, temerosos, trataron de no temblar cuando un aullido se levantaba en la noche o cuando a un hombre, que vagara demasiado lejos de la seguridad de las puertas robustas y luminosas, se lo encontrara a la mañana siguiente sin sangre. 

	Siglos pasaron, y los humanos construyeron buques más grandes y navegaron a través del Océano Atlántik. Cuando encontraron una tierra virgen, construyeron cerca de la orilla. Entonces descubrieron que esa tierra también había sido reclamada por el indígena, los Terráneos, los Nativos de la Tierra. 

	Los Otros.

	Los Terráneos que gobernaban el continente llamado Thaisia, se enojaron cuando los humanos talaron árboles y cercaron la tierra que no les pertenecía. Así que los Otros se comieron a los pioneros y conocieron esta carne en particular, tal como les había pasado a los humanos muchas veces en el pasado. 

	La segunda oleada de exploradores y pioneros encontraron el asentamiento abandonado y, una vez más, trataron de reclamar la tierra como propia. 

	Los Otros también se los comieron.

	La tercera ola de pioneros tuvo un líder, que era más inteligente que sus predecesores. Ofreció a los Otros mantas y cortes de tela para la ropa y brillantes pedacitos interesantes, a cambio de que se les permitiera vivir en el asentamiento y tener suficiente tierra para cultivar. Los Otros pensaron que se trataba de un intercambio justo y se alejaron de los límites de la tierra que los humanos podrían usar. Más regalos fueron intercambiados por los privilegios de caza y pesca. Este acuerdo era satisfactorio para ambas partes, incluso si un lado consideraba a sus nuevos vecinos con gruñidos de tolerancia y el otro lado se tragaba el miedo asegurándose de que su gente estuviera a salvo dentro de los muros fortificados antes del anochecer. 

	Los años pasaron y llegaron más colonos. Muchos murieron, pero suficientes humanos prosperaron. Los asentamientos devinieron en aldeas, que luego fueron pueblos, los cuales se convirtieron en ciudades. Poco a poco, los humanos se movieron a través de Thaisia, extendiéndose todo lo que podían sobre la tierra que se les permitía usar.

	Siglos pasaron. Los humanos eran inteligentes. Así como lo eran los Otros. Los humanos inventaron la electricidad y la fontanería. Los Otros controlaban todos los ríos que podrían alimentar los generadores y todos los lagos que suministraban la fresca agua potable. Los humanos inventaron máquinas de vapor y calefacción central. Los Otros controlaban todo el combustible necesario para hacer funcionar los motores y calentar los edificios. Los humanos inventaron y fabricaron productos. Los Otros controlaban todos los recursos naturales, decidiendo así lo que se hacía o no en su parte del mundo. 

	Hubo choques, por supuesto, y algunos lugares se convirtieron en oscuros monumentos para los muertos. Esos memoriales finalmente dejaron en claro al gobierno humano que el nativo de la tierra gobernaba Thaisia, y nada salvo el fin del mundo lo iba a cambiar.

	Así fueron las cosas hasta la era actual. Existen pequeños pueblos de humanos dentro de las grandes extensiones de tierras que pertenecen a los Otros. Y en las grandes ciudades humanas, hay espacios cercados llamados Courtyard que están habitados por los Otros que tienen la tarea de mantener la vigilancia sobre los residentes de la ciudad y hacer cumplir los acuerdos de los humanos con los Terráneos.

	Todavía hay tolerancia a regañadientes en un lado y miedo hacia lo que camina en la oscuridad en el otro. Pero si son cuidadosos, los humanos sobreviven. 

	La mayor parte del tiempo, ellos sobreviven.

	 

	 


 

	Capítulo 1

	 

	Medio cegada por la tormenta, tropezó en la zona abierta entre dos edificios. Con la esperanza de esconderse de quien fuera que la estuviera cazando y además obtener algún refugio de la nieve y el viento, recorrió la pared y se metió en la esquina. Sus calcetines y zapatillas de deporte estaban empapados, y sus pies estaban tan fríos que no podía sentirlos. Sabía que su ropa no era ni apropiada, ni segura, pero había tomado lo primero que tuvo a mano, tan pronto como se le dio la oportunidad de escapar. 

	No se escuchaba el ruido de pasos que confirmaran que la estaban siguiendo, pero eso no significaba nada. Bloqueada por la pared, incluso los sonidos del tráfico se silenciaban.

	Tenía que encontrar un refugio. Hacía demasiado frío para estar afuera esa noche. Como parte de su entrenamiento, le habían mostrado imágenes de personas que habían muerto de frío, así que sabía que no podía quedarse aquí mucho más tiempo. Pero los refugios de la ciudad que proporcionaban un lugar para las personas sin hogar, serían los primeros lugares donde los cazadores la buscarían. 

	¿Moriría esta noche? ¿Está tormenta sería el principio del fin? No. No consideraría esa posibilidad. No había hecho tanto y llegado tan lejos para que todo terminara antes de que tuviera la oportunidad de comenzar. Además, todavía no había visto las otras partes de la profecía. No había visto al hombre de cabello oscuro que llevaba un jersey verde. No tenía que preocuparse de morir hasta que lo viera.

	Eso no significaba que podía permitirse ser estúpida. 

	El edificio a la espalda de la zona abierta atrajo su atención, sobre todo porque era de donde provenía la única luz. Mirando furtivamente alrededor de la esquina para poder estar tranquila de que todavía estaba sola, corrió hacia allí. Quizás podría encontrar alguna excusa para quedarse dentro durante un par de minutos, sólo el tiempo suficiente para que sus pies se descongelaran. 

	Pero la luz, que había parecido tan brillante y esperanzadora un momento atrás, no era más que la iluminación nocturna. El lugar estaba cerrado. Sin embargo, había suficiente luz para que pudiera ver el letrero sobre la puerta de vidrio, un cartel que podría helarle más que la nieve y el viento si no se encontrara tan desesperada.

	Courtyard de Lakeside

	N.S.A.L.H

	No se aplican las leyes humanas. Estaba parada en un terreno que pertenecía a los Otros. Podría estar momentáneamente a salvo de los depredadores humanos, pero si fuera atrapada aquí, estaba a merced de los seres que sólo parecían humanos, e incluso alguien que había vivido una vida confinada sabía lo que le pasaba a los humanos que eran imprudentes en sus encuentros con los Terráneos. 

	Un segundo cartel estaba escrito en el interior de la puerta. Lo miró fijamente por un largo tiempo, a pesar de sus pies entumecidos y la helada temperatura. 

	SE BUSCA:

	ENLACE HUMANO

	Presentarse en

	AULLIDOS, BUENA LECTURA

	(En la esquina)

	Un trabajo. Una forma de ganar dinero para comida y alojamiento. Un lugar donde podía esconderse por un tiempo. Un lugar donde, aun cuando la encontraran, los cazadores no podrían llevarla de vuelta porque la ley humana no se aplicaba. 

	Aullidos, Buena Lectura. Sonaba como un nombre para una tienda de los Otros. 

	Podría morir aquí. La mayoría de las personas que se enredaban con los Otros morían, de una u otra forma. Pero basada en lo que había visto en la profecía, se iba a morir de todos modos, así que, por una vez en su vida, lo que le pasara estaría bajo sus términos.

	Eso fue lo que la hizo decidirse, marcho de regreso a la acera y corrió a la esquina. Cuando dio la vuelta a la derecha de la Avenida Crowfield, vio a dos personas salir de una tienda. 

	Luces y vida. 

	Se dirigió hacia ambas. 

	<><><><><>

	Tomando su lugar detrás de la caja registradora, Simon Wolfgard echó un vistazo al reloj de la pared, y luego dijo: «Ahora.» 

	El aullido de la parte trasera de la tienda de libros produjo los esperados chillidos femeninos y más gruñidos varoniles de sorpresa.

	Alzando la voz para hacerse oír por los humanos a la vista, dijo: 

	—Diez minutos para el cierre.

	No es que no lo supieran. El aullido era la advertencia de los diez minutos, al igual que el lobo que tomó una posición en la puerta era la marca personal de seguridad de la tienda de libros. Un aspirante a ladrón de tiendas había conseguido una mano mordida inculcando un fuerte sentido de la honestidad en el resto de los humanos que llegaron a Aullidos, Buena Lectura. El tener que caminar sobre la sangre, y pasar por delante del lobo que seguía haciendo crujir un par de dedos, dejó una impresión duradera, por no hablar de un par de pesadillas.

	Eso no detuvo a los monos de regresar al día siguiente para mirar las manchas de sangre y susurrar entre sí a medida que hojeaban el contenido de la tienda. La emoción de recorrer una estantería y encontrarse cara a cara con uno de los Otros en su forma animal, y la más escalofriante emoción de alguna vez ver la rápida y terrible violencia, tendía a aumentar la venta de novelas de horror y suspense, ayudando a la librería a mantener un beneficio aceptable. 

	No es que cualquier tienda en el Courtyard necesitara un beneficio para permanecer en el negocio. Las tiendas se mantenían para la conveniencia de los Terráneos que vivían en el Courtyard y proporcionaba una forma para que el resto de los Otros recibieran las mercancías —hechas por el hombre— que necesitaban. Era más su deseo de comprender la forma en que las empresas funcionaban, y el poner a prueba la honestidad de las empresas humanas con las que negociaba, lo que le dio a Simon el empuje para mantener su tienda en regla cada mes.

	Pero Aullidos, Buena Lectura no seguía las prácticas humanas de ventas al por menor cuando implicaban horas de funcionamiento. ABL cerraba puntualmente a las 21:00, en la tarde estaba abierta a los humanos, y algunos de los empleados no dudaba en cambiar de forma y morder a los clientes persistentes que pensaban que la hora de cierre de la tienda era más una sugerencia que un punto límite. 

	Cerró un par de ventas, más de lo que esperaba en una noche en la que los sensatos se habrían escondido en su casa para evitar la sensación térmica bajo cero y la nieve azotada por el viento que dolía tanto como cualquier mordedura de Lobo. Por supuesto, algunos de los monos vivían cerca y utilizaban la librería y cafetería contigua, Un pequeño Bocado, como sus lugares para socializar cuando no querían pasar una noche bebiendo en las tabernas en la calle Principal.

	Humanos, Simon se recordó. Se ajustó las gafas de montura metálica que no tenían necesidad de aumento, pero pensaba que lo hacían parecer un poco torpe y más accesible. Llámalos humanos cuando estés en la tienda. De esa manera tienes menos probabilidad de utilizar el insulto al hablar con un empleado. Ya es bastante difícil de encontrar ayuda que podamos tolerar. No tiene sentido ahuyentar a los que tenemos por insultarlos. 

	La palabra mono había viajado a través del océano desde Afrikah, donde los Liongard se referían a los humanos como monos farfullantes sin pelo. Después de que los nativos de la tierra en Thaisia vieran imágenes de monos, adoptaron la palabra porque se ajustaba a muchos de los humanos con los que se encontraban. Pero él era un miembro de la Asociación Empresarial que se ocupaba de la integración de las tiendas y comercios en el Courtyard, además era el líder del Courtyard de Lakeside, así que trataba de no ser despectivo, al menos no en voz alta. 

	—Simon.

	Se volvió hacia la voz que sonaba como jarabe caliente mientras la mujer se encogía de hombros en una chamarra con capucha. El movimiento levantó la parte inferior de su suéter corto, revelando un par de centímetros de un abdomen tonificado que todavía se veía suavemente comestible. 

	Un montón de hembras humanas husmeaban alrededor de la tienda, con la esperanza de ser invitadas a dar un paseo por el lado salvaje, pero había algo en esta, que le daba ganas de hundir sus colmillos en la garganta en lugar de picar en su vientre. 

	—Asia. —Él inclinó la cabeza, un gesto que era a la vez saludo y despedida.

	Ella no se dio por aludida. Nunca lo hacía. Asia Crane había puesto sus ojos en él desde el primer día que entró en Aullidos, Buena Lectura. Era parte de la razón por la que no le gustaba. Mientras más duro presionaba para acercarse a él, más lo sentía como un desafío a ser vencido y lo menos que quería era tenerla a su alrededor. Pero nunca empujó demasiado, dándole la justificación para atacarla en su tienda. 

	Un par más de personas se fueron cubriéndose con abrigos de invierno y bufandas, pero no había nadie más en la caja registradora. 

	Dándole una sonrisa de Muérdeme, que me gusta ella le dijo: 

	—Vamos, Simon. Ha pasado más de una semana, y prometiste pensar en ello.

	—No he prometido nada —dijo mientras se enderezaba alrededor del mostrador de la caja registradora. 

	Ella tenía el cabello rubio, ojos marrones, y él había comentado a un par de varones humanos que trabajaban en el Courtyard que era hermosa. Pero había cosas de Asia que le molestaban. No podía apuntar con una pata algo en particular, además de que lo persiguiera cuando había dejado claro que no estaba interesado, pero esa sensación era la razón por la que se había negado a darle un trabajo en ABL cuando apareció por primera vez. También era la razón por la que no le permitía alquilar uno de los cuatro apartamentos monoambientes que el Courtyard a veces ponía a disposición de los empleados humanos. Ahora quería ser el Enlace humano, un trabajo que le daría acceso al mismo Courtyard. Se la comería antes de darle ese trabajo. Y Vladimir Sanguinati, que era el otro administrador de la tienda, se había ofrecido a ayudarlo más de una vez si Simon llegara a mirar a Asia una noche y sentir un poco de hambre. Un arreglo justo, dado que Vlad prefería la sangre, mientras que a Simon le gustaba arrancar trozos de carne fresca. 

	—Cerramos, Asia. Ve a casa —dijo.

	Dejó escapar un suspiro teatral. 

	—Me gustaría realmente tener el trabajo, Simon. El que yo tengo apenas paga el alquiler y es aburrido. 

	Ahora ni siquiera trató de sonar amable. 

	—Hemos cerrado. 

	Otro suspiro, seguido por una mirada enfurruñada mientras se subía la cremallera de la chamarra, se puso los guantes, y finalmente se fue. 

	John, otro miembro de los Wolfgard, dejó su lugar junto a la puerta para hacer una verificación de los rezagados. Así que Simon estaba solo en la parte delantera de la tienda cuando la puerta se abrió de nuevo, dejando entrar una ráfaga de aire frío que le resultó refrescante después de todos los olores humanos usuales. 

	—Hemos... —Miró hacia la puerta y se tragó la palabra cerrado.

	La mujer se veía medio congelada. Llevaba zapatillas, ¡zapatillas, por los dioses!, y sus vaqueros estaban empapados hasta las rodillas. La chaqueta de mezclilla era una cubierta ligera, adecuada para una noche de verano, y llevaba una camiseta debajo. 

	Se veía tan dolorosamente helada que no pudo hacer la automática consideración de si sería comestible. 

	—¿Hay algo que pueda hacer por ti? —preguntó. 

	Ella lo miró como si lo hubiera visto antes, y sea cual fuera el recuerdo, la hizo tener miedo. El problema era que él no la reconoció. Ni por la vista o el olfato. 

	Luego ella dio un par de pasos hacia el mostrador. Sospechaba que era lo más lejos que iría en la tienda, fue donde estaba más caliente, más que para acercarse a él.

	—Yo v-vi el cartel —tartamudeó—. So-sobre el trabajo.

	No era un tartamudeo, decidió. Sus dientes comenzaron a castañetear. ¿Cuánto tiempo había estado fuera en ese tiempo? Había una tormenta natural, saliendo del lago. La primera del nuevo año. El que fuera una tormenta natural no quería decir que no fuera una putada. 

	—¿Qué cartel?

	—De en-enlace humano. —Castañeo—. El cartel decía presentarse aquí 

	Los segundos pasaban. Ella bajó los ojos. Probablemente no era lo suficientemente atrevida para enfrentar su mirada ahora que le había dicho lo que quería.

	Algo en ella le preocupaba, pero no era la misma sensación que tenía cuando estaba alrededor de Asia Crane. Hasta que descubriera qué era ese algo, no quería echarla de vuelta a la nieve. Y a excepción de Asia, era la primera humana que preguntaba por el trabajo. Era una razón suficiente para darle unos minutos de su tiempo. 

	Un movimiento en el borde de su visión periférica. John, ahora en forma humana y vestido con un suéter y vaqueros, inclinó la cabeza como preguntando ¿Y ahora qué? 

	Simon giró la cabeza ligeramente y miró a la caja registradora. 

	—¿Quieres que haga el cierre? —preguntó John, dándole a la temblequeante mujer una sonrisa mientras se acercaba.

	—Sí. —Él miró a la mujer—. Vamos a ir al lado y tomar una taza de café mientras discutimos sobre el trabajo.

	Ella giró hacia la puerta exterior y vaciló. 

	—No, por aquí. —Él dio un par de pasos más allá del mostrador y apuntó a una abertura en la pared. 

	En el medio del arco había una puerta de celosía que podría ser trabada cuando una tienda estaba cerrada y la otra aún estaba abierta a los clientes. En la pared al lado de la puerta había un cartel que decía:

	 

	PAGA LOS LIBROS ANTES DE ENTRAR A UN PEQUEÑO BOCADO,

	O PODRÍAMOS TOMAR UN PEDAZO DE TI.

	 

	En el cartel al otro lado de la puerta se podía leer: 

	 

	POR SUPUESTO, PUEDES ROBARTE ESO. 

	SOLO NOS QUEDAREMOS CON TU MANO A CAMBIO

	 

	No creía que el cerebro de la mujer estuviera lo suficientemente descongelado como para disfrutar las palabras. Después de la primera sacudida al verlo a él, no creía que ella pudiera disfrutar de nada en absoluto. 

	Tess estaba limpiando bajo la vitrina de cristal cuando él entró. La amigable sonrisa que comenzó a darle cambió a cautelosa cuando notó a su acompañante. 

	—¿Podríamos tener un poco de café? —preguntó mientras tomaba asiento en una mesa cercana al mostrador, y lejos de la puerta y el pozo de aire de frío que parecía asentarse alrededor de las mesas cerca de las ventanas.

	—Todavía queda algo en la olla —respondió, dándole a la mujer una mirada más clara ahora. 

	Simon se echó hacia atrás en su silla, descansando un tobillo sobre su otra rodilla. 

	—Soy Simon Wolfgard. ¿Cuál es tu nombre? 

	—Meg Corbyn. 

	Oyó el aliento de la duda, lo que le dijo que no era un nombre que estuviera acostumbrada a usar. Lo que significaba que no era un nombre que había tenido por mucho tiempo. No le gustaban los mentirosos. Los humanos que mentían acerca de las cosas pequeñas tendían a mentir acerca de un montón de otras cosas también. 

	Y un nombre no era tan poca cosa cuando era todo lo que se había dicho y hecho.

	Pero cuando Tess trajo las tazas de café a la mesa y viendo la forma en que Meg tomó la taza para calentarse las manos, lo dejó pasar. 

	Dio las gracias a Tess, luego volvió su atención a Meg Corbyn. 

	—¿Sabes lo que implica ser un Enlace humano? 

	—No —dijo ella. 

	—¿Así que no tienes ninguna experiencia con un trabajo como éste?

	—No. Pero puedo aprender. Quiero aprender. 

	No dudaba de la sinceridad de sus palabras, pero se preguntaba si no moriría de neumonía o algo más, antes de que tuviera la oportunidad de aprender algo.

	De repente se acordó de la anciana con cicatrices sentada al sol, ofreciendo leer las cartas y decirle a la gente su fortuna. Pero ella no hizo uso de sus cartas ese día, no para él. Lo que había hecho era la razón por la que sus palabras habían susurrado a través de sus pensamientos durante los últimos veinte años. Y ahora sus palabras resonaban en su memoria, tan claras, como si las hubiera oído ayer. 

	Serás un líder para tu gente. Serás la voz que decide quién vive y quién muere dentro del Courtyard. Llegará el día cuando una vida que salves, a su vez, salvará a alguien querido para ti. 

	Se convirtió en el líder del Courtyard de Lakeside, no había salvado a su hermana, Daphne, dos años atrás. Pero pensar en la anciana cuando esta joven temblorosa esperaba su decisión, le inquietaba. 

	Tess dejó uno de sus platos de cerámica lleno de sopa sobre la mesa, junto con algunas galletas.

	—La última porción —dijo Tess. 

	—Gracias, pero no puedo pagar por ella. —La voz de Meg era apenas un susurro, y lleno de nostalgia mientras miraba la comida. 

	Dándole una mirada hostil a Simon, Tess respondió: 

	—Va por cuenta de la casa. 

	—Come —dijo Simon cuando Tess volvió a su limpieza—. Es sustanciosa y te dará calor. 

	Giró la cabeza y bebió su café mientras observaba a Tess seguir con su rutina de cierre, dando a Meg un poco de tiempo para concentrarse en la comida delante de ella.

	Tess estaba preocupada. Tess siempre estaba preocupada, porque era demasiado fina la línea entre sentirse divertida por los humanos y no estar dispuesta a tolerar su existencia. Él no sabía qué era ella, sólo que era una Terránea, y que era muy peligrosa, incluso otras especies de Terráneos le temían. Pero cuando llegó al Courtyard de Lakeside, hace unos años, hubo algo en sus ojos que le hizo tener la certeza de que si no conseguía algún tipo de compañía, se convertiría en un enemigo de todo ser viviente.

	Invitarla a quedarse, había sido su primera decisión oficial como el nuevo líder del Courtyard de Lakeside. Al verla cambiar de un ser solitario y frágil a un alguien capaz de dirigir un negocio público, nunca lamentó esa decisión. 

	Eso no quería decir que siempre confiara en ella.

	—¿Qué hace un Enlace humano? —preguntó Meg. 

	Simon miró el tazón. La mitad se había ido. No estaba seguro si su pregunta significaba que no podía comer más o simplemente necesitaba hacer una pausa. 

	—Según los acuerdos establecidos entre los humanos y los Terráneos, toda ciudad en Thaisia tiene un Courtyard, una zona de tierra donde los Otros residen. Estos Courtyard son también lugares en los que los productos fabricados por los humanos se pueden adquirir. Pero los humanos no confían en los Otros, y nosotros no confiamos en los humanos. Muchos de los productos son entregados por humanos, y hubo suficientes incidentes desde el principio para convencer al gobierno humano y a nuestros dirigentes que era prudente tener a alguien que recibiera el correo y los paquetes que no se sintiera inclinado a comerse al mensajero. 

	»Así que, un área de recepción fue construida en cada Courtyard y está atendida por una persona que actúa como enlace entre los humanos y los Otros. Cada Asociación Empresarial de los Courtyard decide sobre la remuneración y beneficios. Por los acuerdos, el gobierno humano es obligado a sancionar a cualquier servicio de entrega que se niegue a entregar la mercancía a un Courtyard. Por otro lado, existe una ventana de tiempo limitado cuando la posición de Enlace humano puede estar desocupado antes de que las compañías puedan negarse a entrar en nuestra tierra sin penalización. Ese tipo de interrupciones tienden a debilitar la tolerancia que cada lado tiene para con el otro, y cuando la tolerancia se debilita, la gente tiende a morir. A veces, muchas personas mueren.

	Meg comió otra cucharada de sopa. 

	—¿Es por eso que permite a los humanos hacer compras en su tienda? ¿Para fomentar la tolerancia entre los humanos y los Otros?

	Mujer inteligente. Su conclusión no era exacta, la mayoría de los Terráneos no estaban interesados en ser tolerantes con los humanos, pero indicaba una comprensión del porqué era necesario un Enlace. 

	—El Courtyard del Lakeside es una especie de experimento. Mientras que las tiendas en nuestra Plaza Comercial son exclusivamente para nuestra propia gente y nuestros empleados humanos, las empresas frente a la Avenida Crowfield tienen horas cuando están abiertas a los humanos en general. La librería y cafetería son dos de esas empresas. También hay un gimnasio que tiene un par de membrecías disponibles para los humanos, el taller de costura y sastrería y una galería en la calle principal, que está abierta a cualquier persona. 

	—Pero ¿la ley humana no se aplica en esas tiendas?

	—Es correcto. —Simon la observó. No confiaba en Asia Crane. Su reacción ante Meg no era tan sencilla. Debido a eso, decidió contratarla. No perjudicaría al Courtyard tenerla por sus alrededores durante unos días, especialmente si alguien mantenía un ojo en lo que estaba haciendo, y eso le daría tiempo para averiguar el porqué le inquietaba. Pero antes de decírselo a Meg, tenía algo más para decir—. La ley humana no se aplica. ¿Entiendes lo que eso significa? 

	Ella asintió. Él no le creyó, pero lo dejó pasar. 

	—Si quieres el trabajo, es tuyo.

	Ella lo miró con ojos que eran del gris claro de un lobo, salvo que no era un Lobo. La pálida piel se sonrojó con un toque de rosa en las mejillas. Y ahora que se estaba secando, se dio cuenta de que su cabello era de un tono extraño de color rojo; y que apestaba. 

	Tendría que hacer algo al respecto. 

	—¿Puedo tener el trabajo? —preguntó Meg, su voz se elevó por algo que él habría llamado esperanza.

	Él asintió. 

	—Es un salario básico por hora, y eres la responsable de mantener un registro de tus horas. También accederás a uno de los monoambientes que se encuentran sobre el Taller de costura y sastrería y puedes comprar artículos en cualquier tienda de la Plaza Comercial. 

	Tess volvió y dejó caer un manojo de llaves en la mesa. 

	—Voy a buscar algunas cosas básicas de nuestras tiendas, mientras muestras a Meg el apartamento. Deja los platos en la mesa. Yo me ocuparé de ellos más tarde. — Se fue tan rápido como había llegado. 

	Meg se comió una cucharada más de la sopa y vació la taza de café. 

	—¿Está enojada conmigo? 

	—¿Contigo? No. —¿Con él? A veces era difícil saberlo con Tess. Otras veces era demasiado fácil ver los signos de advertencia.

	Levantó las llaves. 

	—Tenemos reglas, Meg, y las hacemos cumplir. El acceso al Courtyard es limitado. No puedes llevar invitados a tu apartamento sin que primero seamos informados. Si olemos un extraño, lo mataremos. No estamos interesados en excusas, y no les damos una segunda oportunidad. El local de la esquina es el lugar donde los humanos y los Otros pueden socializar sin necesidad del permiso de un líder. Puedes llevar las visitas allí. ¿Lo has entendido? 

	Ella inclinó la cabeza. 

	—Muy bien. Vamos. Saldremos a través de la tienda de libros.

	La llevó de vuelta a través ABL, recogió su abrigo de invierno que John había dejado en el mostrador para él. Poniéndoselo, abrió la puerta, sujetándola contra el viento hasta que Meg saliera. Luego cerró la puerta, la agarró del brazo para evitar que se resbalara, y pasó por delante de Un pequeño Bocado hacia la puerta de vidrio del edificio del Taller de costura y sastrería. 

	—La primera llave es para la puerta de la calle. —Sacó el manojo de llaves y metió la primera en la cerradura. Abrió la puerta, le dio un codazo para que entrara en la pequeña entrada, y luego cerró la puerta detrás de él. Recordando que los humanos no tenían la misma visión nocturna que los Lobos, encendió el interruptor de luz, revelando las escaleras que subían a la segunda planta. 

	Ella subió las escaleras y se detuvo en el rellano para esperarlo.

	Él iba delante de ella, revisó el número de apartamento con la llave, y dio un gruñido casi inaudible por la sorpresa. Tess le había dado la llave del apartamento del frente que estaba más alejado de la puerta hacia la avenida Crowfield y más cerca de la escalera que conducía al Courtyard. 

	Abrió la puerta del apartamento y accionó el interruptor de luz del techo, automáticamente se sacó las botas mojadas dejándolas en el pasillo. Mientras esperaba que Meg terminara de luchar para sacarse las zapatillas mojadas, miró a su alrededor. Limpio y básico. Cuarto de baño y un armario en un extremo. Un área de cocina equipada con una media nevera, una cocina eléctrica, un pequeño mostrador, fregadero y pequeños armarios. Una cama individual y un vestidor. Una pequeña mesa rectangular y dos sillas de respaldo recto. Una silla rellena con un cojín y una lámpara de lectura junto a una estantería vacía.

	—Debería haber un juego de toallas en el baño —dijo—. Parece que necesitas una ducha caliente.

	—Gracias —susurró Meg. 

	—El baño esta por allá —señaló Simon. 

	Temblaba tan fuerte, que se preguntó si sería capaz de quitarse esa ropa mojada. Pero no tenía ninguna intención de ayudarla. 

	La puerta del baño se cerró. No se podía ocultar mucho a la aguda audición animal, pero no hizo caso de los sonidos. Mientras se concentró en buscar las mantas extras en el cajón inferior de la cómoda, la cadena del baño se tiró. Un momento después, se escuchó la ducha.

	Estaba mirando por la ventana, viendo la nieve caer, cuando Tess entró llevando dos grandes bolsas con cierre hermético. 

	—Lo puse todo en tu cuenta, — le dijo. Su cabello, generalmente de color marrón y recto, ahora estaba rizado salvajemente y tenía unos mechones verdes una señal de que Tess no se sentía tranquila. Por lo menos las hebras no eran rojas, la indicación de que estaba enfadada. 

	Cuando su cabello se volvía negro, la gente moría. 

	—¿Qué has puesto en mi cuenta? — preguntó. 

	—Dos mudas de ropa, ropa de dormir, artículos de aseo, un abrigo de invierno y botas, y un poco de alimento.

	El abrigo era rojo brillante, un color que atraía a una gran cantidad de residentes del Courtyard porque por lo general significaba presa derribada. Dado que era la razón más probable por la que nadie la había comprado, se preguntó por qué Tess lo traería para Meg. 

	—Pensé que podríamos ofrecerle el almuerzo como parte de su salario — dijo. 

	—Es posible que quieras hablarlo primero con el resto de la Asociación Empresarial antes de tomar muchas decisiones, sobre todo porque acabas de contratar un nuevo Enlace sin hablar con el resto de nosotros —respondió Tess con una punzada en su voz. 

	—Me distes las llaves del apartamento antes de que yo las pidiera, por lo que debes haber tomado una decisión también —respondió Simon.

	Ella no respondió. Simplemente dejó una de las bolsas en la cama, luego dejó la otra en la cocina. Después de guardar la comida, se reunió con él junto a la ventana. 

	—No tienes el hábito de tomar animales abandonados, Simon. Sobre todo no a monos abandonados.

	—No podía dejarla afuera en el frío.

	—Sí, podías. Has dejado a otros humanos a su propia suerte. ¿Por qué ella es diferente? 

	Se encogió de hombros, no queriendo hablar de la vieja con cicatrices cuyas palabras habían dado forma a muchas de sus opciones. 

	—Necesitamos un Enlace, Tess.

	—Una tonta idea, si me preguntas. Los únicos humanos que quieren el trabajo son los ladrones que piensan que pueden robarnos o los que se esconden de sus leyes. El último lo tiraste por ser un perezoso saco de mierda, y el anterior... los Lobos se comieron al anterior a ese. 

	—No fuimos los únicos que se lo comieron —murmuró Simon. 

	Pero tuvo que admitir que Tess tenía un punto. Los Enlaces apenas tenían tiempo de aprender el trabajo, si es que siquiera se molestaban en aprender. Los humanos siempre tenían una razón para querer el trabajo, que no tenía nada que ver con el trabajo mismo. ¿No era esa una de las razones por las que no se lo daba a Asia? El trabajo de Enlace era sólo su próximo intento de hacer que él la notara. No necesitaba tenerla olfateando alrededor más de lo que ya lo hacía.

	—¿De qué está huyendo Meg Corbyn? —preguntó Tess—. No comenzó por aquí. No con la ropa que lleva puesta. 

	Él no respondió, porque no estaba en desacuerdo. Meg bien podría haber tenido tatuado huida en su frente. 

	Las hebras verdes desaparecieron del cabello de Tess. Ella suspiró. 

	—Tal vez se quede el tiempo suficiente para limpiar algo de la acumulación de correo y los paquetes. 

	—Tal vez —respondió. No pensó que Meg Corbyn, o quien fuera en realidad, se quedaría más allá de recibir su primer cheque de pago. Pero le había dicho que quería aprender, y ninguno de los otros humanos había dicho eso. Ni siquiera Asia. 

	Un silencio incómodo.

	—Tienes que irte —dijo Tess—. Chica desnuda en la ducha. Hombre extraño. Leí este tipo de historias en los libros que los humanos escriben. 

	Simon vaciló, pero Tess tenía razón. 

	—Dile a Meg que me reuniré con ella en la Oficina de Enlace a las 8:30 de la mañana. Eso me dará tiempo para repasar algunas cosas con ella antes de que las entregas comiencen a las 9. 

	—Tú eres el jefe.

	Dejando las llaves sobre la mesa, dejó el apartamento y se preguntó si, al dejar a Meg sola con Tess, acababa de matar a la chica. 

	<><><><><>

	El agua caliente llovía sobre su cuerpo dolorido, y se sentía maravilloso. Utilizó el champú y el jabón que había en el estante de la ducha, y luego se quedó allí con una mano apoyada en la pared. 

	A salvo por ahora. El viento y la nieve borrarían el rastro de sus huellas. Sería vista por humanos, y eso era peligroso, pero siempre y cuando se quedara dentro de los límites del Courtyard, nadie podría tocarla. Ni siquiera...

	Temblando, estiró ambos brazos. Delgadas cicatrices rectas se deslizaban por ambos brazos, desde el hombro hasta el codo, a un centímetro y medio de distancia. El mismo tipo de cicatriz se divisaba por la parte superior de su muslo izquierdo y en la parte externa de su muslo derecho. Había una línea por el lado izquierdo de su espalda, precisa en su ejecución. Tenían que ser precisas o el corte sería peor, o incluso inútil. Excepto para el castigo. 

	Ignorando la marca de rayitas cruzadas de cicatrices en la parte superior de su brazo izquierdo, estudió las tres líneas de costras en ese antebrazo. De esas cicatrices no se arrepentía. Las visiones que había visto cuando se hizo esos cortes habían comprado su libertad. Y le había mostrado una visión de su muerte.

	Una habitación blanca. Una estrecha cama con barandas de metal. Estaba atrapada en esa habitación, en esa cama, sintiéndose tan fría que sus pulmones no podían soltar una respiración. Y Simon Wolfgard, el hombre de cabello oscuro que había visto en la profecía, estaba allí, caminando y gruñendo. 

	Cerró el agua y abrió la puerta de la ducha. 

	Un momento después, alguien llamó a la puerta del baño. 

	—¿Meg? Soy Tess. Voy a abrir la puerta y dejar un pijama para ti. ¿De acuerdo?

	—Sí. Gracias.

	Meg cogió una toalla y la sostuvo frente a ella, contenta de que el espejo se hubiera empañado como para que nadie viera las cicatrices que la toalla no ocultaba. 

	Cuando Tess cerró la puerta de nuevo, Meg salió de la ducha, secándose lo más rápido que pudo, y se zambulló en el pijama. Limpió la condensación en el espejo, e hizo una doble revisión para estar segura de que no mostraba ninguna cicatriz, luego abrió la puerta y dio un paso hacia el resto de la vivienda. 

	—Dame la ropa mojada —dijo Tess—. Voy a secarlas por ti.

	Asintiendo, Meg fue a buscar la ropa que había dejado en el baño y se la entregó a Tess.

	—Hay un poco de comida en las alacenas y la nevera —dijo Tess—. Y dos mudas de ropa. Adiviné las tallas, así que puedes canjearlas en la tienda si no te sirven. Simon te esperará en la Oficina del Enlace a las 8:30 mañana por la mañana para repasar tus deberes. 

	—Muy bien —dijo Meg. Ahora que había entrado en calor, era casi doloroso mantenerse despierta. 

	—Las llaves están sobre la mesa. —Tess se dirigió a la puerta. 

	—Has sido muy amable. Gracias. 

	Tess se volvió y la miró fijamente. 

	—Duerme un poco.

	Meg contó hasta diez antes de correr hacia la puerta. No estaba segura de que era posible oír nada presionando su oreja contra la madera como la gente lo hacía en el cine, pero lo hizo de todos modos. Al no oír nada, cerró la puerta y apagó la luz del techo. Las farolas de la avenida Crowfield le iluminaban lo suficiente como para llegar a las ventanas. Sacó las pesadas cortinas sobre una ventana, luego vaciló y dejó la segunda ventana al descubierto. Sintiendo su camino a la cama, se acostó temblando hasta que las sábanas se calentaron con su propio calor. 

	La muerte la esperaba en algún lugar del Courtyard. Pero no iba a venir por ella esta noche. Nadie vendría por ella esta noche.

	Exhalando un suspiro de alivio, Meg cerró los ojos y se durmió. 

	<><><><><>

	Simon se sacudió para esponjar su pelaje. No le gustaría estar aquí en su piel humana, pero la nieve había dejado de caer y, como Lobo, no le importaba el frío, sobre todo cuando algunos de los Lobos se dirigían a dar un revolcón y correr por el Courtyard.

	Pasar demasiado tiempo en forma humana lo ponía tenso. Sí, se había ofrecido como voluntario para dirigir este Courtyard y había sido uno de los impulsores de la apertura de algunas tiendas a los humanos como otra forma de mantener un ojo sobre ellos. Pero eso no hacía que se tensara menos al estar cerca de ellos o usando esa piel durante tantas horas, cuando estaba en Aullidos, Buena Lectura. Necesitaba tiempo en esta piel, necesitaba correr. 

	Elliot trotó hasta él. Simon era el Lobo dominante en Lakeside, pero su padre era la cara oficial del Courtyard. Elliot no tenía interés en la gestión de los negocios y no estaba cómodo tratando con los otros Terráneos, especialmente con los Elementales y los Sanguinati, pero él tenía un don para tratar con el gobierno humano y era el único entre ellos que podría hablar durante horas con el alcalde de la ciudad u otros funcionarios y no morder a nadie.

	Así que Simon usualmente era considerado como el líder de los negocios, mientras que Elliot —más social y sofisticado— erróneamente era visto como el líder del Courtyard de Lakeside. Y a eso Simon se adaptaba bien. Su padre podía darse la mano y asistir a las cenas y fotografiarse. Y si el alcalde y sus amigos eran suertudos, nunca descubrirían que la sofisticación de Elliot realmente era sólo superficial. 

	Siete Lobos más se unieron a ellos. Complacido con la compañía, Simon se dirigió por el camino nevado. Cada especie de los Terráneos que vivían en el Courtyard tenía una sección que era respetada como su territorio de origen, pero el resto de la tierra era compartido por todos ellos. Una vez que Simon y sus amigos cruzaran el puente del Arroyo Courtyard, estarían en la zona de los Hawkgard, por lo que podrían tomar la primera calle que conducía al interior para poder jugar y corretear.

	Los lobos, pensó, mientras que todos se acomodaron en un simple trote para calentar sus músculos. Tal vez los lobos se habían visto como ellos cuando el mundo era joven, pero el Terráneo, rápido, fuerte y letal, había mantenido la forma más grande, más primigenia. Ahora los animales que los humanos llamaban lobo era para el Terráneo Lobo, lo que un lince era para un tigre. 

	Trotaron sobre un par de centímetros de nieve en la carretera; el resto de las nevadas de esta tarde se desviaban hábilmente a cada lado. Tendría que recordar dar las gracias a las chicas en el lago por eso.

	Con los músculos calientes, Simon presionó la carrera, dirigiendo a la manada sobre el puente. Bueno correr. Bueno sentir la mordedura limpia del clima. Bueno probar...

	El viento cambió. Un Búho, uno de los centinelas nocturnos del Courtyard, sobrevoló la zona, dando la voz de alerta. 

	«¡Intrusos!».

	No debería haber nadie en la carretera que serpenteaba entre el parque del Courtyard de Lakeside con la excepción de las máquinas quitanieves que retumban por la noche para despejar los caminos para todos los humanos que se dirigirían a trabajar al día siguiente. Si un trabajador de la ciudad tenía que entrar en el Courtyard, sobre todo de noche, un funcionario del gobierno habría llamado a Elliot de antemano. Así que ningún humano tenía una razón para estar aquí esta noche.

	Capturando la esencia, Simon volvió a una vía de servicio estrecho que corría pegado a la cerca del Courtyard, presionando por toda la velocidad que pudiera conseguir. 

	Ningún aullido, ningún sonido, ninguna advertencia. Sólo formas negras, blancas y grises se mezclaban con la nieve y la noche mientras corrían hacia el enemigo. 

	Sería un problema si los humanos traían armas, ya que la nieve profunda en el camino de servicio, enlentecía a los Lobos lo suficiente para que los intrusos pudieran dar un tiro o dos. Pero los humanos tenían que romper un sendero a través de la nieve también, por lo que incluso si ellos herían a un par de Lobos, seguirían sin poder escapar. 

	«Allí», dijo Simon.

	Tres humanos se movían penosamente a través de la nieve, alejándose de la verja negra de hierro forjado, que servía de límite del Courtyard. 

	«Rifle», dijo Elliot. 

	«Lo veo», respondió Simon. ¿Sólo uno entraba en su tierra armado? No era probable. El hecho de que no pudiera ver otras armas no quería decir que no estuvieran allí. 

	Vio el movimiento de humo negro por encima de la nieve, corriendo hacia los intrusos. Ignorando el humo, se centró en el hombre con el rifle. El tonto no estaba prestando atención y no lo vio a él o a los otros Lobos llegar hasta que el tercer hombre miró a su alrededor y gritó una advertencia.

	El rifle giró en dirección a Simon. 

	Ellos no alcanzarían al enemigo lo suficientemente rápido. El disparo golpearía a uno de ellos. 

	El humo negro de repente rodeó al hombre con el rifle. Una parte del humo cambió a manos que sacudieron el rifle hacia el cielo al igual que al hombre que apretó el gatillo. 

	Simon corrió más allá del humo y saltó, golpeando al segundo hombre tan fuerte que ambos salieron del sendero abierto y aterrizaron en la nieve fresca. Sus dientes se cerraron sobre la gruesa bufanda envuelta alrededor del cuello del hombre, y el poder aplastante de las mandíbulas del Lobo estranguló lentamente a la presa, mientras que otros Lobos comprimieron las muñecas del hombre, impidiéndole luchar.

	El hombre envuelto en el humo gritó. 

	Simon se aferró a su presa hasta que dejó de luchar. Liberando la garganta, levantó la cabeza y olfateó el rostro del hombre. Sólo inconsciente. 

	Perfecto. 

	La sangre se propagó en la nieve desde la garganta del tercer hombre mientras los Lobos desgarraban la ropa para llegar a la carne. 

	El humo alrededor del primer hombre se fue condensando hasta convertirse en un hombre de cabello negro vestido con un jersey de cuello negro y vaqueros. Sus brazos estaban alrededor del humano; sus manos todavía sujetaban las manos que sostenían el rifle.

	En su forma de humo, el Sanguinati envolvió a su presa y le sacó sangre a través de la piel. No mucha piel estaba expuesta en este tiempo, pero el rostro del hombre estaba sudando gotas de sangre que se congelaron casi al instante. 

	«Vlad», dijo Simon. 

	Vladimir sonrió, dejando al descubierto los colmillos alargados. 

	—Me llevo a este a las Cámaras. El abuelo está mirando algunas de sus viejas películas y podría apreciar un aperitivo fresco. 

	Simon inclinó la cabeza en reconocimiento.

	—Vendré con Nyx más tarde para clasificar lo que pudiera ser útil y desechar el resto. —Sin dejar de sonreír, Vlad arrancó el rifle del agarre del hombre, lo sujetó bien del pesado abrigo de invierno, y se dirigió de nuevo a la parte del Courtyard de los Sanguinati, corriendo con facilidad mientras arrastraba a su presa. 

	Siguiendo el rastro de los humanos que quedaban, Simon estudió los enebros rotos que habían plantado como una pantalla para mantener la privacidad del Courtyard de automóviles y de las miradas no deseadas que pudieran estar observando desde el parque al otro lado de la carretera. De pie sobre sus patas traseras, se recargó entre dos arbustos.

	El rastro conducía hacia un coche estacionado en el arcén de la Avenida del Parque, sus luces parpadeaban. El coche se podría reportar cuando el próximo quitanieves pasara, pero nadie vendría haciendo preguntas hasta la mañana; eso si es que alguien venía después de todo.

	Trotó de vuelta a su presa. 

	Varios Lobos estaban felizmente rasgando el otro cuerpo aparte. Elliot esperó cerca del hombre inconsciente. Cuando Simon se acercó, Elliot miró en la dirección por la que Vlad se había ido. 

	«Esa era nuestra presa», gruñó Elliot.

	«Está también», gruñó Simon, mostrando los dientes. «La compartiremos»

	«¿Sobras de carne?» 

	«No habrá sobras» Era cierto que el Sanguinati no utilizaba la carne, pero después de que la familia de Vlad hubiera cenado, llamarían a Boone Hawkgard, carnicero del Courtyard. Mañana habría un discreto cartel en el escaparate de la tienda informando a los Terráneos que carne especial estaba disponible. 

	Un cambio en la respiración del hombre indicaba un retorno a la conciencia. Ahora era el momento de comer.

	Los dedos de las patas delanteras se alargaron en fuertes, peludas garras. Simon y Elliot abrieron el abrigo de invierno, arrancaron la bufanda, la camisa de franela, y una camiseta, trituran los vaqueros y calzoncillos largos desde los muslos hasta los tobillos. 

	Una respiración jadeante. El hombre abrió los ojos. 

	Descubriendo sus dientes, Simon mordió el vientre mientras Elliot arrancaba la garganta, cortando el grito del hombre. 

	Rasgar. Arrancar. Tragar la carne caliente, fresca. Simon sacó el hígado y lo devoro alegremente, dejando el corazón para Elliot. Comió hasta saciarse, y luego se alejó, redujo sus dedos delanteros de nuevo a la forma del Lobo mientras rodaba en la nieve fresca para limpiar su pelaje. Cuando sus amigos hubieron comido hasta saciarse, Simon aulló el Cantar de la Presa. Cualquier otro Lobo que corriera esta noche podría pasar por un bocado o dos.

	Compartimos, pensó, mirando el brazo que había arrancado del cuerpo en algún momento durante la alimentación. Lo recogió y volvió sobre sus pasos de vuelta a la carretera principal del Courtyard. Luego se alejó al trote. Cruzó el puente del Arroyo Courtyard y pasó a la tierra de los Wolfgard, finalmente dejó el brazo en la parte Corvina del Courtyard. Los Cuervos apreciarían un desayuno fácil en la mañana. 

	Un minuto después, Elliot lo alcanzó, arrastrando una parte de una caja torácica. A su padre no le gustaba compartir una matanza, pero cuando se habían trasladado a Lakeside, Elliot había acordado seguir el ejemplo de Simon. 

	Sí, los Cuervos comerán bien en la mañana. Y para cuando todos los demás hayan tenido su parte, no quedará mucho para que los monos puedan quemar y enterrar.



	



	 

	Capítulo 2

	 

	Esto es un coche, esto un tren, esto es un autobús... La Calavera con huesos cruzados significa veneno... Shh. Cállate. Esta es otra lección... Presta atención, cs759. Mira lo que sucede a alguien envenenado... Este es un perro, esto un gato... Este video muestra a una mujer que monta un caballo... Este es un niño, esto es un martillo. Esto es lo que le sucede a un rostro cuando...

	Un ruido sordo sacudió a Meg sacándola de un sueño inquietante. Con el corazón desbocado, se quedó mirando oscuras formas definidas por la luz gris, trató de recordar dónde estaba mientras escuchaba si había pasos en el pasillo, que indicara que los Nombres Caminantes venían para comenzar el día de quebrar el espíritu con "mimos" y lecciones.

	Los cuidadores y el otro personal, con sus uniformes blancos con etiquetas de identificación fijadas sobre el bolsillo del pecho. Los hombres de bata blanca que pinchan y cortan y deciden a cuál de las chicas van a mantener en óptimas condiciones. Y cs747 gritando que tenía un nombre también, su nombre era Jean, y sólo porque no tuviera su nombre clavado en su camisa no lo hacía menos cierto. 

	Jean había sido restringida durante semanas después de que robó una de esas etiquetas de nombre y utilizó el pin para tallar su nombre en letras grandes en su vientre, arruinando toda esa costosa piel. Después de eso, los uniformes tenían los nombres cosidos con hilo. Y cuando Jean regresó a los entrenamientos, se refirió a todos los que trabajaban en la instalación como Nombres Caminantes, negándose a darles siquiera una denominación distinta.

	Los Nombres Caminantes odiaban a Jean. Pero Meg había escuchado los desvaríos y vagos recuerdos de la chica de más edad, de una vida diferente, y había anhelado algo que ella había visto sólo a través de las imágenes que componían las lecciones. Y se pensó a sí misma como Meg en lugar de cs759. Ese fue su primer acto de rebelión silenciosa. 

	Otro sonido, más un crujido constante que un murmullo. 

	No estaba más en el recinto. No estaba al alcance de los Nombres Caminantes o del Controlador que dirigía el lugar. Estaba en Lakeside en el Courtyard... al alcance de los Terráneos.

	Levantándose de la cama, Meg se deslizó hacia un lado de la ventana desde donde podía mirar sin ser vista. 

	Otro rumor como un gran camión viniendo por la calle, una pesada pala despejaba la nieve a su paso. 

	Quitanieves. Los que había visto en los videos de entrenamiento no habían hecho ningún ruido, pero eso era típico. La identificación de los sonidos era una lección diferente a la de identificar imágenes. Excepto cuando a las chicas les mostraban videos, los sonidos e imágenes usualmente no eran usados juntos. 

	Un constante crujido. 

	Se movió para ver más de la calle.

	Un coche que se movía por la calle. El crujido era el sonido de sus neumáticos en la nieve. Sus pies habían hecho el mismo sonido anoche. La nieve y el frío eran intensos. Ahora tenía un sonido que iba con lo que había visto y una imagen sacada de su memoria en lugar de una imagen parte de un entrenamiento. 

	Temblando, se volvió a la cama y se acurrucó bajo las sábanas hasta que se volvió a calentar. 

	Había escapado, había huido. No estaba segura de dónde estaba ubicado el recinto, se había enfocado en dónde necesitaba ir y no dónde estaba, pero se sentía como si estuviera muy lejos del lugar donde el Controlador mantenía a sus chicas. Él iba a enviar a alguien a buscarla. Incluso en el caso de que hubiera sido usada hasta agotarla siendo marcada como una pérdida, no podría permitir que su fuga fuera un éxito. Más chicas podrían tratar de escapar, y eso era algo que el Controlador no se podía permitir.

	Pero por ahora, tenía un trabajo y un empleador que era un Lobo en su otra forma. Eso es lo que su apellido implicaba. Cualquier ser nombrado Wolfgard era un Terráneo que podía cambiar en un lobo. O tal vez era un Lobo que podían transformarse en humano. Incluso el Controlador, con todos sus espías en busca de información, no sabía mucho acerca de los Otros que no fuera ya conocido por casi todo el mundo. 

	Pensó en la nieve y el frío. Pensó en permanecer acurrucada en la cama por un día. 

	Y pensó en ser despedida en su primer día de trabajo y quedarse sola. Entonces se levantó y tomó otra ducha larga y caliente, porque no había nadie para decirle que no podía. Metida en su bata, se frotó el cabello para secarlo mientras miraba la ropa que Tess había dejado para ella. No había mucha variedad. Unos vaqueros negros y otros azul oscuro. Dos suéteres y un jersey negro pesado; el otro medio azul. Dos camisetas de cuello alto color crema.

	El negro parecía demasiado solemne para su primer día, así que escogió el traje azul. Aliviada de que todo le quedaba bien, desde la ropa interior a los zapatos que se veían un tanto burdos pero eran sorprendentemente cómodos, entró en la zona de la cocina, y revisó la alacena. Encontró una pequeña cafetera, que no sabía cómo usar, y una cocina eléctrica, que tampoco sabía cómo usar. Encontró los manuales de instrucciones en uno de los cajones de la cocina, pero una mirada al reloj la disuadió de tratar de entender a cualquiera de los dos artefactos. Tenía la cabeza llena de imágenes, pero eran fotografías o recortes de una acción terminada, suficiente como para identificarla, pero no bastaba para que pudiera figurarse como hacerlo por sí misma. 

	Los cortes que había soportado como castigo por mentir o desafiar casi la habían conducido a la locura, pero también habían conectado muchas imágenes anteriores vistas en profecías, que de repente encajaron en un contexto útil. Si no hubiera sido castigada, no habría aprendido cómo escapar.

	Insegura de cuánto tiempo se suponía que la comida podía durar, se conformó con un medio vaso de jugo de naranja, dos bocados de un queso de color amarillo fuerte, y un trozo de pollo cocido. Aún con hambre, rebuscó en los armarios y encontró una caja de cereal seco y un paquete de galletas de chocolate. 

	Abrió el paquete y se comió dos galletas con tanta rapidez, que apenas las probó. Tomó una galleta más, la comió lentamente, saboreando el sabor. Luego puso el paquete de vuelta en el armario y cerró la puerta con firmeza. 

	Imágenes de entrenamiento. Insectos arrastrándose sobre paquetes abiertos de alimentos dejados en una alacena.

	Meg abrió el armario y sacó el paquete de galletas. No estaba adecuadamente cerrado, entonces hurgó en los otros armarios hasta que encontró pequeños platos cubiertos de vidrio bajo la cocina eléctrica. Pero ninguno era lo suficientemente grande para el paquete, a menos que comiera más galletas. 

	Cogió otra galleta, luego negó y volvió a buscar en los armarios. Encontró un bote que era lo suficientemente grande y tenía una tapa. Una mirada al reloj por encima de la cocina le advirtió que había usado su tiempo disponible, por lo que el bote tendría que servir. 

	Se puso las botas, luego metió los zapatos en una de las grandes bolsas herméticas que Tess dejó. Tendría que conseguir un bolso para las pequeñas cosas personales que necesitaba llevar.

	¿Qué cosas llevan las mujeres en ellos? 

	Caminó hacia la puerta, completamente centrada en recordar cada imagen de entrenamiento sobre carteras y sus contenidos. Un golpe seco la hizo chirriar mientras se alejaba tropezando de la puerta, su corazón palpitante. El segundo golpe, más fuerte e impaciente, sonaba más tranquilizador, de una manera aterradora. 

	Giró la cerradura y abrió la puerta lo suficiente como para mirar hacia fuera. 

	Simon Wolfgard le devolvió la mirada.

	—Señor Wolfgard. —Abrió la puerta—. No esperaba verlo.

	—¿No? —Él cruzó el umbral, obligándola a retroceder—. Puesto que no habías hecho este tipo de trabajo antes, pensé que te gustaría una explicación de tus funciones. Y pensé que te gustaría ver el acceso directo a la Oficina del Enlace en vez de caminar por la calle. 

	¿Cómo sabía que quería evitar estar fuera de su territorio lo más posible? ¿Sabía quién era realmente? ¿Lo qué era?

	Él la miraba. Las gafas de montura metálica que llevaba no ocultaban el ámbar de los ojos de depredador como en la noche. Pero no estaba haciendo nada más que mirarla... porque estaba esperando para que ella tomara su abrigo para que pudiera mostrarle a la Oficina de Enlace antes de ir a su propio trabajo. 

	En algunas películas que había visto, la gente decía "¡Ops!" o se golpeaban con una mano la frente para indicar un momento de poca lucidez. Tenía la sensación de que él ya pensaba que era bastante estúpida, y no quiso confirmarlo. 

	Fue a buscar el abrigo rojo del ropero.

	—Gorro, guantes y bufanda —dijo, mirando alrededor de la habitación como si comprobara las diferencias entre lo que había visto la noche anterior y ahora. 

	Encontró a esos artículos en los estantes apilados en un lado del ropero. Envolvió la bufanda alrededor de su cuello y se puso el gorro mientras se apresuraba hacia él. 

	—Las llaves —le dijo. 

	Vio las llaves en la mesa. Ella miró a su alrededor todo lo que tenía y se preguntó si había algo más que una persona normal recordaría hacer antes de salir de su domicilio.

	—¿Lista? —le preguntó. 

	¿Era una pregunta con trampa? Tenía tantas preguntas. Había muchas cosas que no conocía. Pero él era su empleador, por lo que no parecía inteligente preguntarle acerca de cualquier cosa que no implicara su trabajo. 

	Él salió al pasillo y la vio titubear al cerrar la puerta. Se guardó el llavero en el bolsillo de la chaqueta, aliviada cuando se dio cuenta de que el bolsillo tenía un cierre. La gente siempre perdía las llaves. Ella tenía cicatrices en los dedos de los pies que lo demostraban. 

	A pocos pasos de su puerta había otro pasillo que se dirigía a la parte trasera del edificio y terminaba en una puerta de vidrio y madera.

	Simon giró la cerradura. 

	—Esta es la tercera llave en el llavero. No necesitas la llave para salir, pero la vas a necesitar para volver a entrar.

	—Tercera llave —repitió. Lo siguió afuera y sintió que sus pulmones se congelaban—. Hace frío. 

	—Estás en el noreste y es invierno. Se supone que debe ser frío. Ten cuidado con tus pasos. Se barrió esta mañana, pero puede ser resbaladizo. 

	En contraste con su propio aviso, saltó por las escaleras. Meg mantuvo un firme control sobre la barandilla con una mano mientras agarraba la bolsa con cierre hermético con la otra.

	Simon señaló un edificio diagonalmente opuesto a donde se encontraban. 

	—Esa es la parte de atrás de la Oficina del Enlace. Estaremos allí en un minuto. Primero... —Pasó junto a un edificio de una planta con grandes puertas—. Garajes. Un par de ellos guardan vehículos; los otros se utilizan para el almacenamiento. 

	—Garajes —murmuró, luchando para mantener el paso a su zancada más larga. 

	Él giró a la izquierda, y pasó junto a un espacio vacío rodeado de muros en tres lados.

	—Ahí están los trabajadores del estacionamiento —dijo. Se detuvo un momento y señaló una puerta en la pared trasera—. Esto nos lleva al estacionamiento de los clientes. Está cerrado y se utiliza sólo cuando estamos haciendo el mantenimiento. —Pasó el estacionamiento y se dirigió a través de un arco. 

	Meg miró a los edificios que rodeaban un espacio abierto. Los edificios en los tres lados eran de tres pisos de altura. El lado que tenía dos arcos más grandes era de dos pisos. 

	—Esta es la Plaza Comercial —dijo Simon—. Hay caminos que conducen a la zona abierta, pero no puedes verlos ahora, así que quédate cerca de los edificios. —Señaló a varios portales—. La biblioteca del Courtyard. Puedes pedir prestado libros allí o comprarlos en Aullidos, Buena Lectura si hay algo que deseas mantener. Música y Películas te presta o vende ambos. Tenemos una tienda de comestibles, una carnicería, una oficina para el sanador de los Terráneos, lo que podrías llamar médico, un dentista, una farmacia, tienda de abarrotes, ropa...

	—¿Chucherías y brillantes? —preguntó, al ver un letrero al lado de una puerta de la tienda. 

	—Cinco de los Cuervos la atienden. Puedes encontrar diamantes falsos, diamantes reales, o una muñeca con un solo brazo. Los humanos a los que se les permite ir de compras en la zona comercial dicen que la tienda de los Cuervos es un cruce entre un puesto de mercado y una joyería. En gran parte es lo que a otros Cuervos les resulta atractivo, pero los humanos me han dicho que se puede encontrar buenas cosas si sabes lo que estás buscando. 

	Chucherías y brillantes sonaba como un lugar interesante, y vio otros carteles que le intrigaron, incluyendo una tienda que vendía helados y chocolate. Pero Simon ya estaba volviendo sobre sus pasos, por lo que se apresuró a seguirle el paso.

	Se detuvo en la parte de atrás de la Oficina del Enlace y señaló de nuevo.

	—Esas son las entradas traseras de Aullidos, Buena Lectura y Un pequeño Bocado. Tess es quien proporciona la comida del mediodía como parte de tu pago, por lo que puedes entrar por esa puerta cuando tomes tu descanso para comer. 

	Su cabeza le daba vueltas. Tantas imágenes en tan poco tiempo. ¡Tantas cosas para recordar! Pero reconoció la escalera trasera que habían tomado hace unos minutos, y sintió que sería más sencillo. Ahora sería mejor, si tan sólo pudiera entender por qué estaba molesto con ella. No era como si ella hubiera pedido hacer una gira. Él fue quien los había mantenido en el frío, a pesar de sorber con frecuencia como si tuviera la nariz moqueando. 

	—La cuarta llave es la que abre la puerta de atrás —dijo Simon, sonando aún menos agradable de lo que estaba hacía un momento.

	Meg lo sintió erizarse, ocupaba demasiado espacio y aire mientras ella buscaba las llaves en el bolsillo de su abrigo. 

	—Lo que hayas hecho con tu cabello, no lo hagas de nuevo —gruñó. 

	Su rostro de pronto estuvo tan cerca del de ella que dejó caer las llaves. La zona en la parte delantera de la puerta había sido limpiada, pero aun así tuvo que usar un guante para limpiar las llaves después de recogerlas. 

	—¿Qué le pasa a mi cabello? —dijo, odiando que su voz sonara baja y defensiva.

	—Apesta. —No había nada bajo o defensivo en su voz. 

	—He utilizado el champú que estaba en el apartamento. Es todo lo que tenía. —Y odió más aún lo defensivo de su voz, la idea de actuar sumisamente frente alguien que ya había asumido tener el derecho a controlar su vida. 

	—Y es todo lo que vas a utilizar. El Terráneo hace esos productos y los vende en nuestras tiendas porque no apestan el aire. Pero no estaba hablando del jabón o champú. Cualquier cosa que hayas hecho para hacer que tu cabello luzca como sangre vieja y cáscaras de naranja hace que apeste, ¡no lo vas a hacer de nuevo!

	Ay Dios. Había estado frenética por conseguir disfrazarse de algún modo, por lo que debió de haber hecho algo mal cuando usó esa botella de colorante rojo en el cabello. Supongo que el cambio de color que vi esta mañana no era por una mala iluminación del baño del apartamento. 

	—Metete esto en tu cabeza, Meg Corbyn. No dejamos que los humanos vivan en nuestra parte del mundo, porque nos caigan bien. Los dejamos porque pueden ser útiles, y han inventado cosas que nos gusta tener. Si no fuera por eso, no serían nada más que carne. Eso es algo que deberías recordar.

	—Enloquecer por mi cabello no es justo —murmuró, tratando de ocultar que estaba empezando a temblar. No creía que temblar sería una buena idea en este momento. 

	—No tengo que ser justo —espetó—. Estás en el Courtyard. Las reglas que rigen a los empleados humanos, ¡NO son mis reglas a menos que YO diga que los son! ¡Así como puedo contratarte aun cuando no tienes idea de qué hay que hacer, te puedo despedir porque tu cabello apesta! 

	—A menos que quiera que me lo corte todo, ¡no hay nada que pueda hacer sobre el cabello! —le espetó. Y entonces se sintió aterrorizada de que pudiera querer que hiciera exactamente eso.

	Gruñido. Rugido. Grito. No podía empezar a describir el sonido que salió de él. 

	Ella tembló. No pudo evitarlo. Todavía parecía humano, pero también se veía salvaje y brutal. 

	—¿Es un mal momento para una presentación? —retumbó una voz. 

	Un hombre grande con una melena lanuda de cabello marrón que medio le caía hasta los hombros. Vaqueros y una camisa de franela, con una capa abierta, como si el frío no le molestara.

	—¿Vas a mantenerla temblando en el frío o le vas a mostrar su trabajo? —preguntó, mirando a Simon—. ¿O debería...?

	Simon gruñó. 

	El gran hombre se limitó a esperar. 

	Tirando de un juego de llaves de su bolsillo, Simon abrió la puerta. Luego inclinó la cabeza hacia ella. 

	—Ella es Meg Corbyn. —Le dio al hombre una mirada con los ojos entrecerrados—. Y eso es Henry Beargard. —Sin decir una palabra más, la empujó dentro y cerró la puerta.

	Incluso a través de la puerta cerrada, Meg oyó reír a Henry. 

	—Las perchas en la pared son para los abrigos —dijo Simon en tono brusco—. Las alfombras son para botas y zapatos mojados. El piso puede ser resbaloso cuando está mojado. Nuestros sanadores no saben nada acerca de la actual medicina humana, por lo que si tienes un desliz y te rompes una pierna, te comeremos como lo haríamos con un ciervo. — Él se quitó las botas y se puso un par de mocasines que estaban en la estera—. El inodoro y lavabo están detrás de esa puerta. El área de almacenamiento está al lado. Los contenedores que tienen ropa son para los Terráneos. No los toques. Bajo el mostrador hay una nevera. Un microondas y una tetera eléctrica para calentar agua. Vasos, platos y utensilios se guardan en los armarios de abajo. Eres responsable de limpiar lo que uses. —Le dio una mirada fulminante—. ¿Y bien? ¿Vas a quedarte ahí?

	Se quitó el abrigo y las botas, se puso los zapatos que había traído con ella, y recordó tomar las llaves cuando le gruñó.

	No era un hombre agradable, y ella iba a aprender este trabajo lo más rápido que pudiera para no tener que tratar con él demasiado. 

	Abrió otra puerta de madera que daba a otra habitación grande. 

	—Sala de clasificación —dijo mientras se movía a un panel en la pared y encendió un interruptor—. Este panel abre las puertas de entrega. Permanecen cerradas a menos que estés aceptando un envío aprobado o entregando correo. 

	—¿Cómo voy a saber si es apro...?

	—Los casilleros en este muro tienen correo para las tiendas de la Plaza Comercial. Las particiones más grandes son para los paquetes. Estos también se pueden almacenar en la mesa de clasificación o en aquellos armarios. —Simon le lanzó una mirada hostil cuando abrió otra puerta y señaló el cartel atornillado en la madera—. ¿Ves eso? Dice PRIVADO. Nadie que no sea un Terráneo entra en la sala de clasificación, salvo tú. ¿Queda claro? 

	—Está claro, pero... ¿por qué? —preguntó. 

	—Porque yo lo digo. Porque lo que sucede en el interior del Courtyard es asunto de nadie, excepto nuestro. —Simon miró el reloj de la pared y gruñó—. Tengo otras cosas que atender, así que vas a tener que averiguar los pasos a seguir por tu cuenta. 

	—Pero...

	—Las entregas se aceptan desde las nueve de la mañana hasta el mediodía. Entregas de la tarde suelen llegar desde las dos hasta las cuatro de la tarde. Los camiones de reparto de los Terráneos vienen en otras ocasiones, pero esos no son de tu incumbencia. Hay una lista de números de teléfono en ese cajón. Si tienes alguna pregunta, puedes llamar a Aullidos, Buena Lectura o a Un pequeño Bocado. Todas las bolsas de correo y los paquetes tienen que ser ordenados para la entrega. Hicimos lo que pudimos, mientras buscábamos un Enlace, pero todos tenemos nuestro propio trabajo y no tenemos tiempo para hacer el tuyo. 

	—Pero...

	—La puerta se abre a las 9 —dijo mientras salía de la habitación. 

	Meg se quedó mirando la puerta que daba a la habitación de atrás, luego saltó cuando la puerta exterior se cerró de golpe.

	Contuvo la respiración hasta que estuvo segura de que estaba sola. Entonces dejó escapar en un murmullo "Lobo Malo", y esperó que pudiera encontrar la manera de iniciar su jornada laboral. 

	<><><><><>

	Simon quería morder a alguien, pero la persona que se reclinaba contra la pared junto a la puerta trasera de ABL era Henry, y un Lobo solo no se metería con un Oso Pardo, especialmente cuando ese Oso actuaba como guía espiritual del Courtyard y era uno de los pocos seres con los que Simon podía hablar sin guardarse sus pensamientos o palabras. 

	—¿Estás seguro de tener tu cola atada esta mañana? —dijo Henry fácilmente—. Podría ser poco conveniente asustar a nuestro nuevo Enlace antes de que tenga un poco de ese correo ordenado para nosotros.

	Él estrelló su llave en la cerradura y la giró, pero no abrió la puerta. 

	—No huele como una presa. Está descansada y comida... y no fría. ¿Por qué no huele como una presa? 

	—No todos los humanos lo hacen —respondió Henry en voz baja. 

	Simon negó con la cabeza.

	—Con algunos, decidimos que no son comestibles porque es inteligente tenerlos cerca. Pero todavía huelen como presa, y ella no lo hace.

	—No todos los humanos lo hacen —repitió Henry—. No hay muchos que no emitan el aroma de presa, pero ha habido algunos. —Hizo una pausa—. ¿Tal vez no estás recogiendo el olor a causa de ese apestoso cabello?

	Simon se quedó mirando al Oso Pardo. 

	—¿Se podía oler desde donde estabas parado?

	—No, el viento no estaba en la dirección correcta para olerlo, pero pude oírte gritar al respecto. Como pudo haberlo oído cualquiera que estuviera intranquilo a esta hora del día. 

	Apoyó la frente contra la puerta. 

	—La falta de olor a presa me confunde.

	—Puedo ver eso. Pero ella no es Terránea. De eso estoy muy seguro.

	—Yo también. Huele a humana. Simplemente no huele como una presa.

	—Si está causando tantos problemas antes que la mayoría de nosotros siquiera la haya podido ver, tal vez deberías obligarla a salir del Courtyard.

	Simon se apartó de la puerta y suspiró. 

	—Voy a dejar que el resto de la Asociación Empresarial le eche un vistazo antes de decidir. Necesitamos un Enlace. Posiblemente la deje quedarse por un tiempo. 

	Henry asintió. 

	—¿Le explicaste lo que se supone que debe hacer? 

	Él gruñó, un sonido de frustración. 

	—Entonces, mantente alejado por el resto de la mañana y deja que otra persona se lo explique.

	—¿Quién?

	—Ya sabes quién.

	Sí, lo sabía. También sabía que si discutía al respecto, Henry lo aplastaría contra la pared para meterle algo de sentido. En nombre de la amistad. 

	—Muy bien. Deja al Coyote lidiar con ella durante un par de horas. 

	No fue hasta que estuvo dentro de la librería y que colgara su abrigo que se dio cuenta de que todavía llevaba los mocasines y sus pies mojados. Había estado tan molesto, confundido y desesperado por escapar de Meg antes de moverse y morderla sólo para demostrar que era la presa, que se había olvidado de cambiarse los mocasines por sus botas.

	Brutalmente enfadado, ahora con todos los humanos, y con la del apestoso cabello en particular, fue pisoteando hasta su oficina del segundo piso a lidiar con el papeleo antes de revisar el nuevo stock que había llegado ayer. La tienda no abriría hasta dentro de una hora. Si todo el mundo tenía suerte, estaría bajo control en ese momento, no quería comerse a alguno de los clientes. 

	<><><><><>

	El maldito cartel ya no estaba. 

	Asia se quedó mirando la puerta de vidrio, sin atreverse a acercarse cuando el área de entrega tenía el cartel de que los Otros estaban en pie y en los alrededores.

	Quería el maldito trabajo. Realmente lo quería. Había estado en Lakeside desde hacía meses y no había conseguido ver nada distinto del Courtyard a lo que todo el mundo ya había visto. Sus patrocinadores estaban inquietos, comenzaban a insinuar que necesitaban a alguien más profesional para esta tarea. 

	Su aspecto la había sacado de Podunk y del futuro inexistente que tendría en su ciudad natal. Su aspecto le había llevado hasta Sparkletown y a un par de audiciones. Pero había actuado más en los sofás de los castings que frente a la cámara, hasta que descubrió un chisme sobre la esposa de un Pez gordo de Sparkletown que le dio a este el impulso que necesitaba para divorciarse sin sanciones financieras.

	Bajo el pretexto de prepararla para un papel estelar en un determinado programa de televisión, ayudó a que Asia refinara sus habilidades naturales de recolección de información y luego la envió a buscar algo sobre un competidor. 

	Todavía no estaba segura si esa primera misión fue una prueba, pero le dio otra asignación y un gran sobre con dinero en efectivo cuando regresó con la información. 

	Era algo así como si desempeñara un papel de una policía encubierta o una espía corporativa. Sí, eso era el papel perfecto para ella: Asia Crane, investigadora especial. A veces, pasaba un tiempo en una de las ciudades más grandes y tenían ropa de lujo y adornos. Otras veces pasaba unas semanas en una ciudad que era una especie de Podunk, interpretando el papel de una viuda joven y tímida que comenzaba una nueva vida, vistiendo combinaciones y zapatillas mientras descubría información sobre el objetivo marcado, o ayudaba a arruinar su carrera empresarial o ambiciones políticas.

	El trabajo era muy emocionante, muy divertido, se pagaba bien, y ahora que el Pez gordo había captado a otras partes interesadas para pagarle a ella, le estaban dando asignaciones con metas más desafiantes. No era la forma en que la mayoría de las actrices construían sus carreras, pero ella iba a volver a Sparkletown en otro año o dos con la suficiente pasta para llegar a cualquier parte que quisiera. 

	Infiltrarse en el Courtyard era su tarea más grande y de mayor riesgo hasta la fecha. Se había trasladado a Lakeside porque era el único Courtyard en toda Thaisia que tenía algún empleado humano más allá del Enlace. Incluso Toland en la costa Este y en Sparkletown en el Oeste, los centros financieros y de entretenimiento del continente, no tenían Courtyard con tanta tolerancia hacia los humanos. Su tarea consistía en entrar, observar y reportar cualquier cosa y todo lo que pudiera ayudar en el trato con los Otros o, mejor aún, romper su dominio en las ciudades humanas en Thaisia.

	Con un mínimo de información como para trabajar, a pesar de tener unos amigos que tenían amigos en el gobierno de Lakeside, el Pez gordo sugirió dos posibles objetivos como su boleto al Courtyard: Elliot Wolfgard y Simon Wolfgard. Con Elliot, ella se habría codeado con los funcionarios del gobierno y los escaladores sociales que podrían haber proporcionado otra información de valor monetario. Pero en el último minuto, el Pez gordo descubrió que, antes de trasladarse a Lakeside, Elliot había dicho una vez a una chica de sociedad que estaba coqueteando con él, que follar con monos no era muy diferente que follar en un corral, y ninguna de las dos opciones le interesaban. Nadie recordaba lo que ella dijo en respuesta, pero unos días más tarde, la chica de sociedad fue encontrada parcialmente comida en su propio dormitorio. Así que Asia tacho a Elliot Wolfgard de su lista.

	Eso dejaba a Simon, que parecía estar alrededor de los treinta, lo suficientemente joven como para que le gustara tener con frecuencia algún revolcón y lo suficientemente mayor como para no ser de los que pierden el control cuando se dejaba a una humana con un Lobo en celo. Así que había elegido un personaje y un aspecto que encajara con las otras chicas universitarias y de la escuela tecnológica que merodeaban alrededor de la tienda. Incluso se inscribió en un par de clases en la Universidad de Lakeside como una forma de llenar el tiempo. Y ¿qué había conseguido por sus esfuerzos hasta el momento? Nada. Nada de trabajo, nada de sexo, nada de conversaciones de almohada, ni siquiera unos pocos minutos en el almacén metiendo mano y lengua. Ni siquiera podía agenciarse una membrecía para el gimnasio.

	Tenía que mostrar algún progreso pronto. Si no lo hacía, sus patrocinadores podrían terminar su contrato y enviar a otra persona. Y si lo hacían, el Pez gordo no cumpliría sus promesas, y ella podría terminar en Podunk en lugar de ser la estrella de su propio programa de televisión. 

	Un graznido anunció la llegada de un puñado de Cuervos que aterrizaron en la pared de ladrillo a la altura del hombro que corría a lo largo del lado izquierdo del área de entrega. Alguien voló hasta una escultura de madera de punta plana colocada enfrente de una de las ventanas de la Oficina del Enlace. Ese miraba lo que sea que estuviera pasando dentro de la oficina. Los otros cuatro la observaban a ella.

	Girando como si se hubiera detenido momentáneamente y no tuviera ningún interés en nada de lo que se refería al Courtyard, Asia se alejó. 

	No estaba yendo hacia ningún lado con Simon Wolfgard. Tal vez tendría mejor suerte con el nuevo Enlace. 

	<><><><><>

	Meg abrió la puerta marcada como PRIVADO, luego cerró los ojos y se imaginó a la Oficina del Enlace como si estuviera dibujada en el papel. Un edificio de planta rectangular dividida en tres grandes salas. El cuarto de atrás tenía el baño, que contenía el inodoro y el lavabo. También servía como sala de descanso y de almacenamiento, y tenía una puerta que daba al exterior y que accedía a la sala de clasificación. La sala de clasificación tenía una gran puerta de entrega fuera, una puerta de entrega en el interior que daba acceso a la sala, y la puerta con el cartel de PRIVADO que estaba justo detrás de la zona del mostrador de tres lados. La habitación del frente, donde asumió que se daban la mayoría de las entregas, ya que tenía el mostrador, tenía una puerta de vidrio y dos grandes ventanas.

	Estudió la sala de clasificación de nuevo y se preguntó quién había diseñado la Oficina del Enlace. Para una habitación que se suponía que era privada, privada, privada, la sala de clasificación tenía un montón de puertas, por no hablar de una ventana que facilitaba el acceso ilícito. 

	No era su problema. Mientras mantuviera las puertas cerradas de entrega cuando no se necesitaban, podía evitar ser comida. Quizá. Esperemos. En este momento, tenía que estar lista para los negocios. 

	Encender las luces en la parte frontal de la oficina fue fácil, los interruptores estaban en la pared junto a la puerta Privada. Cómo llegar a la puerta de salida para abrirla era un problema porque no podía entender cómo el extremo corto a la izquierda del mostrador se abría para dejar a alguien en la parte principal de la habitación. Así que tomó un taburete de la sala de clasificación y la usó para saltar por encima del mostrador. Giró el simple bloqueo a la posición de apertura y luego se dio cuenta de que el simple bloqueo se había ampliado con un reforzado cerrojo que requería una llave, la cual podría o no estar en el llavero que había dejado en la sala de clasificación.

	Caw, caw

	Tres pájaros negros encaramados en el aire libre en una pieza plana de madera, maniobraban para tener una mejor visión a través de una de las ventanas. Casi desestimó su presencia, entonces se preguntó si eran Cuervos Terráneos que habían venido a echar un vistazo a la nueva Enlace. 

	Tratando de dar una sonrisa feliz, Meg meneó sus dedos y pronunció las palabras Buenos días. Luego volvió al mostrador y trató de impulsarse a sí misma lo suficiente como para hacer que sus piernas pasaran por arriba.

	Los Nombres Caminantes no les decían a las chicas nada acerca de sí mismas, pero había oído algunas cosas. Tenía veinticuatro años. Media uno sesenta Tenía el cabello negro, ojos grises, y piel clara. Sus mejillas tenían un color rosado claro que mostraría las cicatrices claramente, pero su rostro seguía sin tacha alguna. Las chicas en el recinto se mantenían sanas y caminaban a diario, pero no se les permitía hacer cosas que les dieran una innecesaria resistencia o las hiciera físicamente fuertes. 

	A veces la determinación podía compensar la resistencia y la fuerza. Pero otras veces no. 

	La cuarta vez que aterrizó de nuevo en el lado equivocado de la barra, una voz dijo suavemente: 

	—Si bien esto es muy entretenido, ¿por qué no sólo usas el pasaje?

	Meg se apartó del mostrador cuando un hombre delgado salió por la puerta Privada. Tenía ojos de color marrón claro y el cabello marrón matizado con una variedad de tonos, incluyendo el gris. 

	—Lo siento —dijo—. No fue mi intención asustarte. Me llaman Jester. Henry pensó que podría darte un poco de ayuda para saber qué hacer, y ya que Simon tenía ganas de morder su propia cola esta mañana, y puedo cuidar luego a los ponis, fui elegido para ayudar. —Levantó las dos manos—. Nada de trucos. Lo prometo. —Entonces le dio una sonrisa que era a la vez amable y astuta—. Por lo menos, no hoy.

	—Tengo que abrir la puerta antes de que las entregas comiencen a llegar —dijo deseando no sonar tan ansiosa—. Las llaves que me dieron están en ese llavero en la sala de clasificación, pero no estoy siquiera segura de que hay una llave ahí para esta puerta.

	—No la hay —contestó Jester, desapareciendo en la sala de clasificación—. Tienes la llave de la puerta de atrás —continuó cuando entró en la habitación del frente y saltó por encima del mostrador—. Te voy a mostrar dónde se guardan las llaves de la oficina.

	Abrió el cerrojo, estudió a los Cuervos por un momento, luego sonrió mientras caminaba de regreso al mostrador. 

	—Has estado en el trabajo por menos de una hora y ya eres el Enlace más divertido que hemos tenido.

	—Gracias —respondió, tratando de no sonar amargada. Podía imaginar lo que Simon Wolfgard diría si se enteraba de esto—. Podrías no decirle a nadie sobre el mostrador, ¿sí? 

	—¿Yo? No. ¿Ellos? —Jester echó la cabeza hacia las ventanas. Había Cuervos compitiendo por un lugar en la escultura de madera, y un par estaban de pie frente a la puerta, mirando hacia adentro—. La mayor parte del Courtyard lo sabrá en una hora. 

	Ella suspiró. 

	—Vamos. Te voy a mostrar el truco con el pasaje. —Señaló el seguro deslizante que conectaba al pasaje a lo largo del mostrador.

	—Probé eso —dijo. 

	—Este mantiene esto cerrado durante el día, cuando se supone que vas a estar entrando y saliendo. —Metió la mano bajo la parte ancha. Un momento más tarde, Meg oyó un clic cuando el cerrojo se movió hacia atrás, luego otro—. Hay dos seguros deslizantes más grandes que mantienen el pasaje cerrado el resto del tiempo. Los tienes que bloquear cuando salgas de la oficina en un descanso para comer o al final del día. 

	Jester levantó el pasaje hasta dejarlo abierto, luego se puso a un lado para dejarla entrar. Él la siguió, cerró el pasaje, y uso el seguro deslizante visible para asegurarlo. Después de mostrarle dónde se encontraban los otros seguros, señaló los suministros y otros elementos que se encontraban en los estantes bajo el mostrador.

	Un portapapeles con un bloc de hojas. Un soporte de cerámica redondo lleno de diferentes lápices de colores. Clips y gomas. Un teléfono en el otro extremo corto de la barra y el directorio en el estante por debajo. Y catálogos. Muchos catálogos de mercancías de diferentes almacenes, así como menús de restaurantes locales. 

	—Tenemos un poco de casi todo en la Plaza Comercial, pero no hay un lugar que lo tenga todo —dijo Jester—. Hay una plaza comercial a pocas cuadras de aquí al servicio de los humanos que viven en esta parte de Lakeside. Cuenta con todo tipo de tiendas y más variedad en cuanto a mercancía. Un autobús ofrece transporte al Courtyard dos veces a la semana para cualquiera que quiera comprar allí.

	—¿No es peligroso? —preguntó, recordando las imágenes de entrenamiento de luchas, sangre y cuerpos rajados. 

	Él le dirigió una mirada extraña. 

	—Siempre es peligroso cuando hay sólo unos pocos de nosotros entre los humanos. —Hizo un gesto con la mano para indicar a los Cuervos, luego tocó sus dedos contra su pecho—. Recuerda esto, Meg Corbyn. Somos los que se pueden ver, pero no somos los únicos que están aquí... es por eso que tenemos tantos catálogos —continuó en un tono más claro—. Nuestras tiendas ordenan las cosas directamente de los fabricantes, al igual que las tiendas de humanos lo hacen. Parte se queda aquí; algunos se envían a nuestros familiares que disfrutan de las cosas, pero no quieren ningún contacto con los humanos. Pero hay un montón de pedazos brillantes que se ordenan en una tienda humana y son entregados aquí, que es donde entras tú.

	Meg asintió, sin saber qué decir. Tantas advertencias tácitas en sus palabras. Había tantas cosas en las que pensar. 

	—¿Lista para comenzar? —preguntó Jester. 

	—Sí. 

	Entraron en la sala de clasificación. Jester tomó la bolsa encima de un montón de bolsas, la abrió y vació el contenido sobre la mesa de selección. 

	—El camión del correo llega en la mañana —dijo—. Devuélveles las bolsas en cuanto las vacíes. Te acostumbrarás a clasificar el correo más específicamente, pero para empezar, ordena por Gard o ubicación. Luego...

	Caw, caw

	Jester sonrió.

	—Suena como tu primera entrega.

	Meg fue a la habitación de enfrente, cerrando la puerta hasta la mitad. Puso el portapapeles y el bloc en el mostrador, probó un bolígrafo para asegurarse de que funcionaba, y cuidadosamente señaló la fecha en la parte superior de la página, y cruzó los dedos porque el calendario debajo del mostrador tuviera los días tachados con precisión. 

	Los Cuervos se dispersaron, la mayoría partieron mientras que unos pocos se instalaron de nuevo en la pared de ladrillo y la escultura que sobresalía de la nieve.

	Cuando un hombre se bajó de la camioneta verde y abrió su puerta trasera, Meg anotó la hora, el color de la camioneta, y el nombre Entregas en cualquier parte. 

	Era un hombre mayor, cuyo rostro había sido revestido por el tiempo y los años, pero sus movimientos parecían eficientes, así como enérgicos. Él dio un codazo a la puerta de la camioneta cerrada, mirando a los Cuervos mientras jalaba la puerta de la oficina para abrirla. Haciendo equilibrio con cuatro paquetes, dudó en el umbral. 

	—Buenos días —dijo Meg, esperando sonar amable, pero profesional. 

	El hombre se relajó y se apresuró hacia el mostrador. 

	—Buenos días. Tengo algunos paquetes para usted.

	De repente, recordando que cada rostro podría pertenecer a un enemigo, luchó por aferrarse a la conducta profesional. 

	—Es mi primer día. ¿Le importa si escribo algo de información? 

	Le dedicó una sonrisa lo suficientemente amplia como para que ella pensara que sus dientes no eran con los que él había nacido. 

	—Esa es una muy buena idea, señorita...

	—Meg. 

	—Señorita Meg. Soy Harry. Es H-A-doble-R-Y. Soy de Entregas en cualquier parte. No es un nombre de fantasía, sino uno real. Normalmente estoy por aquí alrededor de las nueve el Moonsday y el Thaisday, pero los quitanieves todavía están limpiando las calles y la conducción es lenta esta mañana. Cuatro paquetes hoy. Necesita firmar para tenerlos.

	Escribió su nombre, la hora y los días que solía hacer las entregas, y el número de bultos por los cuales firmó.

	Harry miró a su portapapeles y dejó escapar un suspiro de felicidad. 

	—Calienta el corazón ver a alguien detrás del mostrador haciendo el trabajo adecuado. ¿El último que ellos tuvieron aquí? —Negó con la cabeza—. No me sorprende que le dieran salida. Me sorprende que lo mantuvieran todo el tiempo que lo tuvieron. No podía ser molestado en preocuparse por nada, y eso no es justo. No, eso no es correcto. Sabe, puede hacer bastante frío aquí afuera con esa puerta abriendo y cerrándose todo el tiempo. Es posible que desee obtener un par de esos guantes sin dedos. Mi esposa los lleva alrededor de la casa y jura que la ayudan a mantener el calor. Usted debe tratar de conseguir un par.

	—Lo haré.

	—Cuídese, señorita Meg

	—Lo haré. Nos vemos en Moonsday, Harry. 

	Dio a los Cuervos un gesto amistoso mientras caminaba hacia su camioneta. 

	Meg puso el portalápices de cerámica en el mostrador, pero puso el portapapeles en un estante fuera de la vista. Luego regresó a la sala de clasificación.

	Jester le sonrió. 

	—Él no es peculiar, si eso es lo que te estás preguntando. Sólo está aliviado de estar tratando con alguien seguro. Así que preocuparse por si coges frío es tanto por su bien como el tuyo. —La miró—. Además, él tiene un punto.

	—¿Lo tiene? —No le gustaba la forma en que la miraba, especialmente cuando la agarró del brazo y le dio un apretón, dejándola ir antes de que tuviera la oportunidad de protestar. 

	—No eres gorda, pero tampoco tienes mucho músculo. Es necesario trabajar en eso. Correr y Golpear tiene cintas de correr y...

	—No me gustan las cintas de correr. —Oyó el creciente pánico en su voz. No pienses en el recinto. No pienses en el Controlador o las cintas de correr o cualquier otra cosa de ese lugar. 

	—Hay un montón de lugares aquí para que puedas caminar. —Su voz era suave, pero algo afilado llenó sus ojos mientras la miraba—. Pero no se puede acceder sin permiso, así que yo diría que podrías hacer un poco de ejercicio para fortalecer los músculos. Y el segundo piso de Correr y Golpear tiene clases de baile o flexión o algo por el estilo. 

	—Voy a pensar en ello.

	—Clasifica por Gard, luego por individuos —dijo Jester después de una pausa incómoda—. Voy a regresar con algunos ponis en un par de horas. 

	—¿Ponis?

	—Actúan como mensajeros por todo Courtyard, cuando les da la gana.

	La dejó, y ella se preguntó si ya había dicho demasiado. 

	<><><><><>

	Jester cerró la puerta de atrás y miró a su alrededor. Los Cuervos estaban en movimiento, tendidos para ver y escuchar, y escuchar lo que los cuervos regulares tenían para decirles. Los Halcones estaban volando más alto, también observando.

	¿Y dentro de la Oficina del Enlace Humano? 

	Secretos. Miedo. 

	Quería meter la nariz en las razones para ambos. 

	No podía hablar con Simon. No hoy. Henry ya le había advertido sobre eso. ¿Pero Tess? Sí, Tess podría saber cómo habían adquirido a su nueva Enlace. Y tendría un suministro largo de té de hierba para él. Un pequeño Bocado no estaba abierto a los clientes humanos todavía, por lo que podía tener tiempo para cotillear, si lograba expresar sus comentarios y preguntas de la manera correcta.

	Se alegró de que Henry le hubiera advertido que Meg no tenía el olor a presa que era típico en los humanos. Se habría sentido mucho más cuidadoso de su Enlace si el Oso Pardo no hubiera sabido ya que había algo extraño en ella. 

	Quería saber cómo y por qué Simon contrató a Meg Corbyn. Y, sobre todo, quería saber lo que había acerca de ella que lo hacía sentir que podría ser peligrosa para todos ellos.



	




	 

	Capítulo 3

	 

	Monty pagó al taxista y se bajó en la esquina de la carretera Whitetail y la calle Chestnut. Tomar un taxi no era un lujo que podría darse cada mañana, pero no quería llegar tarde en su primer día. Tendría que revisar las rutas de autobuses y horarios hasta que tuviera tiempo para considerar si necesitaba comprar algún tipo de coche. 

	Miró su reloj y vaciló. La comisaría de policía de la calle Chestnut estaba a la vista, y tenía media hora antes de su reunión con el capitán Burke. Al otro lado de la calle de la estación había una fonda, el tipo de lugar que sirve abundantes comidas de carne y patatas y café lo suficientemente fuerte como para ayudar a un hombre a mantenerse en posición vertical, cuando estaba demasiado cansado como para valerse por sí mismo. En el medio de la cuadra había un pequeño Templo Universal.

	Comprobando su reloj una vez más, Monty cruzó la calle y se dirigió hacia el templo. Fuera cierto o no, aliviaba a su corazón el pensar que había algo más allá del plano físico, algo que se sentía benevolente hacia los humanos, porque los dioses sabían que no había mucho en el plano físico que se sintiera benevolente hacia ellos. 

	Abrió la puerta de la entrada, sacudió la nieve de sus botas, luego entró en el templo mismo. 

	Suave luz natural se filtraba a través de las ventanas espolvoreadas de nieve. Velas de vainilla perfumaban delicadamente el aire. Los tonos aleatorios de las campanas de meditación flotaban a través del templo desde el sistema de sonido oculto. Los bancos acolchados podrían disponerse en diversos patrones. Hoy estaban dispersos, con asientos en cada uno de los nichos que contenían representaciones de espíritus guardianes.

	Mikhos, guardián de la policía, los bomberos y el personal médico, estaba en un nicho cerca de la puerta, lo cual tenía sentido con el templo estando tan cerca de una estación de policía. 

	Tomando una cerilla del candelabro, encendió una vela frente al nicho, luego se instaló en el banco y practicó una respiración controlada para aclarar su mente de los pensamientos que la ocupaban, con el fin de oír la tranquila voz de la sabiduría. 

	No fue la sabiduría, sino un recuerdo el que llenó su mente. 

	“Le disparaste a un humano para proteger a un Lobo”.

	“Le disparé a un pedófilo que tenía una niña prisionera en su casa. Tenía un cuchillo y amenazó con matarla.” 

	“Dejaste a humano herido con uno de los Terráneos”. 

	“No le sentía el pulso. No me di cuenta que aún estaba vivo cuando fui a ver el resto de la casa”. 

	No sabía que la chica era una Terránea Lobo. No sabía que el bastardo al que le disparó todavía estaba técnicamente vivo cuando pidió ayuda y una unidad médica y luego dejo a la chica para poder comprobar rápidamente el resto de la casa. No sabía cuánta destrucción podía hacer un Lobo joven muerto de hambre a un cuerpo humano en tan poco tiempo.

	No debería haberse ido. No debería haber dejado a la chica. Había un montón de cosas que no debería haber hecho. Teniendo en cuenta lo que después le costó, se arrepintió de hacer las cosas que no debería haber hecho. Pero ¿disparar al pedófilo? No lamentaba esa decisión, sobre todo después de encontrar los cuerpos de otras seis niñas. 

	Si la chica que salvó hubiera sido humana, todavía estaría viviendo en Toland con su amante Elayne Borden y su hija, Lizzy. Todavía estaría leyendo un cuento a su niña cada noche en vez de vivir en un apartamento de un dormitorio a unos cientos de kilómetros de distancia. 

	Pero había disparado a un humano para proteger a un Lobo, y nadie se olvidaría de eso. El comisionado de la policía de Toland le había dado una opción: La transferencia a Lakeside o renunciar a cualquier tipo de trabajo en la policía para siempre.

	Elayne se había puesto furiosa, horrorizada, humillada por el escándalo en el que había caído por asociación, convirtiéndola en una paria social, haciendo que Lizzy fuera víctima de burlas, insultos e incluso empujones y bofetadas de compañeros que habían sido sus amigos la semana anterior. 

	No tenían un contrato legal vinculante. Elayne no quería tal escalafón, al menos no hasta que él probara que su trabajo podía proveerla de los contactos sociales que anhelaba. Pero fue lo suficientemente rápida para llamar a un abogado y convertir su promesa de apoyo económico para Lizzy en un documento legal después de que se negara rotundamente a considerar irse con él y empezar de nuevo. ¿Vivir en Lakeside? ¿Estás loco?

	Lizzy. Su pequeña Lizzy. ¿Podría Elayne permitirle visitarlo? Si tomaba el tren de regreso a Toland para un viaje de fin de semana, ¿acaso Elayne le dejaría siquiera ver a su hija? 

	No vi un Lobo, Lizzy. Vi a una niña no mucho mayor que tú, y por un momento, te vi en las manos de un hombre así. No sé si el policía o el padre apretó el gatillo. No sé si alguna vez lo entiendas. Y no sé lo que voy a hacer en este lugar sin ti.

	Tomando una última bocanada del aire perfumado, salió del templo y se fue a la comisaría para averiguar si tenía un futuro. 

	<><><><><>

	El capitán Douglas Burke era un hombre corpulento con el cabello oscuro bien cortado por debajo de una cabeza calva. Sus ojos azules expresaban una especie de feroz simpatía que podría tranquilizar o asustar a quien se encontrara con esos ojos detrás del escritorio.

	Un momento antes Burke le hizo un gesto para que tomara asiento frente al escritorio y abrió una carpeta de archivos, Monty se figuró que ya le había tomado las medidas: Hombre de piel morena, de estatura media que se mantenía delgado con esfuerzo y con tendencia a la corpulencia cuando comía pan o patatas y cuyo cabello rizado negro ya estaba mostrando algo de gris a pesar de estar recién entrando en los cuarenta.

	—Teniente Crispin James Montgomery. —Dándole a Monty una sonrisa feroz, Burke cerró la carpeta y cruzó las manos sobre ella—. Toland es una ciudad grande. Sólo Sparkletown y otras dos ciudades en todo este continente coinciden en población y tamaño. Lo que significa que las personas que viven allí pueden estar toda su vida sin encontrarse con los Otros, y eso hace que sea fácil fingir que los Terráneos no están por ahí viendo todo lo que hacen los humanos. Pero Lakeside fue construida en las orillas del Lago Etu, uno de los Grandes Lagos, que son la mayor fuente de agua dulce en Thaisia, y esos lagos pertenecen a los Terráneos. Tenemos algunas comunidades agrícolas y aldeas que están a treinta minutos de los límites de la ciudad. Hay una comunidad de familias de Vida Simple que cultivan en la Isla Grande. Y ahí está el pueblo de los Saltos de Talulah cerca de la carretera. Más allá de eso, los pueblos o las ciudades humanas más cercanas se encuentran a dos horas en tren en cualquier dirección. Todos los caminos se desplazan por el bosque. Lakeside es una ciudad pequeña, lo que significa que no tenemos el suficiente espacio como para olvidar lo que hay ahí fuera.

	—Sí, señor —dijo Monty. Esa había sido una de las objeciones de Elayne a trasladarse a Lakeside: El que no hubiera forma de crecer en conexiones sociales no significaba nada cuando no se podía olvidar que no eran más que carne inteligente. 

	—Esta estación de la calle Chestnut cubre el distrito que incluye el Courtyard de Lakeside —dijo Burke—. Usted tiene la misión de ser el intermediario entre la policía y los Otros.

	—Señ... —Comenzó Monty a protestar.

	—Tendrá a tres oficiales que le responderán directamente a usted. El oficial Kowalski será su conductor y pareja; los oficiales MacDonald y Debany tomarán la patrulla del segundo turno pero le reportarán cualquier incidente a usted de día o de noche. Elliot Wolfgard es el cónsul que habla con el alcalde y se da la mano con otros funcionarios del gobierno, pero sería mejor que se familiarizara con Simon Wolfgard. Por un lado, administra una tienda de Terráneos que emplea humanos y tolera clientes humanos. Por otra parte, creo tiene mucha más influencia en el Courtyard de lo que nuestro órgano gubernamental piensa.

	—Sí, señor. —¿Tratar directamente con los Otros? Tal vez no era demasiado tarde para volver a Toland y buscar otro tipo de trabajo. Incluso si Elayne no lo quisiera de vuelta, todavía estaría más cerca de Lizzy.

	Burke se puso de pie y rodeó su escritorio, haciendo un gesto para que Monty permaneciera sentado. Después de una larga mirada, le dijo:

	—¿Sabe algo acerca de la Ciudad Ahogada?

	Monty asintió. 

	—Es una leyenda urbana.

	—No. No lo es. —Burke cogió un abrecartas de su escritorio, lo giró una y otra vez, luego nuevamente lo puso abajo—. Mi abuelo estaba en uno de los equipos de rescate que fueron a buscar a los supervivientes. Nunca hablaba de ello hasta el día que me gradué de la academia de policía. Luego me sentó y me dijo lo que pasó.

	»—Por lo que después pudimos reconstruir, tres jóvenes, todos con voces estridentes, decidieron que al deshacerse de los Otros, dejando a los humanos en el control, sería el primer paso en nuestro dominio de este continente. Así que tiraron cilindros de cincuenta galones de veneno en el arroyo que suministraba el agua para ese Courtyard. 

	»—Los Otros atraparon a los hombres en la tierra que estaba bajo el control humano, por lo que llamaron a la policía. Los hombres fueron trasladados a la comisaría, y su castigo debería haber sido manejado por la ley humana y en los tribunales humanos. 

	La expresión de Burke se volvió más sombría.

	—Resultó que uno de esos jóvenes era el sobrino de un Pez gordo. Así que se argumentó que, si bien esos chicos estaban de pie junto a los cilindros, nadie los vio volcar el veneno en el arroyo. Fueron puestos en libertad, y el gobierno de la ciudad fue tan tonto como para dejar que declarasen públicamente sus acciones "sin consecuencias" como una victoria para la humanidad. Y el Terráneo observaba y escuchaba.

	»—Más tarde esa noche, empezó a llover. Los cielos se abrieron y el agua bajó tan duro y tan rápido, que se inundaron los pasos inferiores y los riachuelos y arroyos habían desbordado sus bancos antes de que nadie se diera cuenta de que había problemas. Truenos eliminaron con precisión la energía eléctrica en toda la ciudad. Las líneas telefónicas se redujeron casi al mismo tiempo. Medianoche. No había manera de ver en la oscuridad, no había forma de pedir ayuda. Y seguía lloviendo. 

	»—Hundimientos suficientemente grandes como para tragarse tractores cortaron todas las carreteras que conducía fuera de la ciudad. Los soportes del puente que se habían mantenido por cientos de años fueron arrancadas del suelo. Terremotos sacudieron los edificios hasta volverlos pedazos, mientras que los hundimientos se tragaron otros. Y seguía lloviendo. 

	»—Las personas se ahogaron en sus propios coches tratando de escapar, o en sus propios hogares, cuando ni siquiera pudieron intentar escapar. La lluvia dejó de caer en la madrugada. Los camioneros que llegan a la ciudad para las entregas tempranas de la mañana fueron los primeros en darse cuenta de que algo había sucedido y pidieron ayuda. Encontraron los coches llenos de mujeres y niños flotando en los campos a ambos lados de la carretera.

	Burke se aclaró la garganta.

	—De alguna manera, los coches que solo tenían mujeres y niños salieron. Y la mayoría de los hombres que estaban alrededor de la misma edad que los que habían envenenado el suministro de agua de los Otros murieron, pero no ahogados.

	Monty observó el rostro de Burke y no dijo nada. Esto no era nada parecido a la versión de la Ciudad Ahogada que había oído.

	—A medida que el agua comenzó a retroceder, los equipos de rescate en barcos entraron para encontrar supervivientes. No eran muchos más allá de los que habían sido llevados fuera de la ciudad. No había un edificio del gobierno o de una estación de policía en pie. El equipo de rescate de mi abuelo se acercó al Courtyard y vio lo que los Otros observaban. Ese fue su primer, y único, vistazo a la verdad de los Courtyard y los Terráneos.

	Burke tomó y exhaló el aire lentamente mientras regresaba a su silla detrás de la mesa y se sentó.

	—¿Los Otros, como los cambiantes y chupasangres? ¿Los que se aventuran a hacer compras en las tiendas humanas e interactúan con los humanos? Son el parachoques, teniente. Tan letales como son, son el menor problema de lo que vive en un Courtyard. Lo que vive sin ser visto... mi abuelo dijo que el término utilizado en los informes confidenciales era Elementales. No iba a explicar lo que eran, pero durante toda su vida después de haberlos visto, sus manos se sacudían cuando decía la palabra.

	Monty se estremeció. 

	Burke entrelazó sus dedos y apretó sus manos en puños sobre el escritorio. 

	—No quiero que Lakeside se convierta en otra Ciudad Ahogada, y espero que me ayude a asegurarme de que eso no suceda. Ya tenemos un punto negro. No nos podemos permitir otro. ¿Estamos de acuerdo en eso, teniente? 

	—De acuerdo, señor —respondió Monty. Quería preguntarle sobre esa marca negra, pero ya tenía suficiente en lo que pensar. 

	—Pase por su escritorio para recoger sus tarjetas y el teléfono móvil. El oficial Kowalski le estará esperando allí.

	Se puso de pie, ya que estaba claro que Burke había terminado con él. Con un guiño a su capitán, Monty se volvió para irse. 

	—¿Conoce la broma acerca de lo que le pasó a los dinosaurios? —preguntó Burke cuando Monty abrió la puerta de la oficina. 

	Se dio la vuelta, ofreciendo al otro hombre una sonrisa vacilante. 

	—No, señor. ¿Qué le pasó a los dinosaurios?

	Burke no sonrió. 

	—Los Otros fue lo que le pasó a los dinosaurios.

	<><><><><>

	El oficial Karl Kowalski era un hombre agradable, de buen aspecto de casi treinta años que sabía cómo manejar un coche en las calles nevadas de Lakeside. 

	—Espero que los camiones y los quitanieves terminen de pasar pronto —dijo Kowalski al ver el coche enfrente de ellos que se deslizaba a través de un semáforo—. De lo contrario, vamos a pasar el día tratando con defensas dobladas, coches girando y estancamientos.

	—¿Es eso lo que estamos comprobando? —preguntó Monty, abriendo la pequeña libreta que llevaba a todas partes. 

	—Espero que sí. 

	Una respuesta extraña, ya que su primera llamada era para comprobar un coche abandonado en la Avenida del Parque

	Monty comprobó las notas que había hecho. 

	—Un labrador vio el coche ayer por la noche, ¿pero no se nos informó hasta esta mañana? ¿Por qué la demora?

	—El coche podría haberse deslizado fuera de la carretera y golpearse —respondió Kowalski—. El propietario podría haber llamado a un amigo y llegado a casa, con la intención de tratar con el coche por la mañana. O podría haber llamado a un servicio de remolque y encontrar refugio en algún lugar, ya que todas las empresas de remolque tienen listas de espera en un tiempo como éste, y podría haberle tomado horas al camión para llegar al propietario de este coche. 

	—Pero el coche sigue ahí. 

	—Sí, señor. El coche sigue ahí, por lo que ahora es el momento para nosotros para echar un vistazo. —Kowalski se detuvo detrás del coche abandonado y encendió las luces intermitentes del coche patrulla. Miró hacia los arbustos que proporcionan una pantalla de privacidad detrás de un largo tramo de valla—. Ah, shhh... lo siento, teniente.

	Monty miró a lo que podría haber sido un sendero desde el coche a la valla. 

	—¿Qué es eso? 

	—Nada bueno —respondió sombríamente Kowalski mientras salía del patrullero. 

	Monty se bajó, poniendo a prueba la tierra debajo de la nieve para asegurarse de que no fuera a caer en una zanja. Más tranquilo, caminó entre la nieve de lado de unos hundimientos que podrían ser huellas de otra persona. 

	Caw, caw.

	Miró a su derecha al puñado de pájaros posados en los árboles cercanos. 

	La valla a la altura del pecho no tenía esos picos decorativos para disuadir a alguien de trepar por allí. Los arbustos no servían mucho de muro, sobre todo si alguien saltaba la valla en busca de ayuda. Al darse cuenta de las copas rotas de dos arbustos, Monty llegó sobre la valla y los separó. 

	Caw, caw

	—Ay, Dioses, hay una gran cantidad de sangre —dijo Monty, al ver a la nieve pisoteada más allá de los arbustos—. Dame un impulso. Alguien está herido y necesita ayuda.

	—Teniente. — Kowalski agarró el brazo de Monty y tiró de él hacia atrás un par de pasos antes de decir en voz baja—: Ese es el Courtyard. Créame, no hay un herido en el otro lado de la valla. 

	Escuchando el miedo por debajo de la convicción en la voz de Kowalski, Monty miró a su alrededor. El puñado de Cuervos había aumentado a más de una docena, y más venían volando hacia ellos. Un Halcón se encaramó en la parte superior de la farola y otro voló por encima. Y todos ellos los estaban observando a él y a Kowalski. 

	Entonces Monty escuchó el aullido.

	—Tenemos que volver al coche ahora —dijo Kowalski. 

	Asintiendo, Monty lideró el camino de vuelta al coche. Tan pronto como estuvieron dentro, Kowalski cerró las puertas y arrancó el motor, girando el calentador hasta el final. 

	—Pensé que la barrera entre los humanos y los Otros sería más... sustancial —dijo Monty sacudido—. ¿Eso es realmente el Courtyard? 

	—Lo es —dijo Kowalski, estudiando a Monty—. ¿No trabajó cerca del Courtyard en Toland?

	Monty negó con la cabeza.

	—Nunca me acerque. —Se dio cuenta de que las manos de Kowalski no habían dejado de temblar—. ¿Está seguro de que no hay nadie herido en el otro lado de la valla? 

	—Estoy seguro. —Kowalski inclinó la cabeza para indicar el campo abierto en el otro lado de la avenida de cuatro carriles—. Una vez que la grúa llegue, podemos comprobar el túmulo y averiguar quién paso por encima de la valla.

	—No lo entiendo.

	—Cada Courtyard tiene su propia política cuando se trata de lidiar con los humanos. Wolfgard ha estado rigiendo este en los últimos años, y sus reglas son claras. Los niños que saltan la valla para mirar a su alrededor por una apuesta se los tira del otro lado de la valla y los sientan hasta que los recogemos y arrestamos por entrar sin autorización. Los adolescentes son maltratados, tal vez obtengan una mala mordida o un hueso roto antes de que sean lanzados hacia atrás encima de la valla. Sin embargo, cualquier adulto que entra sin invitación no vuelve a salir. Y si cualquier humano, niño, adolescente, o adulto, salta la valla y lleva un arma... —Kowalski negó—. Los Otros dejarán las billeteras, llaves y otras pertenencias en el túmulo por lo que sabemos que esa persona no va a volver. Llenamos un formulario de DUD. ¿Sabe sobre eso?

	Monty negó con la cabeza.

	—DUD. Difunto, Ubicación Desconocida. Una familia necesita uno de esos para obtener los certificados de defunción cuando un cuerpo no puede aparecer. 

	Monty se quedó mirando los arbustos y pensó en la nieve pisoteada y la sangre. 

	Kowalski asintió. 

	—Sí. Con un DUD, todos tratamos de no pensar acerca de lo que pasó con el cuerpo, porque pensar en ello no hace bien a nadie. 

	¿Cuántas personas en Toland que habían sido listadas como desaparecidas eran en realidad DUD?

	—¿Qué tiene de especial el túmulo?

	Kowalski comprobó los árboles y farolas. Monty no creía que hubiera algún cambio en la cantidad de Otros observándolos, pero su compañero tendría una mejor idea de ello. 

	—Hace dos años, Daphne Wolfgard y su hijo salieron a correr. Justo por aquí, de hecho. Ella fue asesinada a tiros por un hombre. El otro hombre disparó a su hijo, pero falló. Ellos se marcharon antes de que los Lobos pudieran llegar a ella o tener una oportunidad de ir tras los hombres. Pero los Lobos encontraron el lugar en el parque donde los hombres habían esperado a tener un blanco a cualquier cosa que pudiera ponerse a tiro. Siguieron el olor de los hombres, pero perdieron el rastro donde debió haber estado estacionado un vehículo pronto para partir.

	»—Esa primavera los Otros plantaron todos los enebros para limitar la línea de visión, y nuestro alcalde y el organismo rector del Lakeside cambió el parque justo enfrente del Courtyard a un santuario de vida silvestre que está fuera del alcance de la gente, salvo para caminatas guiadas y caza restringida. Cualquiera que sea sorprendido en el parque por la noche es arrestado y multado. Cualquiera que sea sorprendido con un arma en cualquier momento va a la cárcel a menos que sea la temporada de venado y cada persona en esa parte tiene un permiso para cazar con arco.

	»—El capitán Burke puso empeño en encontrar a los hombres que mataron a Daphne Wolfgard, pero parece que se fueron de Lakeside justo después de eso. La especulación es que no eran de Lakeside, para empezar, sólo vinieron por un trofeo de muerte y luego desaparecieron. Sigue siendo un caso abierto. 

	—¿Por qué mantenerlo abierto?

	La sonrisa de Kowalski fue sombría. 

	—¿Se ha preguntado sobre el impuesto de agua, teniente? 

	—Sí, me pregunté. —Le había sorprendido cuando su casera le explicó las estrictas normas sobre el uso del agua. Otros inquilinos en su edificio le dijeron sobre el uso del agua en los barriles de lluvia para lavar coches y regar el pequeño jardín de la cocina. Le había parecido extraño que nadie quería decirle por qué había un impuesto sobre el agua cuando vivían justo al lado del lago que la suministraba.

	—Los Otros controlan toda el agua dulce. Tarifas de agua y el contrato de arrendamiento de las tierras de cultivo que suministra la mayor parte de los alimentos para Lakeside se negocian con este Courtyard. El año que Daphne Wolfgard murió, se añadió un impuesto de agua a las tarifas estándar. Nada se dijo entonces, y nada se ha dicho ahora, pero el capitán mantiene el caso abierto porque lo que tampoco se dice es que si los hombres responsables de los asesinatos son capturados y castigados, el impuesto se irá. 

	Monty respiró. 

	—¿Es por eso que tomó este encargo? ¿Por la remuneración por trabajo peligroso? 

	 

	Kowalski asintió. 

	—Me voy a casar en seis meses. Ese cheque extra cada mes nos ayudará a pagar las cuentas. Usted toma un riesgo cada vez que se encuentra con uno de los Otros, porque nunca se sabe si van a mirarte y ver comida. Son peligrosos, y esa es la verdad de ello, pero una persona puede tratar con ellos si es cuidadoso.

	—¿La valla es el límite? —preguntó. 

	—Nah, su tierra llega hasta la carretera. La valla es más una advertencia que una barricada. En medio de la carretera y la valla se considera un corredor de acceso a los servicios públicos y trabajadores de la ciudad. 

	—Quienes son vigilados —dijo Monty, mirando al Halcón que le devolvió la mirada. 

	—Siempre. Y ven mucho más que el Courtyard y el parque. —Kowalski miró su espejo—. Ahí está el camión de remolque y otro patrullero. Si ese equipo puede quedarse dentro del camión, podemos irnos. 

	Cuando Kowalski abrió la puerta para ir a hablar con los otros oficiales, Monty pensó en lo que sucedería después de que registraran el túmulo.

	—Cuando hay un DUD, ¿quién informa a las familias? —Por favor, no dejes que sea yo.

	Kowalski se detuvo con la puerta abierta. 

	—Hay un equipo especial de investigadores y un consejero de la pena que se encarga de eso. —Cerró la puerta. 

	Monty dejó escapar un suspiro de alivio. 

	Somos los inquilinos, no los terratenientes, un sacerdote del templo, dijo una vez en una reunión semanal. Sólo tenemos prestado el aire que respiramos, los alimentos que comemos y el agua que bebemos. 

	Eso era bastante fácil de olvidar en Toland. Sospechaba que el impuesto de agua ayudaba a todos en Lakeside recordar la verdad de ello.

	Kowalski volvió y se dirigió hasta el semáforo, luego de dar vuelta alrededor de la amplia medianera, doblando hacia arriba casi directamente enfrente de donde se habían estacionado hace un minuto. 

	Incluso con toda la nieve que había caído ayer, el montón de piedras con los efectos personales desechados no eran difíciles de encontrar. 

	Tres carteras con documentos de identidad y de crédito. Tres juegos de llaves. 

	—Hay un poco de dinero aquí —dijo Kowalski—. Probablemente no todo el dinero que había en las carteras para empezar, pero los Otros nunca se llevan todo.

	No eran niños, Monty pensaba mientras miraba a las identificaciones. Jóvenes, seguro, pero lo suficientemente mayores como para haberlo sabido, lo que no iba a ayudar a sus familias a enfrentarse a la pérdida. 

	—Hubiera pensado que los jóvenes llevarían más en sus bolsillos. 

	—Probablemente lo hacían. Las carteras y llaves son por lo general todo lo que queda aquí. Joyas, armas, baratijas, cosas así van a terminar en una de las tiendas de los Otros aquí, o en otro Courtyard en la región Nordeste, o en otro lugar en el continente. Incluso las armas serán vendidas, aunque no a cualquiera de nosotros. Los Otros no matan para robar, pero una vez que la carne está muerta, hacen uso de todo lo que pueden. 

	Una sensación de malestar revolvió a Monty. 

	—¿Es así como piensa en su propia especie? ¿Como carne?

	—No, teniente, no lo hago. Pero el Terráneo si, y he visto los resultados cuando los humanos, policías u otros, lo olvidan. 

	Mejor no empezar a preguntarse si debería haber utilizado una bala más después de ver a la joven Loba volver a transformarse en la chica que rescató. Mejor no empezar a preguntarse. No aquí. No ahora. 

	—Vamos a llevar esos artículos de nuevo a la estación —dijo Monty—. Las familias pueden estar empezando a preguntarse por qué sus hijos no vinieron a casa ayer por la noche.

	—¿Y luego qué?—preguntó Kowalski.

	—Luego creo que debo presentarme a Simon Wolfgard.

	<><><><><>

	Cajas y paquetes se apilaron en dos carretillas cuando los camiones de reparto llegaron en una ráfaga, sus conductores miraban nerviosamente a los Cuervos posados en la pared exterior y se relajaban visiblemente cuando notaban a la pequeña humana detrás del mostrador. Todos ellos eran rápidos en precisar el nombre de su empresa, así como su propio nombre, explicando todo mientras ella escribía en su libreta. Identificación. Validación. Algunos de ellos tenían que hacer dos viajes para llevar todas las entregas, y Meg se preguntó si habían evitado esta parada durante tantos días como les fue posible.

	Esa primera hora, la puerta se abrió y cerró tan a menudo, que decidió buscar esos guantes sin dedos que Harry había mencionado y encontrar algún tipo de chaleco aislante para colocar sobre la camiseta y el suéter. 

	Queriendo un poco más de calor y mostrar algún progreso antes de que Jester regresara, entró en la sala de clasificación para trabajar en el correo. 

	La clasificación de los paquetes resultó ser un desafío. Algunos iba dirigido a una persona, algunos estaban dirigidos a un grupo, algunos tenían una calle —tal vez era una calle— y algunos tenían una designación que no entendía en absoluto. Lo único que el correo y los paquetes que había firmado, tenían en común era que todos ellos decían Courtyard de Lakeside.

	—No es de extrañar que tengan dificultades para conseguir su correo —murmuró. 

	Se las arregló para ordenar la revuelta primera bolsa de correo y tomar dos entregas más antes de que Jester regresara. 

	—No está mal —dijo mientras comenzó a cambiar algunas piezas de correo de una pila a otra—. Corvina va con Crowgard. Es lo que ellos llaman el complejo donde la mayoría de ellos viven. Las Cámaras va con los Sanguinati. Los números indican una determinada parte de las Cámaras. El Complejo Verde es la única residencia que no es específica de una especie. Se encuentra cercana a la Plaza Comercial y los miembros de la Asociación Empresarial viven allí.

	—¿Hay algún tipo de mapa o lista que me dijera que va con qué? —preguntó Meg. 

	El rostro de Jester quedó en blanco por un momento. Luego dijo:

	—Voy a preguntar. Ahora ven a conocer a tus ayudantes. —Se acercó al panel en la pared y abrió la puerta fuera de la sala de clasificación. 

	Meg pensó en lanzarse a la habitación de atrás para tomar su abrigo. Entonces vio a sus ayudantes y se olvidó del mismo. 

	—Estos son Trueno, Rayo, Torbellino, Temblor, y Niebla —dijo Jester—. Fueron los únicos ponis dispuestos a hacer las entregas hoy.

	Eran lo suficientemente altos como para mirarla a los ojos. Meg no estaba segura si eso significaba que eran de un tamaño típico en los ponis en términos de altura, pero lo que veía eran barriles peludos con patas rechonchas y caras malhumoradas. Trueno era negro, Rayo era blanco, Torbellino y Temblor eran marrón, y Niebla era de un gris moteado. 

	—Hola —dijo Meg. 

	No hubo cambios en las malhumoradas caras. 

	—Cada uno de ellos tiene cestas de entrega —dijo Jester, yendo a la mesa por dos puñados de correo—. Las canastas tienen las secciones del Courtyard escritas en ellas, ¿ves? Así, por ejemplo, el correo que va a Corvina o cualquier persona nombrada Crowgard iría en la cesta de Trueno. —Puso el poco correo en cuatro compartimentos de una canasta y luego añadió los sobres y los catálogos más grandes a la canasta en el otro lado. Miró a Trueno—. Hoy vas a ir a hacia los Cuervos.

	El poni asintió y se movió fuera del camino. 

	A Rayo se le dio el correo para el complejo Wolfgard, Torbellino fue al de los Halcones, Temblor al de los Búhos y al Establo Poni y Niebla con los Sanguinati. 

	—¿Qué sucede cuando llegan a los complejos? —preguntó Meg. 

	—Ah, siempre hay alguien alrededor para vaciar los cestos y distribuir el correo —respondió Jester mientras cerraba con llave la puerta exterior—. Hmm. No hay nadie que tome el correo al Complejo Verde o al lago. Adivina quiénes tendrán que esperar hasta mañana. —Inclinó la cabeza y le sonrió—. ¿Acaso Simon te dio tu pase?

	Ella negó. 

	La sonrisa se elevó a aguda diversión. 

	—Bueno, ha estado un poco preocupado hoy. Básicamente, una vez que entras por la puerta trasera de esta oficina, se necesita un pase para visitar la Plaza Comercial o el Complejo Verde, que es la única zona residencial que no está completamente fuera del alcance de los visitantes humanos. El pase es algo que siempre debes llevar contigo para evitar malentendidos. 

	—¿Dónde puedo conseguir uno?

	—En la oficina del cónsul, que es el otro edificio que utiliza la misma entrada de la calle que esta oficina. Pasaré por el por ti y te lo dejaré.

	—¿Qué hago con los carretillas en la habitación del frente que están llenas de paquetes? 

	Jester abrió la puerta interior de la zona de entrega y sacó las carretillas a la sala de clasificación. 

	—Eso depende —dijo mientras aseguraba la puerta—. Si un paquete puede caber en la cesta, un poni lo puede tomar con el resto del correo. O bien, puedes entregarlo en el Bow. No hemos alentado a nuestros Enlaces anteriores para hacer entregas en el Courtyard, pero está ligeramente dentro de los parámetros de tu trabajo si decides incluirlo. 

	¿Hacer entregas era realmente parte de su trabajo, o Jester trataba de meterla en problemas por alguna razón? 

	—¿Bow? —preguntó. 

	—Caja sobre ruedas. Un pequeño vehículo que utilizamos en el Courtyard. Funciona con electricidad, así que recuerda cargar tu Bow si no quieres quedar varada. El del Enlace está en el garaje justo detrás de la oficina. No puedes perderlo.

	—Tengo un auto —dijo Meg, complacida. 

	—Tienes una caja con ruedas —la corrigió Jester—. No es un vehículo que desees llevar por las calles de la ciudad.

	Dejar el Courtyard no era algo que pensaba hacer. 

	—¿Quieres tomar un descanso? —le preguntó. 

	Miró el reloj de la pared y negó. 

	—Se supone que tengo que estar disponible para las entregas hasta el mediodía, así que continuaré con la clasificación del correo.

	—Haz lo que quieras. Voy por el pase para ti. —Jester salió por la puerta privada y saltó por encima del mostrador. Regresó unos minutos más tarde. No tenía su pase, pero puso algo más en la mesa de selección de la habitación—. Este es un mapa del Courtyard —dijo Jester en voz baja—. Te muestra los caminos de conducción y dónde vive cada Gard. 

	Mi Controlador habría pagado una fortuna por esto, pensó Meg mientras estudiaba el mapa. Habría matado sin pensarlo dos veces para conseguir esta cantidad de información sobre el interior de un Courtyard.

	Wolfgard. Crowgard. Hawkgard. Owlgard. Sanguinati. Complejo Verde. Lago de las chicas. Alameda de ceniza. Complejo de Servicios Públicos. Lagos. Arroyos. El depósito de agua. 

	—Sugiero que guardes esto en un cajón cuando no lo estés usando —dijo Jester—. Los últimos dos Enlaces no eran de confianza para darles esto en absoluto y, como te he dicho, no los animamos a explorar. Debes tener cuidado acerca de quién sabe que tienes esto, Meg Corbyn. 

	—¿Sabe el señor Wolfgard que tengo un mapa del Courtyard? 

	—Simon me lo dio para ti.

	Una prueba, pensó Meg. Simon Wolfgard le estaba haciendo una prueba para ver si podía confiar en ella. Lo que significaba que no debía contar con que el mapa fuera exacto. Si él pensaba que era una especie de espía tratando de ganar acceso al Courtyard, proporcionar al enemigo información falsa era casi tan bueno como el no proporcionar ninguna información. 

	Entonces Jester sonrió, una expresión que estaba en desacuerdo con su tono sobrio de hacía un momento. 

	—Te conseguiré ese pase ahora. —Y se fue de nuevo.

	Cuando una media hora pasó sin una entrega o cualquier signo de Jester, Meg sacó el reproductor de música. No había discos, lo cual fue una decepción, pero cuando jugueteó con los botones, encontró el que cambiaba de discos a radio y conectaba con emisoras de radio de Lakeside. Pasó unos minutos girando el dial, mientras trataba de sintonizar una emisora con música aprobada. Entonces un pensamiento la golpeó. No necesita ningún permiso o la aprobación de nadie. Podía probar un tipo diferente de música todos los días y decidir por sí misma lo que le gustaba. 

	Emocionada, sintonizó una estación y volvió al trabajo. 

	<><><><><>

	—¿Correr y Golpear? —preguntó Monty mientras leía el letrero sobre uno de los escaparates de los Terráneos.

	—Gimnasio —respondió Kowalski. Se volvió hacia el estacionamiento que tenía un tercio menos de espacio para los coches ya que las ranuras cerca de la pared trasera de la parcela habían sido ocupadas por montañas de nieve a ambos lados de una puerta de madera—. Cintas de correr y el sonido del golpe de las máquinas de pesas. No se sabe con certeza lo que hacen en el segundo piso. No sé por qué los Otros quieren un lugar así cuando pueden correr en más de trescientas hectáreas. 

	Tal vez hasta ellos les molesta el olor de la piel húmeda y prefieren correr adentro a salvo de las inclemencias del tiempo. 

	—¿Qué pasa con la tienda enfrente que no tiene un cartel?

	—Centro Social. Este Courtyard emplea algunos humanos y en ocasiones permite que algunos de ellos vivan en los apartamentos por encima del Taller de costura y sastrería. Pero ¿entretener a forasteros en un apartamento que puede acceder al Courtyard? —Kowalski negó con la cabeza—. Te reúnes con amigos en el centro social. Y te reúnes allí si quieres socializar con un conocido que sea Terráneo. 

	—¿Y si quieres un tipo más privado de encuentro? —Monty estudió al hombre más joven. 

	—Las habitaciones encima del centro social se pueden usar para ese tipo de citas.

	—¿Es un dato de la calle o conocimiento personal?

	—¿Alguna vez le voy a presentar a mi madre?

	Monty ocultó una sonrisa, pero con esfuerzo. 

	—Probablemente. 

	Kowalski dejó escapar un suspiro. 

	—Realmente no tengo mucho conocimiento personal. He oído que si usas una de esas habitaciones, eres responsable de poner sábanas en la cama y tirar las sábanas usadas en el carrito de lavandería que queda al final del pasillo. Hay un tarro al lado del carro de lavandería. Cinco dólares por el uso de las sábanas y la habitación. 

	—¿Y si el dinero en el frasco no coincide con el número de sábanas usadas?

	—La próxima vez no hay sábanas limpias, y las chicas se sienten muy insultadas si ellos te dicen que esperes para acurrucarte porque fuiste demasiado tacaño como para poner cinco dólares en el tarro la última vez.

	Ahora Monty no trató de ocultar la sonrisa. 

	—Es una fuente de información, oficial de Kowalski. 

	Kowalski le dirigió una mirada.

	Riendo, Monty se bajó del coche. A pesar del viento, que todavía estaba lo suficientemente frío para cortar hasta el hueso, dejó su abrigo abierto para que su arma enfundada se evidenciara. Luego sacó su porta documentos de cuero para que estuviera a mano cuando entró en Aullidos, Buena Lectura. 

	—Después del tiroteo hace dos años, todas las ventanas de estas tiendas fueron reacondicionados con vidrio a prueba de balas —dijo Kowalski. 

	—Un hombre armado podía entrar en la tienda y empezar a disparar —contrarresto Monty.

	—Podría entrar, pero no saldría con vida. —Kowalski inclinó ligeramente la cabeza mientras abría la puerta. 

	Monty miró en esa dirección al entrar en la tienda y se congeló. 

	Ojos ambarinos se le quedaron mirando. Labios despegaron los dientes en un gruñido silencioso mientras la criatura que se encontraba frente a una estantería se levantó. La maldita cosa era grande. El hombro de la bestia le llegaba a su cadera, si estuvieran de pie al lado del Otro estaba seguro de que eso lo superaba. 

	La chica que había rescatado había parecido una versión aproximada de los cachorros de lobo que había visto en documentales. Pero no había forma de confundirlo con un animal. Había algo más primario en torno a su cuerpo que los animales que vivían en el mundo ahora. Los primeros humanos en pisar este continente debían haber usado la palabra lobo como una forma de disminuir el miedo a lo que miraba desde el borde de los bosques, o los que cazaban en la oscuridad y no porque fuera una descripción exacta.

	Kowalski se aclaró la garganta tranquilamente. 

	Consciente de cómo todo el mundo se quedó detenido, y temblando mientras lo hacían, él levantó la billetera de cuero que contenía su identificación y se acercó al mostrador. 

	A primera vista, pensó que el hombre detrás del mostrador era humano. El cabello oscuro estaba un poco desordenado, pero cortado profesionalmente. El suéter y la camisa de trabajo eran casuales y equiparables a la calidad de las cosas que había visto en las mejores tiendas de Toland. Las gafas de montura metálica le daban al apuesto rostro una calidad académica. 

	Entonces el hombre le miró con ojos que eran del mismo color ámbar del Lobo.

	¿Cómo podía alguien mirar esos ojos y no entender que había un depredador detrás?, pensó Monty mientras daba los últimos pasos al mostrador. ¿Cómo podías no saber que no había nada humano detrás de esos ojos? 

	—¿Señor Simon Wolfgard? —preguntó Monty, todavía con su identificación. 

	—Soy Wolfgard —respondió en una voz de barítono placentera si podías omitir el gruñido bajo las palabras. 

	Fingiendo que no escuchó el gruñido, Monty continuó. 

	—Soy el teniente Crispin James Montgomery. Mis oficiales y yo hemos sido asignados como sus contactos con la policía, así que quería aprovechar esta oportunidad para presentarme. 

	—¿Por qué necesitamos contactos con la policía? —preguntó Simon—. En el Courtyard nosotros nos encargamos de las cosas por nuestra cuenta.

	El Lobo gruñó detrás de él. 

	Varias chicas que habían estado colgando en el frente de la tienda chillaron y se dirigieron más hacia atrás donde podían esconderse detrás de los estantes y asomarse a ver el drama. 

	—Sí, señor. Soy consciente de ello —respondió Monty, entrelazando su voz con una tranquila cortesía pero mostrando firmeza—. Pero como sabe nosotros respondemos a cualquier petición de ayuda, supongo que usted no quiere siempre tener que manejar las cosas por su cuenta. Tomemos el hurto, por ejemplo. 

	Simon se encogió de hombros. 

	—Si nos roban, comemos una mano. Pero sólo si se trata de una primera ofensa.

	Detrás de los estantes más cercanos se escucharon risitas nerviosas. 

	—¿Y si es una segunda ofensa? —preguntó Kowalski, acercándose al mostrador, manteniendo un ojo en el Lobo que estaba en forma de Lobo. 

	La mirada depredadora en los ojos de Simon era afilada, al igual que afilada fue su sonrisa. 

	—Para una segunda ofensa, no nos molestamos con una mano. 

	Amenaza captada. 

	Él podía ver el esfuerzo que le estaba tomando a Wolfgard asumir la máscara y el lenguaje corporal de un tendero humano, que asumió era el propósito de las gafas y la ropa.

	Hoy, no del todo pulido. No era capaz de ocultar al depredador. 

	O tal vez esto era todo lo que alguna vez podía ocultar.

	—¿Por qué no vamos al lado por una taza de café? —dijo Simon, haciendo que las palabras fueran menos una pregunta y más una orden—. A la policía le gusta el café. ¿No es así? 

	—Sí, señor, nos gusta —respondió Monty.

	Simon agitó un dedo a una chica de cabello y ojos negros, que no se había escabullido en la parte de atrás de la tienda con los otros, de hecho, los había mirado con una luminosa intensidad que le dio ganas a Monty de comprarle algunas palomitas de maíz para comer mientras observaba el espectáculo. 

	—Jenni —dijo Simon cuando ella saltó sobre el mostrador y luego bajo—. ¿Puedes atender la caja durante unos minutos? 

	La sonrisa que le dio a Simon hizo que Monty echara mano a su cartera para asegurarse de que seguía allí. 

	—Si alguien quiere comprar algo, te darán dinero y tú les vas a dar el cambio —dijo Simon.

	—Pero no el brillante —dijo Jenni, ladeando la cabeza—. Mantenemos el brillante. 

	Simon miró como si quisiera morder a alguien, pero lo único que dijo fue: 

	—Sí, está bien, no tienes que dar a nadie el brillante. —Luego miró al Lobo, quien se acercó y se sentó delante de la caja, una grande, peluda disuasión a cualquiera que quisiera probar suerte antes de que Wolfgard regresara. 

	Los llevó a la tienda de al lado. 

	No hay muchos clientes, pensó Monty mientras miraba alrededor. Un par de personas estaban trabajando en computadoras portátiles mientras tomaban de grandes tazas, pero eso era todo.

	—¿Tess? —llamó Simon a la mujer de cabello castaño detrás del mostrador—. Tres cafés aquí.

	Se sentaron en una mesa. Monty se metió la identificación en el bolsillo cuando Tess dejo tres tazas y un plato que contenía trozos de una especie de pastel en la mesa. Cuando regresó con la jarra de café, servilletas, y un poco de crema, Simon presentó a Monty y luego esperó a que Monty presentara a su compañero. 

	Simon estudió a Kowalski. 

	—¿Te he olido antes?

	Kowalski se puso rojo brillante y casi dejó caer la taza. 

	—No, no lo creo.

	—¿Usted lleva otro olor?

	Un movimiento de cabeza. Luego Kowalski palideció y susurró: 

	—Mi prometida.

	—¿A ella le gustan los libros? 

	—Sí. —Kowalski tomó un sorbo de café. Sus manos temblaban cuando puso la taza en la mesa—. A los dos. Leemos mucho. 

	Simon continuó estudiando al oficial de una manera que hizo a Monty querer golpear sobre la mesa, o comenzar a gritar sólo para romper ese enfoque.

	—Cortés —finalmente dijo Simon—. Huele bien. No grita cuando habla. Preguntó acerca de libros que no podía encontrar en una tienda humana. En caso de tenerlos en el envío de mañana, ella puede recoger los que estén disponibles. —Una sonrisa enseñando los dientes—. O usted. 

	Kowalski miró a Simon a los ojos. 

	—Estoy seguro de que preferiría recoger su pedido personalmente para asegurarse de que los libros son lo que quería.

	—Los libros no eran la única cosa que su prometida estaba interesada, pero ABL no vende discos de música, y la tienda de música no está abierta a cualquier persona salvo a los residentes del Courtyard. —Simon sonrió a Monty—. Pero podríamos organizar un tour por nuestra Plaza Comercial para nuestros nuevos amigos en el departamento de policía. Podrían cada uno traer un invitado, incluso hacer algunas compras.

	—¿Siempre y cuando no esperamos que los comerciantes nos den el brillante? —preguntó Monty, luchando por mantener la calma y cortesía, y con la esperanza de que Kowalski hiciera lo mismo. 

	Tess, que había estado a punto de rebasar las tazas, se echó hacia atrás. 

	—Ah, Simon. No dejaste a uno de los Cuervos en la caja, ¿verdad? 

	—Va a estar bien —dijo con firmeza. 

	—Di eso cuando estés tratando de hacer la caja esta noche. —Sacudiendo la cabeza, se acercó al mostrador.

	Monty miró hacia otro lado antes de que nadie notara su mirada fija. Ese cabello había sido marrón y liso cuando caminaba hacia ellos. Ahora parecía que hubieran volcado colorante verde sobre las hebras y utilizaron uno de esos hierros para ondular. Pero ella no había salido de la habitación. Él sabía que no había salido de la habitación. 

	—Dado que soy quien cierra esta noche, tal vez deberías hacerte cargo de la caja ahora —dijo un hombre mientras se acercaba a su mesa. 

	Cabello negro, ojos oscuros, suéter negro y vaqueros. Piel más aceitunada que clara y peligrosamente apuesto. 

	—Este es Vladimir Sanguinati, el co-gestor de Aullidos, Buena Lectura —dijo Simon.

	Kowalski bamboleó la taza y derramó el café sobre la mesa.

	—Lo siento —murmuró, agarrando las servilletas que Tess había puesto sobre la mesa. 

	—Este es el teniente Crispin James Montgomery y el oficial Karl Kowalski, nuestros nuevos contactos con la policía —dijo Simon. 

	—Cuán fascinante —contestó Vladimir. 

	Monty no sabía por qué era fascinante, o por qué Kowalski reaccionó a un nombre como ese, pero sabía que había cosas que quería pensar y decir, y que no era seguro pensarlas o decirlas mientras estuvieran en el comercio.

	—No voy a tomar más de su tiempo, Sr. Wolfgard —dijo Monty tranquilamente mientras empujaba la silla hacia atrás y se levantaba. Sacó una de las nuevas tarjetas de visita del bolsillo y se la entregó a Simon—. Mi número en la estación y mi número de teléfono móvil. Si necesita ayuda o por cualquier otra cosa, por favor llámeme. 

	Levantándose, Simon puso la tarjeta en el bolsillo del pantalón sin mirarla. 

	—Dado que todos somos amigos ahora, debería venir a tomar un café de nuevo —dijo Tess.

	—Gracias, señora. Vamos a hacer eso —dijo Monty. Se abotonó la chaqueta, mientras él y Kowalski se acercaban a la puerta de la calle—. Espera hasta que estemos en el coche —añadió a su compañero, sintiendo los ojos de los Otros en ellos, mientras pasaban los escaparates de las tiendas rumbo a la playa de estacionamiento. 

	Cuando llegaron al coche, Kowalski dejó escapar un suspiro y dijo: 

	—¿A dónde, teniente?

	—A ningún lado todavía. Sólo enciéndelo así no nos congelaremos aquí. —Monty miró al frente, dejando que los pensamientos tomaran forma en palabras. Pero no estaba dispuesto a decir lo que comprendió de pronto, por lo que hizo una pregunta—. Sanguinati. Saltó como si lo hubieran pinchado con una aguja cuando escucho ese nombre. ¿Por qué?

	—¿No significa nada para usted? —Kowalski esperó un momento—. ¿Está familiarizado con el término vampiro?

	Monty volvió la cabeza y miró al otro hombre. 

	—¿Ese era uno de los chupasangres? 

	Kowalski asintió. 

	—Drenan la sangre a sus presas. En la ficción popular se llaman vampiros, pero esa especie de Terráneo se autodenomina Sanguinati. Nadie sabe realmente mucho acerca de ellos, excepto que beben sangre, no parecen tener nada en común con la versión de ficción, y son tan peligrosos como los cambiantes. Y ha habido alguna... prueba... que tienen otra manera de extraer la sangre, además de morder. 

	Alegre de no haber bebido tanto café, Monty tragó empujando hacia abajo su estómago revuelto. 

	—¿Cree que están usando esas tiendas como lugares para cazar fácilmente?

	Kowalski inclinó su cabeza hacia atrás. Finalmente dijo: 

	—No se puede decir con certeza acerca de los Sanguinati, pero los cambiantes no están usando las tiendas de esa manera. Wolfgard no estaba bromeando acerca de comer la mano de un ladrón, pero nunca hemos llenado un DUD porque alguien entró en una de esas tiendas. —Volvió la cabeza y miró a Monty—. ¿Qué tiene en mente, teniente?

	—He estado pensando que la mayor parte de lo que sabe sobre los Terráneos lo aprendió porque se ha estado codeando con ellos toda su vida. Probablemente creció en un barrio que está lo suficientemente cerca del Courtyard, de ahí que conozca las reglas del centro social.

	—No soy el único policía en Lakeside que se haya cruzado con los Otros en alguna ocasión social. El Terráneo controla la mayor parte del mundo. Es absurdo no tomar la oportunidad de averiguar más acerca de ellos. Y, para que conste, antes de conocer a Ruthie, hice un poco de besuqueo y manoseo con una chica que trabajaba en el Courtyard, pero nos separamos después de algunas citas y nunca utilicé una de las habitaciones por encima del centro social para juguetear entre sábanas. 

	Un silencio llenó el coche. Monty decidió parar antes de que se convirtiera en una cuña entre él y el hombre más joven. 

	—Terráneo. Nativo de la Tierra. En la academia, nadie explica exactamente lo que eso significa. Tal vez los comandos no saben exactamente lo que significa o tienen miedo de que la verdad asuste a muchos de nosotros, y hombres asustados con armas, solo harían que nos maten.

	—¿Qué sería más aterrador que saber que siempre estás rodeado de criaturas que piensan que eres comestible?

	—Ellos realmente no son humanos, Karl —dijo Monty—. Intelectualmente, sabía eso. Ahora lo sé con el cuerpo, así como con el cerebro. Los Terráneos no son animales que se convierten en humanos o humanos que se convierten en animales. En realidad son algo desconocido que aprendió a cambiar en una forma humana, porque le convenía. Obtuvieron algo de la forma humana, ya sea el estar de pie o tener la comodidad de los dedos y los pulgares, al igual que ganaron algo de las formas animales que absorbieron. 

	—¿Apoya la teoría de la primer forma? —preguntó Kowalski.

	—Eso no fue enseñado en la academia —respondió Monty con una sonrisa forzada. 

	—Es algo que Ruthie encontró en algunos mohosos viejos libros de historia de un tiempo atrás. Había una teoría de que los Otros han tenido una gran cantidad de formas, cambiando sus formas como el mundo y las criaturas que los rodean cambiaron para que se mantuvieran como los depredadores dominantes. Pero la primera forma, fuera la que fuera, es el antepasado evolutivo de todo Terráneo y es la razón por la que pueden cambiar de forma. La teoría también dice que asumen algunos de los rasgos de las formas que utilizan, como esa chica Cuervo se ve atraída por algo brillante. 

	—Está bastante cerca de lo que pensaba —dijo Monty—. Han aprendido a tomar la forma humana, pero no hay humanidad en ellos, nada que nos reconozca como algo más que carne. Más listos que los ciervos o el ganado, pero aun así carne. Y, sin embargo, cuando no pudieron encontrar a los hombres que mataron a uno de los suyos, entendieron cómo castigar a todo el mundo en la ciudad con un impuesto a las tarifas de agua. Lo que significa que tienen sentimientos acerca de su propia clase. 

	—Está bien. Pero, ¿qué tiene eso que ver con la oferta de Wolfgard para dejarnos ver algo que está por lo general fuera de los límites o asegurarse de que yo supiera que reconocía a Ruthie? Usted fue educado y capto la amenaza. 

	—No creo que haya sido una amenaza. Creo que Simon Wolfgard estaba tratando de ser amable. Pero la línea del Terráneo de la cual él viene, ha absorbido al Lobo hace miles de años y el lado humano un par de siglos, en el mejor de los casos, así que suena amenazante, incluso cuando no está tratando de serlo. Él tiene sus propios motivos para la apertura de las tiendas a los clientes humanos e invitarnos a ver un mercado, que supongo, ha sido visto por muy pocos visitantes.  

	—¿Y?

	—Y vamos a aceptar su oferta —dijo Monty—. Vamos a recorrer el mercado. Ruthie también, si se siente cómodo invitándola a unirse a nosotros. Vamos a parar a tomar una taza de café sobre una base regular. Nosotros vamos a ser los rostros que los Otros reconocerán. Vamos a tratar de cambiar la dinámica, Karl. Ellos no son humanos, nunca van a ser humanos. Pero vamos a tratar de hacerles ver a al menos algunos de nosotros como algo más que carne útil o inteligente. Entonces tal vez, tal vez, cuando los próximos hombres adultos que actúan como tontos y entren en el Courtyard sin ser invitados, tendremos una llamada en lugar de tener que llenar un formulario de DUD. 

	—No estoy seguro de que alguien haya tratado de cambiar la dinámica entre nosotros y los Otros —dijo Kowalski con cautela. 

	—Entonces tal vez es hora de que alguien lo haga. —Suspiró Monty—. Muy bien. Una parada más, entonces me gustaría conducir alrededor para conseguir la sensación de la zona.

	—¿A dónde?

	—A presentarnos a la persona que podría ser nuestro mejor aliado: El Enlace humano.

	Ellos se retiraron de la zona de estacionamiento y giraron a la izquierda en la intersección de la Avenida Crowfield y la calle Principal. Pasaron junto a una tienda antes de dirigirse al área de prestación de la Oficina del Enlace y el consulado. 

	—Esa tienda se llama "Nativo de la Tierra" —dijo Kowalski—. Esculturas, cerámicas, pinturas y tejidos caros, pero disponibles para la venta a los humanos, de los Terréanos. Un escultor que trabaja en la madera hace algo llamado tótems de jardín a partir de los troncos de los árboles caídos. Hace grandes cosas que pueden pesar un par de cientos de kilos, o trozos lo suficientemente pequeños para ser usados como una mesa. Ruthie quiere comprar una pieza para nuestro nuevo apartamento.

	Monty fue archivando toda la información a medida que se detuvieron y estacionaron. 

	Kowalski señaló a su derecha. 

	—Ese edificio es el consulado. Elliot Wolfgard tiene una oficina allí, y las salas de reuniones son generalmente tan cerca que cualquier funcionario de la ciudad puede acceder desde dentro del Courtyard.

	—Quédate aquí —dijo Monty. En el momento en que salió del coche, la mitad de los Cuervos posados en la pared a la altura del hombro despegaron y la otra mitad comenzó a graznarle a él. Alguien al otro lado del muro había estado trabajando con una especie de martillo, y el sonido rítmico se detuvo.

	Monty se acercó a la puerta del despacho y la abrió, haciendo como que no veía a los Cuervos, fingiendo que no había nada siniestro en el silencio que venía del otro lado de la pared. 

	Mientras caminaba hacia el mostrador, lo primero que notó fue el cabello de la mujer. Le hizo pensar en una de las muñecas de Lizzy cuyo cabello estaba hecho de hilo de color naranja. Entonces se dio cuenta de cómo su sonrisa se desvaneció cuando miró más allá de él y vio el coche de policía. 

	—Buenos días, señora —dijo, sacando su identificación—. Soy el teniente Crispin James Montgomery.

	—Soy Meg Corbyn —contestó ella. Había nervios, tal vez incluso miedo en sus ojos grises, y sus manos temblaban sólo lo suficiente para hacerse notar—. ¿Hay algo que pueda hacer por usted?

	Había visto el letrero sobre la puerta. Él sabía lo que significaba N.S.A.L.H. Según su experiencia, las mujeres por lo general no tenían miedo sin una razón. 

	—No, señora. Soy el contacto con la policía para el Courtyard, y sólo quería presentarme. —Sacó una tarjeta de visita y la puso sobre el mostrador. Al ver que no la tomaba, suavizó su voz más de lo habitual—. ¿Sra. Corbyn, está aquí por su propia elección? No puedo dejar de notar que parece nerviosa. 

	Ella le dedicó una sonrisa temblorosa. 

	—Ah. Es mi primer día. Quiero hacer un buen trabajo, y hay bastantes cosas para aprender.

	Monty le devolvió la sonrisa.

	—Sé lo que quiere decir. Es mi primer día en el trabajo también.

	Su sonrisa se volvió cálida y firme, y tomó la tarjeta de visita. Entonces su frente adoptó un pequeño ceño fruncido. 

	—Pero, teniente, la ley humana no se aplica en el Courtyard.

	—Ya lo sé, señora. Aun así, si necesita mi ayuda, solo llame. 

	Meg dudó y luego dijo: 

	—¿Sabe usted algo acerca de ponis? 

	Monty parpadeó.

	—¿Ponis? No mucho. Pero monté a caballo cuando era joven. Para atraerlos a mí usaba trozos de zanahoria o manzana. Los caballos no estaban muy interesados en tener que cargarme, pero iban a venir a la valla por las zanahorias.

	—Tal vez eso podría ayudar —murmuró Meg. 

	—Bueno, entonces. Hoy he hecho un servicio. 

	Ella se echó a reír, como si no supiera muy bien cómo, como si no fuera un sonido familiar. Le molestaba que la risa fuera un sonido poco familiar. 

	Esa no era la única cosa en ella que le molestaba. 

	Le deseó suerte para pasar el resto de su primer día, y ella le deseo lo mismo. Satisfecho, salió de la oficina y se fijó en el rostro tenso de Kowalski y la atención constante. Mirando hacia la esquina izquierda del edificio, vio a un hombre grande vestido con vaqueros y una camisa de franela, sosteniendo un cincel y un martillo. Debía ser el escultor.

	—Buenos días —dijo Monty, continuando hacia el coche. 

	El hombre no respondió. Sólo lo observó. 

	—¿Señor? —dijo Kowalski tan pronto como Monty subió al coche. 

	—Nos hemos reunido con suficientes residentes del Courtyard por un día —respondió Monty—. Dame un recorrido por el distrito. 

	—Me alegra. 

	—¿Qué cualidades crees que un Enlace tiene normalmente? —preguntó cuando se alejaban del Courtyard.

	—Perspicacia. Valentía —respondió Kowalski sin dudarlo. 

	—¿Inocencia? 

	Kowalski dio Monty una mirada sorprendida antes de volver su atención a la carretera.

	 —Eso no es una etiqueta que le daría a cualquier persona que trabaja para los Otros. 

	—Tengo la impresión que la señora Corbyn carece de la madurez de su edad física. Si no la hubiera visto, le habría dado la mitad de su edad.

	Kowalski le dio otra mirada.

	—La gente de Vida Simple a veces dan esa impresión porque viven sin la mayor parte de la tecnología que el resto de nosotros usamos. ¿Cree que ella dejó a la comunidad de Isla Grande y tomó el trabajo aquí?

	Nunca había conocido a nadie de Vida Simple, así que no podía ofrecer una opinión, pero dijo: 

	—Vale la pena echarle un vistazo.

	—La cosa es, teniente, que los Otros controlan todo en esa isla, excepto la tierra que arriendan a la comunidad de Vida Simple y un par de docenas de familias que viven a lo largo de la orilla sur y viven de la pesca, manejando el ferri, o trabajando en las tiendas y proveedoras de bienes y servicios. Una niña de esa comunidad vería a los Otros y le resultaría menos atemorizante tratar con ellos, que estar sola en la gran ciudad.

	La explicación puede ser tan simple como eso, pensó Monty. Pero todavía se preguntaba si estar en el Courtyard era el motivo de que Meg Corbyn estuviera tan nerviosa, o si tenía otra razón para tener miedo. 

	<><><><><>

	Asia juró por lo bajo. Los malditos Cuervos estaban prestando demasiada atención a la Oficina del Enlace, y si seguía conduciendo por ahí uno de ellos iba a darse cuenta de que seguía viendo el mismo coche. Al ver el patrullero en el estacionamiento antes, había sido razón suficiente para largarse. Su apariencia era memorable, y no quería policías tomando ninguna nota sobre ella. Pero quería echar un vistazo al nuevo Enlace que Simon había contratado en lugar de ella. En el tiempo en que había recorrido y girado en algunas de las calles laterales, ¿dónde estaban los malditos quitanieves?, y llegado de nuevo a la entrada de la calle, los malditos policías se detuvieron ¡delante de la Oficina del Enlace!

	Pensó que su suerte había cambiado cuando los vio alejarse en coche, pero el Nativo de la Tierra, que vendía esculturas y otra mierda artística iba a la oficina, y había algo en él, además de su tamaño, que la inquietaba. 

	Inténtalo de nuevo mañana, pensó. 

	Cuando apagó la luz intermitente, se dio cuenta de que la camioneta blanca delante de ella había hecho lo mismo un momento antes.

	—Supongo que no soy la única curiosa —murmuró para sí. Sonrió mientras seguía a la camioneta el tiempo suficiente para memorizar la matrícula. Luego paró en la primera zona de estacionamiento despejado y anotó los números. Esto era algo que podía decir al Pez gordo. Él se mantenía diciendo que la información es un bien valioso. Saber que alguien estaba interesado en el nuevo Enlace era el tipo de información que él y los otros patrocinadores podían encontrar rentable.



	




	 

	Capítulo 4

	 

	El experimento con la cafetera fue un desastre sin reservas, por lo que Meg se conformó con un plato de cereal y una manzana y se prometió una pausa de diez minutos para correr a Un pequeño Bocado y obtener una gran taza de café tan pronto como la tienda abriera.

	Vestía el jersey azul y vaqueros de nuevo por lo que el conjunto negro seguiría estando limpio, hizo una segunda promesa de parar en la tienda de ropa en la Plaza Comercial y comprar ropa suficiente para cubrir los días de trabajo, o la mayor cantidad de ropa que pudiera permitirse en estos momentos. ¿Cómo hacían los Otros con la lavandería? La ropa de Simon Wolfgard no había olido, por lo que los Otros debían tener una manera de lavar la ropa. Sólo tenía que averiguar dónde y cómo.

	Tantas cosas que aprender. Tantas cosas que conocía sólo como imágenes o clips de video. ¿Cómo iba a saber lo que necesitaba, sin revelar lo poco que sabía? 

	Esos eran pensamientos para más tarde. Ahora tenía que terminar de prepararse para el trabajo. 

	Tomando tres zanahorias de la nevera, las lavó, les dio una palmadita para secarlas, y las puso en la tabla de cortar. Empujó hacia arriba las mangas de su suéter de cuello alto y, luego sacó el cuchillo de grandes dimensiones del portacuchillos. 

	Carne y acero. Qué tan íntimo baile.

	Cada corte te acerca al corte que te va a matar, Jean decía. Si te mantienes usando la navaja una vez que estés libre de este lugar, entonces te convertirás en tu propia asesina. 

	El cuchillo cayó sobre el mostrador. Meg dio un paso atrás, mirando la hoja brillante mientras se frotaba el antebrazo izquierdo para aliviar los pinchazos como agujas que sentía bajo su piel. Tenía esa sensación a veces justo antes de que fuera el momento para el próximo corte. Si el corte se retrasaba, la sensación se volvía tan dura que se sentía como zumbidos o, peor aún, como algo tratando de masticar su camino para salir de su piel. 

	Sólo un pequeño corte, pensó mientras sacaba la navaja plegable del bolsillo de los vaqueros. Sólo un pequeño corte para ver si las zanahorias van a funcionar, si a los ponis les va a gustar.

	Trató de convencerse de que nada terrible pasaría si este gesto de amistad no funcionaba, y usar la carne en algo insignificante era una tontería. ¿Y cómo reaccionarían los Otros a un corte fresco y el olor de la sangre? No había considerado eso cuando aceptó el trabajo. 

	Pero estaba tirando un par de toallas de papel del rollo y haciendo un cojín sobre el mostrador al lado del fregadero. Abrió la navaja, alineó el borde posterior con el primer nudillo del dedo índice izquierdo, luego giró la navaja para que el borde afilado descansara contra la piel. Respiró lentamente y apretó la navaja contra su dedo, haciendo un corte lo suficientemente profundo para una cicatriz. 

	El dolor la inundó, una agonía que recordaba de las veces que había sido castigada por mentiras o desafíos. Vio a los ponis y...

	El dolor fue arrastrado por una euforia orgásmica. Este era el éxtasis que las chicas ansiaban, el éxtasis que sólo provenía de la piel besada por la navaja. Este...

	Meg parpadeó. Se dejó guiar. Se quedó mirando la sangre en las toallas de papel. 

	Algo sobre los ponis. 

	Con el fin de recordar lo que ves, tienes que tragarte las palabras junto con el dolor, Jean había dicho. Si hablas, lo que viste se desvanecerá como un sueño. Puede que recuerdes fragmentos, pero no lo suficiente como para que te sea útil.

	Debió haber hablado, debió haber descrito lo que había visto. Pero no había nadie para escuchar las palabras, por lo que la profecía y lo que podría haber aprendido acerca de los ponis se perdió. 

	Miró la navaja y consideró hacerse otro corte. Luego miró el reloj. Había perdido demasiado tiempo ya. 

	Corriendo hacia el baño, Meg lavo el corte, luego encontró una caja parcialmente usada de vendas y cinta en el botiquín médico sobre el lavabo. Después de atender al corte, se apresuró a volver a la cocina, limpio la navaja, y se la guardó en el bolsillo de los vaqueros. Entonces tomó el cuchillo de cocina y cortó las zanahorias. Si alguien se daba cuenta del vendaje u olía la sangre, podía explicarlo. Los accidentes ocurrían en las cocinas todo el tiempo. Un corte en el dedo no sería raro, no le daría a nadie una razón para preguntarse acerca de ella.

	Puso los trozos de zanahoria en un recipiente con una tapa sobre la cocina, luego se puso en marcha recogiendo el resto de sus cosas. Al salir del edificio y bajar corriendo las escaleras de atrás, estaba contenta de no tener que caminar mucho para ir a trabajar. 

	Todavía hacía un frío gélido, pero mucho más calmo que la mañana anterior. O fue más calmo hasta que llegó a la parte inferior de las escaleras y vio a Simon Wolfgard saliendo de Un pequeño Bocado con una de esas grandes tazas cubiertas que había visto ayer cuando se detuvo en la tienda de comestibles de la Plaza Comercial para comprar las manzanas y zanahorias. 

	Se detuvo con una sacudida cuando la vio. Luego olfateó el aire.

	Con la esperanza de que su cabello todavía oliera suficiente para disuadirlo de acercarse, le dijo: 

	—Buenos días, señor Wolfgard.

	—Señora Corbyn. 

	Cuando él no dijo nada más, corrió a la oficina del Enlace, consciente de que la miraba hasta que abrió la puerta trasera y entró. Esperaba que ahora fuera directo a ocuparse de su propio negocio y la dejara ocuparse del suyo.

	Colgó el abrigo y se sacó las botas para ponerse los zapatos. Después de un debate consigo misma que consumió unos cinco minutos, decidió que las zanahorias a temperatura ambiente serían probablemente mejor para los estómagos de los ponis y dejó el recipiente sobre el mostrador. Deseando tener algo caliente para beber, comprobó los armarios en la pequeña cocina. La última persona en trabajar como Enlace debió ser un vago, y ella no pondría nada que quisiera comer en los estantes hasta que los limpiara. Lo que significaba que tenía que aprender a limpiar. 

	Al menos tenía música esta mañana. Se había detenido en Música y Películas el día anterior y tomado cinco discos de música en préstamo. Llevaría un cuaderno para registrar la música que le gustaba y la que no, y la comida que le gustaba y la que no... y todo lo demás.

	Puso el primer disco en el reproductor, luego se dedicó a la apertura de la oficina. Puso el bloc de hojas en el portapapeles para tomar notas sobre las entregas. Recuperando las llaves del cajón en la sala de clasificación, dejó escapar un suspiro de alivio cuando logró abrir la cerradura, manejar el pasaje del mostrador y se las arregló para abrir la puerta principal. 

	Los pájaros estaban de vuelta; tres en la pared y otro en la escultura de madera. Ya que no estaba segura si eran cuervos o los Otros, sacó la cabeza por la puerta y dijo: 

	—Buenos días.

	Un silencio de asombro. Mientras sacaba la cabeza hacia atrás en el interior, un par de ellos graznó. Sonaba más suave que otros graznidos, por lo que decidió tomarlo como una respuesta al saludo.

	Apenas tuvo tiempo de tomar el mapa del cajón y arrastrar una de las bolsas de correo a la mesa antes de que el primer camión de entrega llegara.

	No necesito una campana en la puerta cuando hay Cuervos mirando, pensó mientras salía con el papel e hizo sus notas sobre el camión. 

	Vio la misma cautela que el día anterior, cuando los repartidores abrían la puerta. Vio el mismo alivio cuando la veían y se daban cuenta que no tenían que lidiar con uno de los Otros. Le dieron la misma Información útil acerca de quiénes eran y qué día hacían generalmente las entregas.

	Encontró interesante que dos o tres camiones llegaron casi al mismo tiempo, lo que hizo que se preguntara si los conductores tenían algún tipo de acuerdo entre ellos sobre la entrega en un momento determinado para no estar en el Courtyard solos, sobre todo porque la mayoría de ellos se saludaron por su nombre. 

	Cuando terminó la primera oleada de entregas, abrió la puerta de la sala de clasificación y empujó una de las carretillas en el interior. No le gustaban las caminadoras, demasiados recuerdos de haberlas usado en el recinto, pero tal vez debería ir a Correr y Golpear y ver lo que podía hacer para ganar un poco de músculo. Siendo incapaz de levantar los paquetes o bolsas de correo no iba a ganar ninguna estrella de oro de Simon Wolfgard.

	Encendió el reproductor de discos y comenzó a clasificar el correo, sus caderas siguiendo el ritmo de la música. 

	—Asociación Empresarial del Courtyard —murmuró Meg cuando leyó el nombre en el sobre—. ¿Tienen una asociación empresarial? ¿Dónde? —Puso el sobre en la pila de preguntar a Jester. 

	Había varios sobres para las Cámaras que tenían un AVISO FINAL rojo estampado en ellas. Tenía la sensación de que iba a encontrar advertencias anteriores en las bolsas de correo en la parte inferior de la pila.

	¿Había algún tipo de regla de que los Otros no podían clasificar el correo?, o ¿esperaban que todo iba a seguir en suspenso hasta que llegara alguien para hacerlo? ¿O realmente estaban tan ocupados haciendo otras cosas que no tenían tiempo para cuidar del correo y los paquetes? 

	Todavía estaba reflexionando cuando la puerta principal se abrió. Meg dejó la pila de sobres y se dirigió al mostrador, cerrando la puerta Privada a medias. 

	La mujer que se acercó al mostrador tenía lacio cabello rubio largo hasta los hombros, ojos marrones, y un rostro cuidadosamente maquillado que Meg decidió igualaba las "bellas" de las imágenes de entrenamiento. La chamarra de la mujer estaba abierta, revelando un cuerpo con curvas en pantalones ajustados y un jersey.

	Al no tener criterio del mundo exterior, Meg no podía decidir si la mujer vestida así en el día, se asemejaba a una estrella de cine o a una prostituta. 

	—Estoy buscando al nuevo Enlace —dijo la mujer. 

	—Yo soy el Enlace —respondió Meg. 

	—¿En serio? —La ira brilló en los ojos de la mujer, al mismo tiempo que dio a Meg una amplia sonrisa—. ¿Qué? Si eres casi una mascota de bolsillo.

	La cólera y una sonrisa eran imágenes conflictivas, pero un conflicto que había visto bastante a menudo en los rostros de los Nombres Caminantes, especialmente cuando Jean había causado problemas, y agitaba un poco a las otras chicas. 

	No estaba segura de cómo responder, Meg dio un paso atrás. Si necesitaba ayuda, había un teléfono en la sala de clasificación, así como ahí en el mostrador, y la puerta Privada tenía una cerradura. 

	La mujer la miró y luego dijo: 

	—Uy, cariño, no tienes que tener miedo. Estoy molesta con Simon por contratar a otra persona después de todo me había prometido este trabajo, pero no estoy molesta contigo. 

	—¿Perdón?

	La mujer hizo un gesto con la mano. 

	—El agua corre bajo el puente, como se suele decir. —Una sonrisa amable ahora—. Soy Asia Crane. Soy estudiante de la Universidad de Lakeside. Aullidos, Buena Lectura es algo así como mi hogar lejos de casa, así que espero que nos vayamos a ver a menudo.

	No era probable, ya que no tenía la intención de pasar mucho tiempo en la librería, al menos, no cuando Simon Wolfgard estuviera allí para mirarla u ofenderse por su cabello. 

	—Soy Meg Corbyn. 

	Asia juntó sus manos. 

	—Crane. Corbyn. ¡Nuestros nombres son tan similares, que podríamos ser hermanas!

	—Salvo que no nos parecemos en nada —señaló Meg. ¿Era el comportamiento de Asia la típica manera en que las personas respondían cuando conocían a un extraño? 

	—Ah, poof. ¡No estropees las cosas con detalles! Y por favor, no te sientas insultada por la observación del animal doméstico. Es una frase que me debe de haber quedado de las novelas románticas que he estado leyendo por diversión. 

	Meg no podía imaginar a Simon vendiendo literatura romántica. ¿Tal vez alguien más se ocupaba de los pedidos de libros de la tienda? 

	—Fue un placer conocerte, Asia, pero tengo que volver al trabajo —dijo Meg.

	—¿Haciendo qué? —Asia se apoyó en el mostrador y arrugó la nariz mientras miraba alrededor—. No se ve que haya mucho que hacer aquí para no morir de aburrimiento. Tal vez debería estar contenta de no haber conseguido este trabajo, después de todo. 

	—Hay más que hacer que mirar el mostrador y firmar paquetes —dijo Meg defensiva. 

	—¿Cómo qué? 

	Ella vaciló, pero responder a la pregunta no parecía como una cosa terrible, sobre todo porque Simon casi le había prometido el trabajo a Asia.

	Pero si le prometió el trabajo a ella, ¿por qué me contrato? 

	—Ordeno el correo para el Courtyard —dijo, tratando de ignorar el picor que llenó de repente su brazo derecho. 

	Los ojos de Asia abrieron.

	—¿Para todo el Courtyard? ¿No sólo las tiendas, sino todo el lugar? ¿Solo tú?

	Meg asintió. 

	—Oh, cariño, si ese es el caso, no estoy segura de que el hombre pueda pagar a nadie lo suficiente como para hacer un trabajo tan tedioso.

	—No es tedioso, y no es mucho trabajo, o no lo va a ser después de que me ocupe de la cartera de pedidos. —El cosquilleo en su brazo se puso peor, y comenzó a sentirse incómoda. No debería tener esa sensación tan pronto después de un corte. ¿Era una señal de que algo andaba mal con ella? Los Nombres Caminantes siempre decían a las chicas que no podían sobrevivir mucho tiempo fuera del recinto, ya que se verían abrumadas por el mundo. Jean decía que eso era una mentira, pero había pasado mucho tiempo desde que Jean había vivido en el exterior, así que tal vez no recordaba las cosas correctamente. 

	—Bueno, ¿por qué no traes algunos de esos correos aquí, así nos podemos conocer? Incluso podría darte una mano —dijo Asia. 

	Meg negó con la cabeza y arrastró los pies hacia atrás otro medio paso hacia la puerta Privada. 

	—Eres muy amable al ofrecerte, pero el correo tiene que permanecer en la sala de clasificación, y a nadie más le está permitido estar allí sin permiso del señor Wolfgard.

	—Bueno, a Simon no le va a importar que ayude. —Asia apoyó las manos sobre el mostrador. Un pequeño salto y giró sentándose en la cima del mostrador y balanceó sus piernas del otro lado. 

	Fue entonces cuando la puerta Privada se abrió del todo y Simon se lanzó fuera de la sala de clasificación, golpeando a Meg a un lado. Cuando intentó agarrar a Asia, ella chilló, pasó las piernas por encima del mostrador, y trepó fuera del alcance. 

	—A Simon le importa —gruñó—. Y la próxima vez que pongas una pierna por encima de un mostrador y trates de ponerla donde no pertenece, ¡vas a salir del mostrador con una pierna menos!

	Asia se pegó a la puerta y corrió hasta que llegó a la acera. Luego se volvió y miró fijamente antes de precipitarse por la calle. 

	Meg se apretó contra la pared, con ganas de llegar más lejos, pero sin atreverse a mover. 

	—S-señor. Wolfgard, le dije que no estaba permitido, pero sonaba como...

	—He oído como sonaba —gruñó—. No te pago para cotorrear con otros monos cuando hay trabajo por hacer. Y si quieres este trabajo, todavía hay mucho trabajo por ahí.

	—L-lo sé.

	—¿Por qué la tartamudez? ¿Tienes frío? 

	Sin atreverse a hablar, ella negó. 

	Su siguiente gruñido sonó tan lleno de frustración como de ira. Después de darle una mirada más amenazante, volvió a la sala de clasificación. 

	Momentos más tarde, Meg oyó la puerta trasera cerrarse.

	Sacudiéndose y todavía demasiado asustada para moverse, se echó a llorar. 

	<><><><><>

	Simon irrumpió por la puerta de atrás de Aullidos, Buena Lectura, se despojó de sus ropas, y pasó a Lobo, no podía soportar estar en esa forma humana ni un momento más. Entonces gritó, dejando toda su furia pasear en el sonido. 

	No sabía por qué estaba tan enojado. Sólo sabía que algo en el tono de la voz de Meg cuando ella estaba tratando de defender su territorio —¡y ser tan condenadamente poco capaz de hacerlo!— había disparado algo dentro de su cerebro.

	John fue el primero en llegar al almacén, pero un vistazo a Simon lo hizo retroceder. Tess vino después, con el cabello veteado de verde y rojo. 

	—¿Simon? —dijo Tess—. ¿Qué pasa?

	Antes de que pudiera responder, la puerta trasera se abrió de nuevo, casi chocándose con sus cuartos traseros. Se dio la vuelta y espetó a Jenni, que había pasado de Cuervo y ahora era una desnuda, tiritando humana. 

	Ella ignoró el frío y no le hizo caso, lo que estaba más allá de un insulto, ya que él era el líder de este Courtyard. En su lugar, se centró en Tess.

	—Simon está siendo egoísta. Hizo a la Meg llorar. Voy a ir a la tienda a ver si puedo encontrar un brillante que hará que su sonrisa vuelva de nuevo. La Meg sonríe mucho cuando el Lobo no está rugiendo contra ella. 

	Jenni volvió a fuera, cambió a un Cuervo, y voló a Chucherías y brillantes. 

	«No le rugía a Meg», gruñó Simon. 

	Balanceando a su alrededor y saliendo después de Jenni por la puerta, Tess dijo sobre su hombro:

	—Voy a hablar con Meg y ver si puedo reparar el daño.

	No estaba seguro de que ella pretendía que él escuchara el murmullo, "Idiota". 

	Miró a John, que estaba agachado para mantener la cabeza más baja que la de Simon. 

	«Tráeme ropa», ordenó Simon. Luego subió por las escaleras a la oficina de la tienda. 

	John le llevo su ropa arriba, la puso en la silla más cercana, y se apresuró a bajar las escaleras. 

	Simon merodeó la oficina, y luego volvió a aullar.

	No le había rugido a Meg. No exactamente. Pero dudaba que hubiera alguna hembra en el Courtyard, que lo viera así hoy. 

	Cambio de nuevo a humano, se vistió. Luego se fue a la ventana que daba a la Avenida Crowfield y contempló. Las calles estaban en buena forma. No como el pavimento todavía, pero pasable. 

	Dándole la espalda a la ventana, miró a los montones de papeles que lo esperaban porque había alentado un mayor contacto con humanos como una forma de mantener un mejor seguimiento de ellos. 

	—Era más fácil cuando todo lo que queríamos hacer era comerlos y tomar sus cosas —refunfuñó.

	Y había sido más fácil cuando no había importado si hacía a alguno de ellos llorar. 

	<><><><><>

	Asia estaba tan fuertemente sacudida que no podía poner las llaves en el encendido para iniciar su coche. 

	El Pez gordo le había dicho que tratar con los Otros era una tarea arriesgada, y por eso él y los otros patrocinadores habían estado dispuestos a dejar que se tomara su tiempo para infiltrarse en el Courtyard. En los meses que había estado viviendo en Lakeside y dando vueltas por ABL, no había visto más que la postura y los gruñidos de los Lobos y ni siquiera una gran amenaza del resto de los Otros. Ahora se daba cuenta por qué el Pez gordo le había pagado tanto por adelantado, porque sabía que arriesgado podría significar mortal.

	Sacando una botella de la guantera, tomó un largo trago de whisky para calmar sus nervios. Luego tomó otro para atenuar la imagen de sus piernas siendo arrancadas por un lobo. 

	—Jodido Lobo —dijo después del tercer trago—. Maldita jodido Lobo, debería haber estado en su propia tienda en vez de husmear a -no-se-ve-femenina. —Y no solo acababa de contratar a una mujer sin atractivo ni sin sentido de la moda para representar al Courtyard; ¡había contratado a una tonta!

	Había esperado un hombre, se había vestido para presentarse a un hombre, se había figurado que la razón por la que Wolfgard no la había elegido era porque los Enlace eran por lo general hombres y un hombre había solicitado el trabajo. En cambio, Wolfgard había contratado a una chica débil mental, de cabello raro que pensaba que clasificar el correo era interesante.

	Asia tomó otro sorbo, luego dejo la botella en la guantera.

	Si Meg no era una tonta, ¿qué tipo de persona quiere el trabajo de la Oficina del Enlace por su propia cuenta? Alguien que tenía una razón para ocultarse: Ese alguien. ¿De qué? ¿De quién? El conductor de la camioneta blanca estaba vigilando a algo o alguien en el Courtyard, y Meg Corbyn era la única nueva empleada. 

	Tenía un nombre y una descripción para dar al Pez gordo cuando se reportara esta noche. Eso podía ayudarle a averiguar quién estaría interesado en alguien como Meg. Hasta que le devolviera cualquier información que pudiera recabar, iba a ser la nueva mejor amiga de Meg Corbyn y usaría esa amistad para aprender todo lo que pudiera sobre el Courtyard. Y eso significaba tratar con Simon Wolfgard.

	Suicidio ante el Lobo. Había oído la frase un montón de veces. Ahora comprendía lo que significaba. Pero si no presionaba a Simon ahora, nunca conseguiría otra oportunidad con Meg. 

	Debatió por un momento, luego decidió que el aliento a whisky se adaptaría a este pequeño drama. Después de todo, ningún humano en la librería esperaría que alguien iniciara una confrontación con un Lobo, a menos que esa persona estuviera un poco borracha. Y pensó que Asia Crane, IE1, sería el tipo de investigadora con un pasado lleno de altibajos y con la necesidad de tomarse una copa durante el día de vez en cuando. 

	Necesitaba escribir estas ideas para el día en que se reuniera con el Pez gordo para discutir su programa de televisión.

	Salió de su coche y se dirigió a Aullidos, Buena Lectura. Tan pronto como entró en la tienda, apretó los puños y gritó: 

	—¡Simon Wolfgard! ¡Trae tu culo aquí! ¡Tengo algo para decirte!

	Varias personas soltaron los libros. Acto seguido, un terrible silencio llenó la librería cuando Simon apareció. Asia esperaba que los cristales de sus gafas estuvieran recogiendo una especie de luz que hacía que sus ojos se vieran más brillantes y rojos. 

	Antes de que se acercara demasiado, lanzó su ataque verbal. 

	—Simon Wolfgard, ¡eres más malo que un zorrillo rabioso!

	—¡Estabas donde no pertenecía! —rugió. 

	—¡Bueno, perdón por tratar de ser amable! Sólo pasé para presentarme y darle a tu nueva empleada un poco de bienvenida. No me di cuenta que estaba prohibido tener una simple conversación con otro ser humano. Es claro como el llano que esa pobre chica tiene algunos desafíos. —Asia se tocó la sien. No importaba si Simon entendía el gesto; todos los humanos en la tienda lo reconocerían y asumirían que había contratado a una tonta—. Y luego, cuando alguien se interesa por ella, todo lo que haces es hacer amenazas. No me sorprendería lo más mínimo si se escapa en la noche y no regresa por la forma en que la trataste. ¿Sabes lo que eres, Simon? 

	—No —gruñó—. ¿Qué soy yo?

	—¡No eres más que un matón con colmillos! ¡Un ser humano tendría que estar desesperado para trabajar con alguien como tú! 

	—Estabas dispuesta a trabajar para mí... y hacer más.

	Su rostro se sonrojo, pero levantó la barbilla. 

	—Eso fue antes de que me diera cuenta de que los Otros imitan a los humanos para conseguir lo que desean, pero tú no sabes nada acerca de lo que hay dentro de un ser humano.

	Simon le enseñó los dientes.

	—Sabemos lo que hay dentro de un humano. Pedacitos sabrosos. Especialmente el corazón y el hígado.

	Sus rodillas se debilitaron y su corazón latía con fuerza. Su voz era temblorosa, pero cambió a tranquila y digna cuando le dijo:

	—No tengo nada más que decirte.

	Salió de la tienda. Cuando llegó a la playa de estacionamiento, se abrazó a su coche, apoyó una mano sobre el capó, y vomitó.

	El miedo y el whisky no son una buena mezcla, pensó mientras conducía a su apartamento. Tomaría una ducha caliente, se pondría ropa cómoda, y disfrutaría de ver sus películas favoritas por el resto del día.

	En un par de días, volvería a Aullidos, Buena Lectura y ver si tenía una oportunidad de pasar el tiempo con la nueva Enlace.

	Pero al menos logró una cosa. Si Meg Corbyn desaparecía una noche, por alguna razón, todo el mundo pensaría que estaba huyendo de Simon Wolfgard y nadie pondría mucho esfuerzo en encontrarla. 

	<><><><><>

	Meg se sorbió la nariz y ordenó el correo. No tenía suficiente dinero para huir de nuevo, así que tenía que aferrarse a este trabajo el tiempo suficiente para recibir el pago. 

	Levantó la vista cuando la puerta de la habitación de atrás se abrió, pero no dijo nada hasta que Tess estuvo al otro lado de la mesa. 

	—El señor Wolfgard dejó su café. —Miró a Tess, luego, se centró en el correo. Ayer recordó haber visto verde el cabello de Tess, pero no rojo. ¿El cambio de color de cabello sería algún tipo de hobby? Y si lo fuera, ¿por qué Simon chasqueaba sobre su cabello?

	Tess frunció los labios mientras estudiaba la solitaria, taza cubierta. 

	—En realidad, él trajo eso para ti. 

	Sobresaltada, Meg levantó la mirada.

	Tess asintió. Entonces dijo suavemente:

	—¿Qué pasó, Meg? Has estado llorando, Simon fuera de quicio, y los Cuervos me acaban de decir que Asia salió corriendo de aquí como si toda la manada estuviera tras sus talones. 

	—Estaba empezando a clasificar el correo cuando ella entró y se presentó. Dijo que el señor Wolfgard le había prometido este trabajo, pero me contrató en su lugar. Así que tenía curiosidad acerca de lo que yo hacía además de firmar paquetes.

	—¿Le contaste?

	—Le dije que ordenaba el correo para el Courtyard.

	—¿Le dijiste algo acerca de quién está en el Courtyard? ¿Mencionaste algún nombre? 

	Meg negó.

	—Supongo que es natural que las personas sientan curiosidad acerca de este lugar, pero ofrecerse a ayudar a clasificar el correo me pareció demasiado. Pero algunas personas son así —añadió a la defensiva—. Extrovertidas y habladoras. Harry de Entregas en cualquier parte es hablador también, pero Jester no me dijo que hablar con Harry estaba mal, y le dije a Asia que necesitaba volver al trabajo. No debería haberse sentado en el mostrador o pasar las piernas por encima, pero la gente hace eso cuando quieren charlar. Se sientan en un mueble y mueven sus piernas.

	Ahora que no estaba tan asustada, Meg se empezó a enojar. 

	—Entonces el señor Wolfgard apareció y amenazó con morderle la pierna a Asia. Así que ella se fue corriendo, y probablemente nunca regrese. 

	—¿Quieres que ella vuelva? —preguntó Tess. 

	—Tengo preguntas —contrarrestó Meg—. Cosas que no puedo preguntarle a él. 

	Tess alzó las cejas. 

	—¿Él es el señor Wolfgard? —Suspiró—. ¿Qué tipo de preguntas?

	—No he visto un lugar en la Plaza Comercial para lavar la ropa. ¿Tengo que lavar en el lavabo del baño o...? —Ir a una lavandería más allá del Courtyard no es algo que quisiera considerar. 

	Viéndose reflexiva en una escalofriante manera, Tess cogió la taza solitaria y se la entregó a Meg. 

	—No va a estar caliente, pero aún debe estar tibia. Por cierto, la taza no es algo que puedas poner en el microondas.

	—Está bien. —Meg tomó la taza, retiro la tapa, y obedientemente tomó un sorbo de café.

	—En cuanto a lavar la ropa, enviamos algunas cosas a una lavandería, como colchas, cortinas y... otras cosas que no queremos manejar. También hay una lavadora que funciona con monedas y secadora en el centro social que a los empleados se les permite usar. Y cada complejo residencial cuenta con una sala de lavandería. 

	—¿Hay instrucciones para usar las máquinas que funcionan con monedas? 

	Imágenes de entrenamiento. Una lavandería comercial, sus paredes salpicadas de sangre, y dos personas muertas en el suelo. 

	Meg se estremeció.

	—Te diré algo —dijo Tess—. Voy a venir a eso de las 4:30. Eso es pasado suficientemente el cierre habitual de la oficina para cualquier camión de reparto que todavía ha sido ralentizado por la nieve. Iremos a la tienda de ropa y recogeremos todo lo que necesitas para un par de días más. Luego te llevaré a la sala de lavandería en el Complejo Verde. ¿Alguien te dio tu tarjeta de la Plaza Comercial?

	—Jester me dejó mi pase, pero no explicó qué hacía.

	—Típico —murmuró Tess—. Haz lo justo para agitar las cosas. Y sale como esto. Todos los que trabajan en cualquiera de nuestras tiendas trabajan con monedas humanas y también te dan crédito en cualquier tienda en el Courtyard. Así, mientras que tu salario puede no parecer mucho en términos de dinero que recibes, además recibes el doble del monto acreditado en tu tarjeta cada semana. Al final de cada mes, puedes parar en nuestro banco y recibir un talón que te dice lo que te queda en la tarjeta. 

	Dado que no tenía que pagar por su apartamento, los salarios eran más generosos de lo que pensaba. 

	—No pretendo entender a los humanos —dijo Tess—. Dar a ambas partes la oportunidad de entenderse unos a otros, es la razón de que la Asociación Empresarial decidió abrir algunas de las tiendas a los clientes humanos. Así que voy a hablar con Simon sobre dejar a Asia Crane venir a charlar, siempre y cuando tú y ella entiendan que Simon la matará si él coge su olor donde no pertenece. Pero si tienes preguntas acerca de estar en el Courtyard, me puedes preguntar. ¿De acuerdo? 

	—Sí. Gracias. 

	Tess sonrió y miró el reloj en la pared. 

	—Entonces voy a dejar que vuelvas a trabajar. Los ponis vendrán pronto. No te olvides de venir en tu hora de almuerzo. Un pequeño Bocado proporciona la comida del mediodía.

	—Lo tendré en cuenta. 

	Esperó a que Tess se fuera, luego, puso el cartel de Vuelvo en cinco minutos en el mostrador, cerró con llave la puerta Privada, y se fue al baño a lavarse el rostro. Nada podría hacer con los ojos hinchados, pero el polvo podía causar ojos hinchados también, ¿verdad? Y esa esquina que tenía las bolsas de correo más antiguas y los paquetes estaba llena de polvo. 

	Abrió la puerta Privada y metió el cartel bajo el mostrador justo a tiempo para que otro camión de reparto llegara.

	Parecía que iba a llegar a probar la excusa del polvo y ver si alguien realmente lo creía. 

	<><><><><>

	—¡SIMON! 

	Escuchando la voz de Tess, Simon saltó por encima de la caja registradora, una respuesta instintiva a algún conocimiento incrustado en la esencia de su especie. Cuando ella salió de la parte trasera de la tienda, él supo por qué quería darse espacio para luchar. 

	Su cabello estaba completamente rojo y rizado mientras caminaba hacia él. 

	No negro. No era el color de la muerte. Pero lo suficientemente cerca.

	Tess miró a su alrededor. Su voz tronó a través ABL. 

	—Aullidos, Buena Lectura está cerrado por el día. Cualquiera que se encuentre todavía en la tienda en sesenta segundos a partir de ahora nunca volverá a ser vista.

	Otros y humanos corrieron hacia la puerta más cercana, ya fuera la puerta de calle de ABL o el arco a Un pequeño Bocado. 

	—¿Tess? —llamó Julia Hawkgard desde el arco—. ¿Cerramos también? 

	—Los clientes se van. Tú y Merri Lee se quedan a cerrar.

	Cuando Simon se volvió hacia la puerta de la calle para bloquearla y voltear el cartel de CERRADO, Tess gruñó:

	—Tú no, Wolfgard.

	Él se acercó a ella. 

	—Yo soy el líder de este Courtyard. Vives aquí debido a mi invitación. Recuérdalo. 

	Hebras negras aparecieron en su cabello rojo. 

	—Si tengo que hacerme amiga de un mono con el fin de limpiar tu desastre, vas a hacer algunas concesiones —dijo. 

	—No tienes que hacerte amiga de nadie. —No estaba seguro de que fuera capaz de hacer amigos. Y a pesar de los esfuerzos que él y Henry habían hecho en los últimos años, todavía no sabían qué tipo de Terráneo era Tess. Pero sabían que podía matar. Sabían eso.

	—Bien, lo he hecho. Por el bien del Courtyard, me he hecho amiga de nuestro Enlace Humano. Ahora es tu turno. 

	—¿Qué esperas que haga? Asia Crane habría entrado a donde no pertenecía, y ella se mantiene presionando. 

	Tess alzó la cabeza. 

	—¿Incluso ahora? 

	—Incluso ahora. Y Meg no es lo suficientemente fuerte como para mantenerse firme. —Pero fue lo suficientemente fuerte como para huir de algo, o alguien, y tuvo la suficiente entereza para pedirle un trabajo. 

	—Has convertido a Asia en fruta prohibida —dijo Tess.

	—¿Qué?

	—Has leído suficientes historias humanas como para saber del señuelo del fruto prohibido.

	Sí, lo había hecho. Y si Meg oliera como presa de la forma en que se suponía que tendría que hacerlo, no habría respondido de una manera que estaba más cerca de la protección de uno de los suyos. Oh, todavía habría obligado a Asia a dar marcha atrás, pero habría hecho lo mismo que si se tratara de un cliente en la tienda, que quería tener acceso a lugares que eran privados. 

	Así que fue culpa de Meg que no se hubiera comportado correctamente. 

	—¿Simon?

	Oyó la nota de advertencia en la voz de Tess. 

	—No voy a prohibir a Asia visitar a Meg, siempre y cuando ella se quede en su lado de la barra.

	—Y yo voy a hablar con mis empleados para que me ayuden a hacerme amiga del Enlace —dijo Tess. 

	—¿Y mantener un ojo más agudo en Asia?

	—Eso también. 

	Todavía tenía el cabello rojo, pero las hebras negras habían desaparecido y las ondas se fueron relajando.

	Dado que no sería visto como un retirada ahora, Simon dio un paso atrás y miró a su alrededor. 

	—No me siento con ganas de abrir de nuevo.

	—Nadie va a venir hoy de todos modos —dijo Tess—. Pero mañana el miedo se habrá desvanecido lo suficiente. —Sonrió—. Oí que John recibió un envío de libros de terror.

	—Libros de horror. —Ahora él sonrió—. Incluye un par de cajas de autores Terráneos. No suelo exhibirlos para los humanos. 

	—Tal vez deberías hacer una exhibición de ellos y ponerlos a la venta mañana. Presiento que vamos a estar ocupados.

	—Podríamos haber triplicado las ventas si nos hubiéramos comido a uno de los clientes antes de que todos hubieran salido.

	Tess se echó a reír. 

	—Tal vez podamos hacerlo la próxima vez.

	Simon suspiró. 

	—Necesito salir de esta piel por un día.

	—Y yo necesito unas horas de soledad. Nos vemos mañana, Wolfgard. 

	—Mañana. —Inclinó la cabeza hacia Un pequeño Bocado—. ¿Qué hay de tu tienda? 

	—Julia y Merri Lee limpiarán y cerrarán. Les diré de llevarle algo de comida a Meg antes de salir.

	Eligiendo estar satisfecho con eso, Simon sacó sus llaves y aseguró la puerta de calle de ABL. Comprobó la oficina, y se detuvo el tiempo suficiente para llamar a Vlad y decirle que la tienda estaba cerrada y también mencionar que tenían que hacer una exhibición de libros de terror de autores Terráneos. Luego apagó las luces a su paso por el edificio, se puso su abrigo de invierno cuando llegó a la sala de almacenamiento, y se marchó, cerrando la puerta de atrás. 

	No quería estar en esa piel. Quería llevar el cuerpo de un Lobo. Pero tenía que permanecer en forma humana hasta que sacara al hijo de Daphne, Sam, por unos minutos de aire fresco,  era todo lo que el cachorro podía tolerar desde la noche que le dispararon a Daphne. Una vez que consiguiera que el joven se instalara en el interior de nuevo, podía cambiar y correr solo por unas horas.

	Así que partió para el Complejo Verde, esperando que un paseo en ese día frío podría congelar algo de su enojo y frustración, y deseando una vez más poder encontrar algo que pudiera romper el miedo que mantenía a Sam encerrado en una sola forma. 

	<><><><><>

	Meg tenía el abrigo puesto y el cuenco de trozos de zanahoria en la mesa de clasificación con el correo cuando los ponis relincharon. Abrió la puerta exterior de la sala de clasificación y sonrió a sus caras malhumoradas.

	—Buenos días —dijo, esperando que no pudieran reconocer la alegría forzada—. He traído un regalo para todos, ya que todos estamos trabajando duro para llevar el correo a todos en el Courtyard. Así que déjenme llenar las cestas, y luego les voy a mostrar lo que traje. 

	Tal vez no están de mal humor, pensó Meg mientras llenaba los compartimientos en la cesta de Trueno. Tal vez simplemente así se ven las caras de los ponis. 

	Cuando Trueno se alejó, quiso recordarle que tenía un regalo para todos ellos, y se sintió decepcionada de que él se marchara sin darle la oportunidad de hacerse amigos. Pero él simplemente la rodeó hasta que estuvo detrás de Niebla, y siendo el primero en línea de nuevo.

	Trajo el cuenco con ella cuando recogió la última pila de correo con destino al Complejo Verde; el destino de Niebla hoy.

	Al parecer, los ponis tenían más de una expresión. Cuando le ofreció dos trozos de zanahoria a Trueno, tomó el primero con cautela y el segundo con impaciencia. Meneo la cabeza, se alejó al trote mientras que los otros se empujaban unos a otros para llegar al cuenco. 

	—Esperen su turno —dijo Meg—. He traído un montón para todos nosotros.

	Se sentaron y esperaron a sus dulces, mirando con interés tanto a ella como a las zanahorias. Cuando Niebla se alejó al trote, Meg cerró la puerta y sintió que algo finalmente había salido bien ese día. Dejo el cuenco sobre la mesa para poder comer el resto de las zanahorias mientras trabajaba, fue al baño a lavarse las manchas de zanahoria y las babas de los ponis de sus manos y se puso una venda limpia en su dedo. 

	<><><><><>

	Mientras Kowalski conducía por la Avenida Crowfield, Monty vio el cartel de Cerrado en la puerta de Aullidos, Buena Lectura y dijo: 

	—Detente. —Estudió el cartel, luego miró el cartel de Cerrado en Un pequeño Bocado—. ¿Es usual que cierren cuando la mayoría de los otros lugares están abiertos?

	—No, no lo es —respondió Kowalski—. Los Otros pueden ser extravagantes sobre las horas de trabajo, y, a veces las tiendas están cerradas a los humanos para que los Terráneos puedan hacer compras sin estar a nuestro alrededor. Pero cuando esto sucede, por lo general hay un cartel de Sólo para Residentes en la puerta, las luces están encendidas, y puedes ver gente en las tiendas. 

	—Así que lo que fuere que haya causado esto, no puede ser bueno. 

	—No, señor, no puede ser bueno. 

	Monty abrió la puerta. 

	—Veo un poco de movimiento en Un pequeño Bocado. Espera aquí.

	Saliendo del coche, se acercó a la puerta y llamó con fuerza suficiente como para asegurarse de que las dos mujeres en la tienda no lo iban a pasar por alto. 

	Una de cabello oscuro se apresuró hacia la puerta y señaló el cartel. Él respondió levantando su identificación. 

	Corrió la cerradura, abrió la puerta, y dijo: 

	—Hemos cerrado. 

	—¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —preguntó Monty, su voz tranquila y cortés.

	Ella negó y comenzó a cerrar la puerta cuando la otra mujer gritó: 

	—Déjalo entrar, Merri Lee. Él puede tomar algo de este café y comida. Es policía. Tess dijo que debemos ser amables con él. 

	Merri Lee abrió la puerta lo suficientemente para que se deslizara en el interior, y luego la cerró de nuevo. 

	—Lo siento —dijo ella, manteniendo la voz baja—. Hubo un... problema... antes, y es mejor para los humanos no estar por aquí hoy. 

	—¿Qué hay de usted? — preguntó.

	—Julia es una Hawkgard, así que estoy bien. —Levantó la voz a un volumen normal y se dirigió a la mujer que servía el café en dos grandes tazas de viaje—. Se supone que debo dejar algo de comida para Meg. 

	—Ya tenemos reservado para ella —respondió Julia—. Para ti también. Y para mí. ¿Usted tiene un bolso contenedor? 

	Le tomó a Monty un momento darse cuenta de que la pregunta estaba dirigida a él. 

	—No, señora, no.

	—Por lo general, los vendemos, pero usted es policía, así que le daremos uno —dijo Julia.

	El bolso de tela pesada tenía dos mangas con fondo rígido con dimensiones apropiadas para llevar tazas desechables, además de un compartimento con cierre que podría guardar sándwiches o contenedores de alimentos. Había incluso una sección para guardar los cubiertos. 

	La vio llenar el bolso con sándwiches y pasteles. Parecía que estaban limpiando todo lo que estaba destinado a la venta de ese día y no aguantaría hasta mañana. 

	—¿Qué pasó aquí? —preguntó. 

	—Jenni dijo que Simon altero e hizo llorar a Meg —respondió Julia—. Luego Asia entró en Aullidos, Buena Lectura y le gritó a Simon, y luego Tess y Simon se gritaron el uno al otro sobre lo que pasó con Meg. Eso fue cuando cerraron las tiendas. No es seguro cuando Simon y Tess se gritan uno al otro.

	—¿La señora Corbyn está bien?

	Merri Lee asintió. 

	—Sólo molesta. —Observó a Julia cerrar la bolsa y agregó—: Tiene que irse ahora.

	Preocupación mezclada con una advertencia. Lo que había ocurrido hoy había ocurrido antes. Los humanos, y los Otros, sabían cómo manejarlo. 

	¿Y esperaban sobrevivirlo? 

	Nada podía hacer, por lo que aceptó el bolso contenedor y los alimentos con un cálido agradecimiento y deslizó una de sus tarjetas a Merri Lee cuando lo dejó salir de la tienda.

	—¿Teniente? —preguntó Kowalski cuando Monty se subió al coche. 

	—Para en el estacionamiento. Me gustaría tener un par de minutos para pensar mientras comemos algo. 

	Una vez que Kowalski estacionó el coche, Monty repartió el café y la comida. 

	Merri Lee, al ser humana, no diría nada de su presencia en la tienda, pero Julia Hawkgard lo informaría a alguien. Así que no podía parar y hablar con Meg Corbyn y tranquilizarse a sí mismo de que solo estaba molesta, pero había otras formas de comprobación de cosas que no eran oficialmente su preocupación.

	Diciéndose que se quedara satisfecho con eso, disfruto de la comida inesperada. 

	<><><><><>

	Alguien llamó con fuerza a la puerta trasera de la oficina, y luego volvió a llamar antes de que Meg pudiera alcanzarla. 

	—Hola —dijo la mujer cuando Meg abrió la puerta—. Soy Merri Lee. ¿Puedo entrar para que no pierdas todo el calor?

	Aun sintiéndose violenta por la reacción de Simon a Asia, y sintiendo un toque de desafío porque esta mujer tenía en la mano un pase que decía que se le permitía estar en esta parte del Courtyard, Meg se hizo a un lado. 

	—Traje la comida del mediodía —dijo Merri Lee mientras entraba—. Las cosas se agitaron hoy, así... errr. —Sus ojos se agrandaron mientras miraba alrededor—. ¿Está la otra habitación más limpia? 

	—Un poco. No mucho. —Meg miró a su alrededor también—. Está bastante sucio, ¿no? —Pensó que lo estaba, pero no había estado segura de que otros humanos lo vieran de esa manera.

	—Toma. —Merri Lee le entregó el bolso contenedor—. Mira. Nadie más que el Enlace y el Terráneo se supone que debe estar en esta oficina, pero no me gustaría trabajar aquí hasta que estuviera limpio. 

	—Hay una gran cantidad de correo que tiene que ser ordenado —dijo Meg. 

	—Y tienes que hacerlo —acordó Merri Lee—. Pero Un pequeño Bocado está cerrado hoy, así que podría poner mis horas de trabajo, ayudando a limpiar esta sala por lo menos. 

	—Si no tienes permiso para estar aquí, te metes en problemas. —Había una amistosa calidez natural en Merri Lee y Meg no quería verla lastimada.

	—No, si yo obtengo el permiso de un miembro de la Asociación Empresarial. —Merri Lee parecía nerviosa—. No se lo puedo pedir a Simon o a Tess, y prefiero no pedírselo a Vlad o a Nyx. —Su rostro se aclaró—. Pero si Henry está trabajando en su estudio, puedo preguntarle. ¿Hay productos de limpieza aquí? 

	—No me encontré con ninguno. 

	—¿Ni siquiera para el baño?

	Meg negó. 

	—¡Ay, dioses! Bueno, voy a recoger algunos suministros después de hablar con Henry. —Miró las manos de Meg—. ¿Qué le paso a tu dedo?

	—Estaba cortando zanahorias para los ponis —respondió Meg—. Fui un poco descuidada. No es una herida profunda.

	Merri Lee asintió. 

	—Voy a buscar los guantes de limpieza para proteger tus manos. Los limpiadores picarán si tocan ese corte. —Le tendió otro bolso—. Esa es mi comida. ¿Podrías guardarla en algún lugar hasta que vuelva? —Dándole a Meg una sonrisa, salió corriendo. 

	Meg puso los bolsos contenedores en la mesa de selección. Se sentía incómoda al mentir a alguien que estaba siendo amable. No sabía que una mentira podría tener un peso físico. Pero no iba a contarle a nadie la verdad acerca de los cortes y las profecías hasta que no tuviera otra opción.

	Después de deliberar mucho tiempo, abrió el bolso que contenía su comida. Antes de que pudiera quitar un sándwich, algo pequeño y marrón corrió por el suelo y se precipitó en el montón de paquetes que todavía necesitaban clasificación. 

	Cuando Merri Lee regresó unos minutos más tarde con Henry Beargard y dos hembras, Meg estaba arrodillada en la parte superior de la mesa de selección, mirando a ese rincón de la habitación. 

	Merri Lee se detuvo en la puerta y parecía lista para correr. Henry y las mujeres entraron en la sala de clasificación. 

	Meg señaló con un dedo tembloroso. 

	—Algo se esconde en esa esquina.

	Henry se movió silenciosamente a la esquina y lo olió. 

	—Ratón. 

	—Ay, dioses —dijo Merri Lee. 

	—Son más fáciles de atrapar si dejas comida en el centro del piso —dijo la mujer de cabello castaño. 

	—¿Por qué hacer eso? —preguntó Meg. 

	—Bocado fresco —respondió la mujer de cabello negro alegremente.

	Merri Lee dijo “¡Ay, dioses!”, de nuevo antes de sujetar una mano sobre su boca. Meg se quedó mirando. 

	Henry estudió a Merri Lee, luego a Meg. 

	—¿A los humanos no les gustan los ratones?

	—¡No en el edificio! —dijo Meg. 

	—Y no alrededor de la comida —agregó Merri Lee. 

	Los tres Terráneos quedaron desconcertados. 

	—Pero es carne fresca —dijo finalmente la mujer de cabello marrón. 

	—Los humanos no comen ratones —dijo Merri Lee—. Ratas Agrr. Simplemente no lo hacemos

	Silencio. 

	Finalmente, Henry suspiró, unas grandes ráfagas de sonido. 

	—Vamos a dejar de lado los otros trabajos de hoy y hacer de este lugar humano algo limpio para el Enlace. —Señaló a Merri Lee—. Tú nos mostrarás cómo se hace esto. 

	—Voy a ir a la Plaza Comercial y recoger los suministros que necesitamos para poner algo de brillo en estas piezas —dijo Merri Lee. 

	La mujer de cabello negro graznó. 

	—¿Puedes hacer que las cosas brillen?

	—En cierto modo.

	Así que el Cuervo se fue con Merri Lee mientras que Henry comenzó a excavar las bolsas de correo y las cajas apiladas en un rincón de la sala de clasificación. 

	La mujer de cabello castaño era un Búho llamado Allison. Estaba bastante contenta de coger dos ratones, y menos satisfecha cuando Henry la hizo ir a comerlos afuera. 

	Cuando cinco personas limpian tres habitaciones, y uno de ellos era un hombre tan fuerte como un oso, el trabajo fue rápidamente hecho, incluso con Allison tomando dos descansos para devorar bocadillos de ratón. Algunos de los paquetes en esa esquina había sido mordidos; otros estaban aplastados. Meg se dio cuenta de que muchos de ellos iban dirigido a los que vivían en las Cámaras, lo que le hizo preguntarse quiénes eran los Sanguinati que el anterior Enlace no le enviaba los paquetes.

	Por otro lado, Jester había dicho que no se había alentado a los Enlaces anteriores a hacer las entregas a cualquier persona en el Courtyard. Pero algo debía hacerse para que los paquetes fueran entregados a quienes esperaban por ellos. 

	Había tomado como excusa el trabajo para no comer, sobre todo cuando todavía existía la posibilidad de encontrar otro ratón. Dado que Merri Lee también estaba haciendo lo mismo, a pesar de que su estómago gruñía, los Otros aceptaron el extraño comportamiento. 

	Finalmente, todos los viejos paquetes se apilaron ordenadamente en una de las carretillas; los mostradores, mesas, armarios, y suelos se lavaron; el microondas y la nevera estaban limpias; y el baño no la hizo estremecerse cuando fue. Allison volvió al Complejo Owlgard a reportar la peculiar aversión de los humanos a los ratones. Crystal Crowgard corrió a Chucherías y brillantes con harapos y botellas de espray limpiadores que harían que todos sus mostradores brillaran.

	Henry señaló a Meg. 

	—Las habitaciones están limpias. Ahora vas a comer. —Señaló a Merri Lee—. Puedes sentarse con ella en el cuarto de atrás.

	Meg miró el reloj en la pared de la habitación de clasificación. 

	—Son casi las dos de la tarde. Tengo que tomar las entregas. 

	—Vas a comer —dijo Henry—. Voy a vigilar el mostrador hasta que hayas terminado. 

	Meg fue a la habitación de atrás y frunció el ceño ante la pequeña mesa redonda y las dos sillas. 

	—Esta mañana no estaban aquí.

	—No, no lo estaban —respondió Merri Lee, sacando la comida de la nevera—. Pero le dije a Henry que sería agradable si tenías un lugar para comer cuando no quisieras salir durante el descanso, y saco éstas de alguna parte. —Miró a su alrededor y asintió—. Esto está mucho mejor. 

	—Sin duda mejor —estuvo de acuerdo Meg—. Gracias. 

	No hablaron mucho. Tal vez las dos estaban demasiado hambrientas para centrarse en cualquier cosa salvo la comida. Tal vez habían aprendido lo suficiente la una de la otra por el momento. Cualquiera fuera la razón, Merri Lee se fue tan pronto como hubo comido lo suficiente. 

	Meg guardo el resto de la comida, y luego fue a la habitación del frente a tiempo para saludar a los dos repartidores que habían dado una mirada a Henry y retrocedían.

	Cuando los hombres le dieron los paquetes y se marcharon, Henry asintió como si estuviera contento por algo. 

	—No contesto el teléfono cuando estoy trabajando con la madera —dijo—. Pero si me necesitas, avisa a los Cuervos y vendré. 

	—Gracias por toda la ayuda de hoy —dijo Meg. 

	Se fue sin decir nada más. 

	Meg volvió a clasificar el correo durante el tiempo restante de su jornada laboral, pero no dejaba de mirar a los viejos paquetes. Iba a hacer algo acerca de ellos mañana.

	Estaba a punto de cerrar el día cuando un patrullero se detuvo en la zona de entrega. 

	Él me encontró, pensó, su corazón retumbó. El Controlador me ha encontrado. Es por eso que la policía está aquí. 

	No había visto a estos hombres antes, pero parecían saber algo acerca de los Otros, ya que ambos se bajaron, se quitaron los sombreros, y miraron directamente a los Cuervos antes de entrar en la oficina. 

	—Señora —dijo uno de ellos cuando llegaron al mostrador—. Soy el oficial Michael Debany. Este es mi compañero, Lawrence MacDonald. Trabajamos con el teniente Montgomery y sólo queríamos presentarnos y hacerle saber que estamos disponibles si usted necesita cualquier tipo de asistencia.

	Mientras conversaban y el oficial Debany mencionó de nuevo que le darían asistencia si fuera necesario, Meg se dio cuenta de que los hombres estaban pescando para obtener información sobre lo que pasó esta mañana para cerrar Aullidos, Buena Lectura y Un pequeño Bocado, pero sobretodo estaban tratando de averiguar si había sido herida, o tenía miedo de salir. 

	No habría ido con ellos, incluso si necesitara ayuda, pero la hacía sentir mejor saber que había ayuda disponible para los otros humanos que trabajaban para los Terráneos.

	Cuando los policías se fueron, cerró la habitación del frente y continuó con la clasificación del correo hasta que Tess llegó a ayudarla con la compra de ropa y lavandería. Eso resultó ser una experiencia más agradable de lo que esperaba. 

	La única cosa que estropeó la noche fue cuando miró por la ventana de su apartamento antes de irse a la cama y vio a un hombre de pie en la calle, mirándola.



	




	 

	Capítulo 5

	 

	Ocho ponis se presentaron al día siguiente, en busca de correo y zanahorias. Meg llenó sus cestas, repartió golosinas, y dejó escapar un suspiro de alivio al ver que hubo suficientes trozos de zanahoria para todos. No estaba segura de que supieran contar y que sabrían si el último poni sólo tenía una porción en lugar de dos, pero no era una eventualidad que quisiera tomar. 

	Saludó con la mano cuando se alejaron al trote, luego cerró la puerta, se lavó las manos y se puso de nuevo a clasificar. Al parecer, Watersday era un día de luz para las entregas de las empresas humanas, pero el número de camiones con el símbolo de Nativos de la Tierra en la cabina eran mayores. No se detuvieron en su oficina, sin embargo; siguieron el camino de acceso entre la Oficina del Enlace y el consulado a la zona de entrega de la Plaza Comercial.

	Según Merri Lee, el Courtyard de Lakeside obraba como estación de paso para los Terráneos que querían disfrutar de los bienes humanos sin tener que tratar directamente con ellos. La carne, los lácteos y productos básicos llegaban al Courtyard de las granjas a cargo de los Otros; ropa, libros, películas y productos secundarios que les atraía venían de fuera. 

	Meg miró a algunos de los viejos paquetes. Las etiquetas decían: BAJO LA GUARDA DEL COURTYARD DE LAKESIDE. ¿Esos deberían ir afuera a los asentamientos de los Terráneos junto con la otra mercancía? No quería molestar a Henry, que por lo general no contestaba el teléfono de todos modos. Y ciertamente no quería llamar al Lobo Malo. Pero tenía que preguntar a alguien, así que llamó a la tienda de libros y escuchó el timbre del teléfono.

	—Tal vez él fue atropellado por un árbol —murmuró mientras se imaginaba un tronco rodando por una colina y aplastando a cierto Lobo. Ocurrió en algunos de los videos que había visto, por lo que podría suceder. ¿No? La idea la animó, así que lo imaginó de nuevo, cambiando el tronco por un palo de amasar que lanzó al Lobo como una masa peluda. 

	—Aullidos, Buena Lectura —dijo una voz masculina que no era la de él. 

	Le tomó un momento realinear sus pensamientos. 

	—Soy Meg Corbyn.

	—¿Quieres hablar con Simon?

	—No. 

	—Ah. 

	Trató de pensar en una pregunta que nadie en la tienda pudiera contestar para poder colgar antes de que alguien le dijera que había llamado. Luego miró a los paquetes. 

	Una remembranza. Una mujer encerrada en una caja, una sorpresa para ser entregada como un regalo especial. Excepto que nadie había sabido lo que estaba en la caja, y nadie había reconocido la urgencia de encontrarla cuando la caja no había sido entregada según lo prometido. 

	Las chicas podrían no recordar una profecía en el momento que decían las palabras, pero las imágenes no se perdían. Eran absorbidas como las imágenes de entrenamiento, que conectaban algo recordado con algo presente. Jean llamaba a esas imágenes remembranzas porque eran más que imágenes de formación, pero menos que recuerdos personales.

	No había una mujer en cualquiera de los paquetes que habían quedado en la sala de clasificación, y una vida no se perdería en alguna de esas pequeñas cajas. Pero cada uno de esos paquetes estaba teñido por la decepción. 

	—¿Podría alguien decirme si alguno de los paquetes que tengo en la oficina debe de salir en los camiones de los Terráneos con las otras entregas? 

	Una pausa. 

	—¿Alguien que no sea Simon? —preguntó la voz con cautela. 

	—Sí.

	Voces fueron amortiguadas por una mano sobre el receptor, pero Meg todavía podía escuchar la emoción en las voces y se preguntó cuánto problema estaba causando en el que estaba trabajando en ABL hoy. 

	El silencio que siguió fue tan completo que creyó haber colgado. Entonces la voz volvió y dijo:

	—Vlad irá a ver.

	—Gracias.

	Colgó y volvió a ordenar. No estaba segura de que Vlad fuera mejor que él, pero, al menos, Vlad no le había gritado. Todavía. 

	<><><><><>

	Vlad se apoyó contra la puerta de la oficina y le dio a Simon una sonrisa que hizo que los caninos del Lobo se alargan y sus uñas se transforman en duras garras. 

	—Voy a la oficina del Enlace —dijo Vlad gratamente. 

	—¿Por qué? —gruñó Simon. 

	—Porque al parecer Meg es buena guardando rencor y no quiere hablar contigo. Y tú debes sentir que tiene una razón para ese rencor. No habrías pasado toda la mañana haciendo el papeleo que no te gusta si no estuvieras compensado algo.

	—¡No tengo que compensar nada! 

	—Agitaste mucho las cosas ayer.

	—Ella agitó las cosas. 

	—Puedes contar la historia como quieras —dijo Vlad, empujando desde la puerta—. Eso no va a cambiar lo que fue.

	—Muérdeme. 

	—Estás demasiado amargo hoy. Prefiero...

	Simon se puso de pie. 

	Vlad miró a Simon, luego levantó las manos. 

	—Voy a ir allí a petición de ella para responder a sus preguntas, nada más. Te doy mi palabra, Wolfgard. 

	Era absurdo luchar con un amigo cuando sabía que Vlad estaba tirando de su cola debido a su comportamiento de ayer, y era aún más absurdo pelear con uno de los Sanguinati. Pero le tomó más esfuerzo del que debería tener que aceptar la palabra de Vlad. 

	Forzándose a cambiar del todo a humano, Simon se sentó y cogió un bolígrafo como si todo estuviera resuelto. 

	—Si tienes que probar a alguien, haznos un favor a todos y muerde a Asia Crane.

	Vlad se echó a reír. 

	—Ahora estás siendo perverso.

	<><><><><>

	Sobre la base de las fotos que había estudiado como parte de su entrenamiento de identificación, Vlad habría sido etiquetado como el desconocido alto y oscuro, la peligrosa excitación. 

	Él la asustaba. Sus movimientos eran más sinuosos que el de los otros Terráneos que había visto. Ellos prácticamente gritaban que era un depredador. Con Vlad, no creía que los humanos se dieran cuenta del peligro hasta que fuera demasiado tarde. 

	Y sin embargo, era cortés y no la abrumaba mientras revisaba las etiquetas de las cajas que había dejado de lado, y convino en que deberían ir en los camiones que transportaban suministros a los otros Terráneos.

	Llamó a Jester y le pidió un poni con un remolque para transportar los paquetes, explicando mientras esperaban que los controladores supieran mejor qué paquetes deben ir en qué camión. 

	Jester llegó con un poni llamado Tornado, y él y Vlad cargaron los bultos en el pequeño remolque. Entonces Tornado sacó el remolque a la zona donde estaban estacionados los camiones.

	—Si no hay nada más, tengo que volver a la tienda —dijo Vlad con una sonrisa—. Simon está haciendo el papeleo de hoy, por lo que es mejor para los clientes si alguien más trata con ellos. —Mientras se alejaba, agregó—: Pero espero que el Wolfgard esté listo para un descanso y un poco de aire fresco alrededor de la hora del almuerzo.

	Lo que significaba el Lobo podría meter la nariz en la oficina y encontrar otra cosa que había hecho mal, al menos de acuerdo a los caprichos de Simon Wolfgard. 

	—¿Qué vas a hacer con estos paquetes? —preguntó Jester, mirando a los que todavía estaban en la carretilla—. ¿Quieres que haga que Tornado vuelva por ellos?

	—No —dijo Meg rápidamente—. Pensaba sacar el Bow y entregarlos en persona. Me dijiste que podía hacer eso como parte de mis obligaciones.

	—Sí, lo hice. —La risa en sus ojos le dijo con suficiente claridad que sabía por qué no quería estar cerca en la hora del almuerzo—. ¿No has desenganchado el Bow de su enchufe todavía?

	Negó con la cabeza. Eso era sólo una de las cosas que todavía no había tratado de hacer. 

	—Entonces voy a hacer eso y traerlo para ti esta vez.

	—¿Estaría bien si me llevo el mapa conmigo hasta que me aprenda el camino de los alrededores? 

	No había risa ahora. 

	—No es algo que quieras extraviar. 

	O darle a alguien más. 

	—Voy a ser cuidadosa.

	Un tipo diferente de risa llenó sus ojos. Aguda, casi depredadora. 

	—¿Por qué no te saco otra copia en Las Tres P? Esta justo al otro lado de la calle. Lorne es un humano, pero es fiable a pesar de ello. —La sonrisa de Jester le dijo a Meg con suficiente claridad que no todos los humanos que habían trabajado para los Otros eran confiables—. En Tres P encuentras sellos, impresiones y papel. Lorne vende diferentes tipos de artículos de papelería, así como los sellos necesarios para enviar las cosas fuera del Courtyard. E imprime el boletín semanal del Courtyard. 

	—¿Tienen un boletín de noticias? —La sorpresa la hizo dejar escapar las palabras. 

	—Por supuesto que tenemos un boletín informativo. ¿Cómo si no podríamos saber qué películas se están mostrando en la sala social en cada complejo residencial? ¿Cómo si no, todo el mundo sabe acerca de los nuevos libros que han llegado y están disponibles en nuestra biblioteca? —Jester apretó una mano contra su pecho—. ¿Cómo más podríamos aprender de la columna de la Señora Lo-Se-Todo, Etiqueta para Otros?

	¿Una columna de consejos? Meg lo miró fijamente. 

	—Estás bromeando

	—Nosotros no bromeamos con la Señora Lo-Se-Todo —respondió. Luego tomó el mapa y se fue. 

	Meg se quedó donde estaba, tratando de ordenar las palabras y el cambio en la actitud de Jester cuando le preguntó si podía tomar el mapa. Le había llevado el mapa en primer lugar y le advirtió que tuviera cuidado. Ahora le estaba diciendo dónde hacer las copias y dónde comprar sellos para enviar cartas a las personas fuera del Courtyard. ¿Estaba tratando de meterla en problemas? 

	Una prueba, pensó. Tal vez muchas otras personas habían visto el mapa. Tal vez no era tan grande como un secreto, como le habían hecho creer. Tal vez esto era una forma en que los Otros decidían si podían confiar en una humana. Y tal vez cualquier humano que no pasaba esta prueba nunca se le volvía a ver. Yo voy a morir en este Courtyard. Eso lo sé. ¿Será por el mapa o porque falle alguna otra prueba?

	Un par de minutos más tarde, oyó el bip bip del Bow. Dejando a un lado todos los pensamientos sobre pruebas, se puso el abrigo, abrió la puerta de la sala de clasificación, y comenzó a cargar la parte trasera del vehículo. 

	El Bow era realmente una caja sobre ruedas. Tenía dos asientos en la parte delantera. El resto, lo que quedaba, era un área de carga. 

	Hay mucho espacio para un Lobo en la parte de atrás, Jester le dijo después de dejarle caer la copia del mapa en el asiento del pasajero y devolver el original a la sala de clasificación. Como si ella quisiera a un Lobo respirando en su cuello mientras conducía, o haciendo cualquier otra cosa.

	¿Acaso todos ellos pensaban que si seguían mencionando a Simon iba a olvidar el miedo que le había hecho sentir el día anterior? Tal vez el miedo no era algo que los Otros retenían, pero los humanos ciertamente sí. 

	Incluso los humanos como ella. 

	Fue un poco antes del mediodía cuando cerró la oficina y se metió en el Bow, asegurándose de que tenía su pase en el bolsillo lateral de su nueva cartera, en la que sería fácil de alcanzar. 

	Cuando Jester dio un golpecito en la ventana, la bajo. 

	—¿Todo listo? —preguntó.

	—Todo listo. —Esperaba sonar confiada. Realmente quería que se fuera antes de poner el Bow en marcha. 

	—Le diré a Tess que pasaras más tarde por tu comida. 

	Se preguntó qué otra cosa iba a decirle a Tess, pero sonrió y dijo: 

	—Gracias. 

	La risa estuvo de nuevo en sus ojos cuando ella no hizo ningún movimiento para cambiar el engranaje para conducir. Entonces él se alejó. 

	Recordando imágenes de entrenamiento del interior de un coche, se encontró con las luces y los limpiaparabrisas. Encontró el dial que controlaba el calentador. Temblando pero segura de que iba a estar bien, siempre y cuando no tuviera que hacer nada más que seguir adelante, se dirigió a hacer sus primeras entregas.

	Después de un par de minutos de manejar con los nudillos blancos por un camino que había sido limpiado, más o menos, Meg empezó a preguntarse si el poni con el remolque no hubiera sido una idea mejor. El poni no se inclinaría deslizándose fuera de la carretera. No es que el Bow no fuera un pequeño vehículo de juguete. Gruñía todo el camino por una pendiente, luchando por encontrar la tracción que necesitaba para llegar a la siguiente parte de terreno llano. 

	Por lo que podía decir según el mapa, estaba en la carretera principal que rodeaba todo el Courtyard, por lo que debería estar lo suficientemente despejado todo el camino alrededor. Mientras no se apartara, debería estar bien. Además, la idea de regresar y correr hacia Simon era razón suficiente para seguir adelante. Eso y no saber cómo conducir hacia atrás.

	No era su culpa que nunca hubiera conducido en la nieve o en cualquier otro lugar. Una estéril, restringida vida, implicaba que las chicas no tenían ninguna otra estimulación, salvo las imágenes, sonidos y otros elementos visuales en las lecciones, y lo que se utilizaba como referencia para las profecías que pudieran verificar por qué se asumía que todas las chicas veían y oían la misma cosa. Y había sido probado por los Nombres Caminantes que ese tipo de vida hacía que las chicas tuvieran una mejor aceptación de cualquier tipo de estimulación real porque estaban hambrientas de sensaciones. 

	¿Sería el corte lo más convincente si hubiera otras maneras de sentir placer u otras sensaciones? 

	Pero esa vida estéril era su pasado. Ahora estaba ganando la experiencia de la conducción en la nieve, y tanto como pudiera mantenerse sin chocar con otro vehículo o terminar en una zanja, el Lobo no tendría ninguna razón para criticar.

	El camino se bifurcaba. El cruce a la izquierda iba hacia el Complejo Owlgard y el Establo Poni. El cruce a la derecha daba a la carretera principal y tenía un cartel que decía: Los Intrusos Serán Comidos. 

	Meg tragó saliva y continuó en la calle principal, pasando por el Complejo Verde. Luego pasó la Alameda de ceniza y el Complejo de Servicios Públicos. Finalmente llegó a las vallas negras ornamentadas que marcaban las Cámaras, la parte del Courtyard reclamada por los Sanguinati. 

	Trató de recordar algo sobre ese nombre, estaba segura de que sabía algo acerca de ellos a pesar de que a las chicas se les había enseñado muy poco acerca de los Otros. Pero la advertencia de Jester cuando estaba recogiendo el Bow fue lo suficientemente clara.

	Las cercas alrededor de las Cámaras no son decorativas, Meg. Son límites. Nunca abras una puerta y des un paso hacia la tierra de los Sanguinati por cualquier razón. Cualquier persona que entra sin su consentimiento no se va, y nunca los he conocido por dar su consentimiento. 

	Lo que le puso nerviosa acerca de las palabras fue la certeza de que se aplicaban tanto a los humanos como al resto de los Terráneos.

	Pero no tenía que romper las reglas para entregar los paquetes. Cuando se detuvo en el primer edificio de mármol blanco situado en el centro de su territorio cercado, vio nueve cajas de metal fuera de la valla, pintados de negro y fijados a una base de piedra. No tenían números individuales, por lo que debían ser utilizados por todos los que vivían en él... ¿eso era un mausoleo? Parecía pequeño si el puñado de nombres con esta dirección particular, en realidad vivían en su interior.

	Abrió la puerta de la primera casilla. Lo suficientemente amplia para revistas y otro tipo de correo de tamaño similar. Otra caja era más ancha y los paquetes que había, encajaban bastante bien. Puso los paquetes en tres cajas más, luego entro de nuevo en el Bow y pasó al siguiente edificio. 

	Cuatro paquetes para los residentes de esta parte de las Cámaras. Esta vez, mientras cerraba la puerta de la última caja, se dio cuenta del hollín alrededor del mausoleo. ¿O era humo? ¿Habría algo quemándose dentro? 

	Se apoyó en el Bow y buscó a tientas el teléfono móvil, Tess había arreglado que tuviera uno. Había guardado obedientemente los números de contacto de Simon, Tess, y el consulado. Pero ¿a quién habría de llamar para reportar un incendio? ¿Cómo manejaba el Courtyard las emergencias?

	Pero entonces el humo se alejó de la estructura con un cambio deliberado de dirección hacia ella. 

	Dejó de buscar el teléfono, se metió en el Bow y se dirigió hacia la siguiente zona vallada. 

	Este mausoleo no parecía diferente de los otros dos, salvo que era uno más pequeño construido cerca de la valla que separaba las dos estructuras. El paseo desde la portezuela hacia la puerta de madera tallada, estaba libre de nieve, al igual que la escalera de mármol. 

	El humo se elevó cerca de las vallas.

	Jester no le dijo que le harían daño si estaba en este lado de la valla. Sólo dijo que sería dañada con certeza si estaba dentro de la zona vallada. 

	¿Tal vez ellos apreciarían que alguien finalmente entregara sus paquetes? 

	Metiendo su pase dentro del bolsillo de su abrigo, se bajó del Bow, levantó la puerta de atrás, sacó los paquetes, y llenó varias de las cajas. 

	Entonces sacó un paquete para el señor Erebus Sanguinati. Era uno de los paquetes más escondidos en esa esquina de la sala de clasificación, por lo que había estado allí por semanas, quizás incluso meses.

	No era un paquete pesado, pero era cuadrado en lugar de rectangular, por lo que era demasiado alto para caber en las cajas de metal. Se mordió el labio inferior, preguntándose qué debía hacer. 

	—¿Ocurre algo?

	Retrocedió un paso. No había visto acercarse a nadie, ni había escuchado a nadie, pero una hermosa mujer de ojos oscuros y cabello negro en un vestido de terciopelo negro, ahora estaba cerca de la valla que separaba a los dos mausoleos. 

	—Tengo un paquete para el señor Erebus Sanguinati, pero no va a caber en las cajas.

	—¿Es el nuevo Enlace? 

	—Sí. Meg Corbyn. 

	La mujer no ofreció su nombre. En su lugar, miró hacia el mausoleo más grande, cuya puerta ya estaba abierta lo suficiente como para que alguien se asomara. 

	—Puedes dejar un formulario diciendo que es un paquete que se entrega en la oficina del Enlace —dijo la mujer. 

	—Ha estado en la oficina por un tiempo —respondió Meg—. Es por eso que pensé que debía entregarlo en persona.

	La sonrisa de la mujer era más letal que alentadora. 

	—Podrías dejarlo en la nieve. Los anteriores Enlaces lo habrían hecho... si hubieran sido lo suficientemente valientes como para entrar primero. 

	Meg negó. 

	—Lo que sea que está dentro podría dañarse si lo dejo a que se moje.

	Un sonido como hojas secas deslizándose sobre una acera vino del mausoleo más grande. 

	La mujer se sobresaltó, luego estudió Meg con desconcertante interés.

	—El abuelo Erebus dice que puedes entrar en las Cámaras y dejar el paquete ante la puerta. Permanece en la pasarela, y llegaras sin ningún daño. 

	—Me dijeron que no se me permite entrar en las Cámaras —dijo Meg. 

	La sonrisa de la mujer se agudizó. 

	—Incluso el Wolfgard se acomoda al abuelo.

	Lo que significaba que el señor Erebus era una persona muy importante en el Courtyard. 

	El humo fluyó rápidamente sobre la nieve, reuniéndose a un lado de la puerta. Una parte se condensó, convirtiéndose en un brazo y una mano que abrió la puerta antes de cambiar de nuevo en humo que se alejaba. 

	Algo sobre el humo y el nombre Sanguinati tenía que recordar. 

	Al abrir la puerta un poco más, Meg se acercó al mausoleo. Una mano se cerró alrededor del borde de la puerta, un anciano con articulaciones nudosas, grandes venas y, uñas amarillentas. Un ojo oscuro en un rostro arrugado se asomó ante ella.

	Sin quedarse mirándolo a los ojos, en caso de que fuera ofensivo para él, Meg ajusto cuidadosamente el paquete hacia abajo en la escalera de mármol seco. 

	—Lamento que haya tardado tanto para que usted reciba su paquete, señor Erebus. Voy a ver por ellos a partir de ahora y hacer que usted los tenga tan pronto como me sea posible. 

	—Dulce niña —susurró en esa seca leve voz—. Tan considerada con un hombre viejo.

	—Espero que nada se haya estropeado —dijo Meg, dando un paso atrás—. Buenos días, señor. —Se dio la vuelta y regresó al Bow, consiente de todo el humo que se reunió justo dentro de las vallas. La puerta se cerró tras ella. La mujer siguió mirándola mientras se metía en el Bow y se iba.

	Tenía otros paquetes para otra dirección en las Cámaras, pero se sentía débil y quería alejarse de esa parte del Courtyard. Siguió conduciendo hasta que pasó el último de esos cercos negros ornamentados y se dirigió hacia el Complejo Hawkgard. 

	Entonces recordó. Humo. Sanguinati. 

	Apretó los frenos y casi se deslizó en un banco de nieve. Se las arregló para parar el Bow y ponerse encima de la estufa antes de comenzar a temblar. 

	Vampiro. En una de sus apresuradas, conversaciones prohibidas, Jean le había dicho que vampiro era el nombre de lunfardo para los Sanguinati. El humo era otra forma que podían tomar cuando estaban cazando.

	¿Y cuando mataban? 

	Ahora entendía por qué era tan peligroso poner un pie en su tierra, y por qué nadie dejaba el pedazo del Courtyard de los Sanguinati. 

	Pero un viejo y poderoso vampiro le había dado permiso para entrar en las Cámaras y entregar un paquete. 

	—Ah, me siento mareada. —Se echó hacia atrás y cerró los ojos. Un momento después, volvió a abrirlos, también inquieta acerca de no ser capaz de ver lo que podría estar acercándose. 

	¿Cuántos de ellos habían estado ahí, mirándola?

	Eso no la hacía sentirse menos mareada, así que puso el Bow en marcha y anduvo el resto del camino hasta el Complejo Hawkgard, que consistía en tres edificios en forma de U, dos pisos de altura, que estaban separados por las calzadas que conducían para garajes y una zona de estacionamiento. 

	Cada apartamento tenía un patio o balcón con su propia entrada. Lo que no veía eran buzones o nichos de cajas grandes para los paquetes. Lo que significaba que tenía que haber una habitación en algún lugar para esas cosas. 

	Tirando hacia arriba delante del edificio del medio, Meg salió del Bow. 

	—¿Qué quieres?

	Gritó y agarró la manija de la puerta antes de recuperar el control suficiente para mirar por encima del hombro. El hombre de cabello castaño, ojos marrones, que se le quedó mirando no se veía muy amable. 

	—Hola —dijo, intentando una sonrisa—. Soy Meg, la nueva Enlace. Tengo algunos paquetes para el Complejo Hawkgard, pero no sé dónde debo dejarlos. ¿Me puede ayudar? 

	Él demoró tanto en contestar, que no sabía qué hacer. Por último, señaló la sala central de la planta baja. 

	—Ahí.

	—¿Cada edificio tiene una sala de correo? —preguntó, preocupada por cómo podía averiguar qué paquete iba a qué edificio.

	Él resopló. Podría haber jurado que su cabello se levantó como plumas que se erizaban con fastidio. 

	—No. —Él fue a la parte de atrás del Bow y abrió la puerta. Olió, luego comenzó a hurgar felizmente a través de sus pilas ordenadas. 

	—¿Qué está haciendo? —preguntó. 

	—Ratón —respondió, cogiendo cada paquete para olerlo. 

	—No hay ratones en los paquetes. —Por lo menos, esperaba que no lo hubieran—. Pero había ratones alrededor de donde se almacenaban los paquetes.

	Detuvo su búsqueda, al parecer perdiendo todo interés. Pero sí le ayudó a llevar los paquetes a la sala de correo. A juzgar por las estanterías integradas en una pared y la mesa grande en un ángulo recto a ellos, este era el lugar donde se entregaba todo el correo para el Complejo Hawkgard. Los cubículos tenían números pero no los nombres, y la mayoría de los paquetes se abordaron como Hawkgard con un número. 

	Pensándolo bien, una gran cantidad de correo que había ordenado para todos los complejos estaba señalado de la misma manera. El Gard y tal vez una inicial el más identificativo. Era difícil saber cuántos de cada raza vivían en un Courtyard si sólo unos pocos, como Erebus Sanguinati y Simon Wolfgard, proporciona un nombre completo. 

	¿Eran indiferentes a esas cosas o eran cautelosos acerca de cuánto sabían los humanos acerca de ellos?

	¿Qué le decía de Erebus que usaba su nombre completo? ¿Era una forma de indicar su falta de preocupación por quien supiera que estaba residiendo en el Courtyard de Lakeside? o ¿era una advertencia? 

	Agradeció al Halcón por su ayuda, y tuvo la impresión de que él tenía que profundizar en su conocimiento de los seres humanos para responder "De nada".

	Cuando llegó al puente que cruzaba el Arroyo de Courtyard, se detuvo y estudió el mapa. Si seguía su camino en línea recta, estaría en la zona Wolfgard del Courtyard, y no quería ir allí y tener la oportunidad de encontrarse con él. Además, tenía que regresar a la oficina. Pero tenía tiempo para darle una mirada a un lugar que le daba curiosidad. Así que condujo por el puente y giró a la izquierda en la carretera que corría a lo largo del pequeño lago.

	Cuando vio a una chica patinando en el lago, dejó el Bow y salió. El aire estaba tan limpio y frío que dolía respirar en él, y sin embargo, la niña, que llevaba un vestido blanco, con las piernas expuestas, no parecía darse cuenta. 

	Meg caminó hasta el borde del hielo y esperó. La niña la miró, giró y luego patinó hacia donde ella estaba. 

	Una niña en apariencia, pero no era humana. El rostro, especialmente los ojos, pasaban por humanos sólo desde la distancia. 

	—Soy Meg —dijo en voz baja, no muy segura de por qué pensaba que esa chica era una amenaza mayor que los Sanguinati.

	—Paraste —dijo la niña—. ¿Por qué? 

	—Quería presentarme. —Vaciló—. ¿Estás sola aquí? ¿Dónde están tus padres? 

	La niña se echó a reír. 

	—Madre está en todas partes. Padre no rocía su semilla en esta temporada. —Se echó a reír de nuevo—. ¿No te gusta el rociar? No importa. Mis hermanas y primos están conmigo, y eso es suficiente. Nuestras casas están allá. —Señaló a un grupo de pequeños edificios hechos de piedra y madera. 

	—Me alegro de que no estés sola. 

	Una extraña mirada. 

	—¿Eso es importante para ti?

	—Sé lo que se siente estar sola. —Sacudió la cabeza, decidida a quitarse de encima los recuerdos de haber estado aislada en una celda o viendo un clip de película en una sala llena de chicas y sentirse aún más sola—. De todos modos, tengo la intención de hacer entregas periódicas de ahora en adelante, por lo que me preguntó si hay algo que quieras de la Plaza Comercial. Es un largo paseo para ti y tus hermanas. Yo podría dar uno o dos paseos hasta las tiendas. 

	—Bondad. Qué inesperado —murmuró la chica—. Hay un autobús que llega a través Courtyard dos veces al día que cualquier Terráneo puede tomar hasta las tiendas, y los ponis están siempre dispuestos a darme un paseo. Pero... —La chica se encogió de hombros—. Hice una solicitud de algunos libros de nuestra biblioteca. No fueron dejados. 

	—Espera un momento. —Meg volvió al Bow, recuperó la libreta y el bolígrafo de su bolso, y volvió sobre sus pasos hasta el lago. Se los dio a la niña—. Si anotas los títulos, voy a ir a la biblioteca después de trabajar y ver si alguno de ellos están disponibles. 

	La chica tomó la libreta y el bolígrafo, escribió varios títulos, y luego le entregó el papel y el bolígrafo de nuevo a Meg. 

	—Si tus hermanas están fuera cuando vuelva, ¿por quién debo pedir? 

	Otra extraña mirada que daba miedo porque no había diversión en ella.

	—Mis hermanas en su mayoría duermen en esta temporada, por lo que sólo mis primos podrían estar alrededor —respondió la chica. Luego añadió—: Yo soy Invierno. 

	—Es un placer conocerte, Invierno —dijo Meg. Sus dientes comenzaron a castañetear. 

	Invierno se rió. 

	—Sí. Pero has tenido suficiente placer, creo. 

	—Supongo que sí. Voy a buscar esos libros. —Se apresuró a regresar al Bow, pero una vez dentro con el calentador haciendo lo posible para descongelarla, saludó a la chica.

	La chica le devolvió el saludo y luego se volvió para mirar a los Cuervos y Halcones reunidos en los árboles en el otro lado del lago. Todos ellos despegaron en una ráfaga de alas, como si estuvieran nerviosos por llamar la atención de la niña. 

	Pero Meg notó, que al menos, algunos de ellos la siguieron todo el camino de regreso a la oficina. 

	Ella y el Bow se metieron en el garaje, un giro de las ruedas a la vez. La apertura era casi el doble de ancha que el vehículo, pero los nervios de Meg todavía bailaban hasta que dejo el Bow dentro y apagado. 

	Sus nervios hicieron más que bailar cuando salió del Bow y vio al hombre que estaba de pie allí. Vestido con mono azul de mecánico, su única concesión al frío cortante era un jersey de cuello delgado bajo el mono. Tenía el cabello castaño, los ojos de color ámbar de un Lobo, y una expresión molesta que decía con suficiente claridad que se había metido con su día y que no le gustaba.

	—Soy Meg, la nueva Enlace —dijo. 

	—El Wolfgard dice que me tengo que ocupar de cargar el Bow por ti esta vez.

	—Ah. —Miró a la cuerda y botones en la pared trasera del garaje—. Supongo que debo aprender a hacer eso.

	—El Wolfgard dijo que yo estoy para cuidar de eso. Se supone que tienes que buscar comida y abrir la oficina antes de que las entregas comiencen a llegar. Los necios no salen de sus camiones si ven a un Lobo en lugar de a ti y estoy a la espera de piezas. —Pasó una mano posesiva sobre el capó del Bow—. No habría estado cerca de los monos si yo no hubiera estado esperando las partes que se suponen que vienen hoy.

	—Entonces mejor voy por mi almuerzo y abro la oficina —dijo Meg animadamente mientras se apartaba de él. Este parecía más salvaje que Simon de una manera que no podía explicar, y no estaba segura que "pensar antes de morder" era un concepto que él entendiera—. Gracias por cuidar del Bow. 

	—Solo porque el apretó tu cola en la puerta, el resto de nosotros tenemos que ser educados —refunfuñó. Luego olfateó el aire, volvió a olfatear su cabeza y giró en su dirección—. ¿Qué te has puesto que tiene ese olor apestoso? 

	La irritación acabó con la precaución. ¿Estaban todos obsesionados con el olor? 

	—No me puse nada. Y mi cabello apesta menos que antes.

	—Como una mofeta. 

	Dado que parecía su dictamen final, ella se dirigió hacia la puerta trasera de Un pequeño Bocado. 

	Tess echó un vistazo a su rostro y sonrió. 

	—Veo que has conocido a Blair.

	—Tal vez —murmuró Meg—. ¿Le gusta algún humano? 

	—Seguro —contestó Tess alegremente—. A pesar de que es bastante obstinado por la falta de carne magra en la mayoría de ellos.

	—No creo que quiera comer.

	—Sí, quieres. Sopa de verduras y un sándwich de pavo. Voy a guardarlo para ti.

	Meg siguió a Tess al mostrador. 

	—Entonces, ¿quién es? 

	—El tercer Lobo, después de Simon y Elliot. Los dos tratan con los humanos y el mundo fuera del Courtyard. Blair se encarga de la parte interior del Courtyard. Él no pierde de vista el juego en nuestra tierra, conduce a la caza cuando el carnicero pone una solicitud de carne de venado, y es el ejecutor principal. En Lakeside es también el más intrigado por las cosas mecánicas y fuentes de energía, por lo que supervisa a los Terráneos que se ocupan de los molinos de viento y los paneles solares que usamos para alimentar a la mayoría de los edificios fuera de la zona de negocios. —Tess sonrió mientras le daba a Meg el bolso contenedor—. Lo mantiene ocupado y limita su contacto con los humanos, que es como a él y a Simon les gusta.

	—Está esperando un paquete. Si llega, ¿a quién debo llamar? —preguntó Meg. 

	Tess la miró hasta que suspiró.

	—Deberías llamar a Simon. 

	La puerta del garaje del Bow estaba cerrada en el momento en que llegó a la puerta de atrás de la oficina, y no detecto un Lobo al acecho. Pero cuando abrió la puerta principal, vio a tres camiones desocupados mientras los pilotos la esperaban, y vio el sedán negro pegado detrás de ellos, incapaz de entrar hasta que por lo menos un camión partiera. 

	Parecía el tipo de coche que imaginaba un cónsul conduciría, ¿o tendría un chofer? Así que registró los paquetes tan pronto como le fue posible, haciendo notas apresuradas por lo que no iba a ser la causa de un retraso. Parecía que los repartidores compartían ese sentimiento. En un par de minutos, se habían ido y el sedán se detuvo frente a la puerta del consulado.

	El hombre que salió tenía una constitución delgada y cabello ralo. Miró en dirección a ella, y luego entró en el edificio. 

	—Si eso era Elliot Wolfgard, supongo que no voy a obtener ninguna estrella de oro de él —murmuró. 

	Podía vivir sin estrellas de oro. Hoy sería feliz si conseguía pasar el resto del día sin ser comida. 

	Puso el sándwich de pavo y sopa en la nevera, muy inquieta para considerar comer. Después de una hora tranquila de clasificación de correo y paquetes, llamó a Aullidos, Buena Lectura y dejó el mensaje de que había un par de artículos para B. Wolfgard, así como otros paquetes simplemente dirigidos al Complejo de Servicios Públicos y fue informada de que Blair recogería todos ellos después de que la oficina cerrara.

	Tal vez había una ventaja de tener el cabello apestoso si alentaba a los Lobos a mantener su distancia. 

	Alentada por ese pensamiento, calentó el sándwich de pavo y disfrutó de un almuerzo tardío. 

	<><><><><>

	Mirando por la ventana trasera de la oficina del ABL, Simon vio a Blair salir de la oficina del Enlace con un paquete y cargarlo en el Bow asignado al Complejo de Servicios Públicos. El Lobo había esperado el tiempo suficiente para estar seguro de que Meg se había ido, antes de ir a recuperar las partes y piezas para todo con lo que actualmente estaba jugando.

	Ella se había dirigido a la Plaza Comercial, lo que significaba que iba a volver por este camino cuando se fuera a su apartamento. Mejor para los dos si no se veían entre sí. Mejor para él, de todos modos. Henry lo golpearía si un encuentro con él trastornara a Meg hoy, y conseguir un golpe de un Oso Pardo no era divertido, ni siquiera para un Lobo.

	Se puso el abrigo y se detuvo en el mostrador el tiempo suficiente para decirle a Heather, una de sus empleadas humanas, que se suponía que debía informar a Vlad si Asia Crane entraba en la tienda. Luego se fue por la puerta trasera y caminó hacia la oficina del Enlace. 

	—¿Tienes tus piezas? —preguntó Simon cuando Blair salió con otro paquete que metió en el Bow.

	Blair asintió mientras cerraba la puerta trasera del vehículo. Luego cerró la puerta de la oficina del Enlace. 

	—¿Necesitas que te lleve? 

	No necesitaba un paseo, pero tal vez podría convencer a Sam para pasar un poco más tiempo fuera si llegaba a su casa cuando todavía había luz. Y si Blair no estaba contento con Meg, por alguna razón, era mejor saberlo antes de que se derramara sangre. 

	—Gracias.

	Ninguno habló hasta que se dirigieron hacia el Complejo Verde. Luego Blair dijo casualmente:

	—El Enlace. ¿Crees que podríamos lavarla en la misma solución que utilizamos para los jóvenes que se las ven con un zorrillo?

	Simon soltó una carcajada. Luego considero el atractivo de hacer precisamente eso, y las consecuencias, y a regañadientes negó. 

	Blair suspiró. 

	—No lo creo. —Una pausa—. Elliot podría querer tener unas palabras contigo. Los camiones de reparto lo bloquearon por un par de minutos, mientras que los conductores esperaban el regreso de ella, y su coche negro brillante no podía rodearlos.

	—Él no se preocupa por el coche negro brillante. 

	—No, pero él se preocupa por mantener el status de forma que los monos entiendan, y no creo que tener que esperar a tu humana para abrir la puerta para las entregas de la tarde va a animarlo a tolerarla.

	—Ella está haciendo su trabajo.

	—Y causando problemas.

	Simon gruñó y se dio cuenta de la forma en que los labios del otro Lobo se crisparon con diversión. 

	Blair no dijo otra cosa, hasta que se detuvo en el Complejo Verde. Luego miró hacia el frente. 

	—Todavía está la temporada de ciervos, así que habrá algunos cazadores con arco en el parque por un par de semanas. 

	—¿Y? —Simon abrió la puerta del pasajero y se bajó.

	—Si ella no lleva un sombrero, el Enlace no va a necesitar usar el chaleco naranja que los cazadores usan para no dispararse entre ellos. 

	Simon cerró la puerta del BOW un poco más fuerte de lo necesario, pero aún oyó reír a Blair mientras el Lobo se iba. 

	Sacando sus llaves, Simon se dirigió a su apartamento. Los apartamentos del Complejo Verde eran una mezcla de tamaños que compartían paredes comunes y acomodan a diferentes especies de Terráneos que elegían vivir allí. Algunos eran más como casas unifamiliares de dos plantas, mientras que los apartamentos más pequeños estaban contenidos en una sola planta. Al igual que los otros complejos residenciales, el Verde tenía forma de U, con espacios comunes, que contenían la sala de correo, área de lavado y un salón social en el segundo piso donde películas se reproducían en un televisor de pantalla grande y un par de mesas proporcionaba una zona para jugar juegos de mesa que los Otros habían adaptado de las versiones humanas.

	En el momento en que su llave se deslizó en la cerradura de la puerta delantera, oyó el sonido chirriante de saludo, que era el aullido de Sam. 

	Su gran sala de estar con una alfombra y un sofá, un par de lámparas, un televisor y un reproductor de discos de cine, una mesa baja con cestas y la jaula donde vivía Sam. 

	Sam le dio ese movimiento de cola de felicidad que era el saludo del cachorro, hasta que Simon abrió la puerta de la jaula. Entonces el joven se acurrucó en la parte de atrás de la jaula, lloriqueando. 

	Simon le tendió la mano. 

	—Vamos, Sam. Todavía hay luz afuera. Estaremos a salvo. Ven afuera para hacer pis y caca.

	Como el cachorro siguió temblando y gimiendo, Simon metió la mano y tiró de él hacia fuera, haciendo caso omiso de los intentos de Sam de morderlo y escapar. Hacían esto varias veces al día, habían estado haciéndolo desde que Daphne murió y Simon se convirtió en tutor de Sam. Sam estaba aterrorizado del afuera porque afuera estaba donde su madre había muerto justo enfrente de él. 

	Sam había dejado de crecer esa noche, no había continuado con su desarrollo de la manera que las crías lo hacían. No tenían forma de saber lo que había sucedido a su forma humana, porque no había cambiado en dos años. 

	Simon no podía imaginar estar atrapado en una piel toda su vida, ser incapaz de cambiar. Y no quería imaginar lo que se sentiría tener tanto miedo que ya no podía hacer esa elección.

	Saco al cachorro inquieto y con firmeza cerró la puerta del apartamento. 

	—Un pis y caca —dijo, caminando hacia un árbol en maceta que era parte de un área central del jardín. Puso a Sam abajo y se colocó entre el cachorro y el apartamento. No se iban a ir hasta que Sam obedeciera, pero le rompía su corazón un poco más cada vez que lo hacía, y los colmillos de su odio a los hombres responsables crecían un poco más.

	Algún día, se prometió mientras Sam hacía sus asuntos. 

	Sam estaba temblando y al borde del pánico de estar fuera durante tanto tiempo cuando el sedán negro brillante se detuvo delante del complejo. La puerta trasera se abrió y Elliot Wolfgard salió. Al igual que Daphne y Sam, Elliot tenía los ojos grises en vez de ámbar, pero era un frío gris que cubría la expresión severa que por lo general llevaba en el rostro humano.

	Ahora la expresión severa cambió a una sonrisa cálida cuando Elliot se adelantó con los brazos abiertos. 

	—Hola, Sam. —Se puso en cuclillas en la nieve para frotar las orejas del cachorro y rizar su pelo—. ¿Cómo está nuestro chico? —Miró a Simon cuando hizo la pregunta. 

	Simon se encogió de hombros para decir lo de siempre. 

	La sonrisa de Elliot se atenuó mientras se levantaba.

	—Debes decirle al Enlace que lleve un reloj si no puede volver a trabajar a tiempo sin uno. 

	—En realidad, ella estaba haciendo las entregas en el Courtyard, no perdiendo el tiempo en sus asuntos —respondió Simon con suficientes dientes para recordarle a Elliot quién era el más dominante.

	—Mi error —dijo Elliot después de un momento—. Debería haber sabido que estaba cumpliendo con sus deberes. Los Cuervos son tan chismosos y la encuentran entretenida, si el número de ellos apostados para ver la oficina es una indicación. Prefiero no tratar con ellos, pero mi personal habría oído si tuviéramos algo para quejarnos de ella.

	—No le gustan los ratones como aperitivos. Eso la hace peculiar, al menos según los Búhos. 

	—Muy bien, Simon, dejaste claro tu punto —dijo Elliot—. Si finalmente tenemos un Enlace que va a hacer el trabajo por el que pagamos, voy a tratar de mostrar una mayor tolerancia.

	—Te lo agradezco. 

	—¿Blair ya la conoció?

	Simon asintió. 

	—Y no la mordió. 

	—Eso es algo. Saldré esta noche para una cena, invitación del alcalde. Voy con mi teléfono móvil si me necesitas. 

	—Disfruta de la velada. 

	—Eso va a depender del menú. Si se trata de carne de vacuno, será una comida tolerable. Si es pollo... —Elliot se estremeció—. ¿Cuál es el punto del pollo? 

	—¿Los huevos? 

	Elliot movió una mano con desdén. 

	—Te veré mañana.

	Tan pronto como Elliot se alejó, Sam comenzó a patear la pierna de Simon, tratando de saltar a sus brazos. 

	—Es necesario ejercitar las piernas —le dijo Simon al cachorro, haciéndole caminar de regreso al apartamento. Pero cargo a Sam antes de abrir la puerta, agarró una toalla de la canasta en la puerta de entrada, y le secó los pies y la piel. 

	Tan pronto como fue libre, Sam corrió a la seguridad de su jaula. 

	Decidido a no mostrar su decepción, Simon fue a la cocina, colgó la toalla en una percha cerca de la puerta de atrás, e hizo la cena para él y Sam. Luego puso una de las películas que a Sam le encantaba ver, se instaló en la sala de estar con comida y un libro, y le dio a su sobrino el mayor bienestar y compañía que el cachorro aceptaría.

	<><><><><>

	Meg abrió el Diario personal que había encontrado en la Tienda. Marcó la primera página Libros, se saltó una página, luego marcó la siguiente con Música. Saltó otra página, puso la fecha en la parte superior, y se detuvo. 

	¿Qué se suponía que iba a escribir? Querido Diario: No me han comido hoy. Eso era cierto, pero en realidad no decía mucho. O tal vez, decía todo lo que había que decir. 

	Todavía no estaba segura si los humanos no se quedaban mucho tiempo en sus puestos de trabajo en el Courtyard, porque los echaban o porque no sobrevivían a su trato con los Otros. A excepción de Lorne, que dirigía Las Tres P, y Elizabeth Bennefeld, la terapeuta que estaba disponible en Salón de Masajes Muy buenas Manos un par de tardes a la semana, Merri Lee era la empleada humana más antigua en el Courtyard, y había estado trabajando en Un pequeño Bocado por poco más de un año. Claro, los empleados eran considerados no comestibles, pero eso no significaba nada si la persona hacía algo que los Otros consideran una traición.

	¿Qué consideran los Otros una traición? Sin duda un acto físico en contra de ellos contaría, pero ¿qué pasa con una mentira que no tenía nada que ver con ellos? ¿Sería visto como una traición? 

	Al final, temerosa de que esta privacidad fuera una ilusión, evitó mencionar nombres o las partes del Courtyard que había visitado mientras hacía las entregas, pero mencionó que asistió a la clase de ejercicios en Mente Serena, ubicada en el segundo piso de Correr y Golpear y que visitó la biblioteca del Courtyard. 

	Había encontrado tres de los libros que Invierno había solicitado y dos para sí misma antes de toparse con Merri Lee, quien la había convencido para asistir a la clase de Mente Serena, y luego fue con ella a un par de tiendas para seleccionar una colchoneta y ropa de entrenamiento.

	Estaba haciendo amigos, desarrollando una rutina que podría convertirse en una vida satisfactoria durante el tiempo que durara. Si tan sólo recordara parar en la tienda de comestibles para recoger alimentos para las comidas de la noche, estaría completa. Por ahora, juntó lo que quedaba de la comida que Tess le había dejado, demasiado cansada para volver a salir una vez que se tambaleó hasta su apartamento. 

	Ahora, con los músculos flojos después de una ducha caliente y adecuadamente alimentada, se metió en la cama con uno de los libros, contenta con leer mientras que los coches pasaban y las voces de las personas mientras se dirigían a casa eran transportadas en el aire. 

	Oyó a los Lobos aullar, pero no estaba segura de cuán cerca estaban de esta parte del Courtyard. ¿Qué tal lejos viajaba el sonido? La biblioteca tenía equipos que podrían acceder a la información a través de las líneas telefónicas. Tal vez si encontraba información sobre el lobo animal, le ayudaría a entender al Lobo Terráneo.

	Se tensó cuando oyó una pisada pesada cerca de la puerta, pero dejó escapar un suspiro de alivio cuando eso fue seguido por el ruido de las llaves en la puerta al otro lado de la de ella. Se había encontrado con Henry en la Plaza Comercial en la tarde, y él había dicho que se quedaría en uno de los otros monoambientes esa noche porque quería estar cerca de su estudio. 

	Recogiendo su diario, hizo una nota a sí misma para buscar; escultura y tótems, cuando tuviera la oportunidad de usar la computadora en la biblioteca. 

	La puerta de Henry se abrió y se cerró. Coches crujían por la calle. Meg se levantó para hacerse una taza de té de manzanilla, luego volvió a la cama y siguió leyendo, un poco escandalizada por la historia, y más escandalizada todavía, por el hecho de que nadie le había impedido sacar el libro.

	Entonces no hubo más ruido de coches, ni personas que se dirigían a casa. 

	Meg miró el reloj y de mala gana cerró el libro. Se puso en pie el tiempo suficiente para poner su taza en el fregadero e ir al baño. Al día siguiente era el día de descanso, y la Oficina del Enlace y la mayoría de las tiendas del Courtyard estaban cerradas. Esperaba que no incluyera a la tienda de comestibles. ¿Manzanas para los ponis en Moonsday? Tendría que cortarlas justo antes de que llegaran los ponis. De lo contrario, los trozos se volverían marrones por el aire. Lo sabía a partir de imágenes de entrenamiento. Las chicas habían pasado una semana buscando en las imágenes con subtítulos de diferentes tipos de frutas, desde frescas a podridas. En una profecía, ver la fruta que se había podrido durante un número específico de días, podría indicar el tiempo que una persona había estado desaparecida... o muerta. 

	Meg dejó escapar un suspiro borrascoso. Tal vez su tipo siempre veía el mundo como imágenes que podrían ser llamadas para crear una imagen completa para otra persona. O tal vez era la forma en que había sido entrenada para pensar y aprender. Jean no había utilizado las imágenes estándar todo el tiempo, pero ella había sido inusual, difícil. Diferente.

	Tendrás la oportunidad de escapar de esta vida, Meg. Tendrás la oportunidad de ser alguien por ti misma. Cuando llegue la oportunidad, aprovéchala y corre... y no vuelvas. Nunca dejes que te traigan de vuelta aquí. 

	¿Qué hay de ti? 

	Los Nombres Caminantes se aseguraron de que no pueda huir, pero voy a estar algún día libre. Eso lo vi también. 

	El picor debajo de la piel de Meg comenzó en sus pies y le recorrió las dos piernas. Ahogó un grito, pues no quería que Henry la oyera y viniera a golpear la puerta, exigiendo una explicación.

	Caminó hacia el baño, con la esperanza de encontrar algo en el botiquín que aliviaría la sensación. 

	Sabía lo que haría al picor desaparecer, pero era demasiado pronto para cortarse de nuevo. Además, también sabía lo mucho que dolía sostener una profecía, y hablando sin un oyente podría aliviar la presión, pero no le haría ningún otro bien. 

	Mientras trataba de convencerse de no hacerse otro corte, el picor desapareció por sí solo. 

	Meg echó un poco de agua en su rostro, y luego regresó a la sala de estar de su apartamento, decidida a centrarse en el presente y no en el pasado, ya que, muy probablemente, su presente se podía medir en días o semanas.

	La golosina de Moonsday. ¿Cuántas manzanas para cuántos ponis? Sería mejor tener algo extra en caso de que más ponis se presentaran. ¿Cuántos vivían en el Courtyard de todos modos? Tendría que preguntarle Jester, ya que era el que cuidaba de ellos. 

	Con la mente en los ponis y las manzanas y lo que podría hacer en su día libre, Meg apartó la cortina y miró a la calle y se olvidó de dormir. 

	El hombre estaba allí de nuevo. No podía distinguir sus rasgos, pero estaba usando el mismo abrigo oscuro y gorro de lana que el hombre que había visto la otra noche. Estaba segura de ello. 

	Mientras miraba, él cruzó la Avenida Crowfield, dirigiéndose directamente a la puerta de vidrio que proporciona acceso a la calle de los apartamentos. Pero esa puerta estaba cerrada con llave. Todavía estaba a salvo porque esa puerta estaba cerrada con llave.

	Imagen de entrenamiento. Manos manipulando los instrumentos de metal delgado para abrir una cerradura. 

	Una puerta cerrada, no la mantendría a salvo. El pánico la mantuvo congelada en la ventana. Entonces el picor regresó en las piernas mientras escuchaba un sonido que no pudo identificar. Sus manos y brazos comenzaron a sentir un hormigueo al recordar la última vez que ella y Jean había hablado. 

	Nunca dejes que te traigan de vuelta aquí. 

	Meg giró a través del cuarto, segura ahora de que el hombre había sido enviado por el Controlador. 

	No podía salir. Encerrada, ¡al igual que antes, cuando vivía en el recinto! No, no como antes. Ahora tenía las llaves. El cerrojo sólo necesitaba una llave.

	Rebuscó por las llaves en su bolso, jadeando mientras sus manos temblorosas trataban de introducir la llave en la cerradura. 

	¿Estaba el hombre subiendo las escaleras? ¿Arrastrándose por el pasillo? Si abría la puerta, ¿iba a estar ahí, esperando agarrarla? 

	El hormigueo en sus manos se convirtió en un rumor que era tan doloroso que dejó caer las llaves. Incapaz de escapar, llamó a la puerta y gritó: 

	—¡Henry! ¡Henry! —¿Podría oírla? ¡Por favor, dioses, que me oiga! 

	Sintió que un rugido llenó el pasillo, seguido de un grito de sorpresa y el ruido de las botas.

	Levantándose hacia la ventana, Meg vio al hombre corriendo por la calle, doblando la esquina y desaparecer de la vista. Volviendo sobre sus pasos, cogió las llaves con manos temblorosas y finalmente logró abrir la puerta. 

	Henry estaba al final del pasillo, mirando hacia abajo de las escaleras. No podía ver su expresión, las luces de su apartamento y del de ella no llegaba tan lejos, y él no había encendido la luz de pasillo, pero tenía la impresión de que estaba muy enojado. 

	—¿Henry? —dijo vacilante—. ¿Debo llamar a alguien?

	—¿A quién llamarías? —preguntó, sonando más curioso que enfadado. 

	—No lo sé. ¿La policía? ¿O alguien en el Courtyard?

	Se acercó de nuevo a su puerta y la estudió. Luego negó. 

	—No hay necesidad de llamar a nadie. Voy a echar un vistazo ahora y hablare con Simon en la mañana. Mantén la puerta cerrada con llave, Meg, y estarás bien. 

	No, ella no iba a estar bien. No podía explicarle eso a Henry, por lo que cerró la puerta y giró la llave en la cerradura. Entonces apretó la oreja contra la puerta, escuchando mientras contaba lentamente. 

	Llego a cien antes de que Henry caminara por el pasillo hacia la escalera. Tan pronto como estuvo segura de que no podía oírla, se cambió con desesperación controlada, vistiéndose con unos vaqueros y un suéter, empacó una bolsa pequeña de artículos de tocador, metiendo su libro, un tarro, y una caja de fósforos en uno de los bolsos. Puso la almohada en la manta de repuesto desde el pecho al final de la cama. Luego se puso el abrigo y las botas y contuvo el aliento mientras giró la llave, escuchando tan concentrada como pudo, los pasos de Henry.

	Salió de su apartamento, lo cerró y luego huyó a la entrada trasera y bajo las escaleras. Se apresuró hacia la Oficina del Enlace, con torpeza abrió la puerta, y dejó escapar un sollozo de alivio cuando estuvo dentro. 

	Tan expuesta aquí como en su apartamento. Igual de sola, ya que las tiendas y el consulado no estarían abiertas al día siguiente. Pero nadie sabía que estaba aquí. La poca luz en la parte frontal de la oficina estaba siempre encendida y no atraería la atención. La luz de la vela sería visible sólo desde la ventana de la sala de clasificación, y de la ventana daba al patio y jardín de las esculturas tras el estudio de Henry. 

	Ella estaría a salvo aquí esta noche... o tan segura como podía estarlo.

	Nada dispuesta a encender las luces del techo, se quitó las botas, luego tanteó su camino a la sala de clasificación, dejando caer la almohada y una manta sobre la mesa antes de ir al mostrador que corría bajo la ventana. Recuperando la vela y los fósforos de su bolso de mano, encendió la vela. No necesitaba cortar su piel para averiguar que el Controlador la había encontrado. Era sólo cuestión de tiempo antes de que su hombre encontrara una manera de recuperarla. 

	Sólo era cuestión de tiempo. 

	Extendiendo la manta sobre la mesa de selección, Meg subió y se puso tan cómoda como podría en la dura, cama improvisada. 

	<><><><><>

	En la parte occidental del continente, donde los Osos Pardos Terráneos gobernaban tantos Courtyard como los Lobos, algunos humanos llamaban a su primera forma espíritu del oso.

	El Espíritu del oso se movía a través del mundo invisible, pero algunos podía sentir su pasar. Algunos sabían que él estaba allí antes de que tomara la forma tangible que tenía dientes y garras. 

	Ahora Henry siguió el rastro del extraño hasta que terminó más arriba en la calle, donde el vehículo del hombre había estado estacionado. 

	Volviéndose hacia el Courtyard, se dirigió a la puerta de vidrio y estudió la cerradura rota mientras consideraba lo que significaba. 

	Tanto miedo detrás de la puerta de Meg, tanta desesperación cuando ella gritó su nombre.

	Si él no hubiera querido estar cerca de la madera esta noche, ¿habría desaparecido, dejándolos pensar que era otra humana más que los había utilizado para unos días de refugio? ¿O la cerradura rota en la puerta y el olor de un extraño hubieran despertado a Simon y al resto de los Terráneos que vivían aquí? 

	Dando la espalda a la puerta, Henry se acercó a la esquina y giró a la izquierda, siguiendo el límite del Courtyard, sin saber lo que estaba buscando, pero dejando que el instinto lo guiara. 

	Merodeó la zona de entrega, deteniéndose en los aromas de todo el frente de la Oficina del Enlace y el consulado. El aroma del desconocido no estaba allí, pero acercándose a las puertas de entrega de clasificación, en la habitación, cogió otro olor que era más fresco de lo que debería ser.

	Moviéndose por la oficina para el patio detrás de su estudio, vio el parpadeo de luz en la sala de clasificación. Tomando la forma completa de Oso Pardo, Henry apoyó una pata en la pared y miró por la ventana. 

	Meg, estaba durmiendo en la mesa de selección. 

	Meg, quien no estaba en el apartamento donde alguien esperaba encontrarla en este momento de la noche. 

	Alejándose de la ventana, Henry llamó:

	«¡Búhos!».

	Cinco de ellos respondieron a su llamada, aterrizando en la pared que separaba su estudio de la zona de entrega.

	«¿Para qué nos quieres?», preguntó Allison. 

	«Intruso», dijo. «Vigilen aquí. Meg está dentro de la oficina».

	Dos de los Búhos salieron volando, tomando posición en el techo del consulado. Otro voló hasta el techo de su estudio. Allison y un macho joven permanecieron en la pared. 

	Satisfecho de que tendría un montón de advertencia si el extraño volvía, Henry se encaminó de vuelta al monoambiente, cambió a su forma humana, y recuperó su ropa donde la había dejado en el hueco de la escalera. Se hizo una taza de té negro fuerte, con abundante miel, luego se acomodó en la silla mecedora cerca de la ventana que le daba una visión de la Oficina del Enlace. Mientras bebía su té, se preguntó acerca de la mujer que de repente había entrado en sus vidas. 

	A lo largo del resto de la noche, se preguntó muchas cosas. 

	Y se preguntó lo que Simon iba a decir por la mañana.



	




	 

	Capítulo 6

	 

	Simon salió de la ducha y se frotó con la toalla enérgicamente sobre su piel. No le gustaba conformarse como los humanos troceando sus días en pequeñas cajas. El sol y la luna y el cambio de estaciones deberían ser suficientes para cualquiera. Pero si tuviera que conformarse con el fin de llevar un negocio de tipo humano, no debería tener que pensar en ello un día a la semana en que podía vivir como Lobo de un amanecer al otro. 

	Earthday era el día de descanso, el día que el Courtyard estaba cerrado a los humanos para que el Terráneo pudiera correr y jugar y ser lo que eran: Nativos de la Tierra. Era el único día que no tenía que cambiar de puesto en la piel que era útil, pero que nunca se sentía su hogar. 

	Debido a que trataba con humanos, necesitaba un día con los Wolfgard, necesitaba a su propia especie. Esa era la trampa para los Otros que tenían un contacto excesivo con los humanos, si te adaptas demasiado con el fin de tratar con ellos, corres el riesgo de olvidar quién eres y podrías terminar siendo ninguno, nada. Por eso ni siquiera la angustia de Sam al verlo como un Lobo, no era suficiente para renunciar a lo que necesitaba para sí mismo.

	Pero el mensaje de Henry en el contestador automático de esta mañana le hizo romper su propia regla, ya que el Beargard había dejado claro que necesitaba al Wolfgard en forma humana en el estudio. 

	Se vistió y se detuvo en la sala para asegurarse de que Sam tenía comida y agua, y no había ensuciado la jaula. Desde que iba a estar en esta forma de todos modos, sacaría al cachorro antes de pasar a la piel y reunirse con Blair y algunos otros a correr. 

	Después de considerar los beneficios de caminar desde el Complejo Verde al estudio a fin de dar ejercicio a su forma humana, se dio la vuelta al garaje y tomó uno de los Bow. Se aseguraría de que esta forma tuviera un montón de ejercicio. Hoy, cuanto más pronto pudiera arrojar esta piel, más feliz sería.

	Un par de centímetros de nieve habían caído durante la noche. Combinado con lo que aún estaba en las carreteras del Courtyard, añadió un poco de emoción a un deslizamiento ordinario, y le recordó que tenía que hablar con el Terráneo que trabajaba en los Servicios Públicos y también manejaba la limpieza de las carreteras del Courtyard. Si Meg iba a estar fuera haciendo entregas mañana, tendría que hacer que Jester le explicara que tenía que evitar las carreteras principales para no quedarse atascada. Los Bow podían conducir en la nieve muy bien, siempre y cuando el conductor no fuera estúpido. 

	Cuando llegó a la Plaza Comercial del Courtyard, estacionó el Bow en el estacionamiento de empleados, dejándolo en medio de la Plaza Comercial y las otras tiendas, incluyendo el estudio de Henry. Al salir del Bow, se detuvo y escuchó el sonido rítmico de alguien usando una pala de nieve. 

	Saliendo del estacionamiento, Simon caminó alrededor de los garajes, pero se detuvo cuando vio huellas fuera de la Oficina del Enlace. No había entregas en Earthday, por lo que no debería haber huellas frescas saliendo de la oficina esta mañana.

	Se acercó a Henry, que estaba paleando la zona comprendida entre las puertas traseras de las tiendas y de la Oficina del Enlace. Removiendo nieve. Eliminando huellas. 

	—Es difícil no dejar un rastro cuando hay nieve fresca —dijo Henry. La mirada en los ojos del Oso Pardo puso a Simon cauteloso, especialmente después de que Henry añadió—: Tuvimos una visita ayer por la noche.

	Simon miró a la puerta trasera de la oficina. 

	—¿Un intruso? 

	—No ahí —dijo Henry, inclinando su cabeza hacia la oficina. Luego movió el pulgar hacia las escaleras que conducían a los apartamentos monoambientes.

	Por un momento, Simon se quedó mirando a Henry. Luego absorbió el significado de las palabras y gruñó mientras sus colmillos se alargaron, sus uñas cambiaron, y la piel saltó sobre su pecho y espalda. 

	—Le dije a Meg que teníamos reglas acerca de los visitantes. Le dije... —Se atragantó con la furia que crecía dentro de él, la furia que quería rasgar y romper y destruir ese extraño y terrible sentimiento de traición y a la persona que lo había causado. 

	—Simon. 

	Había pensado que ella era diferente de los otros malditos monos. Había pensado que por fin había uno de ellos con que el Terráneo podría ser capaz de trabajar, a pesar de la forma en que lo había vuelto medio loco con la confusión de no tener olor a presa. Había consentido en dejarla tener un mapa del Courtyard porque ella parecía querer hacer su trabajo. Si hubiera querido una mentirosa como Enlace, ¡habría contratado a Asia Crane!

	—Simon. 

	Al escuchar la advertencia en la voz de Henry, hizo un esfuerzo para atiborrarse de nuevo en la piel humana. 

	—Si quieres meter de contrabando a un visitante pasando sobre nosotros, no lo haces romper la cerradura de la puerta de la calle. Y no llamas la atención sobre la presencia de alguien gritando lo suficientemente alto para ser escuchado por el Oso Pardo alojado en el apartamento cruzando del pasillo. 

	—Ella no sabía que ibas a estar allí —dijo Simon, ahogándose en el esfuerzo para conseguir sus dientes de nuevo a tamaño humano. 

	—Sí, lo sabía. La vi en la Plaza Comercial ayer y le dije que iba a estar allí para que no se asustara si me escuchaba.

	Asustada. La palabra disipó su furia y lo dejó pensar de nuevo. 

	Meg estaba escondiéndose de algo o alguien. Se había dado cuenta de ello cuando la contrató, pero había estado persiguiendo su cola tanto por ella, o esquivándola para evitar tener que pisar la de alguien más, que había olvidado que se había escapado de algo o alguien. 

	Miró las huellas que salían de la oficina. 

	—Después de que el intruso huyera, ella escapó y pasó la noche en la mesa de selección —dijo Henry. 

	¿Demasiada asustada para quedarse en su propia guarida? ¡Inaceptable!

	Le tomó esfuerzo dar forma a las palabras. 

	—¿Viste al intruso?

	—No lo suficiente. Pero creo que tengo el olor de él, y voy a reconocerlo si viene por aquí. 

	Si este extraño estaba cazando a Meg, vendría de vuelta otra vez. 

	—No vamos a poder arreglar esa cerradura hasta mañana. —Un Lobo y un Halcón estaban aprendiendo cómo cambiar y arreglar cerraduras. Podrían llegar a ser capaces de reemplazar la rota, pero el Courtyard tenía un acuerdo con una empresa de cerraduras, y el que estaban dispuestos a enseñar a los Otros esa habilidad, era la razón de que Simon hiciera negocios con Chris de Fallacaro Llave & cerradura. 

	—Los Búhos, que velaron anoche mantendrán la vigilancia —dijo Henry—. Ya he hablado con un par de Halcones y algunos de los Cuervos de mantener vigilancia sobre esta parte del Courtyard hoy. Y me volveré a alojar en el monoambiente de nuevo esta noche.

	—¿Qué pasa hoy? Con las tiendas cerradas, va a estar sola allá arriba durante el día. —No era probable que alguien viniera a la luz del día, pero imaginar a Meg sola todo el día se sentía demasiado como ver a un ciervo que era la presa perfecta, ya que estaba separada del resto de la manada. 

	Y eso le recordaba demasiado a Daphne y a Sam corriendo solos aquella terrible noche, pensando que estaban a salvo. 

	—¿Deberíamos llamar a la policía? —preguntó Henry. 

	—¿Y decirles qué? ¿Que alguien rompió una cerradura? No se llevaron nada. No estamos seguros de que el intruso iba detrás de Meg. Hemos tenido gente tratando de entrar y utilizar los apartamentos. Podría haber sido alguien que sólo quería salir del frío durante la noche y pensaron que podían escapar antes de que nos diéramos cuenta.

	—Eso se llama allanamiento —señaló Henry—. Los humanos tienen una ley en contra de eso también. 

	—Nos encargaremos a nuestro modo —dijo Simon—. Voy a traer otra pala y ayudarte a despejar la nieve. —Y borrar las huellas que pudieran contar a otro tipo de depredador dónde encontrar a su presa. 

	—¿Qué pasa con Meg?

	Ella no había pedido su ayuda. Le molestaba que no hubiera pedido su ayuda. Él era el líder del Courtyard, después de todo. 

	—Vamos a mantener la vigilancia hoy. Mañana vamos a considerar qué otra cosa podría ser necesario.

	Como obtener algunas respuestas acerca de qué o de quién estaba huyendo... y por qué alguien la quería de vuelta. 

	<><><><><>

	Meg oyó el aullido tan pronto como cerró la ducha. Sonaba como una manada entera de ellos justo debajo de su ventana. Secándose tan rápido como pudo, se envolvió la toalla alrededor de su cabeza, se puso una bata y fue a la ventana para mirar hacia fuera. 

	Ni rastro de ellos, pero a juzgar por la forma en que un coche patinó, ya que llegó a la altura de estacionamiento del Courtyard y el conductor trató de acelerar para alejarse de todo lo que veía, no estaban muy lejos.

	No había habido ninguna señal de Henry cuando se apresuró a volver a su apartamento. ¿Trabajaba en su estudio en Earthday?, ¿o estaba sola en esta parte del Courtyard? Merri Lee le había dicho que ninguna de las tiendas estaban abiertas oficialmente en Earthday, pero la biblioteca no estaba cerrada, y por la mañana un par de los Otros servían las sobras en el restaurante La Carne no es Verde en la Plaza Comercial. Así que podía caminar hacia el restaurante por una comida y luego pasar algún tiempo navegando a través de los libros de la biblioteca. 

	Otro aullido, fácilmente audible a pesar de las ventanas cerradas. 

	Estamos aquí. 

	Por encima de ella, en algún lugar en el techo, escuchó a varios Cuervos graznando.

	Estamos aquí. 

	Algo que había estado enrollado firmemente dentro de Meg desde la pasada noche comenzó a relajarse. No había humanos en toda esta parte del Courtyard hoy, pero no estaba sola. Podía pasar la tarde leyendo o durmiendo la siesta, tal vez incluso hacer algunas tareas, ahora que había aprendido a limpiar. No todas las tiendas estaban cerradas a los humanos en Earthday, así que había coches que pasaban, incluyendo, lo notó antes de caminar lejos de la ventana, un coche de policía. Estaría lo suficientemente segura mientras hubiera luz del día. 

	Podría decidir más tarde sobre dónde se escondía en la oscuridad.

	<><><><><>

	Esa tarde, Asia Crane condujo lentamente por delante de la entrada a la oficina del Enlace y el consulado. Como era habitual en Earthday, una cadena se extendía a través de la entrada de la calle, un cartel de metal de Cerrado colgaba en el centro. Era una manera simple pero eficaz para evitar que las personas usaran la zona de entrega como estacionamiento para los restaurantes y otros negocios a través de la calle desde el Courtyard. 

	El Pez gordo no había sido capaz de darle alguna información acerca de la camioneta blanca o del conductor que parecía estar recorriendo el Courtyard. Probablemente no era más que un marido descontento o novio en busca de una oportunidad de transportar del culo a su tonta mujer de vuelta a casa. Aunque el por qué alguien querría meterse en tantos problemas por la deslucida Meg, era un misterio.

	No le importaba el quién, el cómo, ni el por qué, siempre y cuando Meg no estuviera más en el trabajo del Enlace, dejándolo libre para que ella tuviera otra oportunidad en el acceso al Courtyard. 

	¡Maldita sea! No había nada que se viera como un cartel de Se necesita personal en la puerta del despacho. Eso significaba que el de la camioneta blanca todavía no se había ocupado de sus asuntos. Bien, podría ser capaz de ayudarlo con eso. 

	Mañana haría un ataque en dos frentes. Pondría a prueba su bienvenida en Aullidos, Buena Lectura, y haría un esfuerzo para hacerse amiga de Meg. 

	Su siguiente paso dependía de su recepción, pero de una manera u otra, Simon Wolfgard iba a pagar por la impaciencia de sus patrocinadores por su falta de progresos.



	




	 

	Capítulo 7

	 

	Simon dio la vuelta a la cerradura de la puerta de entrada de Aullidos, Buena Lectura, dio la vuelta al cartel de abierto, se puso las gafas de montura metálica, y arrancó con el resto de la rutina para la apertura de la tienda. 

	Un minuto después de abrir ABL, Asia Crane se pavoneo por la puerta. Era una perra determinada, por lo que no estaba sorprendido de que incluso un mal susto no la había mantenido alejada por mucho tiempo. Si le hubiera gustado algo, podría haberse sentido admirado por su determinación para atraerlo a tener sexo. 

	Y si alguna vez se enteraba de que estaba olfateando alrededor del Courtyard, y de él, por algo más que un paseo por el lado salvaje, la mataría.

	Asia le dio una mirada fulminante cuando abrió su chamarra y se dirigió hacia la estantería de libros nuevos, cada bamboleó de sus caderas, un movimiento brusco en los ajustados vaqueros. 

	Observó la forma frívola en que su pecho subía y bajaba bajo el corto, jersey ajustado, observó la forma en que sus caderas encerradas seguían moviéndose a pesar de que estaba recogiendo libros y mirando a las solapas, casi como si no se atreviera a dejar de moverse porque había una buena posibilidad de no ser capaz de empezar de nuevo. Cuando vio su pequeña, sonrisa de satisfacción, se dio cuenta de que estaba viendo como la observarla. ¿Por qué iba a estar satisfecha? Teniendo en cuenta la forma en que se esforzaba por ampliar su pecho, ni siquiera se veía comestible esta mañana. 

	O tal vez él todavía estaba lleno de los venados que habían derribado ayer y no estaba interesado en otro animal débil.

	—¿Señor Wolfgard? 

	Enfocó sus ojos color ámbar y la mayor parte de su atención en Heather, una de sus empleadas humanas. 

	—¿Si va a encargarse de la caja, quiere que llene los estantes? —Le dio una sonrisa vacilante y de repente olía nerviosa. 

	—Eres una mujer sensible —dijo, alzando la voz para que Asia se quedara en el mostrador de los libros nuevos y no sintiera la necesidad de escabullirse para oír lo que estaba diciendo.

	—Gracias —dijo Heather—. Eh... ¿por qué? No he hecho nada todavía.

	Agitó una mano hacia ella. 

	—Su ropa no comprime su cuerpo. Puede tomar una respiración completa. Si está siendo perseguida, no caerá después de algunos pasos por falta de aire. —Él estaba pensando en ella escapando de un perseguidor humano. Un Lobo la tiraría en segundos sin importar si podía respirar o no. 

	Heather lo miró fijamente. 

	Continuó estudiándola, comprendiendo por el olor del miedo que había dado un paso en falso en algún lugar en los pasados minutos. Quiso darle su aprobación, ya que ahora estaba claro para él, que Asia hacía esos exagerados movimientos de cadera para ocultar el hecho de que no podía caminar rápidamente sin perder el aliento. No sabía qué había dicho que había asustado a Heather, pero la mirada en sus ojos le hizo pensar en un conejo justo antes de intentar huir.

	Incluso cuando no tenía hambre, le gustaba perseguir conejitos. 

	—Voy a ir abastecer algunos de los estantes —dijo Heather, alejándose de él. 

	—Muy bien. —Trató de sonar agradable para que ella no renunciara. Vlad odiaba hacer el papeleo tanto como él cuando un empleado humano renunciaba, y por eso ambos habían hecho una promesa de no comerse a los empleados sólo para evitar el papeleo. Como Tess había señalado, comer al personal era malo para la moral y hacía mucho más difícil encontrar nuevos empleados. 

	Cuando Heather salió de la trastienda con un carrito de libros, en vez de correr por la puerta trasera después de dejar una nota de Renunció pegada a la pared, como un par de empleados anteriores habían hecho, él dirigió su atención a Asia.

	Debía de haber estado esperando ese momento. Sus mejillas eran una explosión de color y parecía lista para escupir piedras. Cerró un libro nuevo sobre el mostrador y levantó la barbilla. 

	—Supongo que no hay nada de interés aquí esta mañana —dijo con frialdad. 

	—Entonces deberías irte —respondió—. Aunque... —Él saltó por encima del mostrador, se fue al otro lado de los estantes, tomó un libro y se lo tendió—. Puedes encontrar esto interesante. 

	Era uno de los libros de terror escrito por un Terráneo. La cubierta era negra con la boca abierta de un Lobo justo antes de que tomara un bocado de su enemigo. O tal vez era el segundo bocado, ya que tenía un poco de sangre en los dientes.

	Asia se olvidó de todo lo que sabía sobre los Lobos y echó a correr hacia la puerta. 

	La vio correr hacia el estacionamiento y sacó dos conclusiones: la primera, que no podía correr una mierda con esa ropa, y la segunda, que en ella, el aroma del temor, lo encontraba agradable. 

	<><><><><>

	Monty se ajustó el cuello de su abrigo con una mano mientras que llamaba a la puerta de su capitán. 

	—Entre, teniente —dijo el capitán Burke, saludándolo con un gesto, mientras que la mayor parte de su atención se mantenía en una hoja de papel que estaba estudiando—. ¿Ha logrado acomodarse bien?

	—Sí, señor. Gracias por preguntar. 

	Ayer había ido al templo cerca de su edificio de apartamentos y había encontrado un poco de paz y comunión allí. Luego llamó a Elayne, con la esperanza de hablar con Lizzy, y consiguió evasivas. A Lizzy nunca se le había permitido ir a la casa de un amigo antes de la comida del mediodía en el día de reposo y meditación. No creía que Elayne cambiaría esa regla, pero si lo hubiera hecho, sólo era para negarle algo de tiempo para hablar con su niña. Hasta esa llamada telefónica, todavía se había pensado a sí mismo como amante de Elayne, a pesar del distanciamiento actual, pero le dejó en claro que estaba buscando a alguien cuya posición social borraría la "mancha" que había puesto en todas sus vidas. 

	Y eso le dijo a él con la suficiente claridad, que sus posibilidades de hablar con Lizzy, y peor aún el tenerla de visita durante sus vacaciones de verano, habían pasado de escasas a ninguna.

	—Hubo un par de llamadas sobre avistamientos de Lobos ayer —dijo Burke—. Se pudo oír los aullidos a kilómetros, por lo que la gente está acostumbrada a eso, pero tener a los Lobos reunidos en el estacionamiento del Courtyard durante el día es inusual. 

	—Voy a comprobar eso —dijo Monty. 

	Burke asintió, luego se volvió al papel que había estado estudiando por lo que Monty podía ver. 

	—Su prioridad es el Courtyard, pero mantenga los ojos abiertos para esta persona mientras está de patrulla. Alguien quiere a esta ladrona atrapada y los objetos robados de vuelta a la brevedad, y tiene el poder para mover los hilos con el gobernador de la Región Noreste. Y el gobernador ha movido los hilos de nuestro alcalde, y ya sabe cómo se mueve a partir de ahí.

	Monty se quedó mirando el cartel de Se Busca y sintió que la sangre le subía a la cabeza. 

	Que todos los dioses del cielo y la tierra se apiaden de nosotros. 

	—Voy a hacer copias de esta y distribuirlos...

	—No puede. 

	Burke cruzó las manos y le dio una sonrisa a Monty que estaba llena de amistosa amenaza. 

	—¿Le está diciendo a su capitán lo que puede o no puede hacer?

	Monty apuntó al rostro en el cartel, notando que su mano temblaba mientras lo hacía. Estaba seguro de que Burke se dio cuenta también. 

	—Es el nuevo Enlace del Courtyard de Lakeside. La conocí el otro día. — Ser buscada por robo de algo que movía a gente hasta el gobernador para su devolución podría explicar el por qué Meg Corbyn había estado tan nerviosa cuando la había conocido. No estaba preocupada por el trabajo con los Lobos; estaba preocupada por ser reconocida por él. 

	—¿Está seguro, teniente? —preguntó Burke en voz baja. 

	Monty asintió. 

	—El cabello se ve más oscuro aquí... —Un mal trabajo de tinte explicaría el color naranja raro—. Pero es ella. 

	—Ya conoció a Simon Wolfgard. ¿Cree que se la entregaría?

	La ley humana no se aplicaba en los Courtyard o en cualquier lugar más allá de la tierra que a los humanos se les habían autorizado arrendar de los Terráneos para tener granjas y ciudades, y nunca se aplicaba a los Otros. Pero Simon Wolfgard manejaba un negocio y no tenía tolerancia para los ladrones. ¿Sería eso una diferencia? 

	—Puedo frenar la puesta de las copias de este cartel —dijo Burke—, pero estoy seguro que todas las comisarías la han recibido, así como cualquier otro capitán va a repartir copias a sus hombres. Así que si yo voy a ser el único capitán desafiando una orden directa del alcalde para detener a esta mujer, es mejor que me dé una razón que pueda darle a su señoría. 

	—Me gustaría hacer una copia de esto y llevarla al señor Wolfgard —dijo Monty—. Se la mostraré y dejaré que decida.

	—Sólo recuerde, que la mujer es la única que sabe dónde está la propiedad robada. Necesitamos una persona viva, no un DUD. Asegúrese de que él lo entiende. 

	—Sí, señor. 

	—Haga su copia y manténgame informado.

	Monty tomó el cartel, hizo su copia, y devolvió el original a Burke. Cuando terminó, se encontró con Kowalski inclinando una cadera contra el escritorio. 

	—Vamos a la tienda de libros —dijo Monty.

	—¿Vamos a preguntar acerca de los avistamientos de Lobo? —preguntó Kowalski. 

	Monty dobló cuidadosamente el cartel de Se Busca y se lo metió en el bolsillo de su chaqueta deportiva. 

	—Algo por el estilo.

	Mientras conducían a Aullidos, Buena Lectura, Monty consideró diversas maneras de acercarse a Simon Wolfgard con esta información. No sabía si había una manera de conseguir el resultado que el alcalde y el gobernador querían, pero sí sabía una cosa: Si los Otros optaban por no cooperar, el cartel de Se Busca podría ser tan peligroso para los humanos en Lakeside como los barriles de veneno fueron para otra ciudad hace un par de generaciones. 

	<><><><><>

	Simon sacó todos los trozos de papel del sobre y los colocó sobre el mostrador según el Gard. La mayoría eran pedidos de libros de los asentamientos Terráneos que eran atendidos por el Courtyard de Lakeside. Algunos eran órdenes, que las derivó a otras tiendas en la Plaza Comercial.

	Al igual que los teléfonos, el correo electrónico a través de los ordenadores era una forma útil para comunicarse cuando la información tenía que viajar de un Courtyard a otro con rapidez, o cuando se trataba de humanos. Pero el Terráneo que no tenía que lidiar con los monos tenía sólo un interés pasajero en las cosas eléctricas, por lo que un territorio que abarcaba tres veces el área de la ciudad de Lakeside podría tener una docena de edificios que tuvieran líneas telefónicas y la electricidad para las computadoras. Pero salvo en casos de emergencia, la mayoría de los Otros todavía utilizaban papel cuando se enviaba una orden o solicitud a un Courtyard. 

	Un pequeño Bocado siempre tenía buena concurrencia en las mañanas de Moonsday, pero ABL estaba generalmente tranquilo hasta la hora de comer, razón por la cual tenía tiempo para atender los pedidos. Trayendo una cesta de la trastienda y tomándose un momento para asegurarse de que Heather estaba trabajando realmente y no acurrucada en algún lugar en un esfuerzo por esconderse de él, Simon regresó a la parte delantera de la tienda. Después de un análisis rápido de los títulos, llevó la cesta al estante de los nuevos libros y llenó el estante superior con un puñado de cada libro. Luego llevo la cesta hasta el mostrador, cogió la primera hoja de papel, y comenzó a llenar la solicitud.

	—Bandas de goma —murmuró. Las bandas de goma eran pequeños objetos útiles y eran una ventaja para armar una orden. Incluso si era sólo un libro el que se pedía, lo enviaba con una cinta de goma alrededor. 

	Antes de que pudiera saltar de nuevo sobre el mostrador para conseguir la bolsa de bandas de goma, la puerta se abrió y el teniente Montgomery entró. 

	El teniente y su hombre habían estado muy a la vista desde esa primera reunión el Thaisday pasado. No era un desafío dominante o alguna tontería por el estilo. Más como una versión tranquila del aullido de un Lobo, una manera de decir: Estamos aquí. Kowalski había entrado y comprado un par de libros de terror al día siguiente de la discusión que hizo cerrar Un pequeño Bocado y Aullidos, Buena Lectura.

	Simon no estaba seguro si Kowalski o su hembra estaban interesados en ese tipo de libros o si había sido una excusa para mirar alrededor. Tenía el presentimiento de que el policía se había sentido tan aliviado de no ver ninguna mancha de sangre fresca como los otros clientes quedaron decepcionados por la falta de agitación.

	El teniente se acercó al mostrador. 

	—Señor Wolfgard. 

	—Teniente Montgomery. —Simon absorbió la mirada en el rostro, la expresión en los ojos oscuros, y el olor de los nervios que no era del todo miedo—. No está aquí para comprar un libro. 

	—No, señor, no lo estoy. —Montgomery sacó un trozo de papel del bolsillo de su chaqueta deportiva, lo desdobló, y lo puso sobre el mostrador entre ellos—. Vine a mostrarle esto.

	Su mente se quedó en las palabras Se Busca y hurto mayor, pero lo que sus ojos vieron fue la imagen de Meg. 

	No se dio cuenta que estaba gruñendo hasta que Montgomery se apartó de él, una mano buscando en el abrigo y la chaqueta deportiva para liberar el camino para llegar a la pistola. Sabiendo lo que iba a hacer si la mano tocara el arma, miró fijamente a los ojos de Montgomery. El hombre instintivamente se quedó inmóvil, ni siquiera se atrevía a respirar. 

	Satisfecho de que Montgomery no haría ninguna tontería —al menos no en este momento— Simon miró el cartel de nuevo. 

	—No es una imagen borrosa —dijo después de un momento—. Entonces ¿Por qué no hay un nombre?

	Montgomery negó con la cabeza. 

	—No lo entiendo.

	—Veo sus programas de noticias a veces. Cuando se captura una imagen de alguien robando en una tienda o banco y no los conocen, la imagen es borrosa. Cuando usted tiene una imagen así —señaló el cartel—, la policía siempre conoce el nombre de su presa. 

	Sabía que ella estaba huyendo de alguien. Sabía que Meg Corbyn no era su nombre. Debería haberla dejado congelarse en la nieve en lugar de aceptarla. Pero ahora que estaba dentro, lo que le pasara era decisión de él.

	—¿Por qué no hay nombre? —preguntó Simon de nuevo. 

	Observó a Montgomery estudiar el cartel y olió el desasosiego del hombre. 

	—Parece una foto de carnet, ¿no? —dijo Montgomery en voz baja—. Como la foto de una licencia de conducir o... — Metió la mano en el bolsillo, sacó el porta documentos de cuero, y lo abrió para mostrar su propia foto. Luego lo guardó en el bolsillo—. Si alguien puede suministrar este tipo de foto, ¿por qué no puede proporcionar el nombre? 

	Simon iba a obtener una respuesta a esa pregunta. Él decidiría después si esa respuesta era algo que iba a compartir con los humanos.

	Tomando el cartel, lo volvió a doblar y se lo guardó en el bolsillo del pantalón. 

	—Voy a hablar con los miembros de nuestra Asociación Empresarial. Si tenemos alguna información sobre esta persona, vamos a hacérselo saber. 

	—Debo enfatizar que estamos buscando detenerla e interrogarla sobre el robo.

	Simon sonrió, mostrando sus dientes deliberadamente, especialmente los caninos que no había sido capaz de hacer que volvieran a su tamaño humano. 

	—Entiendo. Gracias por traer esto para que estuviéramos al tanto, teniente Montgomery. Vamos a estar en contacto. 

	Consternación. Preocupación. Pero Montgomery tenía suficiente sentido común para salir de la tienda sin más argumentos. No había nada que el policía pudiera hacer sobre lo que sucedía en el Courtyard.

	Esperó unos momentos, luego llamó a Vlad. 

	—Simon —dijo Vlad—. Nyx y yo tenemos que hablar contigo.

	—Más tarde —respondió Simon, tratando de no chasquear—. La Asociación Empresarial tiene algo que discutir. Necesito que los llames. Quiero a todos los que estén disponibles en la sala de reunión en una hora. Y llama a Blair y a Jester. Los quiero allí también. Y un representante del Owlgard, Hawkgard y Crowgard. 

	—¿Alguien más? —preguntó Vlad en voz baja. 

	Sabía por qué Vlad hacía la pregunta, al igual que él sabía que grupo de Terráneos estaba quedando fuera de esta discusión. Pero ellos nunca estaban interesados en ese tipo de cosas.

	—No, con estos debería ser suficiente —dijo Simon. 

	—En una hora, entonces. Pero, Simon, todavía tenemos que hablar. Es importante. 

	Simon colgó. Luego gritó a Heather, que pasaba por su camino hacia el almacén. 

	—Ocúpate de la caja y llena las órdenes. Llama a John. Dile que venga.

	Se puso el abrigo y las botas para la caminata a la Oficina del Enlace. Eso le ayudaría a actuar civilizada y controladamente. Si perdía el control...

	Ella me mintió.

	... cambiaría a Lobo, y nunca sería capaz de limpiar la sangre lo suficiente como para contratar a alguien más después de que arrancara su garganta para que no pudiera mentirle más. 

	La puerta de atrás de la oficina no estaba cerrada con llave, así que se deslizó en el interior, se quitó las botas, y caminó a través del cuarto en calcetines. Podía oír música baja incluso a través de la puerta cerrada que conectaba a la sala de clasificación. Al entrar en la habitación, vio a Meg sacar un CD del equipo y decir: 

	—No me gusta esta música.

	—¿Entonces por qué la escuchas? —preguntó. 

	Ella se dio la vuelta, tambaleándose para mantener el equilibrio. Puso el CD en su caja e hizo una anotación en un cuaderno que estaba al lado del reproductor antes de responderle. 

	—Estoy escuchando una variedad de música para descubrir lo que me gusta.

	¿Por qué no sabes lo que te gusta? 

	—¿Hay algo que pueda hacer por usted, señor Wolfgard? La bolsa de correo de hoy no ha llegado todavía, pero hay un poco de correo antiguo. Los puse en el sitio de ABL. — Le indicó los cubículos en la pared trasera de la sala de clasificación—. Además, todavía no estoy segura si los ponis entregan el correo a la Plaza Comercial o si alguien de los negocios se encarga del correo. 

	En este momento él no se preocupaba por el correo o los paquetes o cualquier otra cosa de la maldita mona. 

	Él tomó el cartel de su bolsillo, lo abrió y lo dejó sobre la mesa. 

	—No más mentiras —dijo, con un gruñido amenazador contenido en su voz—. Lo que suceda a continuación dependerá de si contestas dos preguntas con honestidad.

	Se quedó mirando el cartel. Su rostro palideció. Se tambaleó, y él se dijo que dejaría a la perra caerse si se desmayaba. 

	—Me encontró —susurró—. Me preocupé después de la otra noche, pero pensé... esperaba... —Tragó saliva y lo miró—. ¿Qué quiere saber?

	La desolación en sus ojos lo enojo tanto como sus mentiras. 

	—¿Cuál es tu nombre, y qué has robado? —No podría haber sido una cosa pequeña. No la estarían cazando así si fuera una cosa pequeña. 

	—Mi nombre es Meg Corbyn.

	—Ese es el nombre que tomaste cuando viniste aquí —le espetó—. ¿Cuál era antes? 

	Su expresión era una extraña mezcla de ira y orgullo. Eso le hizo recelar porque le recordaba que ella inexplicablemente no era una presa. 

	—Mi designación era cs759 —dijo. 

	—¡Eso no es un nombre!

	—No, no lo es. Pero es todo lo que me dieron. Ninguno de ellos nos dio alguno. Una designación. La gente le da nombres a sus mascotas, pero la propiedad no es merecedora de un nombre. Si les das designaciones en lugar de nombres, entonces no tienes que pensar en lo que les estás haciendo, no tienes en cuenta si la propiedad tiene sentimientos cuando...

	Sus ojos se quedaron clavados en los suyos, a pesar de su repentino esfuerzo por respirar. 

	Simon se quedó completamente inmóvil. Si se movía, los colmillos y la furia se desatarían. ¿Qué te hicieron, Meg? 

	—En cuanto a lo que robe, tomé esto. —Sacó algo de su bolsillo y lo puso en el cartel de Se Busca. 

	Lo recogió. Plata. Uno de los lados estaba decorado con hojas y flores bonitas. El otro lado tenía cs759 grabado en letras sin relieve. Encontró el lugar que acomodaba una uña y lo abrió revelando la brillante hoja de una navaja delgada.

	Había visto una de éstas veinte años atrás. Ver otra le hizo estremecerse. 

	—Es bonito, pero no puede valer tanto. —Su voz sonaba áspera, incierta. Se sentía como si hubiera estado persiguiendo a un conejo que de repente se convertía en un Oso Pardo. Algo no estaba bien con esto. Había tantas cosas que no estaban bien.

	—Por sí solo, es probable que no valga mucho —respondió Meg—. La segunda cosa que me robé es esto. —Se quitó el suéter y lo arrojó a un lado. Se remango la manga izquierda hasta que quedó por encima de su codo. Entonces le tendió el brazo. 

	Se quedó mirando las espaciadas y parejas cicatrices.

	Una anciana, sus brazos desnudos bronceados por el sol por lo que las cicatrices finas se veían blancas, sentada detrás de una pequeña mesa en la que tenía cartas y le decía la fortuna para ganar el dinero que pagara por su alojamiento y comida. Una pequeña comunidad de humanos se ganaba la vida en el borde de un asentamiento de nativos de la tierra que se divertían llevando a turistas a la selva para las fotos e historias, y a veces incluso para las películas que se mostraban en los cines. Algunos enseñaban las habilidades básicas a los Otros como el tejido o la carpintería. Algunos ayudaban con los tours. Y siempre había unos cuantos que estaban buscando una excusa para morir y sólo estaban esperando el momento oportuno, a sabiendas de que los Lobos y los Osos Pardos los matarían eventualmente. 

	Ella estaba sentada bajo el sol abrasador, con la cabeza cubierta por un sombrero de paja, sonriendo a los jóvenes, humanos y a los Otros, que se reían de ella mientras pasaban con varios grupos.

	Pero él no se había reído, no había pasado sin más. Las cicatrices lo intrigaron, le molestaban. La mirada en sus ojos le ponía nervioso. Y entonces...

	No le quedaba mucha buena piel, pero eso significa...

	La navaja de plata brilló en el sol cuando ella lo tomó del bolsillo de su vestido. Un corte preciso en su mejilla, a distancia de una cicatriz existente del ancho de la hoja. 

	Lo que vio ese día, lo que dijo ese día, había dado forma a su vida. 

	—Profeta de la Sangre —susurró Simon mientras siguió mirando a Meg—. Eres una Casandra de sangre.

	—Sí —respondió, bajando su brazo y empujando hacia abajo la manga.

	—Pero... ¿por qué huiste? Tu clase vive en lugares especiales. Son mimadas, les dan lo mejor...

	—Ya seas golpeada o mimada, dejada sin comer o alimentada, en el confort o en la inmundicia, una jaula sigue siendo una jaula —dijo Meg con fiera pasión—. Se nos enseña lo que los Nombres Caminantes quieren que sepamos, porque ¿de qué sirve un profeta si no puede describir lo que ve? Nos sentamos en las aulas, día tras día, mirando las imágenes que describen las cosas que existen en el mundo, pero nunca se nos permite conocernos, no nos permiten tener amigos, nunca se nos permite hablar a menos que sea parte de un ejercicio. Se nos dice cuándo comer, cuándo dormir, cuándo caminar en la caminadora para hacer ejercicio. ¡Incluso programan cuándo hacemos mierda! Estamos vivas, pero nunca se nos permite vivir. ¿Cuánto tiempo duraría si lo mantuvieran así? 

	Ella estaba temblando. No podía decir si tenía frío o malestar, incluso cuando ella recuperó el suéter y se lo puso.

	—¿Por qué no huyeron las demás? —preguntó. 

	—Supongo que vivir en una jaula y no tener un nombre no le molesta a la mayoría de ellas. Además, ¿dónde irían? —No iba a mirarlo a los ojos—. ¿Va a dejar que me quede hasta el anochecer? Podría ser capaz de escurrirme más allá de quien sea que el Controlador envió tras de mí si puedo quedarme aquí hasta el anochecer. 

	Simon inclinó la cabeza, luchando por entenderla. 

	—¿Vas a huir de nuevo? 

	Ahora lo miró. 

	—Prefiero morir antes que volver allí.

	Una tranquila declaración. La honestidad lo asustó porque había un poco demasiado de Lobo en su voz cuando dijo esas palabras. No era Terránea, pero tampoco era humana como los demás humanos. Era una confusión, y hasta que entendiera más, todo lo que tenía para manejarse era el instinto. 

	Hacía poco, ella vino a buscar un trabajo porque quería vivir. Si eso no era cierto, habría ido a dormir en un banco de nieve en alguna parte. ¿Ahora estaba dispuesta a morir? 

	No le gustaba eso. No le gustaba en absoluto. 

	Se guardó la navaja de plata y el cartel de Se Busca. 

	—La navaja es mía —protestó.

	—Entonces tienes que quedarte hasta que te la devuelva.

	—Señor Wolfgard...

	—Te vas a quedar, Meg —gruñó—. Hasta que yo diga lo contrario, te vas a quedar. —Oyó un camión entrando y luego otro—. Hay que trabajar. 

	Al pasar por el cuarto de atrás, agarró sus botas, pero no se detuvo a ponérselas. En cambio, corrió a ABL. 

	Cs759. El significado de las letras era lo suficientemente claro. No quería pensar en el significado del número. 

	El Controlador intentaba poner a la policía tras su pista. ¿Había otros tipos de cazadores en busca de Meg? ¿Era un depredador contratado el que había tratado de romper la cerradura la otra noche?

	Después de decirle a John y a Heather que estaba de vuelta, se dirigió a su despacho y se puso los calcetines secos. Mientras esperaba a que los miembros de la Asociación Empresarial llegaran a la reunión, se quedó mirando por la ventana que tenía una vista de la Oficina del Enlace. 

	Poder. Cuando el Terráneo trataba con humanos, siempre se reducía a poder y el potencial conflicto. 

	Él era el líder del Courtyard de Lakeside y quería cargar con el peso, pero esta elección era demasiado grande para tomarla solo. 

	<><><><><>

	Meg apagó el reproductor de CD. No tenía sentido pasar música para aprender lo que le gustaba. En su lugar, sacó correo del último viejo saco y trató de mantener su mente en la clasificación, en terminar algo antes de que ella misma estuviera acabada.

	Una habitación blanca y una de esas camas horribles. Y Simon Wolfgard. Había visto esas cosas en la profecía que había revelado su propio futuro. 

	¿Iba a entregarla al Controlador?, ¿tal vez incluso haría trueque por algunas profecías? ¿O ahora que sabía lo que era, iba a hacer lo mismo que el Controlador hacía? ¿Sabría cómo? ¿Sería por eso por lo que había visto la cama que se usaba cuando las chicas se dirigían para las más íntimas clases de cortes? 

	Trato de enfocarse duramente en no pensar en lo que Simon decidiría, se sacudió cuando oyó el relincho ante la puerta exterior de la sala de clasificación.

	—Oh, dioses —murmuró, mirando el reloj. Había querido correr a la tienda de comestibles por las zanahorias o manzanas. No había tiempo para hacerlo ahora—. Un momento —gritó cuando el relincho se convirtió en un coro. Podía imaginarse lo que Elliot Wolfgard diría sobre el ruido, si se alteraba a los trabajadores en el consulado. 

	Corriendo en la trastienda por su abrigo, miró a su alrededor buscando algo que pudiera servir como un regalo. No quería pensar en la reacción que los ponis tendrían si no tenía algo para ellos. 

	Las únicas cosas en el área de la cocina, además de una jarra de café y bolsas de té de hierbas, instantáneo eran una caja de terrones de azúcar, una caja de galletas, y una lata de almacenamiento que contenía un paquete abierto de galletas de chocolate.

	Se encogió de hombros en su abrigo, cogió la caja de terrones de azúcar, y luego se apresuró a abrir la puerta, porque el siguiente coro de relinchos ahora estaba acompañado por el graznido de los Cuervos. 

	—Estoy aquí, estoy aquí. —Jadeó mientras abría la puerta, puso la caja en la mesa de selección, cogió la primera pila de correo, y comenzó a llenar las cestas. 

	Los ponis cambiaron, se empujaban, mordisqueaban el abrigo de una manera que la hacía pensar en un niño tirando de la manga de un adulto, en un intento por llamar la atención. 

	No tenía suficiente correo ordenado para llenar las canastas para los ocho ponis que habían aparecido, pero se aseguró de que todos tuvieran algo para llevar. Entonces abrió la caja de terrones de azúcar.

	—Un regalo especial de Moonsday —dijo, extendiendo dos terrones a Trueno. Los tomó con felicidad. Todos lo hicieron. Tan felices, de hecho, que todos ellos trataron de ponerse en fila otra vez para otra porción. 

	Cuando cerró la caja y los despidió, todos la miraron —y a la caja— por un largo momento antes de salir trotando para entregar el correo. 

	Suspirando y temblando, Meg cerró la puerta, devolvió el azúcar al armario en el cuarto de atrás, y siguió con su trabajo.

	<><><><><>

	La Sala de reuniones de la Asociación Empresarial tenía un anillo de sillas de madera alrededor de una mesa de corte bajo, redonda. También tenía un escritorio de secretaría y archivadores, así como un equipo en el otro escritorio que podría ser utilizado para el correo electrónico o para hacer pedidos a las empresas humanas. 

	Dado que la oficina de la Asociación Empresarial ocupaba la otra mitad de la segunda planta del ABL, Simon fue el primero en llegar. Eligió un asiento y esperó por la redistribución de costumbre para la posición que tomarían debido a que los Gard aves no se sentaban voluntariamente uno junto al otro y ninguno de ellos quería sentarse al lado de los Sanguinati. 

	Vlad y Nyx llegaron un minuto después que él. Los demás llegaron un momento más tarde, dejando sus mantos en el perchero en la pequeña sala de espera y retrasaron su entrada el tiempo suficiente para que los Sanguinati eligieran sus asientos.

	Vlad se sentó junto a él y Nyx a la derecha de Vlad. A partir de ahí, las sillas alrededor de la mesa se ocuparon: Jester, Blair, Jenni Crowgard, Tess, Julia Hawkgard y Henry. Allison Owlgard tomó la última silla. 

	Jenni era parte de la Asociación Empresarial, pero Julia y Allison no lo eran. Lo que significaba que los líderes de sus Gard probablemente las habían elegido como representantes, ya que funcionaban alrededor o dentro de las empresas que tenían contacto con los humanos. 

	—Todos estamos aquí, Simon —dijo Henry en un murmullo calmo. 

	—El teniente Montgomery vino a verme esta mañana —dijo Simon.

	—Nos alojamos en nuestra propia tierra ayer —gruñó Blair—. O en las aceras que las limitaban, que se consideran de dominio público. Los humanos no tienen ningún motivo de queja al respecto. 

	—He escuchado que algunos jóvenes se divirtieron cavando en la pila de abono —dijo Jester—. ¿Podría alguien haber informado eso?

	Blair negó. 

	—Eso es técnicamente nuestra tierra, pero dejamos que los parques y utilidades de Lakeside lo utilicen las personas también. Ambas partes se suman a las pilas de abono y pueden hacer uso del material. A los trabajadores del parque y de servicios públicos no nos importa que caven. Ahorra un poco de trabajo convirtiendo los pilotes. Además, los jóvenes no tuvieron tanta diversión con eso. El material se congela como todo lo demás en este momento.

	—No vino aquí por algo que tuviera que ver con el abono —dijo Simon. Cambiando su cadera, sacó el papel y la navaja del bolsillo. Abrió el cartel y lo puso en el centro de la mesa redonda. 

	—Ah —dijo Jenni, sonando complacida—. La Meg se parece más a un Cuervo en esa foto.

	Jester se echó hacia atrás, como si quisiera distanciarse del cartel. Vlad se movió inquieto, y Nyx estaba desconcertantemente quieta. El cabello de Tess se puso verde y se rizó salvajemente. 

	Los ojos de Blair se llenaron de ira caliente, pero su voz fue tranquila cuando preguntó: 

	—¿Qué robo?

	—Esto. — Simon dio vuelta a la navaja de plata, dejando la designación a la vista, sobre el cartel. 

	—¡Brilla!

	Jenni intentó agarrar la navaja, luego sacudió la mano hacia atrás cuando Blair volvió la cabeza y le chasqueó. Hizo una dramatización de sostenerse su mano protectoramente sobre su pecho inclinándose hacia Tess. 

	Henry se inclinó hacia delante. 

	—¿Qué es cs759? 

	—Su designación. —Simon vaciló—. Meg es una Casandra de sangre.

	—¿Una profeta de la sangre? —preguntó Jester—. ¿Nuestro Enlace es una profeta de la sangre?

	Simon asintió. 

	—Se escapó del lugar donde la tenían. Así es como terminó aquí. 

	—Es raro para ellos estar en el mundo —dijo Henry pensativo—. Sabemos muy poco acerca de esa clase de humano, porque muy pocos de ellos están en el mundo. Me pregunto si Meg no huele como una presa porque es un tipo diferente de ser humano. 

	—No creo que el Owlgard sepa mucho acerca de ellos a excepción de algunos rumores, y en ellos siempre los ponen como especiales y mimados — dijo Allison. 

	—Enjaulada. Ella dijo que estaban enjauladas —dijo Simon. Después de un momento, añadió—: Dijo que prefería morir antes que volver allí.

	Un silencio incómodo. Enjaular a un Terráneo era considerado un acto de guerra, por eso el tener que mantener a Sam en una jaula por la propia seguridad del cachorro estaba matando a Simon un poco más cada día. 

	—¿Has visto alguna cicatriz? —preguntó Nyx. 

	Él asintió.

	—En el brazo izquierdo, encima y debajo del codo. Parejamente espaciadas. 

	Jester dejó escapar un suspiro. 

	—Meg es la primera Enlace decente que hemos tenido en este Courtyard, al menos desde que he estado viviendo aquí. Pero si la policía tiene este cartel y te lo mostraron, saben que ella está aquí. ¿Queremos entrar en una pelea con ellos por un humano? Ni siquiera sabemos lo suficiente acerca de las profetas de la sangre para saber si vale la pena la lucha.

	Tess se movió repentinamente en su silla, un movimiento espasmódico, un movimiento enojado. Su cabello ahora estaba rojo sangre con rayas verdes e hilos negros. 

	Jenni miró a Tess, dejó escapar un graznido, y deslizó su silla tan cerca de Blair como pudo. 

	—No me preguntes cómo sé estas cosas —dijo Tess con voz áspera—. Sólo sé que son verdaderas.

	—Habla —dijo Simon, luchando por no realizar ningún cambio que se viera agresivo.

	—Casandra de sangre —dijo Tess—. Profeta de la sangre. Mil cortes. Al parecer, alguien decidió que era el número que podía aguantar el cuerpo de una de estas chicas. La distancia entre los cortes es precisa. Demasiado cerca y las profecías... son un borrón. Demasiado espacio y la piel es desperdiciada. Un corte preciso con una cuchilla muy afilada para producir la euforia y las profecías. Las chicas se vuelven adictas a la euforia, la anhelan más allá que cualquier otra cosa. Que es lo que las mata finalmente. Sin supervisión, podrían cortarse demasiado profundo o cortar una vena y sangrar mientras sus mentes están dentro de la euforia y las profecías. O cortan demasiado cerca y las profecías se mezclan llevándolas a la locura. Sin embargo esto sucede, la mayoría de ellas mueren antes de llegar a los treinta y cinco años.

	—¿Entonces, enjaularlas se hace como un acto de bondad? —preguntó Henry, sonando renuente. 

	—Habría que preguntarle a alguien que ha vivido en esa especie de jaula —dijo Tess—. Mientras que tenga toda la piel que se pueda cortar, Meg es un activo valioso para alguien; una fuente de riqueza potencial de alguien. Como cualquier otro tipo de criatura, las Casandras de sangre tienen diferentes niveles de habilidad. Un corte en un cacharro zopenco de piel gruesa todavía vale la pena un par de cientos. ¿Una piel sensible, combinada con la inteligencia con la que ha sido educada? Dependiendo de qué parte del cuerpo le van a cortar para la profecía, estamos hablando desde unos miles por corte, diez mil o más.

	Blair lanzó un silbido. 

	—Eso sube las apuestas

	Simon miró a la gente alrededor de la mesa. Sí que subía la apuesta. Meg podría valer miles para el humano que la había controlado. 

	¿Qué valor tiene para nosotros? 

	—Deduzco que la razón por la que nos llamaste aquí fue debido a la potencial pelea si permitimos a Meg quedarse —dijo Vlad. 

	Simon asintió. 

	—Entonces Nyx y yo quisiéramos añadir algo de información al resto de ustedes que necesitan antes de tomar una decisión. —Vlad miró a Nyx, quien asintió—. Meg conoció al abuelo Erebus.

	Todos se sacudieron en sus sillas. 

	—Ella fue a entregar paquetes —dijo Nyx—, y se preocupó por uno que no cabía en las cajas. Había estado en la oficina por un tiempo, por lo que no quería llevárselo de vuelta, y no quiso dejarlo en la nieve como otros humanos lo habrían hecho. Así que el abuelo le dio permiso para entrar en las Cámaras y colocar la caja enfrente de su puerta. Resultó ser la caja de viejas películas que había estado esperando durante los últimos meses. 

	—Él ha decretado que la sangre dulce puede entrar en las Cámaras para entregar los paquetes, que los Sanguinati no harán nada para dañar o asustar a la sangre dulce dentro de las Cámaras o en cualquier otro lugar en el Courtyard —dijo Vlad. 

	—¿Sangre dulce? —dijo Simon—. ¿Sabe que es una Casandra de sangre?

	Vlad se encogió de hombros. 

	—¿Qué más da? Hay una dulzura en ella que a él le gusta, y ha dejado claro lo que espera de los suyos en lo que a Meg concierne. 

	Simon no dijo nada. Meg tenía un atractivo molesto, pero no la llamaría dulce. Tipo cachorro en algunos aspectos, que podrían interesar a los Lobos, pero definitivamente no dulce. 

	Ahora Julia y Jenni se desplazaron en sus sillas. 

	—Ella conoció a la niña del lago —dijo Julia. 

	Jester gimió. 

	—¿A cuál? —preguntó Blair.

	—¿Cuál andaría por ahí patinando, sólo con un vestido blanco corto y zapatos? —respondió Julia. 

	—Invierno. —Simon exhaló—. ¿Meg le habló a Invierno?

	—Los Halcones y los Cuervos fueron advertidos. Al parecer, el Elemental no quería compartir la conversación. No sabemos lo que se dijo, pero ella y la Meg hablaron un rato, y luego la Meg se fue. 

	Así que al menos uno de los Elementales también tenía un interés en Meg. E Invierno, si era provocada, podría ser una perra espantosa incluso para otro Terráneo. 

	Se miraron unos a los otros. Luego todos se volvieron hacia él y asintieron.

	—Meg se queda —dijo Simon confirmando—. Y nos aseguraremos de que Meg, y la policía, sepan que la consideramos una de los nuestros. 

	—¿Cómo vas a hacer eso? —preguntó Tess mientras los hilos negros desaparecían de su cabello. 

	Simon tomó la navaja y el cartel de Se Busca. 

	—Con un ligero cambio de dirección.

	<><><><><>

	Meg no necesitaba ver al repartidor tensarse repentinamente, para saber que Simon estaba de pie en la puerta Privada. Cuando el hombre se fue, siguió mirando hacia la calle en lugar de mirar al Lobo.

	—¿Debo cerrar la oficina? —preguntó. 

	—La oficina está cerrada desde el mediodía hasta las dos de la tarde, y es casi el mediodía —dijo Simon—. Así que, sí, debes cerrar hasta que se vuelva a abrir para horas de la tarde. 

	Ahora se dio la vuelta para mirarlo. 

	—¿Me puedo quedar?

	—Con algunos cambios. 

	—¿Qué tipo de cambios? 

	—Acércate, Meg. Entonces hablaremos. 

	Ella cerró la oficina, se puso el abrigo y las botas, y luego lo siguió por la puerta trasera, que cerró antes de que pudiera sacar sus llaves.

	La llevó al Bow estacionado cerca de la puerta y la metió en el asiento del pasajero. En el momento en que entró, él ya se había puesto en marcha y se dirigió al Courtyard. 

	Empezó a preguntar de nuevo qué cambios tenía que hacer, pero él fruncía el ceño cada vez más. Luego pisó el freno, y el Bow se deslizó hacia un lado antes de detenerse. 

	Esos ojos ámbar la miraban. El ceño se profundizó. 

	—¿Cómo te enseñaron cosas en ese lugar en el que te mantenían?

	Se dio cuenta de que él no dijo el lugar donde había vivido. Por lo menos entendía esa diferencia. 

	—Nos mostraban fotografías. A veces dibujos, a veces videos. Vimos documentales y películas de entrenamiento. A veces escenas de películas. Después nos enseñaron a leer, nos dieron tareas de lectura, o un instructor leía en voz alta. O leíamos en voz alta con el fin de aprender a hablar correctamente y pronunciar palabras. —Y había cosas que les habían hecho a ellas "para ganar experiencia", o cosas que habían sido hechas para que vieran a una chica desgastada o demasiado deficiente para ganar su subsistencia a través de un corte. 

	El ceño de Simon se profundizó un poco más. 

	—Usaste un Bow el otro día. ¿Cómo aprendiste a conducir? 

	—No es tan difícil —murmuró. Luego añadió a la defensiva—: Por lo menos no me deslizo como lo acaba de hacer.

	Enderezó el Bow y continuó por el camino. 

	—No te enseñaron a conducir. ¿Dónde aprendiste a hacer cualquier otra cosa fuera de las profecías? 

	—Uno no es dependiente de sus cuidadores si puede hacer las cosas por sí misma —respondió en voz baja. 

	Los sonidos que estaba haciendo eran terribles y aterradores. Cuando la miró, detuvo los sonidos, pero en el momento en que sus ojos se encontraron con los de ella, vio un destello rojo raro, en el ámbar. 

	—¿A dónde vamos? —preguntó. Parecía que se dirigían al Complejo Verde. Un minuto más tarde, se detuvo en un estacionamiento al otro lado de la carretera desde el complejo.

	—Este es el estacionamiento de invitados o estacionamiento temporal —dijo Simon mientras salía del Bow. Cuando se unió con él, se refirió a un carril que discurría junto al edificio en forma de U—. Eso lleva a los garajes y estacionamientos de residentes. Con el autobús de la mañana no llegas a trabajar a tiempo, así que tienes que usar el Bow del Enlace... una vez que aprendas a conducir.

	—Yo puedo manejar —protestó—. Por lo menos, puedo seguir derecho

	La miró fijamente. 

	—¿No puedes retroceder?

	Ella no respondió. 

	—Bien. Iremos a trabajar juntos por un par de días. 

	—Pero...

	—No puedes quedarte en el monoambiente sobre los comercios, Meg. Eres demasiado vulnerable allí. Así que, si vas a permanecer y ser nuestro Enlace, vas a vivir aquí. 

	—¿Aquí? Pero esto es en el interior del Courtyard. Los humanos no viven aquí. 

	—Así es.

	Había una rotundidad en la forma en que dijo las palabras, en la forma en que la tomó del brazo y la condujo a través del camino. Había visto algo del Complejo Verde cuando Tess la trajo para lavar la ropa. 

	Fuera de la vista. Fuera del alcance. Seguro.

	—Segundo piso —dijo, llevándola a una escalera. El porche tenía celosía en ambos lados y a lo largo de la mitad del frente. Supuso que sería para dar sombra, abrigo y algo de privacidad durante el verano. Y un refugio de la nieve ahora. 

	Él sacó un juego de llaves del bolsillo de su chaqueta, abrió la puerta y dio un paso a un lado. 

	Ella pisó una alfombra de bienvenida, se quitó las botas y las puso sobre una estera. Luego miró a su alrededor. 

	Sala de estar grande. Madera natural y tonos tierra. Algunos muebles que no llenaban el espacio, pero era más de lo que tenía en el monoambiente. Miró a Simon. Estaba cerca de la puerta, con una expresión indescifrable en el rostro. Vacilante, ella exploró.

	Dos dormitorios. Uno estaba vacío; el otro tenía una cama de matrimonio que había sido despojada y una cómoda. El baño parecía moderadamente limpio, y la cocina tenía una agradable sensación de espacio e incluía una zona de comedor. También tenía una puerta que daba a un descansillo interior y una escalera trasera que bajaba a una puerta para el exterior que compartía con el apartamento al lado del de ella. 

	—¿Aceptable? —le preguntó cuando volvió a la sala de estar. 

	—Sí. Gracias. 

	Volvió la cabeza hacia la puerta, escuchando por un momento antes de asentir. 

	—Algunas hembras te ayudarán a que tu guarida humana quede limpia. Te llevaré de vuelta a la oficina a tiempo para las entregas de la tarde.

	Cuando abrió la puerta, oyó a Merri Lee y Jenni Crowgard hablando mientras subían las escaleras. 

	—¿Señor Wolfgard? —dijo antes de que fuera a la puerta—. Me di cuenta de que la puerta de la cocina conduce a un descansillo. ¿Quién vive en el otro apartamento? 

	Él le dirigió una larga mirada. 

	—Yo. 

	Luego desapareció, y Merri Lee, Jenni, Allison Owlgard, y una joven que se presentó como Heather Houghton llegaron cargadas de alimentos y productos de limpieza. Para cuando salieron de nuevo para volver a sus puestos de trabajo habituales, lo único que le quedaba por hacer, era traerse la ropa y los artículos que había adquirido.

	Simon estaba esperando en la parte inferior de las escaleras. A medida que las mujeres lo pasaban, Jenni dijo: 

	—La Meg no querrá preguntarte, pero no hay televisión o reproductor de películas aquí. ¿Podría llevarse el del pequeño apartamento? 

	Simon la miró fijamente, luego a Meg. 

	—¿Algo más?

	—A Meg le gustan los libros —respondió Merri Lee alegremente—. Si hay una estantería de repuesto en el monoambiente, podría traerla también.

	—Yo no he dicho... n-no estaba p-pidiendo... —tartamudeó Meg. 

	La tomó del brazo y la llevó hasta el Bow. Las otras mujeres se amontonaron en el estacionado al lado de él, Merri Lee en el asiento del conductor, Heather a su lado, y Jenni y Allison se enroscaron en la parte de atrás. Se quitaron mientras Simon las observaba.

	Negando, abrió la puerta del acompañante y, una vez más, metió a Meg. Ocupando el lado del conductor, dijo:

	—Merri Lee no conduce nada mejor que tú. 

	—Conduzco muy bien —espetó Meg. 

	—Teniendo en cuenta que no sabes cómo hacerlo. —Él se retiró de la plaza de estacionamiento y envió el BOW volando por la carretera a una velocidad que ella no habría considerado. 

	Cruzando los brazos, miró por la ventanilla y murmuró:

	—Lobo malo. 

	Su única respuesta fue echarse a reír.

	<><><><><>

	Monty siguió al hombre llamado John por las escaleras y por un pasillo hacia la puerta que tenía OFICINA pintado en letras negras sobre un vidrio esmerilado. John llamó, abrió la puerta, y se retiró. 

	—Entre, teniente —dijo Simon, levantándose de la silla detrás del escritorio de ejecutivo hecho de una madera oscura. 

	La rápida mirada que se permitió, antes de dar al Lobo toda su atención le dio la impresión de una típica oficina; un escritorio con teléfono, computadora, bandejas para documentos; un calendario grande que también servía como un papel secante y una protección para la madera. Había archivadores largos en una pared, y una falta de algo personal, nada de fotografías o cualquier otra cosa, pero algunos hombres preferían un ambiente de trabajo austero, así que no era del todo fuera de lo común. La única cosa en la habitación que no era típico de la oficina de un hombre de negocios humano era el montón de almohadas y mantas en una esquina. 

	—Le agradezco que haya respondido tan rápidamente —dijo Simon.

	—Francamente, señor Wolfgard, me sorprende que pidiera por mí después de todo —respondió Monty. Había algo sobre esos ojos ambarinos. Eran más salvajes ahora de lo que habían sido en la mañana, si eso era posible. 

	—Hablé con los miembros de la Asociación Empresarial, y todos están acuerdo en que aunque que la mujer en el cartel de Se Busca tiene un gran parecido a nuestro Enlace, no son la misma persona. 

	Monty abrió la boca para no estar de acuerdo, entonces se dio cuenta de que no tenía sentido. Wolfgard sabía perfectamente que Meg Corbyn era la mujer en el cartel de Se Busca. 

	—Además —continuó Simon—, parece que la policía no son los únicos que han cometido ese error. Tarde en la noche de Watersday, alguien trató de irrumpir en los apartamentos de un ambiente que están sobre el taller de costura y sastrería. Sólo llegó a romper la cerradura de la puerta de la calle y subir las escaleras antes de ser ahuyentado por Henry Beargard.

	—¿Está seguro de que era un solo hombre? —preguntó Monty. 

	—Podría haber habido otro esperándolo en el vehículo, pero Henry olió un único intruso. 

	Si bien la forma de Wolfgard no cambió, no estaba haciendo ninguna pretensión de pasar por humano ahora. 

	—No reportó el intento de asalto —dijo Monty, metiendo las manos en los bolsillos del abrigo para ocultar el temblor. 

	—Voy a denunciarlo ahora. Una cerradura rota no era suficiente razón para molestar a nuestros amigos en la policía, pero si fue un intento de tomar a nuestra Enlace en contra de su voluntad, entonces merece la atención de todos. Hemos, por supuesto, tomado precauciones. Meg Corbyn está residiendo en el Complejo Verde, donde sólo es posible el acceso seguro por acuerdo previo. Yo vivo allí. Como también Vladimir Sanguinati y Henry Beargard.

	Mensaje captado. Nadie que tratara de llegar a Meg Corbyn cuando estaba dormida o vulnerable de cualquier forma, sobreviviría. 

	—Estoy seguro que la señora Corbyn le agradece su interés por su bienestar —dijo Monty. 

	Simon soltó una carcajada. 

	—No lo suficiente para decirlo. —Entonces, su rostro adquirió esa mirada salvaje que era terrible ver en un rostro de otra forma humana—. La ley humana no se aplica en el Courtyard, teniente. No importa lo que piensen los demás, Meg Corbyn es nuestra ahora, y nosotros protegemos a los nuestros. Asegúrese de que ese mensaje le llegue a quien hizo el cartel.

	—¿Sabe por qué alguien está haciendo mucho esfuerzo para encontrarla? 

	—Eso ya no importa.

	Podía intentarlo desde otro enfoque. 

	—Si se devolvieran los objetos robados, no creo que la señora Corbyn sería de interés para...

	Un parpadeo de rojo asomó en los ojos ámbar de Wolfgard. Cuando habló, Monty no pensaba que Simon fuera siquiera consciente de la forma en que su voz gruñó:

	—Meg es nuestra.

	Había otro mensaje entre líneas, y tuvo una repentina sospecha de que podría estar tratando con algo mucho más delicado y peligroso de lo que había pensado. 

	—Gracias por su tiempo, señor Wolfgard. — Fue muy difícil, pero le dio la espalda al Lobo y salió de la oficina, cerrando la puerta tras de sí. 

	No llegó hasta el fondo de las escaleras cuando un aullido provino del piso de arriba.

	Asintió a la joven pálida detrás del mostrador y salió de Aullidos, Buena Lecturas, notó que muchas de las personas que habían estado recorriendo la parte delantera de la tienda miraban hacia arriba y luego se dirigían a la caja registradora. 

	Kowalski lo estaba esperando cuando se sentó en el lado del pasajero del patrullero. En el otro lado de la playa de estacionamiento cubierto de nieve estaba una furgoneta con Fallacaro Llave & cerradura pintado en los costados. 

	—¿Pasó algo? —preguntó mientras se ajustaba el cinturón de seguridad. 

	Kowalski señaló con la cabeza hacia los tres hombres que rodeaban una puerta de vidrio. 

	—Forzaron la entrada la otra noche. Rompieron la cerradura. El intruso no llegó lo suficientemente lejos para entrar a cualquiera de los apartamentos y tomar algo. Chris Fallacaro se encarga del negocio en esta parte. Su padre está semi retirado, lo que interpreto como que tiene algún prejuicio en contra de los Otros y no toma estas llamadas de servicio.

	—¿Se encarga el señor Fallacaro de las cerraduras de las residencias del Courtyard? 

	Kowalski negó. 

	—Él está enseñando a un par de los Otros cómo cambiar cerraduras, y ellos tienen su propia máquina duplicadora en el Complejo de Servicios Públicos. Tuve la oportunidad de hablar con él por un minuto antes de que los Otros se presentaran. Él dice que ellos no se preocupan por nimiedades como una factura, pagan en efectivo, y más allá de tenerlos pegados viendo lo que está haciendo y oliéndolo, lo que puede ser desconcertante porque pueden darse cuenta si ha estado con su novia o lo que su madre sirvió para la cena la noche anterior, no es nada difícil trabajar con ellos. 

	—Si una llave cae en manos equivocadas, ese muchacho no sobreviviría un día —dijo Monty. 

	—Uf, él lo sabe, teniente. Es por eso que es muy cuidadoso acerca de la entrega de todas las llaves, y va al Complejo para ayudarles a hacer los juegos adicionales. 

	—Muy bien. Volvamos a la estación. Parece que voy a estropear la tarde del capitán Burke.

	<><><><><>

	Monty observaba como la expresión de su capitán se tornaba más pétrea a medida que le daba su reporte.

	—¿De verdad cree que van a luchar por esto? —preguntó Burke. 

	Monty asintió. 

	—Van a luchar.

	Burke se reclinó en su silla. 

	—¿Tiene alguna idea acerca de por qué esta mujer es tan importante para ellos, o sobre qué robó? 

	—¿Por qué cualquiera de nosotros traemos un gatito perdido a nuestra casa y lo alimentamos? —respondió Monty—. Podía haber sido algo no más complicado que eso al principio, pero ahora que alguien ha invadido sus tierras para llegar a la señora Corbyn, los Otros van a poner más interés en mantenerla. —Hizo una pausa, no muy seguro de cuánto revelar sobre sus propias sospechas—. Algo que Simon Wolfgard dijo me ha estado molestando. Si la víctima del robo sabía quién había tomado los artículos y nos podía dar el equivalente a un carnet de identificación con fotografía para el cartel de Se Busca, ¿por qué no aportar un nombre? Si se trata de algún tipo de robo corporativo y Meg Corbyn era una empleada, ¿por qué no se nos dijo su nombre?

	—Está dando rodeos. ¿Cuál es el punto?

	—¿Y si ella no tiene nombre? ¿O si el anonimato es para su propia protección? 

	—Todo el mundo tiene un... —Burke se sentó lentamente hacia adelante. 

	—Por lo que entiendo, esos recintos son tan vigilados como cualquier Courtyard, y nadie, incluyendo a los clientes que acuden a esos lugares, realmente saben lo que pasa en su interior. 

	Burke suspiró. 

	—Estamos de pie en la cuerda floja, teniente, y si algo de lo que está sugiriendo es cierto, vamos a encontrarnos con algunas personas poderosas tirando piedras sobre un puente, tratando de quebrar el hielo bajo sus pies... y los míos. Dioses encima y por debajo, si los que gobiernan nuestra ciudad se encuentran en el lado equivocado de este conflicto, y nuestro alcalde, junto con el imbécil de nuestro gobernador, ya nos han puesto en ese lado equivocado al darnos las órdenes de circular el cartel de Se Busca...

	No terminó la frase. No era necesario. Finalmente, se incorporó. 

	—Será mejor que hable con el jefe y ver lo que puedo hacer para sacar esos carteles de las calles antes de que alguien trate de hacer un arresto. ¿Qué va a hacer usted? 

	—Hablar con MacDonald y Debany cuando entren en el turno y asegurarme de que son conscientes del potencial conflicto. Y voy a ver si puedo confirmar o negar mis sospechas acerca de por qué la señora Corbyn es tan interesante para tanta gente. 

	Monty colgó su abrigo y se preparó una taza de té verde. Luego se sentó en su computadora y pasó el siguiente par de horas a la caza de lo poco que la policía realmente sabía acerca de la raza de humanos conocidos como Casandra de sangre.



	




	 

	Capítulo 8

	 

	Coordinando su acercamiento, Asia condujo su coche a la zona de entrega de la Oficina de Enlace y lo estacionó de forma que garantizara que su vehículo pudiera obstruir la mayoría del espacio. Luego sacó la taza desechable del soporte y entró con prisa a la oficina. Al ver a Meg dudando en la puerta de la habitación marcada con PRIVADO, amplió su sonrisa y se acercó al mostrador. 

	—Estoy trabajando en el turno de la mañana y sólo tengo un minuto —dijo Asia, sonando como si le faltara el aliento—. Empezamos con el pie izquierdo, el otro día, y fue totalmente mi culpa. Me pongo demasiado entusiasta a veces, y realmente quería conocerte, porque no tengo muchos amigos y creo que eres alguien con quien puedo hablar, ¿sabes? De todos modos, aquí te dejo una ofrenda de paz. —Dejó la taza en el mostrador frente a Meg—. No estaba segura de cómo te tomas tu café o incluso si lo bebes, así que te he traído una taza de chocolate caliente. Siempre me digo que uno no se puede equivocar con el chocolate.

	Cambió de posición, su lenguaje corporal decía torpe pero sincera. 

	—De todos modos, espero no haberte causado ningún problema.

	—No me causaste problemas —dijo Meg—. Aprecio el chocolate caliente, y me gustaría hablar contigo en algún momento, pero...

	—Pero ahora tienes trabajo y yo también. —Asia miró por encima del hombro cuando una bocina sonó y los Cuervos posados en el muro de piedra respondieron. Puso los ojos en blanco cuando se volvió de nuevo a Meg—. Y yo estoy en el camino de los camiones de reparto bloqueando el acceso a la gran ruta de comercio.

	Meg sonrió. 

	—Más bien bloqueando el camino de los coches a la caja chica.

	Saludando con la mano, Asia se apresuró a sacar su coche, le dedicó una sonrisa al repartidor que terminó con la mirada amarga de su rostro, y salió del Courtyard. Cuando miró por el espejo retrovisor antes de entrar en el tráfico, se dio cuenta que dos Cuervos se retiraban. 

	Gol, pensó Asia. No importaba que esos chismosos de plumas negras les contaran a todos que había estado en la oficina. Meg Corbyn no tenía las habilidades sociales y no podía mentir una mierda con el cuerpo o las palabras. La tonta había comprado la nueva versión de Asia Crane, y eso era todo lo que Asia se había propuesto para hoy. 

	Una taza de café aquí, un pedazo de pizza allí, y sería la amiga a la que Meg no podría decirle no. Y entonces sería capaz de seguir adelante con su tarea y hacer felices a sus patrocinadores.

	<><><><><>

	Un escalofrío recorrió a Monty cuando entró en salón de reunión de la estación y vio al capitán Burke repartiendo los carteles de Se busca de Meg Corbyn. 

	—¿Teniente? —susurró Kowalski detrás de él—. Tal vez deberíamos tomar asiento. 

	Burke entiende el peligro. ¿Por qué iba a...? 

	Monty miró los rostros de los otros hombres mientras miraban el cartel y luego estudió a su capitán, y su reacción a esta asamblea especial comenzó a ser asimilada.

	Cuando todos estuvieron sentados, Burke les dio a todos esa sonrisa feroz.

	—Se Busca —dijo Burke—. Gran Robo. Se darán cuenta de que no hay mención de lo que fue robado o la identidad de esta persona, a pesar de que hay una señal clara de que ella, de hecho, conoce a la persona o personas que denunciaron el robo. Me han dicho que a todas las ciudades del Medio Oeste de Thaisia se les ha pedido estar en la búsqueda de esta persona, y vamos a cumplir con nuestro deber para con nuestro gobierno y nuestra ciudad, manteniendo los ojos abiertos. 

	»Pero, señores, hay un par de cosas que quiero enfatizar. En primer lugar, nada me lleva a creer que esta persona está armada o es peligrosa o de alguna manera puede ser una amenaza directa para nosotros o para los ciudadanos de Lakeside. Así que si creen haber avistado a esta mujer, la fuerza no es necesaria para el contacto inicial. Que esto quede claro. 

	»En segundo lugar, se dice que cada persona tiene un sosias, alguien que se parece tanto a uno que hasta puede confundirse. Eso puede hacer interesante a las historias de identidad equivocada, a menos que ese sosia viva en un Courtyard.

	Repentinamente hubo cambios en las sillas. Tics nerviosos. Tos nerviosa. 

	—Ha llegado a mi conocimiento que alguien que vive en el Courtyard de Lakeside tiene un gran parecido a esta mujer en el cartel. Confío en que todos pueden valorar las consecuencias para esta ciudad si tratamos de aprehender a la persona equivocada. El teniente Montgomery y su equipo son los asignados para manejar cualquier incidente que se refiera a los Otros, ya sea si el Terráneo está en el Courtyard o aquí entre nosotros en la ciudad. Si ven a alguien con los Otros, que se parece a la mujer en el cartel, llamen al teniente Montgomery. Si él o cualquiera de su equipo pide respaldo o ayuda, el resto de ustedes se lo proporcionará. 

	»El gobernador quiere a esta presunta delincuente detenida y lo robado devuelto a su legítimo propietario. Les ha dado sus órdenes a los alcaldes de todas las ciudades y pueblos de la Región Nordeste. Estos alcaldes han dado sus órdenes a los comisionados de policía de sus ciudades, que han pasado esas órdenes a los jefes de la policía, que les han transmitido a los capitanes, que, como yo, se las dan al resto de ustedes.

	Burke hizo una pausa y miró a todos ellos. Seguía sonriendo, pero sus ojos azules brillaban de ira. 

	—Así que ya saben lo que su señoría quiere que hagan. Espero que todos ustedes entiendan lo que yo quiero que hagan. 

	Monty salió de la asamblea, sin decir nada. Se detuvo en su escritorio el tiempo suficiente para coger su abrigo y salió de la estación. Kowalski lo alcanzó en el coche patrulla. 

	—¿A dónde, teniente? —preguntó Kowalski mientras entraba en el coche. 

	Monty lanzó su aliento en un suspiro. Burke había caminado por la cuerda floja verbal para advertir a los hombres de un posible conflicto con los Otros. Esperaba que su propia cuidadosa charla tuviera el mismo éxito. 

	—Aullidos, Buena Lectura.

	Kowalski se alejó de la estación. 

	—No creo que ABL esté abierto tan temprano, pero Un pequeño Bocado debería estar abierto a estas horas. 

	Monty miró al otro hombre antes de mirar por la ventanilla del pasajero. 

	—Karl, café por cuenta de la casa es una cosa, pero no podemos aceptar sándwiches de desayuno y pasteles cada mañana. Y MacDonald y Debany no deberían ir por sopa gratis todas las tardes.

	Una rápida sonrisa, allí y se fue. 

	—No creo que el oficial Debany esté parando por la sopa.

	—¿Ah, sí? —Pensó en la mujer humana que trabajaba para Tess y comprendió el interés de Debany—. Sin embargo, esa generosidad constante podría ser mal interpretada, y podría ser la creación de una cuenta que no queremos pagar.

	—La última vez que quise pagar por la comida, la dueña pareció insultada, y, la verdad, teniente, le tengo mucho más miedo a ella que a usted.

	Tess. Definitivamente no era alguien a quien quería insultar. 

	—Muy bien. Pero... con moderación. —Monty volvió a suspirar—. Además, si sigo comiendo así, voy a tener que encontrar un gimnasio.

	Kowalski de repente prestó demasiada atención a las calles. 

	—Ruthie ha estado haciendo comentarios acerca de unirse a un gimnasio o centro de fitness, más específicamente a Correr y Golpear, ya que es el lugar más cercano al apartamento que estamos viendo. Todos los residentes y empleados del Courtyard pueden utilizar C & G, pero también hay un par de membrecías abiertas para los humanos que no trabajan para ellos. 

	—Este podría no ser el mejor momento para una membrecía —dijo Monty—. Si algo sale mal...

	—Lo sé, pero Ruthie piensa que dar a los Otros una exposición positiva de los humanos, podría ayudarnos a largo plazo. Ella entra en ABL todo el tiempo y dice que nunca se siente amenazada. Si es amable, los Otros son educados. 

	—¿Ayudar a quién? ¿A la policía? 

	—Ayudarnos a todos. ¿No es la mutua exposición, la razón por la cual Simon Wolfgard abrió unas pocas tiendas a los humanos? 

	Tal vez, pensó Monty. Después de unos días de contacto con los Otros, no creía que Wolfgard quisiera ser amigo de los humanos más de lo que el Lobo quería ser amigo de los ciervos, pero tener una mejor comprensión de la propia presa era útil para todo tipo de razones.

	—Solo sé cuidadoso, ambos —dijo Monty. 

	—Cuente con ello. 

	Cuando llegaron al Courtyard, ABL todavía tenía un cartel de Cerrado en la puerta, pero Un pequeño Bocado estaba abierto. Kowalski se detuvo en el estacionamiento. 

	—Espera aquí. —Monty cogió el pomo de la puerta, luego se detuvo. Hubo algo en la forma en que Burke había planteado las cosas cuando hablaba del Courtyard. Algo en la forma en que los hombres de repente se pusieron nerviosos. 

	Se sentó de nuevo. 

	—Karl, ¿alguna vez alguien de la fuerza ha aparecido en aquel montón de piedras en el parque?

	—No hubo un lugar específico para buscar identificaciones para un DUD hasta que Daphne Wolfgard fue asesinada hace dos años. —Kowalski miró al frente—. No ha sucedido desde que el capitán Burke asumió el cargo de capitán de la patrulla en la estación de la calle Chestnut, pero hubo ocasiones en el pasado, cuando un agente era reportado como desaparecido, el coche patrulla abandonado y una insignia manchada de sangre eran las únicas cosas que encontraban. Hay cierta especulación de que el jefe y el capitán tienen un... acuerdo... si el capitán Burke quiere trasladar a alguien de la estación de la calle Chestnut, esa persona se va al día siguiente, no hay argumentos presentados o preguntas. —Una vacilación—. Hay un dicho entre los oficiales: Es mejor ser transferido antes que ser un DUD.

	—¿La remuneración extra por peligrosidad por estar en este equipo vale la pena el riesgo? —preguntó Monty. 

	—Teniente, si las cosas van realmente mal entre nosotros y los Otros, no hay dinero que valga la pena el riesgo. Pero tampoco habrá algún lugar en Lakeside que quede a salvo, así que tal vez tomar esos riesgos es lo que hará la diferencia para todo el mundo.

	Dado que Kowalski no parecía inclinado a añadir nada más, Monty se bajó del coche y se dirigió a Un pequeño Bocado. 

	Tess estaba detrás del mostrador. La sonrisa que le dio lo hizo sentir como si alguien le hubiera cortado la espalda, dejándolo débil y tembloroso. 

	—Teniente. El café esta recién hecho; los pasteles son de ayer. Todo el mundo parece estar recibiendo un comienzo lento esta mañana. 

	—El café se agradece —respondió Monty—. Pero me paré a ver si podía hablar con el señor Wolfgard. Me di cuenta de que Aullidos, Buena Lectura no está abierto todavía, así que me preguntaba si tenía una forma de ponerme en contacto con él. 

	—¿Por qué asunto?

	—Por una conversación que tuvimos ayer. 

	Hebras negras aparecieron de repente en el cabello castaño de Tess mientras empezaba a rizarse. 

	—Por aquí. —Su voz no había sido cálida antes. Ahora era brutalmente escalofriante. 

	Él la siguió hasta la puerta de rejilla que separaba las dos tiendas. Abrió la puerta, entró en ABL, y dijo: 

	—Vladimir. El teniente Montgomery quiere hablar. —Volviendo a Monty, agregó—: Los miembros de la Asociación Empresarial estamos al corriente de toda la conversación. Simon no está disponible en este momento, así que puede hablar con Vlad. 

	Ella volvió a entrar en su tienda y cerró la puerta de celosía, dejándolo con uno de los Sanguinati.

	La sonrisa de Vladimir era tan brutalmente escalofriante como la voz de Tess había estado un momento antes. Le tomó todo el coraje que Monty pudo reunir, para acercarse a la estantería de libros que el vampiro estaba reorganizando. 

	No quería decir nada a otros Terráneos sobre Meg Corbyn que no supieran ya, pero no decirles lo suficiente podría conducir a una masacre. Y tal vez, tal vez, había un poco de información que podría persuadir al Nativo de la Tierra a dejar que los humanos se ocuparan de los humanos. 

	—Quería poner al corriente al señor Wolfgard que el cartel que le mostré ayer ha sido distribuido a todas las comisarías de policía de Lakeside, a todas las comisarías de todo el medio oeste de Thaisia, de hecho. 

	—¿Eso es significante?

	Vlad sonaba como si estuviera haciendo un esfuerzo por mostrar un interés cortés, pero Monty se preguntó cuánto tiempo le tomaría a ese dato llegar al Courtyard más alejado de la costa oriental, y lo que significaría para la policía en esas otras ciudades. 

	—También quería ponerle al corriente de algunos detalles que me encontré durante la comprobación de la información del cartel. —Hizo una pausa para considerar sus palabras—. Hay una pequeña parte de la población humana que se considera en riesgo. Sus muertes son causadas en su mayoría por heridas auto-infligidas, por lo que una disposición se hizo en el derecho humano al permitir que otra persona tuviera una "propiedad benevolente" de tal individuo. 

	—¿Esta benevolencia no sería mejor llamarla esclavitud si está forzando a otra clase de humano? —preguntó Vlad, ahora sonando un poco perplejo. Antes de que Monty pudiera responder, el vampiro continuó—. ¿Qué pasa con la parte de la población que opta por el suicidio ante el Lobo? Como defensor de su gente, sabe que eso sucede. ¿Su ley insistiría sobre esta propiedad benevolente para ellos si son detenidos antes de que se lancen delante de una manada?

	Suicidio ante el Lobo. La frase congeló a Monty... y el vampiro se dio cuenta. 

	—No —dijo Monty—. Nuestra ley no contiene ninguna disposición para eso. —No creía que hablar sobre los sanatorios mentales en los hospitales de la ciudad fuera una buena idea, ya que no estaba seguro de que Vlad lo entendería, o importara, la diferencia entre ser mantenido en custodia y la propiedad benevolente. 

	Vlad parecía más y más fríamente encantado. 

	—Siempre están los más fuertes y los más débiles, los líderes y los seguidores. ¿No fuerzan a los más débiles de entre ustedes a aceptar las migajas que quedan cuando el más fuerte ha comido hasta saciarse? ¿No se llevan los trapos gastados en lugar de ropa de abrigo? Más fuertes y más débiles existen en cualquier grupo, pero ustedes claramente han decidido que algunos tipos de humanos son más importantes que otros. Algunos tipos de humanos son humanos y otros tipos son... ¿propiedad? ¿Es así como funciona? No sabía que los monos tenían tal salvajismo dentro. Lo siguiente será comerse a sus débiles con el fin de mantener al fuerte saludable. 

	—No.

	Monty supo que la mirada que le dio Vlad le perseguiría en sus sueños en los años venideros. 

	—¿Cuánto tiempo durara esa actitud si no hay otros alimentos? —preguntó Vlad suavemente. 

	Por un momento, Monty no pudo respirar. ¿Era esto una amenaza real de cortar los alimentos como un experimento sobre el canibalismo? ¿O simplemente un peculiar juego intelectual del Terráneo? 

	—¿Hay algo más que crea que Simon debe saber? —preguntó Vlad. 

	Esto, al menos, era una parte de lo que él fue a decir ahí. 

	—Sí. Existe la preocupación de que con tantos agentes de policía en busca de la persona en ese cartel de Se Busca, se podrían cometer errores de identificación.

	—¿Se refiere a esa persona que tiene una apariencia similar a nuestro Enlace? 

	Monty asintió. 

	—Le agradecería ser informado cada vez que la señora Corbyn salga del Courtyard. Mis hombres y yo no interferiremos con ella, pero me sentiría más cómodo estando presente. Para evitar cualquier malentendido. 

	—Esa es una excelente sugerencia, teniente Montgomery. —Vlad sonrió—. Los malentendidos han sido muy costosos en el pasado. 

	Pensando en la Ciudad Ahogada, Monty se estremeció. 

	—Sí, señor Sanguinati, lo han sido. —Cuando el silencio fue la única respuesta, Monty dio un paso atrás—. Lo voy a dejar con su trabajo. Le agradezco que se haya tomado el tiempo para hablar conmigo. 

	Vlad dio un paso adelante y le tendió la mano. 

	—En cualquier momento, teniente.

	Sin atreverse a ofenderlo, Monty tomó la mano del vampiro y al instante sintió un cosquilleo que se fue un momento después. Y en ese mismo instante, sintió la extraña sensación de que el agarre fuerte de Vlad era menos sustancial. 

	—Puede salir por Un pequeño Bocado —dijo Vlad, soltando la mano de Monty y retornando atrás de la exhibición de los libros. 

	Alegre de irse, Monty fue a la puerta de celosía. Al llegar a abrirla, notó pinchazos de sangre en su palma. 

	Se tambaleó mientras la comprensión reemplazaba a la perplejidad. No se atrevió a darse la vuelta y mirar hacia el vampiro. 

	¿Cuánta sangre Vlad le había arrebatado en los pocos segundos que sus manos se habían tocado? ¿Fue una alimentación? ¿Una advertencia? ¿O una amenaza?

	Se apresuró en la cafetería y se volvió hacia la puerta, con ganas de escapar. Pero la voz de Tess diciendo “No se olvide de su café”, le hizo regresar. 

	Las hebras negras habían desaparecido, pero el cabello todavía estaba rizado de una forma poco natural. 

	Primero le entregó unas servilletas de papel y luego sonrió. 

	Tuvo que esforzarse en no correr, pero salió de Un pequeño Bocado y se unió a Kowalski, que estaba apoyado en el coche patrulla, observando los techos de los edificios. 

	—Sí que están manteniendo una estrecha vigilancia —dijo Kowalski cuando Monty le entregó uno de los cafés—. Una docena de Cuervos y un par de Halcones han ido y venido cuando estaba dentro. ¿Está bien, teniente?

	—Vamos al coche —respondió Monty. 

	Cuando estaban en el interior y parcialmente protegidos de los observadores de plumas, Monty sacó las servilletas de su mano. 

	—Dioses encima y por debajo —dijo Kowalski, silbando suavemente—. ¿Qué pasó? 

	—Le di la mano a Vladimir Sanguinati.

	—¿Por qué?

	—No tenía mucha alternativa, y teniendo en cuenta la conversación previa a la misma, no parecía inteligente insultarlo.

	Kowalski palideció. 

	—¿Ellos pueden tomar la sangre con sólo tocarte?

	—Al parecer. Mencionaste que había algunas pruebas de que podían tomar sangre sin morder a una persona. Parece que sólo nos han dado una demostración de cuál es ese otro método. 

	Monty se llevó la taza a los labios, y luego la bajó sin beber. 

	—Vamos a salir de aquí, Karl. Necesito algo de comer, y tengo que escapar del Courtyard por un tiempo. 

	Kowalski aseguró su taza desechable en un soporte y salió del estacionamiento. 

	Carteles de advertencia en todas partes, pensó Monty. El alcalde quería al peligroso criminal capturado y lo robado devuelto a su legítimo propietario. Salvo que la propiedad no era una cosa; era una persona. Meg Corbyn había robado su propio cuerpo, se había escapado de alguien, de "su propietario benevolente".

	Teniendo en cuenta lo que las Casandra de sangre podían hacer, ¿cuánto de esa benevolencia era lucro? 

	Monty cerró los ojos, dejando que Kowalski eligiera el lugar para una comida ligera. 

	Ahora que Vladimir Sanguinati había puesto el pensamiento en la mesa, Monty no estaba seguro de que, en este caso, la benevolencia no fuera otra palabra para "esclavitud". Tampoco estaba seguro si dejar a una profeta de la sangre por su cuenta, no era una forma pasiva de asesinato. 

	Pero estaba seguro de que cualquier intervención en relación a Meg Corbyn y su adicción al corte tendría que venir ahora de Simon Wolfgard y no de él. 

	<><><><><>

	El teléfono sonó cuando Meg se estaba poniendo el abrigo. 

	—¿Hola?

	—¿Meg? Soy Jester. Escucha, el viejo Huracán se acerca con los otros ponis. Ahora está jubilado, por eso está viviendo en el Lakeside, pero sería bueno para él sentirse útil. ¿Podrías darle el correo para el Owlgard o el Establo Poni?

	—Claro. ¿Cómo puedo saber cuál es? 

	—Melena y la cola blanca, y pelaje gris con un toque de azul. No se le puede confundir con cualquiera de los otros.

	—Me tengo que ir —dijo Meg cuando escuchó el coro de relinchos. 

	Abrió la puerta de las entregas y luego se quedó mirando.

	Había doce ponis esperando por ella. Meg no reconoció a cuatro de ellos, pero descubrió cuál era Huracán basada en la descripción que Jester le dio. En vez de hacer la fila habitual, los ponis se fueron empujando para tener la primera posición en la puerta, empujándose y desplazándose hasta que Trueno dio una patada. 

	El auge sacudió al edificio y dejo a Meg agarrándose a la puerta para mantener el equilibrio. 

	Miró al poni. Ay, no puede ser que él...

	De repente, una voz gritó: 

	—¡Bendita Thaisia! ¿Qué está pasando? 

	Nunca había oído esa voz antes, pero estaba dispuesta a apostar que era Elliot Wolfgard gritando por la ventana del consulado.

	En el más absoluto silencio que siguió, escuchó una ventana cerrarse de golpe. 

	—Vas a meterme en problemas —le dijo a Trueno en un susurro. 

	El poni no la miraba, lo que confirmó que había sido el responsable de ese trueno. 

	—Ahora —dijo con firmeza—. Los carteros de Lakeside son ponis de buenos modales. Cualquiera que no pueda comportarse tendrá que irse a casa. 

	Realmente no podía hacer que volvieran al Establo Poni si no tenían buenos modales, pero se mantuvo en la puerta de la sala de clasificación. Los ponis la miraron como si estuvieran tratando de decidir si era un farol. Luego se clasificaron a sí mismos en una línea ordenada, con Trueno en su habitual primera posición.

	—Gracias. —Vertiginosamente triunfante, Meg se dirigió a la mesa y cogió las pilas de correo para las cestas de Trueno. A medida que cada poni se movía en la fila, llenó las cestas de Rayo, Torbellino, Temblor, y Niebla. Volviendo a la mesa de los tres últimos lotes de correo, se preguntó sobre los nombres de los ponis. Si Trueno podría hacer tanto ruido por un pisotón, ¿qué podría Torbellino y Temblor hacer si daban un pisotón?

	No podía pensar en eso. Al igual que no iba a pensar en tener Lobos y vampiros viviendo en el mismo complejo de apartamentos que ella, o por qué se sentía más segura que cuando estaba rodeada de humanos con los que había vivido en el recinto.

	Como tampoco podía admitir sentir curiosidad por ver a un Lobo en forma de Lobo. No tenía una imagen de entrenamiento de un Terráneo Lobo, sólo imágenes de los animales. Incluso su Controlador, con todo el dinero que adquirió por el uso de su propiedad, no había sido capaz de comprar una fotografía de un Lobo para usar como referencia.

	Sacudiendo esos pensamientos, Meg cogió el cuenco y le tendió dos trozos de zanahoria a Trueno. 

	Él la miró, miró a las zanahorias, y sacudió la cabeza. 

	—Zanahorias —dijo Meg—. Te gustaban las zanahorias la semana pasada.

	Otra sacudida de cabeza. Trueno levantó la pezuña, miró hacia el consulado, y bajó con cuidado el casco. 

	Meg estudió a los ponis y sintió un aleteo en el estómago. Ay, no. 

	Retirándose, y tomando conciencia de cuán fría la habitación estaba porque había tenido la puerta abierta demasiado tiempo, entró en la habitación del frente, agarró el calendario y un marcador, y luego volvió con los ponis.

	—Mira. —Hizo una gran A en Moonsday, luego giró el calendario hacia los ponis para que pudieran ver. No es que pensara que supieran leer, pero parecían entender las palabras—. Tuvimos terrones de azúcar en Moonsday como un regalo especial. No recibimos terrones de azúcar de nuevo como un regalo hasta el próximo Moonsday, que está aquí. —Hizo otra A en el calendario—. Hoy tenemos zanahorias como nuestro regalo. 

	Bajo el calendario y el marcador, recogió el cuenco, y regresó a la puerta. 

	—Zanahorias hoy. —Le tendió dos trozos de zanahoria. 

	Manejándose para transmitir decepción y resignación, Trueno se comió sus trozos de zanahoria y salió para entregar el correo. 

	Todos los ponis comieron sus zanahorias, incluyendo los que habían aparecido hoy porque esperaban el azúcar. 

	Meg cerró la puerta de la calle, miró la habitación del frente para asegurarse de que no hubiera camiones de reparto, luego entró en el cuarto de atrás para hacerse una taza de té de menta. Si iban a tener una discusión por el regalo todos los días, se iba a poner las botas y estar afuera de aquí en adelante. Al menos de esa manera podría calentarse después.

	<><><><><>

	Simon colgó el teléfono de la oficina y se sentó de nuevo en su silla. Ese era el tercer líder de los Courtyard de la Costa Oeste en llamarlo esta mañana, preguntando si había habido algún ataque peculiar en el territorio del Courtyard de Lakeside. 

	Algo nuevo había encontrado su camino entre los humanos. Algo que era absorbido por los Terráneos cuando comían la carne. Los humanos se volvían salvajemente agresivos, y no sólo entre los de su propia especie. Ellos estaban atacando a algunos de los Otros. Sobre todo los Cuervos estaban siendo atacados, estaban siendo destrozados en ambas formas, por manadas de humanos que eran tan agresivos, que no tenían instintos de supervivencia. Los principales depredadores en esos Courtyard habían reducido a los monos, luego, comenzaron a pelear entre ellos poco después de consumir la carne. 

	Como también era preocupante que los Lobos, los Osos Pardos y los Gatos de repente se volvieron tan pasivos, que no pudieron defenderse de un ataque de un grupo de humanos.

	Los sanadores, los curanderos entre los Terráneos, no pudieron encontrar pruebas de veneno o droga, pero algo estaba haciendo que los humanos se comportaran de manera extraña y también estaba afectando a los Otros. 

	Muchos humanos en las grandes ciudades tomaban drogas que no sólo dañaban su propia vida, sino que también los echaba a perder como carne. Pero ninguno de los incidentes que se notificaron fue en las grandes ciudades. Este nuevo peligro estaba sucediendo en pequeñas aldeas agrícolas o centros industriales que tenían unos pocos cientos de ciudadanos. Los tipos de lugares en los que los Otros tenían un contacto mínimo con los humanos y no sabían que podría haber razones para no comer una presa. 

	El tipo de lugares que, si los Otros se sintieran amenazados y decidieran eliminar a esos humanos, el número asesinado sería aullado como trágico en la televisión o en los periódicos, pero en verdad no sería más que un inconveniente. Otro grupo de humanos sería seleccionado para trabajar en las granjas o hacer funcionar las máquinas, fregarían la sangre y entrarían en las casas... si los Otros no llegaban primero y simplemente recuperaban la tierra y los bienes para sí mismos.

	¿Acaso los humanos entendían cuán prescindibles eran? El Terráneo era tan antiguo como el mundo, tan antiguo como la tierra y los mares. Aprendieron de los principales depredadores y se hicieron más depredadores que ellos. Siempre adaptándose, siempre cambiando como Namid cambiaba. Estarían siempre. 

	El Terráneo en Thaisia no necesitaba a los humanos más allá del interés por tener las cosas materiales que querían. Si los monos se convertían en una amenaza real, ya no tendrían suficiente que ofrecer para hacer su presencia soportable. Si llegara ese día, los humanos seguirían el mismo camino que otras criaturas antes que ellos y se convertirían en una carne extinta. 

	<><><><><>

	Meg no se sorprendió cuando Jester se presentó una hora después de que los ponis se fueron al trote. Dejó el montón de correspondencia que había estado clasificando y le tendió el cuenco. 

	—Toma una zanahoria. 

	Jester se inclinó sobre el cuenco, olió, luego se inclinó hacia atrás. 

	—Prefiero la carne.

	—Establece un buen ejemplo —gruñó Meg—. Come una zanahoria.

	Jester dio un paso atrás y la miró. 

	—Suenas bastante Lobuna. ¿Hubo un problema con los ponis esta mañana? 

	Meg dejó el cuenco sobre la mesa. 

	—Sólo que no consiguieron terrones de azúcar hoy, pero el azúcar es un regalo especial y no es algo que deberían tener todos los días, por lo que hoy el convite fue zanahorias y Trueno... tronó... lo que molestó a Elliot Wolfgard, que envió a algunos Búhos pedantes para recordarme que el consulado trataba con el gobierno humano ¡y no debería ser avergonzado por los vandálicos empleados del Courtyard!

	No se había dado cuenta de lo mucho que la amonestación le había trastornado. Después de todo, no había hecho nada para merecerlo. 

	No. Ella no estaba molesta. Estaba histérica.

	Se sentía bien estar histérica. Se sentía vigorizante ser capaz de sentir emociones sin temor al castigo. Se sentía estar viva. 

	Se quedó mirando a Jester

	—¿Le diste azúcar a los ponis? —preguntó. 

	—¿Y qué? Un trozo ocasional de azúcar no les hará daño. 

	—No, por supuesto que no. —Él dio otro paso lejos del mostrador—. Tengo la cola entre las patas, pero es muy incómodo cuando crece, mientras que uno está en pantalones, y creo que ambos preferiríamos que me quedara vestido. 

	Cogió la taza y se la tendió. 

	—Come una zanahoria a cambio. Tampoco te hará daño.

	Suspirando, tomó un trozo de zanahoria y lo mordisqueó. 

	—¿Habrá azúcar otra vez?

	El calendario ahora estaba al lado del reproductor de música. Lo levantó y golpeó la gran A en negro

	—Moonsday es día de azúcar.

	—Bien. Se lo explicaré a ellos. 

	Su rabia se esfumó. 

	—No estoy molesta contigo, Jester. Es sólo que quiero hacer un buen trabajo. En serio. Pero no he estado aquí una semana, y sin embargo, no dejo de meterme en problemas. 

	Sonriendo, Jester junto los dedos índice y pulgar.

	—Un poco de problemas, se compensa con creces por el entretenimiento que nos estás proporcionando.

	—Muchas gracias. —Vaciló. No sabía mucho de nada, pero no tenía que saber mucho para entender que iba a tener tiempo libre—. ¿Jester? ¿Cuando se ponían al día con su trabajo, qué hacían los otros Enlaces mientras esperaban las entregas? 

	Él miró alrededor de la habitación. 

	—¿Limpiaste todo el viejo correo y los paquetes?

	—Sí. 

	Parecía un poco desconcertado. 

	—No sé, Meg. No recuerdo haber visto esta habitación tan limpia. Quizá... ¿leer libros? 

	—¿Hay algo más que pueda hacer para ser útil?

	—¿Qué quieres hacer?

	Buena pregunta. Una que se merecía un poco de reflexión. 

	—Tu sugerencia acerca de la lectura es buena. Voy a empezar con eso. —Podía estudiar lo que quisiera, podía leer sobre un tema de principio a fin, si quería. Podía aprender cómo hacer las cosas en lugar de tener una cabeza llena de imágenes inconexas. 

	—Bueno —dijo Jester—. Está bien. Voy a hablar con los ponis. A partir de ahora, van a estar contentos con lo que sea que les des.

	Luego desapareció, deslizándose por la puerta tan rápido que casi se preguntó si había estado allí en absoluto.

	Meg negó. No estaba segura de que los humanos podrían —o deberían— entender cómo pensaban los Otros. Pero la sugerencia de Jester era buena, por lo que durante su hora de almuerzo iba a tomar un libro para estudiar y un libro para leer por diversión, y reflexionar sobre qué más podía hacer para ganar su subsistencia. 

	Entonces se le ocurrió que si los Otros no tenían sugerencias sobre lo que debería hacer con su tiempo, podría ajustar su trabajo para incluir todo lo que quisiera. ¿No había hecho ya eso al hacer las entregas? 

	Colocando un disco de música en el reproductor, Meg llenó la habitación con una melodía alegre y volvió a ordenar. 

	<><><><><>

	Al oír el crujido de los neumáticos detrás de él, Simon se movió a un lado de la carretera. Pero el sedán negro brillante desaceleró al ritmo de él, y la ventana trasera se bajó.

	—¿Quieres que te arrime a casa? —preguntó Elliot. 

	Simon negó con la cabeza. 

	—Necesito caminar.

	—Para el coche —dijo Elliot a su chofer. 

	Simon esperó a que Elliot se cambiara los costosos zapatos de cuero por las botas prácticas y saliera del coche. El sedán se marchó, dejando a los dos Lobos caminando hacia el Complejo Verde. 

	—¿Qué pasa? —preguntó Elliot—. ¿Tu Enlace ha causado otro problema? ¿No es uno al día suficiente? 

	—Podría haber sido peor —respondió Simon con un gruñido bajo las palabras—. Por lo menos era Trueno expresando una opinión. Y si no hubiera estado mostrando o tratando de asustarla o lo que fuera que estaba tratando de hacer, su golpe de pezuña no habría hecho eso.

	—¿Y si hubiera sido Tornado o Temblor manifestando una opinión alrededor de tantos edificios? 

	—No lo fueron. —Si hubiera sido, habría tenido una desagradable conversación con la niña del lago, ya que los ponis eran los corceles de los Elementales. En su lugar, había tenido una desconcertante charla con Jester. El Coyote estaba encantado de que Meg fuera capaz de tirar de la cola de Elliot con tan poco esfuerzo, pero Jester también desconfiaba de su Enlace de cabello raro. No se comportaba como los demás humanos, por lo que ninguno de los Otros estaban muy seguros de cómo lidiar con ella, lo cual hacía más interesante y frustrante el cruzar sus caminos. 

	—Hay problemas en los Courtyard occidentales —dijo Simon. Mientras caminaban, le dijo Elliot acerca de las llamadas telefónicas, los ataques y las muertes—. Un selecto grupo de líderes de los Courtyard podrían reunirse en la región del Medio Oeste para hablar de esta nueva amenaza.

	Elliot frunció el ceño. 

	—Esta... enfermedad. ¿Es contagiosa? 

	Simon negó con la cabeza. 

	—No es una enfermedad. Se desvanece como una droga en unas pocas horas. Hay dos piezas de inmundicia goteando en pequeños asentamientos humanos, y nuestros sanadores no pueden encontrar la fuente de cualquiera de ellos. 

	—¿Vas a representar a la Región Noreste?

	—Si la reunión se llama, voy a ser el representante de los Courtyard en esta parte de Thaisia.

	Un breve e incómodo silencio. Luego Elliot dijo: 

	—¿Qué hay de Sam? Yo me ocuparía de él. Lo sabes. Pero no lo voy a tener en una jaula.

	—La jaula es para su protección. —Un viejo argumento. En su terror y dolor después de ver a su madre muerta, Sam se había ido en una borrachera de comportamiento autodestructivo que ninguna disciplina de la manada pudo parar. Después de la segunda vez que el cachorro había llegado demasiado cerca de suicidarse, Simon había conseguido la jaula, con la intención de deshacerse de ella tan pronto como el cachorro se estableciera. Pero en el momento en que pudo confiar en dejar solo a Sam, el cachorro había decidido que la jaula era el único lugar seguro, y conseguir que saliera, incluso unos pocos minutos, se había convertido en una batalla diaria. 

	Por mucho que amaba a Sam, Elliot aún lloraba la pérdida de Daphne, era una batalla que el viejo Lobo se negaba a soportar. Y los ojos de Sam en una jaula, molestaba a todo el mundo en el complejo Wolfgard, especialmente a los otros cachorros. 

	—Henry se ocupará de él. O Vlad. 

	—¿Cuánto tiempo estarás fuera?

	—Pocos días. Tal vez una semana. —No quería tener en cuenta lo que podría pasar en una semana, o quién no podría estar en el Courtyard, cuando regresara—. Trata de llegar a un acuerdo con Meg, ¿bien? Es la primera Enlace que hemos tenido en mucho tiempo que realmente hace el trabajo, y eso incluye hacer las entregas a las Cámaras. 

	Elliot parecía incómodo ante el recordatorio de que Erebus Sanguinati aprobaba a su nuevo Enlace. 

	—Bueno, voy a decir esto de ella. Es el primer mono que se molestó en caminar los pocos pasos entre los edificios y entregar el correo del consulado personalmente, por lo que recibo la correspondencia en el momento oportuno. 

	Dejando establecida esa gran concesión, terminaron el paseo al Complejo Verde en un tranquilo silencio. El sedán negro estaba esperando en el espacio de estacionamiento para visitantes. 

	Elliot abrió la puerta, luego se detuvo. 

	—Por cierto, el alcalde me llamó para quejarse de una peligrosa ladrona y sobre el rumor de que ella podía estar escondida en el Courtyard, incluso haciéndose pasar por nuestro Enlace, y que era de vital importancia que la propiedad que fue tomada sea devuelta a su propietario.

	Simon se estremeció. ¿Debería hablarle a Elliot acerca de Meg? La decisión de la Asociación Empresarial fue de no decirle a nadie que Meg era una profeta de la sangre, y Tess tuvo que hacer una amenaza para obtener la promesa de Jenni Crowgard de no compartir esa información con nadie, incluyendo a los otros Cuervos. ¿Pero acaso el estar al tanto ayudaría a Elliot a lidiar con los monos que le llenaban las orejas? 

	—¿Qué le dijiste? —preguntó Simon, consciente de que su vacilación le había dado a Elliot una idea de las razones que tenía para querer aferrarse a su nuevo Enlace, además de su capacidad para clasificar el correo y entregar los paquetes. 

	Elliot le enseñó los dientes en una sonrisa. 

	—Le dije que nuestro Enlace no tenía espalda para ser peligrosa o la inteligencia para robar con éxito.

	—Eso alcanza. —No era un elogio para Meg, pero era el tipo de respuesta que al gobierno humano podría serle de utilidad. Entonces se le ocurrió algo—. ¿Cómo sabía el alcalde que Meg se parecía a la mujer en el cartel de Se Busca? Sólo un puñado de policías lo han visto, y los repartidores no tendrían ninguna razón para saber sobre el cartel. 

	—El alcalde dijo que recibió una llamada anónima —dijo Elliot. 

	—¿Masculina o femenina?

	—No lo dijo.

	¿Habría visto Asia Crane uno de esos carteles? No era de las que dudaría en dañar a la persona que tenía el trabajo que ella quería. ¿O era otra persona? Alguien que podría ser capaz de sacarle información a un policía. O alguien que trabajaba para los Otros y se había ganado un cierto grado de confianza.

	Otra cosa más que discutiría con Henry, Vlad, y Tess, sobre todo si tenía que irse para esa reunión. 

	Simon se quedó mirando a Elliot hasta que el coche arrancó hacia el Complejo Wolfgard antes de cruzar la calle e ir a su apartamento. El saludo de alegría de Sam terminó tan pronto como Simon abrió la puerta de la jaula y cogió al cachorro. 

	Haciendo caso omiso de los gemidos, sacó a Sam de la jaula y se lo llevó fuera. Como de costumbre, tan pronto como los pies de Sam tocaron el suelo, trató de salir corriendo para el apartamento. 

	Gruñendo, Simon volvió a darle caza. Tener que usar la maldita jaula lo arañaba tanto como a Elliot, pero ¿qué se suponía que debían hacer, dejar que el cachorro muriera? 

	¿Qué vas a hacer si él comienza a crecer de nuevo, si alguna vez madura hasta convertirse en un Lobo de plena madurez y aún necesita una jaula?

	Había dado un par de pasos detrás del cachorro cuando Sam se deslizó hasta detenerse y se dirigió fuera de su puerta, olfateando el suelo con un interés que no había mostrado en demasiado tiempo. 

	Intrigado, Simon se unió al cachorro y se agachó para ver si podía recoger cualquier olor que Sam encontraba tan interesante. 

	Meg. 

	Cuando se enderezó, la vio venir a través del arco que conducía a los garajes y zona de estacionamiento detrás del complejo. Llevaba bolsas en las dos manos y resoplaba un poco. 

	De una forma u otra, iba a asegurarse de que hiciera más ejercicio, incluso si tenía que perseguirla como un conejo.

	—Meg —dijo, asintiendo. 

	—Señor Wolfgard. 

	Llamarlo señor Wolfgard estaba convirtiéndose en una eficaz puerta que la mantenía golpeando en su cara, y a él no le gustaba. Si seguía haciéndolo, el pensar en ella como un conejito de dos piernas iba a tener más y más atractivo. 

	Entonces ella miró, sonrió y dijo: 

	—Hola. ¿Quién eres tú? 

	Fue entonces cuando se acordó del cachorro, que se escondía a medio camino entre sus piernas. 

	Sam le dio su rugido chirriante de saludo.

	Cuando jóvenes, los Lobos Terráneos no se veían muy diferentes de los lobos comunes. A medida que maduraban, las diferencias en el tamaño y la forma se volvían evidentes. 

	—Este es Sam —dijo Simon. No ofreció una explicación de quién era Sam. Meg no pareció darse cuenta. 

	—Hola, Sam.

	El cachorro se quejó y aulló en tonos de conversación. Aún seguro entre las piernas de Simon, se adelantó a olisquear a Meg, luego saltó de nuevo a esconderse. Y mientras tanto, el cuerpo de Sam se estremeció y su cola golpeó la pierna de Simon. 

	No es uno de nosotros, pero no huele a presa tampoco, pensó Simon. No olía como los humanos que habían destruido el mundo de Sam. Meg era algo nuevo, y su olor hizo que el cachorro se olvidara de que tenía miedo de estar fuera.

	¿No era eso interesante? 

	—¿Necesitas ayuda para llevar las bolsas arriba de las escaleras? —preguntó Simon. 

	—No, gracias. Las escaleras están libres de nieve, así que voy a estar bien. Además, este es mi segundo viaje. Buenas noches, señor Wolfgard. Adiós, Sam. 

	La vio subir las escaleras antes de sacar al cachorro de la zona que Sam usaba como un lugar de desechos. El resto de los residentes eran tolerantes porque se trataba de Sam y porque hacía mucho frío y debido a que los Halcones y Búhos no se oponían a las ratas y ratones que se sentían atraídos por las heces. Pero tarde o temprano iba a tener que limpiar toda la caca. 

	Tan pronto como el cachorro había hecho su negocio, Sam echó a correr hacia las escaleras que conducían al apartamento de Meg. Simon le cogió a media altura y lo llevó dentro de su propio lugar.

	— No —dijo con firmeza—. No creo que ella quiera jugar esta noche.

	Podía imaginar, con demasiada claridad, a los dos retozando con Meg en la nieve. 

	—Venga. Te voy a dar un buen cepillado. A las chicas les gusta un Lobo bien cuidado. 

	Meg cepillándolo, sus dedos profundamente en su piel. 

	Era mejor no pensar en esa imagen tampoco. 

	Sam obtuvo un buen cepillado y se mantuvo bastante tranquilo por tener que permanecer fuera de la jaula, mientras que Simon la limpiaba, lo suficientemente tranquilo como para aventurarse a la puerta de entrada por sí mismo y olfatear alrededor de la entrada. 

	Era bastante fácil figurarse qué olor el cachorro estaba buscando. 

	¿Y no era eso interesante?



	




	 

	Capítulo 9

	 

	Meg jugaba con el tarro de pepinillos dulces cuando algo golpeó la puerta de la cocina. Sus manos temblaban cuando puso la jarra en la mesa, y el corazón le rebotó en la garganta. Alguien la había encontrado, pero no era capaz de moverse, no era capaz de correr a la puerta principal y escapar. 

	Entonces el golpe se repitió, seguido de un gruñido 

	—¡Abre, Meg! 

	El alivio la mareó. Nadie la había encontrado, excepto el Lobo molesto cuyo apartamento también accedía al descansillo común y la escalera trasera. 

	—¡Sólo un minuto! —Llaves. Necesitaba...

	Una llave giró en la cerradura, pero la puerta todavía se mantenía cerrada por la cadena de la puerta. Esa resistencia fue seguida por un gruñido que la hizo temblar mientras se apresuraba hacia la puerta y deslizaba la cadena hasta abrirla.

	Simon se metió en su cocina, la agarró antes de que pudiera correr fuera del alcance y la arrastró hacia el descansillo y luego a través de la puerta abierta de su apartamento. 

	Luchó, una necesidad instintiva de escapar de un hombre enojado, hasta que él chasqueó sus dientes tan cerca de la punta de su nariz, que se preguntó si le había quitado una capa de piel. 

	—No tengo tiempo para jugar. —Su gruñido retumbó bajo las palabras mientras tiraba de ella a través de una habitación vacía, por un pasillo, por las escaleras, y hasta su cocina—. Tengo que irme por unos días, y necesito que te ocupes de Sam.

	Esa sensación de alfileres y agujas recorrió sus brazos y manos tan pronto como él dijo las palabras, pero no se atrevió a frotar su piel y llamar la atención sobre sí misma. 

	—¿Por qué se va? ¿A dónde? — No era sólo curiosidad o preocupación lo que le hizo preguntar. Simon todavía tenía su navaja. Había apretado los dientes durante una hora ayer por la tarde, mientras que un ansia parecía comerse su camino a través de su pecho y vientre. No muy segura de cuánto el olor de la sangre podía viajar y despertar el sentido del miedo o excitar la naturaleza depredadora de sus vecinos, especialmente del vampiro, el Oso Pardo, y Lobo, logró resistir el uso de un cuchillo de cocina para el corte. Pero no iba a ser capaz de resistir mucho tiempo más. 

	—No es asunto tuyo —dijo Simon—. Sólo haz tu trabajo hasta que vuelva, y todo irá bien. — Abrió un armario inferior, tiró una bolsa de comida seca para cachorros, y recogió un poco en un cuenco—. Esta es la comida de Sam. Le doy una porción en la mañana y otra en la hora de la cena. Y toma agua fresca al mismo tiempo. 

	Estupefacta por la responsabilidad que acababa de verter sobre ella, Meg dijo: 

	—¡Pero yo no sé nada sobre el cuidado de un cachorro!

	—Sólo dale comida y agua dos veces al día —repitió Simon mientras le dejaba un juego de llaves en la mano—. Las llaves de este apartamento. Si tienes alguna duda, consulta con Vlad o Henry. 

	Meg corrió tras él mientras se dirigía a la puerta y tomaba la bolsa de viaje. 

	—¡Señor Wolfgard! 

	Se volvió y la miró. El cosquilleo debajo de su piel se convirtió en un murmullo áspero que llenó sus piernas, así como sus brazos. 

	Algo ha sucedido. Algo muy malo. 

	—¿Qué hay de sacar a Sam? —preguntó, forzando su voz y su cuerpo para imitar a la calma, una habilidad que había aprendido de la necesidad. No importaba lo que los Nombres Caminantes habían dicho acerca de los modales y de ser clínicamente profesionales durante la manipulación de los cuerpos femeninos, cuando las chicas luchaban en contra de ser atadas por un corte, provocaba que algunos de ellos hicieran... cosas... después del corte y de la profecía con el fin de aliviar su propia respuesta a la angustia de las chicas. Y mientras la piel utilizable no fuera dañada, el Controlador decidió no ver lo que su gente estaba haciendo. Después de todo, algunas experiencias proporcionaban detalles más ricos a las visiones, especialmente a las visiones más oscuras.

	Para su sorpresa —y alivio— Simon respondió a su calma, tranquilizándose. 

	Él negó con la cabeza. 

	—Si Sam se aleja de ti, podría salir herido antes de que pudieras alcanzarlo. Él tendrá que hacer sus necesidades en la jaula. Lo limpiaré cuando regrese. 

	Todo el apartamento apestaría a caca si la jaula no se limpiaba durante unos días. 

	Una bocina sonó. 

	Simon cogió la bolsa de viaje. 

	—Señor Wolfgard. —Cuando la miró de nuevo, levantó la barbilla—. Tiene algo que me pertenece.

	Él no hizo nada excepto enderezarse hasta quedar frente a frente, pero ella sentía la amenaza subyacente. Cualquiera que lo viera ahora sabría que no era humano. Debido a eso, sentía la certeza de que este era un momento en el que no podía permitirse el lujo de retroceder. Si lo hacía, algo en él la obligaría a permanecer sumisa. 

	—No la necesitas —dijo. 

	—No es algo que usted pueda decidir. Pero tiene razón, no la necesito. Un cuchillo de cocina serviría igual de bien, pero los errores ocurren con más frecuencia cuando la hoja no tiene un peso familiar y el borde más agudo. 

	No era un farol. La mayoría de las chicas que utilizaban otro tipo de borde afilado cuando no podían tener en sus manos la navaja adecuada terminaba mal de una forma u otra si no es que terminaban muertas. 

	Él la miró fijamente, un parpadeo rojo en sus ojos. Luego enseñó los dientes, y ella vio con incredulidad cómo sus colmillos se alargaron y luego regresaron a un tamaño casi humano.

	Definitivamente el Lobo estaba demasiado cerca de la superficie esta mañana. 

	Sin decir nada, se metió la mano en el bolsillo de sus vaqueros y sacó la navaja de plata, y se la dio. 

	Alguien de fuera hizo sonar la bocina. 

	Simon agarró su bolsa de viaje y se fue por la puerta principal, sin molestarse en cerrar tras de sí. 

	Meg salió corriendo tras él y lo vio entrar en una pequeña camioneta de pasajeros. No podía ver quién estaba conduciendo, pero parecía que había un par de personas en los asientos traseros. 

	Cuando la camioneta se alejó, se acordó de que estaba fuera y hacía frío. Pero cuando se volvió para regresar al interior, una necesidad feroz de cortarse se apoderó de ella. Recordando la euforia le produjo un alboroto a través de la pelvis, esa deliciosa atracción de la excitación.

	Un corte por una buena causa. Algo malo había pasado. Algo que estaba llevando a Simon lejos del Courtyard. Un corte podía decirle mucho. 

	Meg entró, cerró la puerta, y luego se apoyó en ella mientras abría la navaja. 

	Un corte para ayudar a Simon y deshacerse de ese horrible zumbido bajo su piel. Pero sin la menor idea de por qué se había ido, ¿en qué debe centrarse? Las profecías se volvían demasiado generales si la Casandra de sangre no estaba enfocada en alguien o algo específico. Incluso una fotografía no era usualmente suficiente porque la profecía podría salir acerca de la persona que tomó la foto, no del sujeto de la foto. Esa era la razón por la que los clientes del Controlador tenían que estar en la misma habitación que la profeta para que sus visiones sean acerca de la persona adecuada. 

	Cuando levantó su brazo izquierdo y estudió la piel de su antebrazo y la mano, escuchó un gemido. Entró en la sala y estudió al cachorro en la jaula. Estaba acurrucado en el rincón del fondo, mirando asustado.

	Una profeta necesitaba a alguien para escuchar la profecía, era necesario soltar las palabras con el fin de sentir la euforia de un corte. Tragándose las palabras y soportando el dolor fue como había recordado las visiones que le habían mostrado cómo escapar. 

	¿Era lo suficientemente valiente para sufrir así de nuevo? 

	Simon se había ido, pero todavía había alguien que podía escucharla. Salvo que el cachorro no sería capaz de decirle lo que dijera, y ella no recordaría suficiente para que el corte fuera útil para nada más que un poco de alivio físico. 

	Caw, caw, caw

	Meg se sacudió ante el sonido de la bandada de Cuervos. ¡Dioses encima y por debajo, iba a llegar tarde al trabajo!

	Nerviosa, cerró la navaja y se la metió en el bolsillo. Cogió el plato de comida para cachorros que Simon había dejado en la cocina y lo puso en la jaula. Luego cerró la puerta y subió corriendo las escaleras hasta la entrada trasera y su propia cocina, cerrando las puertas mientras se movía. Guardo las rebanadas de carne y el tarro de pepinillos en la nevera. Volvería durante su hora de almuerzo para ver cómo estaba Sam y guardaría todo correctamente. 

	Un último vistazo alrededor para asegurarse de que todo estaba apagado o prendido como debe estar. Entonces cogió su abrigo y la bolsa de manzanas para los ponis, metió sus pies en sus botas, y cerró la puerta. Corriendo por las escaleras, fue al garaje que guardaba su Bow. 

	No fue hasta que estuvo conduciendo hacia la oficina del Enlace que se dio cuenta de que Simon no le había dicho qué hacer si el cachorro Lobo cambiaba a niño.

	<><><><><>

	Simon esperó hasta que salieron del Complejo de Servicios Públicos antes de girar la cabeza y mirar a Nathan Wolfgard y a Marie Hawkgard, que estaban sentados en la parte trasera de la furgoneta. 

	—¿Van a alguna parte?

	—Ellos van contigo —gruñó Blair, frenando en la puerta de los Servicios Públicos.

	El Lobo a cargo de la puerta la abrió lo suficiente para permitir a la camioneta pasar. Él asintió a Simon, quien asintió a cambio. 

	Blair se retiró hacia el tráfico, todavía gruñendo. 

	—El tren no va a esperar por ti, y no tenemos tiempo que perder con todos estos monos en el camino. ¿Por qué están en la calle? 

	—Ellos van a trabajar —respondió Simon. Echando un vistazo a Nathan y Marie, añadió—: No necesito compañía.

	—No son compañía —chasqueó Blair—. Son guardias. Eres el líder del Courtyard de Lakeside. No viajas solo. Especialmente no ahora. Los humanos al ver a un Lobo por su cuenta en un compartimento del tren, podrían volverse estúpidos y matarte. ¿Te acuerdas de lo que pasó la última vez que un Terráneo fue rodeado en un tren? 

	Fue como si una línea hubiera sido trazada entre el este y el oeste de Thaisia. Durante tres meses, cualquier tren que viajara por todo el continente se vio afectada por un tornado en la línea que tenía el destino en el cual el Halcón había sido asesinado por humanos. 

	Tres meses de cuerpos y de cargas arrancadas y arrojadas a lo largo de las vías. Entonces los Elementales, después de haber dejado en claro su punto, volvieron a su forma habitual de relacionarse con el mundo. 

	—Lo recuerdo —dijo Simon.

	Blair asintió. 

	— Es por eso que los ejecutores de Wolfgard y Hawkgard van contigo. Esa es la razón por la que llamé a la estación de tren para decirles que estarías en el tren con rumbo al oeste esta mañana, y por eso le pedí a Henry que llamara a ese policía a fin de que alguna de su gente estuviera en la estación. 

	—Se supone que esta es una reunión tranquila de líderes para hablar sobre lo que pasó en Jerzy ayer. 

	—Una vez que bajes del tren en la estación del Medio oeste, podrás desaparecer en la tierra de los Terráneos. Hasta entonces... —Blair lo miró—. Simon, no hay nada obvio, pero no puedes pasar por humano hoy. La policía y los trabajadores de los trenes necesitan mantener a su especie bajo control porque los humanos no pueden permitirse el lujo de causar otro problema. 

	Los humanos en esta parte de Thaisia podrían no haber escuchado la noticia todavía, pero una vez que lo hicieran, estarían llenos de sorpresa, ira y pánico. No era un buen momento para que el Terráneo estuviera entre ellos para cualquier cosa salvo una caza masiva. Pero los Otros también estaban llenos de ira. Un movimiento en falso de los humanos en este momento, y muchas de sus aldeas, pueblos o incluso ciudades podrían desaparecer.

	—¿Qué hay de Sam? —preguntó Blair. 

	—Meg se hará cargo de él. 

	—¿Meg? —Blair quitó sus ojos de la carretera para mirar a Simon un momento demasiado largo y casi chocó contra el coche que desaceleraba frente a él—. ¿Por qué? 

	—Porque ella es la primera cosa en dos años que le generó la suficiente curiosidad para olvidarse que tiene miedo de estar afuera. 

	Un gemido suave de Nathan. 

	—¿Qué dijo Elliot? —preguntó Blair. 

	—No se lo dije. 

	Blair se quedó pensativo. Luego asintió. 

	—Cuando se entere, voy a tratar con él.

	—Quiero que los Cuervos vigilen la oficina —dijo Simon—. Dile a Vlad y a Henry que mantengan un ojo en Meg. Ella no ha tenido mucho contacto con otros Terráneos, y su falta de olor a presa podría causar confusión. —En alguien además de mí, añadió en silencio. Aunque el saber que su aroma era causado por ser una Casandra de sangre habían aliviado algo de la confusión dentro de él. Seguía siendo un enigma, pero eso sólo la convertía en algo interesante de explorar. 

	—Jester ha tenido más contacto con ella —dijo Blair—. La encuentra entretenida, pero también desconfía de ella.

	«Si cualquiera coge aunque sea apenas el perceptible olor de sangre en Meg, quiero que Vlad o Henry estén al tanto» le dijo Simon a Blair. Si no podía evitar que se cortara, maldita sea que iba a saber cada vez que lo hacía. 

	Blair asintió.

	Pasaron el resto del camino a la estación de tren en silencio. Los pensamientos de Simon estaban llenos de Sam y Meg. Lamentó no haber estado allí para verlos, pero tal vez eso era mejor. Tendrían que encontrar la manera de hacer frente a cado uno por su cuenta. 

	Cuando llegaron al estacionamiento de la estación de tren, Simon notó al patrullero cuando salía de la camioneta, dejo a Nathan recuperar su bolsa de viaje de la parte posterior. 

	El teniente Montgomery salió del coche. 

	—Tenemos que irnos, o nos perderemos el tren —dijo Nathan. 

	Simon hizo un gesto a Montgomery, luego entró en la estación, seguido de Nathan y Marie.

	Cuando se subió al tren, él y sus guardias tenían la mitad trasera de un compartimento de pasajeros para ellos solos. Un sudoroso chofer bloqueó el pasillo después de que tomaron sus asientos, dirigiendo a los humanos que no habían encontrado un asiento a otro lugar para la mitad delantera del tren. 

	Miradas nerviosas. Un zumbido de murmullos una vez que el tren se puso en movimiento. Y un guardia de seguridad del ferrocarril tomando el lugar del conductor para asegurarse de que no habría ningún problema. 

	Nathan estaba un par de asientos delante de Simon. Marie a un par de asientos atrás de él en el lado opuesto del pasillo. Ellos, junto con el guardia humano, mantendrían una vigilancia; que él no necesitaba. 

	Nada podía hacer por el momento. El nuevo medicamento o enfermedad que estaba tocando a los humanos y a los Otros por igual, se habían convertido en más que una preocupación. Lo que había sucedido en Jerzy podría comenzar una guerra. Los líderes Terráneos necesitaban reunirse, necesitaban hablar, necesitaban decidir lo que debía hacerse. Los humanos tenían armas que podrían desafiar las garras y los colmillos. Tenían armas y bombas que podrían matar al cambiante e incluso a los Sanguinati cuando estaban en forma humana, si morían antes de que pudieran pasar a humo. 

	Pero nada podía detener a los Elementales, que era algo que los humanos tendían a olvidar hasta que era demasiado tarde. Y esa era una de las razones de que el Terráneo racionaba los metales, combustibles y otros materiales que los humanos necesitaban para crear sus armas. El resultado de una guerra no iba a cambiar, así que ¿por qué tenían que morir los cambiantes antes de que se extinguieran los monos? Además, matar a los humanos de una vez era un desperdicio de carne. 

	Simon cerró los ojos. Nada podía hacer por el momento. Blair se ocuparía del Courtyard, y mantendría un ojo sobre Sam y Meg. En cuanto a los humanos, tendría que confiar en el teniente Montgomery para mantener la paz hasta que él regresara.

	<><><><><>

	—Ay, eso no es bueno —murmuró Meg cuando vio al sedán negro desocupado a lo largo del lado de la oficina del Enlace, incapaz de avanzar, porque todos los camiones de reparto se encontraban en el camino. 

	Estacionando su Bow de cualquier manera y esperando que nadie necesitara sacar otro vehículo de los garajes, entró en la oficina. Tenía que atender algunas de las entregas antes de que Elliot Wolfgard escupiera una bola de pelo. 

	¿Tenían los Lobos bolas de pelo? ¿Cómo podía saber esas cosas? 

	Sacudiendo la cabeza, se quitó las botas, fue de prisa a la sala de clasificación... y se detuvo. La puerta privada estaba muy abierta, por lo que podía ver parte del mostrador. El Halcón que había conocido el otro día estaba de pie detrás de la barra, con los brazos cruzados, su postura agresiva. Miraba fijamente a alguien que no podía ver, y decía: 

	—Sólo tiene que escribir las palabras que la Meg va a querer y deje las cajas.

	Uno de los Cuervos, de pie en el mostrador, graznaba al visitante, luego se acercó al contenedor lleno de bolígrafos, levantó uno y, sosteniéndolo en su pico, caminó hacia atrás. Golpeó un extremo del mismo sobre el mostrador, y luego lo levantó como si se lo ofreciera a alguien, que, obviamente, no lo tomó porque el bolígrafo dio un golpecito en el mostrador de nuevo. 

	Corriendo hacia la puerta, Meg asomó la cabeza en la habitación del frente y consiguió un vistazo al repartidor. 

	—Hola, Dan. Siento llegar tarde. No escuché la alarma. Sólo dame un segundo para quitarme el abrigo y estaré contigo. 

	Ella no se había dado cuenta de cuán nervioso había estado de estar solo con los Otros, hasta que vio el alivio en su rostro. No había pensado que los Halcones y los Cuervos fueran tan peligrosos, pero tal vez él sabía más sobre ellos que ella.

	—Ya, está bien, señora Meg. Les pasa a todos. 

	El Cuervo golpeo la pluma sobre la mesa y la sostuvo en alto de nuevo. 

	Meg le dio una sonrisa al Halcón en forma humana y al Cuervo. 

	—¿Ustedes dos abrieron la oficina? Eso es genial. Gracias. Ya estoy contigo Dan. 

	Y él no esperó por ella. 

	Cuando ella se agachó de nuevo en la sala de clasificación, lo vio con cautela tomar el bolígrafo del Cuervo. En el momento en que colgó su abrigo y se puso los zapatos, Dan estaba afuera, hablando con un par de repartidores, y Harry estaba tirando para abrir la puerta, haciendo malabares con su entrega en un brazo.

	—Buenos días, Harry —dijo Meg. ¿Había recordado cepillarse el cabello? Simon la había sacudido esta mañana borrando su rutina de su mente. Se tocó un lado de la cabeza. 

	—Buenos días, señorita Meg. —Harry le miró la mano y sonrió—. Veo que tiene un par de ayudantes hoy. Tómese su tiempo. Vamos a estar bien. 

	El Cuervo agarró el bolígrafo situado en el mostrador y lo sostuvo en alto. 

	Tomándole la palabra a Harry, Meg se retiró al baño y se miró en el espejo. Su cabello no sobresalía en todas direcciones, pero había sido aplastado por su sombrero. Se pasó un peine, decidiendo que era lo mejor que podía lograr y regresó al mostrador.

	El último repartidor estaba escribiendo su información bajo la atenta mirada del Cuervo. Miró a Meg y sonrió. 

	—Figúrese que el día que llega tarde es el día que todos tenemos al Courtyard como nuestra primera parada. 

	—Bueno, todo se hicieron cargo, y les doy las gracias por ello —respondió Meg mientras observaba al sedán negro saliendo de la calle principal. 

	—El Beargard dijo que ayudáramos a la Meg hoy —dijo el Halcón. 

	—Ah. —El Cuervo se entretenía tirando bolígrafos del mostrador y organizándolos en el mismo, pero ¿qué se suponía que tenía que hacer con el Halcón? ¿Y cuánto tiempo esperaban "ayudarla" hoy?

	Dado que estaba en forma humana, había una cosa que podía hacer el Halcón. 

	—No tuve tiempo para desayunar esta mañana —dijo Meg—. ¿Irías a Un pequeño Bocado a pedirle a Tess un poco de café? Dile que es para mí, y sabrá cómo solucionarlo. Y pregúntale si Aullidos, Buena Lectura tiene algún ejemplar del periódico de Lakeside. 

	El Halcón la miró fijamente. 

	—El Lorne hace el periódico. Está por allá. —Señaló en la dirección de Las Tres P. 

	—No el boletín del Courtyard. Me gustaría un ejemplar del periódico que los humanos leen. 

	—¿Por qué quieres eso?

	Evidentemente estar demasiado interesada en la actividad humana era un comportamiento sospechoso aquí, incluso si la persona era una humana. Pero algo malo había pasado, algo que había causado que Simon saliera a toda prisa. Tal vez podría averiguar de qué se trataba, sin cortarse. 

	—Como Enlace, debería estar al tanto de lo que ocurre en la parte humana de la ciudad —dijo Meg, eligiendo sus palabras con cuidado—. Y puedo revisar los anuncios de las tiendas y hacer una lista de cosas que puedan interesar al Terráneo.

	Después de un momento, el Halcón asintió y se fue. Meg sonrió al Cuervo y llevó la carretilla con paquetes a la sala de clasificación. 

	Algunos eran lo suficientemente pequeño como para ir con el correo. Otros los empacó en el Bow para las entregas, junto con su entrega personal.

	El Halcón regresó con un café grande, un periódico y una bolsa pequeña. Los dejó en un extremo de la mesa de selección. 

	—ABL consigue periódicos —dijo—. Tess le dirá a Vlad que deberías tener un ejemplar. Hay comida. No hay ratón dentro, porque la Merri Lee dijo que te gustaría más esta carne. 

	Gracias a los dioses por Merri Lee. 

	—Gracias. —Cuando él la miró, ella agregó—: No necesito más ayuda en este momento. 

	Se dio la vuelta y entró en el cuarto de atrás. Meg estaba alcanzando el café cuando él volvió a salir, desnudo. Fue a su derecha, saltó por encima del mostrador, y luego extendió un brazo para el Cuervo, quien vaciló, pero se metió en su brazo. Los dos salieron de la oficina. El Cuervo se unió a sus amigos en la pared que separaba la zona de entrega del estudio de Henry. El Halcón se puso a la vista de cualquier persona que condujera por ahí el tiempo suficiente para hacer que Meg se preguntara cómo explicar la causa de todos los accidentes de tráfico cuando la policía llamara a su puerta. Entonces él se movió y salió volando.

	Colocando todos los bolígrafos en el soporte, Meg entró en la sala de clasificación. No había nada que hacer hasta que el camión del correo llegara, así que se comió su desayuno y hojeó el Lakeside Noticias de la primera página a la última. Encontró un par de cosas que pensaba que podrían ser interesantes para los Otros, pero le preguntaría a Tess o a Vlad antes de hacer nada. 

	Lo que no encontró, fue cualquier tipo de noticia que explicaría por qué Simon se había marchado con tanta prisa por la mañana. 

	<><><><><>

	Monty vaciló en la puerta de la oficina del capitán Burke. Algo en la forma en que el hombre se sentó detrás de la mesa le dio la fuerte impresión de que entrometerse para nada que no fuera una emergencia no sería tolerado. 

	Pero cuando Monty dio un paso atrás, Burke dijo: 

	—Adelante, teniente, y cierre la puerta.

	Cerró la puerta y se acercó al escritorio. 

	—¿Tiene algo en mente? —preguntó Burke. Sonaba tenue. 

	—Simon Wolfgard y otros dos Terráneos cogieron un tren con rumbo al oeste esta mañana —dijo Monty—. Henry Beargard me llamó con esta información y sugirió que un patrullero debería estar en la estación para asegurar un buen comportamiento por parte de los humanos. El oficial Kowalski me dijo que esto era inusual porque los Otros viajan en tren todo el tiempo y no se solicita la presencia policial. —Estudió a Burke—. Esto significa algo, ¿no? 

	—Significa que Simon Wolfgard sabe más de lo que está ocurriendo en el oeste de lo que nosotros sabemos —respondió Burke. Suspiró y se sentó de nuevo—. Probablemente, la prensa y en las noticias de la televisión se abrirá una versión suavizada para evitar la escalada en el oeste o que se propague a otras partes de Thaisia.

	Monty se estremeció. 

	—¿Señor?

	—En las aldeas que tienen menos de un millar de personas, los Otros no tienen un Courtyard. No necesitan uno, porque no hay forma de entrar o salir de esos lugares, excepto por las carreteras que pasan a través de la tierra de los Terráneos. Pero los Otros suelen tener una casa en el borde de la aldea, un lugar para el correo y paquetes que se entregan y el lugar donde tienen electricidad y teléfonos, y donde disfrutan de la tecnología que hemos desarrollado. Los Gard se turnan para usar la casa y vigilar, así como tratar con el correo y las entregas. 

	»Ayer por la noche en Jerzy, una aldea agrícola que proporciona alrededor de una cuarta parte de la comida para una de las ciudades más grandes de la Costa Oeste... —Burke se detuvo y se quedó mirando al frente durante un largo rato—. Bueno, nosotros no sabemos realmente lo que pasó, excepto que algunos tontos jóvenes saltaron sobre alguna maldita cosa, descubrieron que los Cuervos se habían reunido para una noche de cine, irrumpieron en la casa, y atacaron a los Otros. Uno de los Cuervos logró alcanzar el teléfono y pedir ayuda, y un par de ellos lograron escapar y alertaron al resto de los Terráneos. 

	»Los agentes de policía que respondieron a la convocatoria fueron fusilados por los intrusos, junto con varios Cuervos. Eso dejó muy claro... Después de esto... Los Otros capturaron a algunos de los atacantes y los mataron, justo en la calle. Y luego se volvieron locos. Algunas de las personas en el pueblo, en lugar de quedarse en sus casas, agarraron todo lo que pudieron a modo de armas, y salieron y la lucha se intensificó.

	Burke juntó las manos y las apretó sobre el escritorio. 

	—Para cuando los refuerzos policiales de otras villas llegaron, la lucha había terminado y los Otros habían desaparecido en su propia tierra. No sabemos cuántos Terráneos murieron en esa pelea, pero un tercio de las personas de Jerzy están muertas. Sabemos que los humanos comenzaron, por lo que los sobrevivientes son malditamente afortunados de que los Otros los dejaran con vida. 

	La voz de Burke se había elevado a algo cercano a un rugido furioso. 

	Por el rabillo del ojo, Monty vio a un hombre detenerse a mirar y luego marcharse apresuradamente.

	—¿Cómo se enteró de esto, señor? —preguntó Monty.

	Burke se hundió, con la cara de un gris poco saludable. 

	—Uno de los oficiales que respondieron a la convocatoria es el hijo de un amigo mío. Los Otros encontraron a Roger y lo llevaron a la clínica. Le salvaron la vida. Los otros tres agentes de policía no lo lograron. Así que Roger era el único que sabía a ciencia cierta lo que pasó hasta recibir un tiro. Mi amigo me llamó esta mañana, tanto para hablarme de Roger como para avisarme de algo que Roger había oído hablar antes de desmayarse. —Él se apartó de la mesa y se levantó—. Voy a estar hablando “reservadamente” con el jefe, los otros capitanes, y todos los jefes de equipo en esta estación. El jefe decidirá quién más necesita saber. 

	—¿Sobre el ataque?

	Burke sacudió la cabeza. 

	—Sobre algo que bombea el comportamiento agresivo. Uno de los atacantes se jactaba de tener "Repasando al lobo" y cómo se convirtió en el enemigo para derrotar al enemigo.

	—Dioses encima y por debajo —susurró Monty. 

	—Así que, si usted oye algún susurro sobre humanos que tienen Repasando al lobo o de algo en la calle que bombea hasta la agresión, quiero saberlo. ¿Lo ha entendido?

	—Sí, señor. —Vaciló, no estaba seguro de lo que quería saber—. ¿Qué pasa con el resto de la gente en esa aldea? ¿Qué va a pasar con ellos? 

	—Los Otros dejaron a la ambulancia entrar y llevar a Roger a un hospital de la ciudad. Lo hicieron porque había respondido cuando los Cuervos llamaron en busca de ayuda. Entonces se levantaron barricadas en las carreteras. Ahora la única manera de salir de Jerzy no conduce a ningún lugar humano, y en este momento no está claro si las personas sobrevivirían si tratan de marcharse. Pero hay algo que ya ha sucedido en la ciudad que es suministrada por Jerzy.

	—Racionamiento —dijo Monty. Recordó un invierno siendo un niño cuando su madre estaba haciendo más sopas y se enojó tanto cuando él o sus hermanos trataban de tomar un segundo trozo de pan. Esa primavera, él y su padre y sus hermanos habían vuelto un pedazo de su patio en un jardín de vegetales, y su madre aprendió cómo la fruta servía para los tiempos difíciles, y nunca fue a la carnicería o la tienda de comestibles sin su libreta de racionamiento. 

	—Racionamiento —estuvo de acuerdo Burke—. Y puede apostar que habrá novedades en todas las ciudades a lo largo de Thaisia, incluso si no hay racionamiento. Eso es todo, teniente, a menos que tenga algo que añadir. 

	—No, señor. Nada. 

	Cuando Monty volvió a su escritorio para revisar sus mensajes, recordó las palabras de Vladimir Sanguinati.

	Lo siguiente será comerse a sus débiles con el fin de mantener al fuerte saludable

	Se hundió en su silla, con las piernas temblando. ¿Había alguien tratando de provocar una guerra entre los humanos y los Otros? ¿Alguien pensaba que los humanos podían ganar? 

	Y si los humanos comenzaban una guerra y perdían, ¿qué pasaría con los sobrevivientes? ¿Habría algún superviviente? 

	Monty sacó la cartera y la abrió para ver la imagen de Lizzy. Se quedó mirando esa foto durante mucho tiempo. 

	Yo haré todo lo posible para mantenerte a salvo, Lizzy pequeña. Incluso si nunca te vuelvo a ver, voy a hacer mi mejor esfuerzo para mantenerte a salvo. 

	Poniendo su billetera en el bolsillo, se fue a buscar a Kowalski.

	<><><><><>

	—¿Sí?

	—¡Por todos los dioses! ¿Te has enterado lo de Jerzy? ¡Todos esos muertos! 

	—Hubo alguna mención de una aldea con ese nombre, pero las noticias eran muy vagas.

	—¿Qué vas a hacer al respecto?

	—Lo que pasó no tiene nada que ver conmigo. En cuanto a lo que se debería hacer, parece la hora de ajustar el precio para sus cultivos. La profecía dijo que un incidente crearía una oportunidad para grandes ganancias. 

	—¡Pero la profecía no dijo nada acerca de masacre!

	—¿Por qué habría de hacerlo? Querías saber si podrías tener más ganancias en tus granjas sin más inversión. Los precios siempre suben cuando hay escasez. Dado que eres dueño de la mayor parte de las tierras de cultivo en otro caserío que suministra la misma ciudad, tendrás una gran influencia en la fijación de los precios de una variedad de cultivos. 

	—¡Pero no me dijiste que la escasez se debía a personas muertas! 

	—Y tú no preguntaste nada, salvo el beneficio cuando se cortó la niña. 

	Un incómodo silencio. 

	—Yo debería haber expresado mi petición con más cuidado. No quise dar a entender que me diste una chica inferior. 

	Amenaza sutil. 

	—Pagaste por un corte en una de mis mejores chicas, y eso es lo que recibiste.

	—Sí, por supuesto. Diriges bien el recinto, y todas tus chicas son de una calidad excepcional. Pero para mi próxima cita, ¿puedo reservar a la cs759? 

	—Cs759 no está, actualmente, en la lista. 

	— Es una lástima. Ella tiene la más fina piel. Es como si comenzara a sintonizar con una profecía incluso antes del corte. ¿Cuándo va a estar en la lista? 

	—Pronto. Preveo que estará disponible muy pronto.



	




	 

	Capítulo 10

	 

	Meg se sentó sobre los talones y se quedó mirando al cachorro de Lobo, que le devolvió la mirada. Sam parecía tímido, lo que tenía sentido desde que era una desconocida, pero también parecía interesado en conocerla. Al menos, parecía de esa manera mientras volvió a llenar su comida y bebida. Pero cuando metió la mano en la jaula con un par de toallas de papel para recoger la caca en la esquina trasera, le chasqueó, y siguió haciéndolo cada vez que trataba de llegar más lejos que los tazones, que estaban en el frente de la jaula. 

	—Vamos, Sam. No quieres oler caca todo el día, ¿verdad? 

	El cachorro habló a su vez. Ya que ella no hablaba Lobo, no tenía idea de lo que decía, pero tenía la impresión de que estaba avergonzado, y que ella notara la caca sólo empeoraba las cosas, pero no sabía qué hacer con eso. Los Terráneos no eran humanos, no pensaban como humanos, incluso cuando estaban en una piel humana. Había aprendido mucho en la semana que había estado trabajando para ellos. Pero sí tenían sentimientos. Había aprendido eso también.

	Echó un vistazo al reloj de pared y suspiró. Si no se movía, llegaría tarde al trabajo otra vez. 

	Aseguró la puerta de la jaula. 

	—Bien. Tú ganas, porque tengo que ir a trabajar. Pero este debate no ha terminado. 

	Él hablo de nuevo, luego bajó la cabeza. 

	Apostaría una semana de pago —si tenía un sueldo aún— de que a Simon no le hacía ese tipo de gestos el cachorro. Por supuesto, no pensaba que a Simon Wolfgard alguien le hiciera ese tipo de gestos.

	Se puso en pie y estudió al cachorro. ¿Por qué estaba en una jaula? ¿Si preguntaba, alguien le respondería?

	Él no siempre estaba en la jaula. Sam había estado afuera la otra noche. Simon la cortaría en pedazos si dejaba que Sam saliera y algo le pasaba al cachorro. Pero tenía que haber algo que pudiera hacer para sacarlo, de modo que los mantuviera a ambos a salvo. 

	—Te veré cuando regrese del trabajo. —No hubo respuesta, pero mientras cerraba la puerta principal de Simon, oyó el aullido chillón de Sam. 

	Diciéndose que no debía sentirse culpable por dejar a Sam solo, después de todo, Simon lo hacía todo el tiempo, se apresuró hacia el garaje, saco el Bow de su fuente de alimentación, y se dirigió hacia el trabajo. Todavía tendía a pisar el pedal a fondo, cuando retrocedía. Recordar todas esas imágenes de entrenamiento de las películas, coches a toda velocidad por una rampa hacia atrás y chocando con otro vehículo, continuaba interfiriendo con la realidad de una salida lisa. Pero se sentía más segura manejando hacia adelante, sobre todo ahora que las carreteras principales en el Courtyard tenían pavimento.

	Giró el cartel en un "Abierto" de la puerta de la oficina un minuto después de las 9. Cuando asomó la cabeza por la puerta para darle los buenos días a los cuatro Cuervos en la pared y el Halcón que había reclamado la parte superior de la escultura y la mejor vista al interior de la oficina, vio a Elliot Wolfgard saliendo del consulado. 

	Buena ropa. Actitud de poder. La mayoría de los hombres que habían llegado al recinto y miraban su piel con una codicia que era casi sexual, tenían buena ropa y esa actitud. 

	Dándole un saludo enérgico, se retiró y regresó a la sala de clasificación, cerrando la puerta privada a medias. Luego apoyó las manos sobre la mesa y cerró los ojos. 

	Había pasado una semana desde su último corte. El miedo de cometer un mal corte con una cuchilla desconocida había embotado suficientemente el ansia por la euforia. El miedo y recordar las cosas que Jean le habían dicho.

	—Nos cortaron tantas veces por el dinero. Recuerdo a mi madre diciendo que cuanto más una se corta, más desea cortarse. Pero Namid nos dio los buenos sentimientos como una recompensa para el corte cuando la gente necesita ayuda. —Jean hizo una pausa—. Por supuesto, cuando el corte es la única cosa que te hace sentir bien, la mayoría de las chicas no se resisten cuando ellos las ponen en una silla.

	¿Así se sentía el síndrome de abstinencia? Los Nombres Caminantes siempre decían que las chicas necesitaban cortarse. ¿Verdad o mentira? ¿Realmente necesitaba cortarse o simplemente quería sentir la euforia? Desde que podía tomar sus propias decisiones sobre su cuerpo, ¿importaba? 

	La parte superior de los brazos sería el lugar más seguro sin un observador. O las piernas, mientras se quedara lejos de los muslos internos. 

	Deslizando su mano en el bolsillo de sus vaqueros, Meg acarició la navaja, el pulgar recorriendo sobre el grabado de cs759 en el mango. Una designación, no un nombre. Y eso tenía importancia.

	Oyó el ruido sordo de las cajas apilándose en el mostrador. Sacando su vacía, temblorosa mano de su bolsillo, salió a tomar la primera entrega. 

	<><><><><>

	Asia compró dos tazas de chocolate caliente en Un pequeño Bocado, luego se acercó a la oficina del Enlace. 

	Había pasado una noche en la Universidad de Lakeside, dando vueltas alrededor de las chicas a las que les gustaba dar un paseo por el lado salvaje. Tenía esperanzas de recoger algunas ideas para conseguir ese tipo de interés por parte de los Otros, pero después de una hora, se dio cuenta que había chicos por ahí clamando ser lo que no eran, y chicas que pensaban que habían retozado con un Lobo o un vampiro, nunca habían visto uno de verdad. 

	Eso le dio una idea para una forma de entrar por un camino alternativo, por así decirlo, pero todavía significaba convertirse en amiga de Meg. Tenía que aprender algo de interés merodeando la oficina del Enlace, y así también sería capaz de alcanzar las posibilidades de un trabajo en el consulado.

	Y hubo un dato muy interesante aportado por la llamada telefónica de sus promotores, que habían oído de su contacto en la oficina del alcalde. Al parecer, Meg había sido una niña traviesa, y la camioneta blanca estaba en busca de un ladrón, no de una cónyuge fuera de control. Así que relacionarse con Meg podría ser rentable por eso mismo. 

	Un repartidor sostuvo la puerta para ella. Asia le dedicó una sonrisa, pero no se molestó en coquetear porque Meg estaba en el mostrador, luciendo desconcertada, y eso le lleno de curiosidad. 

	—¿Problemas? —preguntó, fijando las tazas de chocolate caliente en el mostrador. 

	—Esta tienda me envió ocho catálogos —dijo Meg—. ¿Por qué una tienda me envía ocho de la misma cosa?

	—¿Para que puedas distribuirlos?

	—¿Por qué?

	¿Acaso de donde vienes, no saben acerca de la adquisición de catálogos? 

	—¿No has visto los anuncios en el Lakeside Noticias? No hay tantos periódicos que se puedan imprimir todos los días, y que se les permita tener más que algunas páginas. Cuando una tienda está promocionando un especial o una venta, ponen el número de la página del catálogo donde se puede encontrar la descripción. Aun cuando no hay una venta, un montón de gente revisa los catálogos antes de ir a una tienda y gastar gasolina para el viaje. 

	El rostro de Meg pasó de desconcertado a emocionado. 

	—¡Esto es bueno! O podría ser si los Otros entendieran cómo usar los catálogos. Puedo enviar uno a cada complejo y puedo mantener uno como referencia.

	—Eso es. —Asia empujó el chocolate caliente más cerca de Meg. 

	—¿Qué pasa con los viejos catálogos? 

	—Los recogen y regresan a las tiendas. La provisión de papel de una tienda se basa en la cantidad de papel que está pueda devolver para el reciclaje. El número bajo de los catálogos reciclados por las tiendas, es un número bajo de nuevos catálogos que están autorizadas a imprimir. Cuando el catálogo de primavera salga, te solicitarán los otros catálogos, tú puedes tener tantos nuevos catálogos como entregues viejos. 

	—Voy a hacer una nota de ello para que pueda buscar los viejos. Gracias, Asia. 

	—Me alegro de ayudar. —Asia vaciló, luego decidió que era el momento bueno—. Dime, Meg, ¿has visto a Simon por aquí últimamente? Tomando incluso solo un par de clases, la universidad es cara, y todavía estoy en busca de algún otro trabajo para ayudar a pagar las cuentas. Quería ver si él podía necesitar a alguien para una o dos noches a la semana en ABL. Preferiblemente en las tardes cuando él no está de servicio. Me pone nerviosa, por lo que actúo como un maniquí a su alrededor, pero soy una buena trabajadora. Realmente lo soy.

	Meg dudó. 

	—No creo que Simon estará en la tienda por unos días, pero puedo hablar con Vlad. Él es educado. 

	Asia no tuvo que fingir un estremecimiento. 

	—No, gracias. Me gusta mi cuello, justo de la manera que es. —Viendo la mirada en blanco de Meg, añadió—: Sabes lo que es, ¿no? 

	—Oh. Sí. No he tenido mucho contacto con él, pero él ha sido cortés. Desde luego, no es tan gruñón como los Lobos que he conocido. 

	Bueno saberlo, pensó Asia. Tal vez eso significaba que los vampiros consideran al Enlace fuera de los límites para la cena. Estaba dispuesta a follar con un Terráneo, pero quería garantías de que iba a sobrevivir a la experiencia. Tal vez su error fue apuntar a Simon. Quizás Vlad habría sido una opción mejor para un amante. La donación de un poco de sangre por algunas conversaciones útiles de almohada sería un intercambio justo.

	Le dio a Meg su mirada de "mujer con mala suerte, pero que todavía tiene un poco de orgullo" que había practicado en el espejo anoche. Y no miró el chocolate caliente que no debería haber comprado si estaba en la ruina, sobre todo cuando los lugares cobraban extra por las tazas desechables para llevar. 

	Meg jugueteó con los bolígrafos en el mostrador. Finalmente dijo: 

	—Puedo preguntar a Vlad si contratan ayuda adicional ocasionalmente.

	—Te lo agradezco. —Asia respiró hondo y puso la justa nota de falsa alegría en su voz—. Tiempo de ponerme en marcha.

	—Gracias por el chocolate caliente. 

	Con un movimiento descuidado, Asia salió de la oficina y se apresuró a volver a su coche. Sonaba como una pequeña cosa, pero Simon lejos del Courtyard tan poco tiempo después de ese incidente en el oeste era una pepita sólida de información, sobre todo cuando los periódicos y noticieros de televisión todavía no sabían lo que sucedió en Jerzy. La ausencia de Simon era un buen indicio de que los Otros estaban involucrados de alguna manera, e informar a sus patrocinadores era dinero en el banco para ella.

	Y Simon estando lejos le daba tiempo para averiguar más acerca de Meg y el hombre de la camioneta blanca. 

	<><><><><>

	Días y meses y años de imágenes de entrenamiento y sonidos. Recortes y clips y fotografías de lo bello y lo terrible. Películas y documentales y trozos cuidadosamente editados de las noticias. Durante todas esas lecciones, los Nombres Caminantes nunca dijeron a las chicas cuáles imágenes eran ficción y cuáles reales. Real era una palabra con poco sentido más allá de las celdas y las cosas físicas realizadas a las chicas que ya no eran lo suficientemente útiles para ser "mimadas", cosas que le daban al resto de ellas "la experiencia completa" de las visiones requeridas por clientes particulares. 

	Y estaban las otras imágenes, las que nadaban bajo la superficie de la memoria y se levantaban sin previo aviso o contexto. Las que venían de profecías. Esas parecían diferentes, se sentían diferentes. A veces se sentía demasiado vivas, demasiado expuestas. Pero estaban veladas por la euforia, y los Nombres Caminantes no sabían que las chicas nunca olvidaban lo que veían u oían durante las visiones. No, nada estaba realmente olvidado, pero esas remembranzas, como los llamaba Jean, no podían ser deliberadamente recordadas como las imágenes de entrenamiento.

	Meg negó con la cabeza, alejó esos pensamientos, y volvió a clasificar el correo. Pensar en el recinto no haría otra cosa que darle malos sueños esta noche. Tenía que recordar algo que le ayudara a lidiar con Sam. ¿Había visto algo en todas aquellas carpetas llenas de imágenes que podría ser útil ahora? 

	—¿Meg? 

	Oyó la voz un momento antes de que Merri Lee asomara la cabeza desde la trastienda. 

	—¿Te gustaría dividir una pizza con Heather y yo? —preguntó Merri Lee—. Corteza Caliente está en la plaza a pocas cuadras de aquí, y hoy es uno de los días que el autobús del Courtyard lleva Terráneos para un viaje de compras. Henry dijo que iba a recoger la pizza para nosotros, siempre y cuando pidiera un par de pizzas extra grandes para el Complejo Verde. 

	Meg frunció el ceño. 

	—¿Corteza Caliente no hacen entregas?

	—Solían, pero hubo un... incidente... y no vienen al Courtyard. —Merri Lee se iluminó—. Pero tal vez van a empezar a entregar de nuevo ahora que eres el Enlace.

	Meg buscó en su memoria para las imágenes de los diferentes tipos de pizza. Las imágenes de personas comiendo pizza. Le habían dado un pedazo una vez con el fin de conocer el sabor, textura y olor. 

	—No me gustan los pececitos salados —dijo. No estaba segura de que fuera verdad, pero no le había gustado la mirada de ellos. 

	—Tampoco a nosotras —dijo Merri Lee—. Normalmente pedimos la mitad de pepperoni con champiñones y la otra mitad con pimientos dulces. ¿Está bien para ti?

	—Eso está bien. Pero no tengo dinero.

	—Ésta va por nosotras... una bienvenida al Courtyard. El último Enlace nos ponía inquietas a Heather y a mí, así que estamos muy contentas de que estés aquí. Y hablando de dinero. —Merri Lee le entregó un sobre a Meg—. Tu primer sobre de pago. Cubre los tres días en que trabajaste la semana pasada. 

	Meg abrió el sobre y miró fijamente a los billetes en diversas denominaciones. 

	—Lo sé —dijo Merri Lee—. La mayoría de las empresas escriben cheques de pago. En el Courtyard, se obtiene dinero en efectivo, y te toca a ti apartar lo suficiente para pagar los impuestos sobre la renta, ya que no se preocupan por nada de eso tampoco. Puedes abrir una cuenta en el banco de la Plaza Comercial para poder firmar cheques para los gastos fuera del Courtyard. O ir al banco en la plaza que la Asociación Empresarial utiliza cuando escriben cheques para proveedores externos. 

	—No creo que esta sea la cantidad correcta —dijo Meg, hojeando los billetes—. Es demasiado para las horas que trabajé la semana pasada.

	—Esa es la otra cosa sobre el trabajo con los Otros. Nunca te darán menos de lo que acordaron pagarte, pero a veces se te dará más y sin explicación. Nos damos cuenta de que es su manera de decir "Buen trabajo, no renuncies" sin tener que decirlo. Ellos no lo hacen todas las semanas, pero Lorne dice que si uno no recibe una paga extra al menos una vez al mes, debes tomarlo como una advertencia de que estás haciendo algo que a la Asociación Empresarial no le gusta. —Merri Lee se dirigió a la puerta de atrás, diciendo por encima del hombro—. Están prediciendo más nieve esta noche. Espero que no alcance a la ciudad. Si se acumula más, vamos a tener que subir los bancos de nieve y entrar en nuestras casas a través de las ventanas del segundo piso. 

	Imagen de entrenamiento. Nieve y tierra yerma, una roca vertical. Hombres aferrándose a la roca, atados con cuerdas. 

	Cuerdas. Lazo de seguridad. Compañeros.

	Meg se apresuró a la habitación de atrás, atrapando a Merri Lee en la puerta. 

	—Cuándo sale el autobús de la plaza —preguntó, sintiendo en su piel casi un zumbido en respuesta a su excitación. 

	—A las 11:30. Vuelve a la plaza a la una y media. 

	—Gracias.

	Tan pronto como Merri Lee se fue, Meg volvió a la sala de clasificación y sacó la libreta de teléfonos de Lakeside. Las cuerdas no funcionarían, pero... ¡Sí! La plaza tenía una tienda de mascotas. Debería ser capaz de encontrar algo allí que fuera cómodo para Sam y que los mantenga juntos. 

	Su mano se cernió sobre el teléfono mientras iba a través de la lista de los Otros que ella conocía. Vlad y Tess estarían trabajando en sus propias tiendas. Así como Jenni. Y Henry estaría en el autobús. ¿Julia o Allison? ¿Quizá Blair? Recordando lo que dijo acerca de repartidores y Lobos, definitivamente no. Lo que dejaba...

	El teléfono fue contestado a la segunda llamada. 

	—Establo Poni. Jester al habla. 

	—Soy Meg. 

	Una pausa. 

	—¿Hay algún problema, Meg?

	¿Su nombre significa automáticamente problemas? 

	—No, pero quería pedirte un favor.

	—Pide

	—Hay algo que quiero de la plaza, y el autobús sale a las 11:30. Necesito que alguien cuide a la oficina en caso de que una partida llegue antes de cerrar para el descanso de la tarde.

	—Voy a subir con los ponis y me quedaré hasta que vuelvas.

	—Gracias, Jester.

	Después de colgar, se quedó mirando el teléfono y pensó en lo que iba a hacer. Estaba segura en el Courtyard. Nadie podía tocarla en el Courtyard. ¿Pero en una plaza humana donde la ley humana se aplicaba? 

	Riesgo. 

	Volvió la palma de la mano derecha hacia arriba y estudió las cicatrices en el dorso de cada dedo. Por lo general no obtenía mucho de un corte de dedo. Algunas imágenes inconexas como máximo. 

	¿Subir a un autobús lleno de Terráneos con un nuevo corte en la mano? ¿Realmente quería correr el riesgo de desencadenar un ataque? Además, estaba bastante segura de que Henry sabía que era una Casandra de sangre, así que ¿cómo iba a explicar el corte si él lo notaba?

	—No tienes que cortarte para ir a la tienda —se dijo—. Jester es el único que sabe a ciencia cierta que vas a salir del Courtyard. Vas a estar bien. Solo compra las cosas para Sam, y luego de nuevo al autobús y espera al resto de ellos. 

	Rápidamente se frotó los brazos y trató de ignorar los alfileres y agujas debajo de su piel, centrándose en el correo que tenía que prepararse para los ponis. 

	<><><><><>

	Es una buena cosa que el capitán Burke espera que cada uno de sus lugartenientes se reporte al menos una vez por turno, Monty pensó mientras entraba en el despacho de Burke. De lo contrario, el resto de los hombres iba a empezar a preguntarse si estaba metiendo la pata en grande. 

	—¿Algo que informar, teniente? —preguntó Burke. 

	—Alguien llamado Jester llamó para decirme que Meg Corbyn estaba en el autobús comercial del Courtyard, junto con unos quince de los Otros, incluyendo a Henry Beargard y a Vladimir Sanguinati.

	Burke se le quedó mirando, y Monty no podía leer nada en esos ojos azules que le diera una idea de lo que el hombre estaba pensando. 

	—Deme un minuto, y luego voy a comprarle el almuerzo —dijo finalmente Burke—. Iremos en mi coche, así que dígale al oficial Kowalski que lo encuentre en la plaza. Tal vez le gustaría conseguir algo para el almuerzo o estirar las piernas. 

	Dejando a Burke, Monty esperó en su propio escritorio a Kowalski. No había mensajes. No había reportes. Y gracias a los dioses, ningún DUD para llenar. Esperaba que todavía siguiera así después del encuentro con los Terráneos.

	Cuando Kowalski se unió a él, le dijo a Karl acerca de la llamada y que él y el capitán Burke estarían en la plaza.

	—Pero él quiere un patrullero aparcado cerca —dijo Kowalski, asintiendo—. Probablemente no seré el único. El autobús Courtyard trae a los Otros a esa plaza cada Sunsday y Firesday al mismo tiempo. Los patrulleros tienden a conducir a través de la playa de estacionamiento o el parque un rato para recoger el almuerzo. Ayuda a mantener a todos siendo honestos.

	—Nos vemos allí —dijo Monty cuando Burke salió de su oficina, ajustándose el cuello de su abrigo de invierno. 

	No estaba seguro si Burke esperaba una pequeña charla de sus oficiales o quería silencio para concentrarse en la conducción. Una fina capa de nieve cubría las calles, y después de ver a un par de coches en fila al tratar de parar en una luz, decidió no distraer la atención de Burke de la carretera.

	<><><><><>

	Asia siguió al autobús del Courtyard a la plaza, estacionando donde podría ver al vehículo verde oscuro sin ser detectada por los Otros. Explorando el lote, se dio cuenta de una camioneta blanca estacionada en otro lugar. 

	No era un buen lugar para un arranque a menos que Meg caminara tan cerca de la camioneta que el conductor pudiera agarrarla y partir antes de que los Terráneos se dieran cuenta de que había problemas. 

	Entonces una patrulla entró en el estacionamiento y se estacionó a pocos espacios tras el autobús, y otro en la dirección opuesta y también estacionando a unos espacios de distancia. 

	—Maldición —susurró Asia. No era raro ver patrulleros en la plaza en el día de la compra de los Otros, pero ni siquiera estaban tratando de ser sutiles en esta ocasión. Lo que significaba que estaban más preocupados de lo habitual y que iban a terminar con los problemas antes de que empezaran.

	¿Estaban inquietos por lo acontecido en Jerzy, o había una preocupación más inmediata? 

	Asia se figuró que tenía una respuesta cuando Meg Corbyn bajó del autobús. 

	<><><><><>

	Burke estacionó a un par de espacios del pequeño autobús, de color verde oscuro con Courtyard de Lakeside pintado en el lateral. 

	—No pensé que les gustaría anunciar que el vehículo era de ellos —dijo Monty. Miró a su alrededor en el estacionamiento que rápidamente se había llenado—. Especialmente desde que han aparcado el autobús para ocupar cuatro espacios.

	—Se anuncian, así los familiares de alguien que causara problemas no podrían afirmar que la carne no sabía que estaban jugando con el vehículo del Courtyard. Además, los lotes de la plaza frente a esos cuatro espacios le dan suficiente espacio a los Terráneo. Es más seguro para todo el mundo de esa manera.

	Absorbiendo el significado de la palabra carne, Monty sintió una contracción en el estómago y, de repente, no estaba seguro de querer comer. 

	Burke se bajó del coche y se dirigió hacia el autobús. Corriendo tras él, Monty vio la razón. Meg los vio mientras se bajó del autobús, su rostro palideció. Moviéndose a un lado para dejar que el resto de los Terráneos saliera, se quedó cerca del autobús. Un gran hombre a quien Monty reconocido como el escultor y supuso que era Henry Beargard bajó, miró, y gruñó, y el resto de los Otros, que se dirigían hacia las tiendas, se volvieron para mirarlos a él y a Burke. 

	Beargard dio un paso a la derecha. Vladimir Sanguinati un paso atrás y, de alguna manera, se deslizó entre Meg y el autobús de pie a su izquierda. 

	Sintiendo la tensión, Monty no estaba seguro de qué hacer. Lo habían llamado, ¿así que por qué esa hostilidad?

	Porque ella tiene miedo, se dio cuenta al mirar a Meg. Tiene miedo, y los Otros están esperando a ver lo que hacemos en un lugar donde se puede aplicar la ley humana. 

	—Señora Corbyn —dijo Monty, obligando a sus labios a dar una sonrisa—. ¿Me permite presentarle a mi capitán, Douglas Burke? 

	—Es un placer conocerla, señora Corbyn —dijo Burke, extendiendo su mano. 

	Ella vaciló, y Monty no se atrevió a respirar hasta que dio la mano a Burke. 

	—Gracias, capitán Burke —dijo ella—. ¿Si me perdona? —El resto de los Terráneos, excepto Vlad y Henry se dispersaron para hacer sus propios asuntos, mientras Meg corrió a las tiendas al otro lado de los lotes de estacionamiento.

	—Cuando llamamos al teniente Montgomery, no esperábamos ver a un funcionario de tan alto rango —dijo Vlad, mirando a Burke. 

	La sonrisa de Burke podría haber pasado por genial si uno no conociera al hombre.

	—Estoy llevando al teniente a Un pícaro plato para el almuerzo para presentarle algunas de las mejores salsas rojas en la ciudad. 

	—Una excelente opción para cenar. Yo, también, disfruto de una buena salsa roja —dijo Vlad. 

	La sonrisa de Burke se quedó helada. 

	—¿Capitán? —dijo Monty—. Tenemos que conseguir un asiento antes de que llegue la multitud para el almuerzo. 

	Con un asentimiento a Vlad y a Henry, Burke se volvió y lideró el camino a Un pícaro plato. Monty no dijo nada hasta que estuvieron sentados y la camarera les entregó los menús y tomó sus órdenes para el café.

	—Capitán, no creo que quiso decir como sonó... —Monty se fue apagando, poco dispuesto a mentirle al hombre. 

	—¿Hacerlo sonar amenazante? —preguntó Burke—. Ya, estoy seguro de que lo hizo. Dieron esa llamada telefónica para ver qué íbamos a hacer, pero no confían en nosotros, no en general y, en concreto, no en lo que a Meg Corbyn se refiere. —Le sonrió a la camarera cuando ella trajo el café y tomó sus órdenes—. Ha conocido a Vladimir Sanguinati antes. ¿Alguna razón por la que no me lo presentó? 

	Monty se estremeció y se frotó la palma de su mano derecha. 

	—No quise ponerlo en la posición de tener que darle la mano.

	Burke dio a la mano de Monty una larga mirada, luego cambió la conversación a una charla e historias sobre Lakeside.

	<><><><><>

	Cuando Meg llegó al Palacio de las Mascotas en el otro lado de la plaza, miró a su alrededor. Los Otros que habían estado en el autobús con ella no estaban a la vista, pero había pájaros en la mayor parte de las luces del estacionamiento. No podía decir si eran cuervos o Cuervos. No es que importara. Si esto funcionaba, todo el mundo en el Complejo Verde sabría de sus compras. 

	Esperaba que los Otros se dieran cuenta de que sólo estaba tratando de ayudar a Sam y que no la comieran por hacerlo. 

	—¿Puedo ayudarle? —le preguntó el vendedor tan pronto como entró por la puerta. 

	Meg le dio al hombre una sonrisa brillante. 

	—Estoy buscando a un arnés de perro y una correa larga. 

	Él la llevó a un pasillo que tenía una variedad desconcertante de correas, arneses y collares.

	—¿De qué tamaño es el perro? —preguntó. 

	Ella se mordió el labio inferior. 

	—Bueno, todavía es un cachorro, pero es un cachorro grande. Por lo menos, creo que sería considerado un gran cachorro. 

	—¿Su primer perro? —El vendedor parecía encantado—. ¿De qué raza es? 

	—Es un Lobo. 

	Había pensado que las películas de alguien con su piel volviéndose verde enfermiza habían sido inventadas. Al parecer no. 

	—¿Quiere poner un arnés a un Lobo?

	Había algo en la voz del vendedor, ¿conmoción, miedo?, que le hizo preguntarse cuántos problemas iba a conseguir hasta que pudiera pensar en alguna otra forma de conseguir que Sam se sintiera seguro afuera. 

	—Es joven, y no quiero que se lastime si me lo llevo a dar un paseo.

	No vio a nadie más en la tienda, pero se inclinó más cerca. 

	—¿Cómo consiguió poner sus manos en un cachorro de Lobo?

	—Soy el Enlace del Courtyard. Él vive en el piso junto al mío. ¿Va a ayudarme o no? 

	No estaba segura de que lo haría, pero finalmente llegó a un arnés. Le temblaban las manos y su voz se quebró, pero en base a la información que ella le pudo dar, encontró un arnés rojo que pensaba que se ajustaba y una correa roja larga que daría a Sam espacio para moverse.

	—¿Algo más? —preguntó el empleado. 

	Meg pensó en ello. 

	—¿Qué tipo de juguetes le gusta a un cachorro?

	Ella terminó con una bola y una larga cuerda de nudos. Entonces vio las galletas de perro y recogió las cajas de sabor a carne y a pollo. 

	El vendedor pareció tan aliviado cuando entregó su grande bolsa de compras con cierre, que se preguntó si la tienda estaría cerrada a partir de ahora, cuando los Otros fueran usualmente a la plaza. 

	—¿Tiene un catálogo? —le preguntó. 

	Metió dos en la bolsa. 

	—Los pedidos son generalmente entregados al día siguiente.

	Pagó sus compras y suspiró con alivio cuando llego a la acera. No había hecho nada malo, pero no estaba segura de cómo los Otros se sentían sobre las tiendas de mascotas. Comenzó a caminar entre dos coches estacionados, luego se detuvo, incapaz de dar un paso más. 

	Remembranza. Una puerta de coche de pronto se abre cuando una mujer joven pasaba por delante. Manos fuertes salían, llevándosela. Bosque oscuro. Difícil de respirar. Imposible de ver. Y unas manos que tocaban...

	—¿Estás bien? 

	Meg se echó hacia atrás y casi resbaló, entonces casi se deslizó otra vez tratando de evitar la mano que quería llegar a ella. 

	Los Cuervos graznaban, sonando como una advertencia.

	Se concentró en el hombre, que ahora estaba muy quieto. Oficial de policía. Ninguno de los dos que se habían presentado a sí mismos, pero no desconocido. 

	—Soy el oficial Kowalski, señora. Trabajo con el teniente Montgomery. 

	Dejó escapar el aliento lentamente. Lo había visto en el coche el día que el teniente se detuvo. 

	—Mis pensamientos vagaban —dijo ella—. No estaba viendo a dónde iba. — Eso no explicaría todo lo que había visto en su rostro cuando llegó a ella, pero la forma en que la miraba decía con suficiente claridad que su explicación, aunque cierta a su manera, no era lo suficientemente buena para ser creída.

	—Le voy a llevar de nuevo al autobús. El estacionamiento está un poco resbaladizo hoy. 

	Sintiéndose inestable y con la comprensión de que darle una excusa para rechazar su ayuda podría causar problemas, aceptó su brazo y se dio cuenta, incluso a través del estacionamiento, la manera en que Vlad se puso rígido mientras los observaba. Ella también notó la forma en que dos policías más bajaron de un patrullero y comenzaron a mirar a su alrededor. 

	—¿Hubo alguien secuestrado en esta plaza recientemente? —preguntó Meg, sólo notando el hormigueo en las piernas cuando la sensación comenzó a desvanecerse. 

	—¿Señora? —Kowalski le dirigió una mirada penetrante. 

	Remembranzas e imágenes que no solían inundar su mente así cuando no estaba centrada en una pregunta en particular, no estaba atada a un corte y profecía. ¿Cuando otras personas hablaban de recuperación de memorias e información, era esto lo que experimentaban? ¿Esta asociación inmediata de una cosa a otra?

	¿Significaba eso que estaba empezando a procesar la información alrededor de ella como otras personas lo hacían?, ¿o era esta la primera etapa de la locura de una Casandra de sangre? Los Nombres Caminantes les decían a las chicas que se volverían locas si trataban de vivir fuera del recinto. Sólo Jean insistió en que no lo haría, pero en realidad ya estaba medio loca. 

	—No es nada —mintió Meg—. Imaginación hiperactiva. Tengo que dejar de leer historias de miedo antes de acostarme.

	Él asintió. 

	—Mi novia dice lo mismo. No dejara de leerlas. 

	Al soltar el brazo cuando llegaron al bus y a Vlad, Meg sonrió a Kowalski. 

	—Gracias por la escolta.

	—Ha sido un placer, señora. —Asintiendo a Vlad, regresó a su patrullero.

	—¿Problemas? —preguntó Vlad. 

	Ella negó con la cabeza. 

	—¿Quieres hacer más compras?

	Ella sacudió la cabeza de nuevo. Quería salir de la vista, quería ocultarse. La necesidad de hacer eso era casi dolorosa, y no sabía qué era lo que estaba haciéndole sentir de esa manera. Pero se acordaba de cómo Simon se había calmado en respuesta a su actuación de calma, por lo que no era difícil adivinar que los depredadores no reaccionaban bien alrededor del miedo. 

	—Me gustaría poner esto en el autobús y luego hacer algunas notas acerca de que tiendas están aquí —dijo. 

	—Voy a tomar eso. —Vlad cerró la mano alrededor de la parte superior de la bolsa de compra.

	No podía pensar en una manera de rechazar su ayuda sin hacerle sentir curiosidad sobre sus compras, así que le entregó la bolsa, luego sacó una libreta de su bolso. Mientras los Otros se deslizaron de nuevo en el autobús con sacos rebosantes de mercancías, Meg hizo una lista de las tiendas... y trató de ignorar la sensación de que alguien más, además de la policía y los Terráneos, la observaba.

	<><><><><>

	Asia se desplomó en su asiento, mirando por encima del salpicadero como el autobús del Courtyard se retiraba del estacionamiento. 

	—Dioses —murmuró cuando la camioneta blanca arrancó un momento después—. ¿Se puede ser más obvio? —El tonto había caminado hacia Meg y estaba a un puñado de coches de distancia cuando el policía se acercó a ella. Los policías, los Cuervos y un maldito vampiro, todos observando al estacionamiento. Observando a Meg. ¿Ese idiota realmente pensó que podría haber llegado lejos si es que la hubiera secuestrado? En el mejor de los casos, estaría teniendo una larga conversación con la policía. En el peor, los pedazos de su cuerpo estarían cubriendo todo el estacionamiento. 

	Satisfecha de que no quedaba nadie que la notara, arrancó su coche.

	Era hora de llamar al Pez gordo para ver si tenía alguna otra información sobre Meg Corbyn. Alguien que se suponía era una ladrona no debería estar recibiendo protección policial. Podría ser una historia de portada. Una mujer en la huida sale de su escondite por una falsa acusación de robo. Es puesta bajo custodia, y un policía cree en su historia y la ayuda a escapar. Entonces los dos huyen, en una carrera contra el tiempo para descubrir una conspiración mortal. 

	Ese tipo de película podría ser un éxito. Tendría que escribir la idea y hablar con el Pez gordo al respecto. En lugar de una película, tal vez podría ser una historia especial de dos partes en el programa de televisión de Asia Crane, IE, introduciría al policía que podría ser una fuente de información y/o un amante. 

	Mientras discutiera la idea de la historia con el Pez gordo, tal vez sería capaz de averiguar por qué tantas personas estaban prestando atención al Enlace del Courtyard.

	<><><><><>

	Meg se arrodilló delante de la jaula de Sam. Había tenido la esperanza de que todo el mundo todavía estuviera trabajando, pero al parecer incluso las empresas disponibles para los clientes humanos a veces cerraban por capricho. 

	O tal vez las pizzas que Henry llevó hasta el salón social eran la razón de que los residentes del Complejo Verde estaban en casa temprano. 

	Si esperaba hasta la noche para tratar con esto, tenían menos posibilidades de ser vista, pero podría ser más aterrador para Sam. Así que iban a hacer esto ahora. 

	—Sam —dijo—. Creo que tenemos que probar el sistema de compañeros para que podamos salir juntos.

	Él gimió y se estremeció.

	—Cuando los humanos suben a las montañas, se atan una cuerda alrededor de sí mismos que los conecta con su compañero. De este modo, si uno de ellos se queda atascado en la nieve, el otro puede tirar de él para sacarlo. 

	Estaba combinando las imágenes de una manera que podría no ser del todo realista, pero pensó que Sam no lo sabría. Además, no había montañas en el Courtyard, pero había amontonamientos de nieve significativos que podrían enterrar a uno de ellos. 

	—Así que compré esto. —Levantó la correa—. ¿Ves? Es un lazo de seguridad. La ato alrededor de mí, así. —Se puso un extremo de la correa a través del lazo de muñeca, y luego entró en el bucle más grande y tiró de él hasta quedar fijo en su cintura—. El final de la correa va a un arnés que tú vas a usar ya que es mejor que estés sujeto por el medio. —Ella levantó la correa para el arnés y la sostuvo en alto para que lo viera—. ¿Quieres probar el sistema de compañeros? No vamos a ir muy lejos. Sólo un paseo por el interior del complejo. ¿Qué piensas?

	Abrió la puerta de la jaula. Estaba bastante segura de que Sam no podía salir del apartamento, pero recordó los clips de películas de cómo quedaba una casa después de que un perro fuera perseguido por un humano, corriendo por todos lados. 

	Si eso sucediera, Simon le daría una mirada a su casa cuando volviera y luego la comería. 

	Sam se arrastró hasta la puerta de la jaula y estiró el cuello para oler el arnés. Miró el arnés, luego la miró a ella... y salió de la jaula, haciendo pequeños sonidos ansiosos. 

	—Muy bien —dijo alegremente—. ¡Vamos a caminar en la nieve!

	Ella meneó de su extremo de la correa y le puso el arnés, haciendo un doble control para asegurarse de que nada estaba demasiado apretado. Luego se puso el abrigo y meneó la correa hacia atrás hasta la cintura. Sam vaciló y parecía a punto de correr de nuevo a su jaula, pero la siguió hasta la puerta principal y se apretó contra sus piernas, lo que hizo que el ponerse las botas fuera un acto de equilibrio. 

	Guardando las llaves de Simon en el bolsillo de la chaqueta, abrió la puerta, y salió con Sam. 

	Al cerrar la puerta, respiró hondo, tomó el final de la correa antes de que el nudo se aflojara y se alejó del edificio. Después de un momento, Sam la siguió.

	—Ahí están Henry y Vlad —le dijo, al ver al vampiro y al Oso Pardo en el otro lado del complejo—. Vamos a acercarnos y decirles hola. —Comenzó a caminar, pero se detuvo en cuanto sintió un tirón alrededor de su cintura. Volvió a mirar a Sam, quien no se había movido, pero ahora estaba estudiando la correa roja tendida entre ellos. 

	Meg sonrió. 

	—¿Ves? Lazo de seguridad. 

	Su cola empezó a moverse. Corrió hacia ella, y ambos siguieron el sendero hasta llegar a Vlad y Henry. 

	Ella no pudo identificar las expresiones en sus rostros. Como no le estaban gritando —o amenazando con comérsela— les dio una brillante sonrisa y dijo: 

	—Sam y yo somos aventureros valientes, al igual que en las películas.

	—Puedo ver eso —respondió Henry después de un momento. Miró a Sam—. Puedes seguir un aroma mejor que ella, así que asegúrate de que nuestro Enlace no se pierda.

	Sam respondió en Lobo, y el cachorro y ella siguieron su circuito alrededor del complejo. 

	<><><><><>

	Mirando a la mujer y al Lobo cachorro, Vlad se sintió aliviado de que Simon no iba a estar al alcance de un teléfono. Cuando le había prometido mantener un ojo en los dos, no había previsto que Meg hiciera algo como esto. 

	—Eso es Sam —dijo, luchando por mantener su voz neutral y no provocar al Oso Pardo.

	—Lo es —estuvo de acuerdo Henry.

	—Es Sam con una correa. — Debido a que su segunda forma no podía ser contenida por ese tipo de cosas, el Sanguinati no tenía el odio a las cadenas y jaulas que tenían los cambiantes, pero aun así sintió rabia al ver a un Terráneo siendo tratado como un... un... perro. Podía imaginarse lo que Blair o, peor aún, Elliot diría, si se enteraban. 

	Al oír a los Cuervos, se corrigió, cuando se enteraran. 

	—Y esa es Meg con una correa alrededor de su cintura —dijo Henry mientras Sam corría a su alrededor en círculos y por debajo de las piernas de ella, tirando a los dos en un banco de nieve—. Es difícil alejarse de lo que está en el otro extremo, pero una buena manera de transportar a alguien de vuelta si hubiera problemas. 

	Una buena manera de capturar a dos en lugar de uno solo. Pero Vlad no dijo eso. Se limitó a observar mientras la muchacha y el cachorro lograban desenredarse y salían de la nieve.

	—Algo la asustó en la plaza —dijo Henry—. Por un momento, el aire llevó el olor del hombre que trató de irrumpir en los monoambientes. Pero con todas las fuerzas policiales alrededor, no era un buen momento para cazar. 

	Vlad miró que Meg y Sam empezaron el segundo circuito alrededor del complejo, en dirección hacia él y Henry. Sam se adelantó a Meg ahora, olfateando todo. Luego se juntó a Meg por un momento antes de tomar la delantera de nuevo. 

	Este era el Sam que recordaba de antes de que Daphne fuera asesinada, un cachorro exuberante. ¿Cómo podía un pedazo de cuero que debería haberlo ofendido hacer tanta diferencia? ¿Por qué hacía tanta diferencia? 

	Sam estaba cavando algo en la nieve, y Meg estaba observando a Sam. Así que ninguno de ellos vio a Blair de pie en la entrada del complejo, con la boca abierta mientras miraba a la correa y arnés.

	—Henry —dijo Vlad. 

	—Lo veo. 

	Antes de que Meg y Sam se fijaran en él, Blair dio un paso fuera de la vista. No se fue, no, solo se quedó viendo cómo Sam daba un salto corriendo y desaparecía en un amontonamiento de nieve.

	Aulló ese sonido chirriante que no podía ser confundido con ningún otro Lobo. Meg se rió y dio un paso atrás. 

	—Escala, Sam. ¡Escala! ¡Somos compañeros de aventuras escalando la nieve poderosa! —Ella tiró, y Sam escalo hasta que salió del amontonamiento. Se sacudió y miró a Meg, moviendo la cola, la lengua fuera en una sonrisa—. ¿Hora de cenar? —preguntó al cachorro.

	Su respuesta fue partir a buen paso, tirando de ella a sus espaldas. 

	Cuando Meg y Sam estaban en el interior del apartamento de Simon, Vlad miró a Blair aparecer de nuevo en la entrada, mirándose cauteloso. Ese arnés y la correa podrían enfurecer a todos los Lobos en el Courtyard. Sin la presencia de Simon, Blair, como ejecutor principal del Courtyard, bien podría defender a Meg o dejar que los otros Lobos la tomaran por este delito. Lo que llevaría a los Lobos a un conflicto con los Sanguinati, porque el abuelo Erebus fue agasajado por el Enlace y sus cortesías, y él había dejado claro que Meg estaba bajo su protección hasta que dijera lo contrario. 

	Blair miró, asintió, y se alejó. 

	—¿Qué piensas? —preguntó Vlad. 

	—Ve qué puedes encontrar en los libros o el ordenador sobre los aventureros y las cuerdas. Ve si puedes averiguar por qué Meg hizo esto.

	—Puedo buscar. O simplemente puedo preguntarle. 

	—O simplemente puedes preguntarle. —Una pausa reflexiva—. Ella no piensa como los demás humanos, y no piensa como nosotros. Es algo nuevo, algo poco conocido y no se entiende. Pero encontró la manera de calmar el miedo de Sam, y eso no debe ser olvidado. 

	No, no debería ser olvidado, lo cual era algo que le recordaría a Blair. 

	Henry dejó escapar un suspiro. 

	—Ven. Hay pizza y una película. ¿Qué has elegido para el entretenimiento? 

	Vlad sonrió, dejando al descubierto los colmillos Sanguinati. 

	—La noche del Lobo.



	




	 

	Capítulo 11

	 

	Con su abrigo colgando de un brazo, Meg se apresuró a regresar a la sala de estar de Simon y gritó:

	—¡Sam! ¿Qué estás haciendo? ¡Deja de hacer eso! ¡Detente! 

	El cachorro siguió masticando la jaula y empujando sus patitas contra los fierros con tanta fuerza que parecía que sus pies se habían alargado en dedos peludos que estaban tratando de llegar a la cerradura. 

	Ella golpeó la jaula con la palma de la mano, sorprendiéndolo lo suficiente como para que diera un paso atrás. 

	—¡Deja de hacer eso! —le regañó—. Vas a romperte un diente o cortar tus patas. ¿Qué pasa contigo?

	Habló con ella. Ella alzó las manos con exasperación.

	—Tienes comida. Tienes agua. Ya comiste las galletas, y tuvimos una caminata rápida. Tengo que ir a trabajar. Si llego tarde otra vez, Elliot Wolfgard me va a morder, y apuesto a que muerde duro. 

	Sam levantó el hocico y aulló. 

	Meg miró fijamente y se preguntó qué pasó con el cachorrito dulce que había acariciado ayer por la tarde, el cachorro que se había acurrucado en el sofá con ella mientras miraba un programa de televisión. Había estado de acuerdo en entrar en la jaula cuando ella dijo que era hora de dormir. No había hecho un escándalo porque ella se fuera a su propio apartamento. Y había estado muy bien cuando ella llegó esta mañana... hasta que ella trató de salir. 

	—No puedes ir a trabajar conmigo —dijo Meg—. Te aburrirás, y no puedo estar jugando contigo. Te quedas en casa todo el tiempo cuando Simon se va a trabajar.

	Sam aulló. 

	—Puedo volver durante mi hora de almuerzo para un paseo.

	Sam aulló. 

	Si ella se iba, ¿dejaría de aullar? Si se fuera, ¿seguiría aullando cuando regresara? ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que Vlad o Henry o Tess comenzaran a golpear la puerta para averiguar lo que estaba mal? ¿O era algo que Sam hacía cada mañana y los residentes estaban habituados a ello? 

	Tal vez lo estaban, pero ella no. 

	—¡Muy bien! —gritó. Abrió la puerta de la jaula—. ¡Fuera! Fuera, fuera, fuera. Espérame en la puerta.

	Sam se precipitó fuera de la jaula y se entretuvo tratando de tirar del arnés y la correa del perchero de los abrigos en la puerta principal. 

	Meg tomó su comedero y bebedero, y se apresuró a la cocina. Encontró un tarro de café limpio, vacío y con una tapa en uno de los armarios inferiores, lo llenó con croquetas y agregó unas galletas en la parte superior, vertió el agua en el fregadero y secó el recipiente, luego agarró una de las grandes bolsas que colgaban de un gancho y la llenó de cosas de Sam. Un momento de reflexión sobre nieve y cachorros, le hizo correr escaleras arriba para tomar una toalla de baño del armario. 

	—Llego tarde, llego tarde, llego tarde —murmuró mientras corría por las escaleras. Metió a Sam en el arnés, ignorando sus quejas porque no quiso peinar toda su piel en la dirección correcta—. Lo arreglaré después de llegar a la oficina.

	Ella dejó caer las llaves, y una mano de piel aceitunada las atrapó antes de que llegaran al suelo. 

	—¿Necesitas una mano? —dijo Vlad, sonriéndole. 

	—O un mazo. 

	Parecía desconcertado y muy divertido. 

	—No entiendo.

	Ella negó con la cabeza. 

	Él cerró con llave la puerta principal de Simon y le entregó las llaves.

	—Gracias —le dijo guardando las llaves en su bolso y buscando las del Bow—. Estoy teniendo una mañana difícil. ¡Sam! ¡Deja de tirar de mí! 

	—¿Es esa época del mes? —preguntó Vlad. 

	Algún tipo de sentimiento se vislumbró en su rostro. Podría haber sido vergüenza, pero sospechaba que estaba más cerca a la rabia. 

	—¿Qué?

	Él la estudió. 

	—¿Acaso no es una pregunta apropiada?

	—¡No! 

	—Qué extraño. En muchas novelas que he leído, los machos humanos suelen hacer esa pregunta cuando una hembra está actuando... —Lo embargo un desconcierto mientras seguía estudiando su rostro—. Aunque, ahora que lo pienso, por lo general no le hacen esa observación a la mujer misma.

	—Tengo que irme a trabajar ahora —dijo Meg, haciendo énfasis en cada palabra. 

	—Ah. —Miró a Sam, luego a la bolsa y la toalla—. ¿Dónde va Sam? 

	—Va a venir conmigo. 

	Algo asomó en los ojos de Vlad. ¿Sorpresa? ¿Pánico? Le venía bien el pánico. Eso significaría que no era la única que se sentía fuera de control hoy. 

	Aunque un vampiro sintiéndose fuera de control podría no ser saludable para las personas que lo rodearan. 

	—Te ayudo con eso —dijo Vlad.

	Ella no discutió, sobre todo porque aún no había encontrado la llave del Bow. Vlad se arrojó la toalla al hombro y las asas de las bolsas de viaje en cada mano como si no pesaran nada, entonces emprendió el camino a los garajes, dejándola para hacer frente a Sam. Ella acortó la correa para evitar que el cachorro corriera a su alrededor en círculos. Como iban las cosas, terminaría de bruces en la nieve. Una vez más. 

	Como iban las cosas, si no ponía su pie en el suelo, terminaría con el cachorro sentado sobre ella cual pequeño tirano. 

	Todavía estaba tratando de encontrar las llaves preguntándose si la había dejado en la mesa de su cocina cuando Vlad llevo una mano a su bolsillo, sacó una llave y abrió la parte de atrás de su Bow. 

	—¿Qué? —tartamudeó—. ¿Cómo?

	—Cualquier llave sirve para todos los Bow en este Courtyard —dijo Vlad—. Hace que sea más fácil, ya que muy pocos de ellos son designados para un individuo en particular. 

	Mientras lo miraba, él recogió a Sam, le limpió los pies al cachorro, luego dejo al cachorro y la toalla donde Sam podría mirar por entre los asientos delanteros. Metió las bolsas en la parte de atrás.

	—¿Piensas ir en la parte de atrás? —Él señaló con un dedo a la correa que todavía estaba enrollada en la muñeca de ella. 

	Se quitó la correa y la tiró en la parte posterior. Vlad cerró la puerta y caminó hacia el lado del conductor. Estaba siendo muy amable, y salvo el exabrupto sobre el SPM2, estaba siendo educado. Pero tenía la clara impresión de que se estaba riendo de ella. 

	—Es mi Bow, así que yo manejo —dijo ella.

	—¿Encontraste las llaves? —No esperó su respuesta—. Dado que tengo una llave, soy quien manejo, y ninguno va a llegar demasiado tarde al trabajo.

	Ella emitió un gruñido que le hizo a él levantar las cejas con sorpresa, pero por el momento había sido derrotada, así que se dio la vuelta para el lado del pasajero y entró.

	<><><><><>

	Los Bow fueron construidos para paseos tranquilos alrededor de una comunidad cerrada, como un Courtyard, pero a sabiendas de que Elliot estaría quejándose sobre la tardanza del Enlace, Vlad le dio un codazo al vehículo a su máxima velocidad, consciente de que Meg estaba tratando de observarlo sin que pareciera que lo estaba mirando. Por lo que los miembros de la Asociación Empresarial habían sido capaces de reconstruir mediante la observación de ella, Meg absorbía lo que veía y oía, con una claridad desconcertante, y esas imágenes recordadas se convertían en su referencia frente al mundo. Lo que veía lo podía repetir y hacer... hasta cierto punto. Había lagunas, omisiones de información, que sospechaban eran deliberadas, para que las profetas de la sangre pudieran hacer muy pocas cosas de forma independiente. Por lo que Tess había recogido de interrogar a Merri Lee, Meg podía identificar una gran cantidad de objetos, pero sabía muy poco sobre lo que hacían.

	Lo que convertía a su escape del recinto en el que había vivido hasta su llegada al Courtyard, aún más notable. De alguna manera, se había dado cuenta de lo suficiente para huir y mantenerse con vida al mismo tiempo. 

	Pensando en lo que Henry, Tess y Simon dirían si Meg terminaba en una zanja por copiar como él conducía, Vlad desaceleró a una velocidad moderada y se cuidó de no hacer nada que pudiera ser considerado una mala conducción. Eso era algo que habían acordado; ser precisos a la hora de mostrar al Enlace cómo hacer algo para que ella aprendiera lo que necesitaba saber. 

	Por supuesto, Simon había ignorado eso completamente, cuando salió corriendo y dejó a un cachorro de Lobo en su regazo. 

	Es algo nuevo, Henry había dicho sobre ella. Algo poco conocido y no se entiende. Ella era todo eso. Y era una amenaza potencial, porque alguien con la capacidad de Meg de recordar imágenes y describirlas con precisión, podía decir a un enemigo demasiado acerca de su Courtyard y sobre el Terráneo.

	Apartó esos pensamientos a un lado cuando un Halcón, un Búho, y cuatro Cuervos vinieron volando hacia ellos desde la dirección de la oficina del Enlace. 

	«Los monos están esperando a la Meg» le dijo el Halcón a Vlad. 

	«Casi estamos ahí» les respondió a todos. «Que los humanos la esperen».

	«Le diremos a Nyx» dijeron los Cuervos mientras volaban en círculos alrededor, y se fueron volando de regreso. 

	Él no estaba lejos de ellos, por lo que un minuto más tarde, se detuvo en la oficina del Enlace, estacionando cerca de la puerta de atrás. 

	—Entra e instálate. Yo llevo a Sam y las bolsas. 

	—Gracias —respondió Meg, saltando fuera del Bow.

	Sam trató de ponerse en el asiento delantero y seguirla, pero Vlad lo agarró cuando Meg cerró la puerta. El cachorro luchó por un momento, luego miró por la ventana, haciendo sonidos ansiosos. 

	«Escúchame, Sam. Escucha» dijo Vlad. «Este edificio es un lugar en donde tratamos con humanos. Habrá muchos de ellos yendo y viniendo. Meg va a hablar con ellos. Tienes miedo de ellos, pero si te vas a quedar aquí con Meg, tienes que ser valiente. ¿Lo entiendes?».

	No hubo respuesta, salvo una superficial, respiración agitada, acompañada de un gemido. 

	Vlad suspiró. ¿Cómo Simon había soportado este silencio de un cachorro que amaba?

	Salió del Bow, cargando a Sam para no tener que secar al cachorro. Después de dejarlo en el suelo en la habitación de atrás —y mirando mientras Sam se precipitaba en la sala de clasificación para encontrarse con Meg— sacó las bolsas y la toalla del Bow y las llevó dentro. 

	Moviéndose en silencio, entró en la sala de clasificación. Sam estaba olfateando una esquina de la habitación, ahora ajeno a todo, excepto el olor que había encontrado. Abriendo la puerta privada completamente, miró el cuadro y reflexionó sobre, un Cuervo, una profeta, y un Vampiro caminando en una oficina...

	Luego resopló. Sonaba como el comienzo de una de esas bromas estúpidas que el Terráneo nunca entendía.

	Tres repartidores, todos cargando cajas y todos de pie detrás del mostrador. Dejando caer el bolígrafo que sostenía, el Cuervo les graznó, se dirigió a un extremo del mostrador, seleccionó otro bolígrafo, luego regresó y tocó la pluma en el papel sujeto al portapapeles. 

	Los hombres vacilaron a acercarse, como si esa pequeña distancia hiciera alguna diferencia. Si Nyx quería alimentarse, no había nada que su presa pudiera hacer para detenerla. Si hubiera estado usando vaqueros y un suéter, los hombres no habrían sabido que era una de las Sanguinati. Pero Nyx prefería llevar un vestido de terciopelo largo negro que tenía un escote modesto y mangas drapeadas, el tipo de prenda vampiresas que a menudo usaban en las viejas películas que el abuelo amaba tanto. Vestir así le divertía, porque decía que era una manera de decirle a su presa lo que era, incluso antes de empezar a comer. 

	Todavía en su abrigo de invierno, Meg tomó el bolígrafo del Cuervo. Sonrió y habló con los hombres, rápidamente completó la información, mientras ellos colocaban los paquetes en la carretilla sin dejar de mirar a Nyx.

	Al darse cuenta de que ninguno de los hombres se iba, Vlad dijo: «Nyx» 

	«No he hecho nada. Es su propio miedo lo que los detiene», respondió ella, con los ojos oscuros mirando a los hombres mientras permanecía inmóvil. «Meg Hará su trabajo, y voy a quedarme donde estoy».

	«¿Por qué quedarte?», preguntó aunque él no hizo ademán de retirarse. 

	«Para enseñar a los humanos que no son presas cuando están en esta oficina. Aprenderán que no dañamos a los que tratan con Meg, aunque ella se retrase. La valoraran por ello y esa es una diferente clase de protección».

	«¿Has oído algo para indicar que hay una razón para otra clase de protección?».

	«Le agrada al abuelo. Esa es una razón suficiente para mantenerla a salvo», respondió Nyx. 

	Meg sonrió a los repartidores, mientras caminaban hacia la puerta juntos y se metían en sus camiones o camionetas. Siguió sonriendo hasta que se alejaron. Entonces dejó escapar un suspiro y se volvió a Nyx y al Cuervo. 

	—Gracias por abrir la oficina. No pienso llegar tarde todos los días. Las cosas se han complicado el último par de días. 

	Mirando por encima del hombro a Sam, que estaba todavía muy ocupado husmeando su camino alrededor de la sala de clasificación, Vlad dijo:

	—Es comprensible.

	—Fue divertido —dijo Nyx—. Y Jake sabía qué hacer.

	El Cuervo estaba sacando los bolígrafos del porta lápices y organizándolos en el mostrador, luego al mirarlos graznó. 

	—Creo que hay un paquete para el señor Erebus del lugar de cine —dijo Meg—. ¿Quieres llevárselo?

	Nyx rió. 

	—¿Y privarlo de una visita tuya? No, pero le diré que un paquete ha llegado. —Ella cambió a humo, desde los pies hasta el pecho, y flotó en el mostrador. Volviendo al estado sólido, le tendió el brazo al Cuervo, quien se subió para salir del lugar. 

	Meg miró como el Cuervo voló y Nyx cambió por completo a humo que fluía hacia el camino de acceso que conducía a la Plaza Comercial. Entonces miró al mostrador, y finalmente a Vlad. 

	—¿Soy la única que tiene que utilizar el pasaje?

	Sintiendo a Sam venir a su lado, Vlad sonrió. 

	—No, no eres la única. Al menos por ahora. Voy a llevar el Bow al garaje por ti. Si no encuentras tus llaves, házmelo saber y te llevaré a casa. 

	No esperó su respuesta. Necesitaba abrir ABL, y quería que Henry supiera que Sam estaba con Meg, suponiendo que Jake ya no le había dicho al guía espiritual del Courtyard.

	Y todavía tenía que encontrar una manera sutil de advertir a todos en el Courtyard que, hasta que Simon regresara, él y Henry Beargard estarían al pendiente de Meg y Sam.

	<><><><><>

	Meg sacó croquetas y agua para Sam, le alisó la piel bajo el arnés, y lo dejó deambular por la sala de clasificación sin la correa. Después de haber perdido el equilibrio o pisado la cola o los dedos del pie un par de veces, lo dejó en un lugar fuera del camino, pero donde aún podía verlo y clasificar el correo y los paquetes. El paquete para el señor Erebus era lo suficientemente pequeño como para ir con el correo, pero recordando lo que dijo Nyx, Meg lo puso con las entregas de la tarde, incluyendo una entrega especial para Invierno que aún no había tenido la oportunidad de hacer. 

	La mañana pasó rápidamente. Cuando oyó a los ponis, le puso la correa al arnés de Sam y deslizó el otro extremo sobre su muñeca antes de abrir la puerta exterior, sólo en caso de que el cachorro decidiera salir corriendo afuera. Pero Sam, aunque intrigado, estaba feliz de estar con ella mientras caminaba hacia los ponis. Por su parte, los ponis parecían curiosos, pero sin preocuparse por el cachorro.

	Felicitándose a sí misma por conseguir pasar otra semana sin ser comida o despedida, tocó el montón de papeles que contenían sus notas acerca de las entregas de la semana. Su pequeño dedo se deslizó por el borde de los papeles. 

	Un estremecimiento de dolor se presentó ante la sangre que brotó del corte a lo largo de la articulación. Miró su mano izquierda, tratando de recordar algo de sus lecciones que explicaría el corte, no queriendo creer que el papel podía cortar la piel. Entonces el dolor vino, sofocando su pecho y torciendo su vientre. 

	Sam aulló de terror. 

	Ella miró al cachorro para tranquilizarlo, con la esperanza de dar forma a las palabras ordinarias antes de que la profecía comenzara a fluir a través de ella.

	Salvo que Sam no estaba aullando. Estaba de pie junto a ella, mirando su ansiedad mientras su propio cuerpo le decía que algo estaba mal. 

	Sam no estaba aullando. Pero podía oírlo. Incluso ahora, sabiendo que no estaba haciendo un sonido, podía todavía oírle. 

	La visión se había iniciado. No sabía lo que venía, qué imágenes iba a ver. Pero sí que Sam era parte... Si hablaba para experimentar la euforia, no recordaría lo suficiente, si no se acordaba de nada en absoluto, entonces nadie sabría que Sam tenía miedo. Pero si no hablaba, si se tragaba las palabras para que pudiera ver la profecía... Por amor a Sam, ¿podría soportar el dolor? 

	—Quédate aquí —dijo con los dientes apretados. Corrió al baño y cerró la puerta antes de que Sam pudiera seguirla.

	Su garganta se sentía atascada con cosas terribles. Inclinándose sobre el lavabo, luchó por respirar mientras el dolor se arrastraba a través de ella y la visión llenó su mente, como si estuviera viendo un clip de una película entrecortada. 

	Hombres. Vestidos todos de negro. Incluso sus rostros, sus cabezas, eran negras. Algunos tenían armas de fuego; otros llevaban fusiles... salto... Un hombre estaba agarrando algo, pero no podía ver qué... salto... Un sonido como un coche acoplado a una avispa... salto... La nieve cayendo con furiosa rapidez y tan espesa que no podía conseguir una idea del lugar, no podía decir si estaba viendo el Courtyard o la ciudad u en otro lugar con una tormenta de nieve... salto... Pero Sam estaba allí, aullando de terror. 

	Meg volvió en sí cuando los músculos de sus manos quedaron hacinados de aferrarse al lavabo con tanta fuerza. 

	Concéntrate en respirar, se dijo. El dolor se desvanecerá. Sabes que va a desaparecer.

	Se lavó las manos, teniendo cuidado de limpiar bien el dedo meñique. 

	Un pequeño corte a lo largo del borde de esa articulación. Si lo cortaba de nuevo para alargarlo, tal vez podría ver más. Y tal vez vería otra profecía, pero se mezclarían con las imágenes que ya había visto en esta pequeña incisión. Los Nombres Caminantes llamaban al resultado de un corte sobre un corte anterior, una visión doble, esa pesadilla aparecía cuando una profecía se imponía sobre la otra y las imágenes chocaban de manera que por lo general tenían consecuencias terribles para la chica que las veía: Su mente se quebraba.

	A veces las imágenes que chocaban no eran terribles. A veces, si la chica podía aceptar lo que estaba viendo, las imágenes podían cambiar una vida. Habían cambiado la suya cuando el Controlador le había cortado en viejas cicatrices como un castigo. Las profecías mezcladas le habían mostrado los primeros pasos de su escape.

	El hecho de que hubiera sobrevivido a las visiones dobles antes no significaba que su mente no se rompería si lo intentaba de nuevo. 

	Secó sus manos, consiguió un antiséptico y un vendaje en el botiquín de primeros auxilios, y se ocupó del corte. Moviéndose lentamente, volvió a la sala de clasificación y a Sam. Abriendo su diario en una página limpia, escribió lo que había visto, mientras que los detalles estaban frescos. 

	Tenía que decírselo a alguien, pero ¿quién escucharía? 

	Deseando poder hablar con Simon, Meg cogió el teléfono e hizo una llamada. El teléfono en el otro extremo sonó y sonó. A continuación, el contestador automático. 

	—¿Henry? Soy Meg. Necesito hablar contigo.

	<><><><><>

	Henry llegó un minuto después de que cerrara durante su hora de almuerzo. Dejando a Sam en la sala de clasificación con un par de galletas, se encontró incapaz de mirar al gran hombre, y mucho menos decir algo. 

	—Estás herida —dijo él finalmente. 

	Ella negó con la cabeza. 

	—Hueles a dolor, debilidad. 

	No debilidad. No, ella no era débil. Pero el dolor, aunque debilitándose, todavía era una cosa terrible. 

	La voz de Henry fue un rumor tranquilo. 

	—¿Qué le hiciste a tu mano, Meg?

	—No sabía que el papel podría cortar. —Incluso a sus propios oídos, sonaba quejumbrosa—. Pensé que era una imagen de fantasía.

	—¿De fantasía? 

	—No real.

	Él se quedó perplejo. 

	—Déjame ver tu mano.

	—Mi mano está muy bien. No es por eso...

	La tomó de la mano izquierda y desenvolvió el vendaje en su dedo meñique. Sus manos eran grandes y ásperas, pero la tocó con sorprendente delicadeza.

	—Tienes cicatrices —dijo Meg, mirando sus dedos. 

	—Trabajo con madera. A veces soy torpe con mis herramientas. —Estudió el corte en el dedo, y luego inclinó la cabeza y olió. Sacudiendo la cabeza, volvió a envolverle con el vendaje—. Ese pequeño corte no debe causar tanto dolor. 

	Él quería una explicación, pero su dolor no tenía importancia en lo que había visto, por lo que en este momento no era importante. 

	—Henry, vi algo. 

	Al soltar la mano, se enderezó en toda su altura, por encima de ella. 

	—¿Viste...? 

	Para hacérselo fácil, cogió su cuaderno de la mesa en la sala de atrás y se lo entregó.

	Lo vio leer las palabras, las líneas de expresión entre sus ojos oscuros se hicieron más profundas, cuando leyó de nuevo. 

	—Algunas profecías parecen una serie de imágenes o sonidos —dijo ella—. Algunas, como esta, parecen un clip de película o una serie de clips con sonidos y acción. La misma imagen podría aparecer en un centenar de profecías, por lo que le toca a la persona que quiere la visión, el comprender el significado. 

	Henry la observó. 

	—Escuchaste un aullido de Lobo. ¿Estás segura de que era Sam? 

	—¿Hay algún otro aullido de Lobo que suene como Sam? 

	—No. —Henry pensó por un momento—. ¿Por qué tener una visión de Sam? No podía haberte pedido que veas nada.

	—No, pero él era la única persona conmigo cuando me corté con el papel. —Meg se estremeció—. ¿Quiénes son esos hombres? ¿Por qué quieren a Sam?

	Con Henry de pie en medio de la habitación, no tenía espacio para caminar. 

	—¡Soy tan inútil! —exclamó—. ¡Veo esto, pero no puedo decir dónde va a pasar ni cuándo ni por qué!

	Henry levantó el diario. 

	—Necesito hablar con algunos de los otros. ¿Me puedo llevar esto? Voy a devolvértelo.

	—Claro. Sí. ¿Qué pasa con Sam?

	—Vlad se llevará a Sam a casa. Él ha estado aquí el tiempo suficiente por un día. 

	—Pero...

	La puerta trasera se abrió y Vlad entró, dando a Henry una mirada inquisitiva. Luego miró a sus manos y se puso rígido. 

	Algo pasó entre el Oso Pardo y el vampiro que no compartieron con ella. Vlad entró en la sala de clasificación, mientras que Henry fue a buscar su abrigo del perchero en la pared. 

	—Ven conmigo —dijo Henry. 

	—Mi bolso está en la sala de clasificación, y mis llaves están en él.

	Antes de que tuviera las botas puestas, Vlad abrió la puerta lo suficiente para entregar su bolso a Henry, y usó uno de sus pies para bloquear los intentos de Sam de unirse a ella. 

	—¿A dónde vamos? —preguntó cuando ella y Henry salieron. 

	—No lejos.

	La condujo hasta el patio detrás de la tienda. Un estrecho sendero corría por el centro de la misma a la puerta de su estudio, que no estaba cerrada con llave. Grandes ventanales llenaban la pared del fondo a cada lado de la puerta, proporcionando luz. Los lados del estudio eran paredes de ladrillo. El piso era de madera astillada... o estaba cubierto de una capa de virutas de madera tan gruesa que no estaba segura de cómo se suponía que era el piso. La habitación era más cálida que en el exterior, pero no lo suficiente como para renunciar a su abrigo, y Henry no indicó que debiera sacarse sus botas.

	Señaló a un banco. Se sentó, preguntándose por qué estaba allí. Además de varias piezas de madera y una cesta llena de herramientas, había un armario con una encimera de granito y una mesa redonda tallada que contenía un reproductor de música. 

	Henry se quitó su abrigo y lo colgó de un gancho antes de conectar una jarra eléctrica con agua que estaba sobre el gabinete. Mientras el agua se calentaba, él puso su diario en uno de los estantes del armario, luego seleccionó un disco de música y lo puso en el reproductor. Unos minutos más tarde, le entregó una taza, encendió la música, y comenzó a trabajar en la pieza de madera en el centro de la habitación. 

	El aroma de la hierbabuena se levantó de la taza. No estaba segura de lo que quería de ella, ahuecó sus manos alrededor de la taza para absorber el calor y lo observó mientras él daba forma a la madera. La música, una mezcla de tambores y sonajas y algo parecido a una flauta, fluía en el aire, y el sonido de Henry trabajando parecía mezclarse con el resto.

	—Me gusta la música —dijo Meg—. ¿Qué es?

	Él la miró y sonrió. 

	—Música nativa de la tierra. Cuando los humanos inventaron los reproductores de música y los discos que contenían sonidos de manera que las canciones y las historias podrían ser compartidas por muchos, vimos el valor de ello y nos arreglamos para grabar la música de nuestro pueblo. 

	—¿Te gusta la música humana?

	—Algunas. —Henry acarició la madera—. Pero no aquí. No cuando toco la madera y escucho lo que quiere llegar a ser. 

	Meg estudió la forma aproximada que parecía estar saltando fuera del bloque de madera. 

	—Es un pez. 

	Él asintió. 

	—Un salmón.

	Cuando ella no dijo nada más, cogió sus herramientas y comenzó a trabajar de nuevo. Ella vio cómo el salmón emergía de la madera, su cuerpo en una graciosa curva. No terminada, estaba segura, pero con forma. 

	Esperaba que aún estuviera allí para verlo cuando lo estuviera. 

	La música terminó. Su taza estaba vacía. Sacándole la taza, Henry dijo:

	—El dolor está más tranquilo ahora. Come un poco de comida. Descansa un poco más antes de regresar a tu trabajo. 

	Se puso de pie. 

	—Gracias por dejar que me siente aquí contigo. Siento no poder ser más útil.

	—Nos diste la advertencia. Eso es de ayuda. En cuanto al resto, eres bienvenida a venir aquí y dejar que tu espíritu toque la madera. 

	Ahora que el dolor había cedido, tenía hambre por más de la usual sopa y sándwich que podría tomar en Un pequeño Bocado, así que se acercó a La Carne no es Verde, el restaurante en la Plaza Comercial. Imágenes de entrenamiento le decían que no era un restaurante de gama alta, los manteles eran del tipo que podría ser limpiado en vez de tela que tenía que ser lavada, pero el menú tenía de todo, desde aperitivos hasta cenas completas. Pidió un pequeño bistec con puré de patatas y guisantes, saboreando la experiencia de hacer una elección. 

	Cuando volvió a la oficina, se encontró con un recipiente de sopa y un sándwich envuelto en la pequeña nevera, y su taza con tapa llena de café fresco.

	—No tengo que preocuparme por la cena —dijo mientras recogía las copias del Lakeside Noticias y el boletín del Courtyard que alguien había dejado en la mesa del fondo. Las llevó junto con su café a la sala de clasificación, luego abrió la oficina para las entregas de la tarde. 

	<><><><><>

	Henry, Vlad, Blair, y Tess se reunieron en la sala de reuniones de la Asociación Empresarial.

	Henry dejó el diario en la mesa. 

	—Es de Meg. Creo que cualquier otra cosa que está escrito aquí es privado, pero ella ofreció estas palabras para que todos nosotros podamos ver. 

	Ninguno de ellos habló mientras leían los recuerdos de Meg de la visión, pero Blair empezó a gruñir.

	—Si esto fuera un libro, la visión habría incluido un periódico indicando la fecha del incidente que fuera a pasar —dijo Vlad. 

	—Pero no es un libro —respondió Henry—. Ella nos dio mucho para un pequeño corte. Un accidente —añadió cuando Blair lo miró fijamente. 

	Blair asintió y volvió a estudiar las palabras. 

	Henry miró a Tess. 

	—Dijiste que había placer en el corte. Todo lo que olía era su dolor. ¿Por qué?

	—No sé —contestó Tess—. Tal vez es la diferencia entre un corte accidental y uno hecho deliberadamente. Tal vez fue porque había algo que no era capaz de hacer por sí misma, por lo que experimentó dolor en lugar de euforia. Te dije todo lo que sé de las profetas de la sangre.

	—He utilizado el ordenador para comprobar si hay libros o cualquier escrito sobre ellas —dijo Vlad—. Hay historias que tienen a las Casandra de sangre como personajes, pero se trata de novelas de terror o suspenso, así que dudo que haya alguna información útil. He añadido un par de ellos a la siguiente cartera de pedidos de ABL. Voy a seguir buscando. 

	—Alguien sabe acerca de ellas —dijo Tess. 

	—Meg sabe —dijo Henry en voz baja—. Con el tiempo, nos dirá. —Él miró a Lobo—. ¿Blair?

	Blair suspiró lentamente. 

	—Podría ser este año, podría ser dentro de cinco años a partir de ahora. Todavía hay tiempo de sobra para una tormenta así antes que la chica fría ceda el lugar a su hermana. Ese sonido. Más pequeño que un coche, pero no un Bow. Tiene que moverse bien sobre la nieve. 

	—Puedo ayudar a Vlad a buscar en los ordenadores un vehículo de este tipo —dijo Tess. Ella vaciló—. ¿Debemos decirle a ese policía que habla con Simon?

	—¿Alguna vez estas visiones se equivocan? —preguntó Blair—. ¿Podemos saber si aquellos hombres que vienen con armas y rostros ocultos son de la policía?

	—¿Por qué la policía querría a Sam? —preguntó Vlad. 

	—¿Por qué alguien lo querría? —contrarresto Henry. 

	Destellos rojos bailaban en los ojos ámbar de Blair. 

	—Daphne está muerta, así que Sam es el niño de Wolfgard. ¿Podría alguien ser tan tonto como para tocarlo y empezar una guerra?

	—Alguien va a ser tan tonto —dijo Henry—. Meg lo ha visto. 

	Silencio.

	Finalmente, Blair dijo: 

	— El cielo está despejado hoy. A menos que alguien enfurezca a la niña del lago, no deberíamos tener otra tormenta por unos pocos días. 

	Tess se inclinó y rozó con un dedo sobre la página que contenía las notas de Meg acerca de la visión. 

	—Incluso si una profeta de la sangre nunca se equivoca, lo que ve está abierto a la interpretación. Meg nos ha mostrado el comienzo de una pelea, pero no hay nada aquí que muestre cómo va a terminar. 

	Ella miró a los tres hombres. A pesar de su fortaleza como Oso Pardo, Henry sintió un escalofrío por la espalda cuando vio la forma en que su cabello comenzó a enrollarse. 

	Tess salió de la habitación, aparentemente decidiendo que no había nada más que decir.

	—Sam no va a aceptar quedarse guardado todo el tiempo —dijo Vlad—. Y estar junto a Meg es bueno para él. —Le dio a Blair una mirada mordaz—. No te gusta el arnés y la correa, y eso lo entiendo, pero un par de días con Meg ha sacado a Sam del mal lugar en el que ha estado desde que Daphne murió. Eso debería contar para algo. 

	—No puedo hablar por otros Lobos, pero eso cuenta para mí —dijo Blair—. Vamos a mantener a salvo a Sam. Y a Meg también. 

	Vlad se removió en su silla. 

	—Ella no ha visto un Lobo todavía. Salvo a Sam. 

	—Siempre hay un Lobo de guardia en ABL —dijo Blair. 

	—Sí, pero ella no ha estado en la tienda desde que se convirtió en el Enlace, por lo que no ha visto a uno de ustedes.

	— Voy a asignar a un par de lobos para que vigilen la oficina. En forma humana. 

	—Ten en cuenta que van a ver a Meg y a Sam —dijo Henry. 

	Blair gruñó. 

	—Eso es para que Simon haga frente cuando regrese. 

	—De acuerdo.

	Satisfecho de que habían hecho todo lo posible por el momento, Henry se levantó. 

	—Estoy muy cerca durante el día, y los Halcones y Cuervos se mantienen vigilando cuando Meg está trabajando. Ellos alertarán a los Lobos si hay una amenaza. 

	Los tres regresaron a su propio trabajo.

	Mientras Henry caminaba el sendero estrecho a la puerta de su estudio, miró a los Cuervos reunidos en la pared. 

	«¿Algo para informar?».

	«Humanos y cajas», respondió Jake. «La Meg no necesita ayuda con las anotaciones». Parecía decepcionado. 

	De vuelta al interior, Henry colgó su abrigo y caminó alrededor de las piezas de madera en espera de que le sean dadas un nuevo tipo de vida, y pensó en la mujer que, a pesar de ser humana, estaba empezando a ver como una amiga. 

	<><><><><>

	En medio de las entregas, Meg echó un vistazo a el Lakeside Noticias, pero no vio nada que pensara debiera reportar a Henry o a Tess, y se preguntó si ella estaba fuera de lugar incluso al estar mirando. Seguramente Tess o Vlad lo hacían de todos modos. Pero ellos no tenían todas las imágenes como ella y podrían no reconocer algo que podría tener un impacto en los Otros.

	Se dio cuenta de que los anuncios de venta se configuraban como le había dicho Asia, pero no sabía si alguno de los vecinos estaría interesado en este tipo de artículos. 

	Leyó los comics y no entendió la mayoría de ellos. Pero había una tira cómica sobre los Otros que la perturbaba. Parecía ser parte de una historia en entregas, por lo que las palabras tenían poco significado, pero el Lobo babeante, de pie y viéndose como un hombre peludo con cabeza de lobo, la hacía sentirse incómoda. Tal vez fue una manera de disminuir algo que se temía, pero se sentía peligroso. No podía decir si era peligroso para los Otros o para los humanos, pero absorbió la imagen, luego miró la fecha en la parte superior del periódico. Otra imagen. 

	Doblando el papel, alcanzó el boletín del Courtyard, luego se detuvo. Demasiada información, demasiado para absorber en ese momento. Además, con la distribución de ese nuevo catálogo para los complejos residenciales, había producido un aluvión de pedidos que habían llegado esa tarde, así que todavía tenía que separar una carretilla de paquetes y contactar a los complejos para que fueran a recoger sus pedidos.

	Cerró puntualmente a las cuatro, llenó la parte posterior del Bow con pequeños paquetes para las Cámaras y el Complejo Verde, se aseguró de que tenía su paquete para Invierno, y salió para hacer sus entregas. 

	Todavía la ponía nerviosa salir del Bow en cualquiera de los mausoleos que albergaban a los Sanguinati, a excepción de la casa del señor Erebus, pero se estaba acostumbrando al humo que fluía de los edificios cada vez que detenía el Bow. Los Sanguinati en forma de humo no fluían más allá de sus vallas, cuando ella estaba cerca, y los que se quedaban en forma humana no hablaban con ella o se acercaban. Ella siempre les decía "buenas tardes" mientras metía paquetes en las cajas de entrega, y siempre daba un suspiro de alivio porque ninguno de ellos quisiera comerla.

	El señor Erebus, en cambio, bajó por la pasarela a su encuentro mientras salía del Bow.

	—Sus películas llegaron —dijo Meg, sosteniendo el paquete. Se dio cuenta de que las uñas no se veían amarillas o quemadas, como la primera vez que lo había visto, pero tal vez eso era porque ella había estado nerviosa y la puerta había estado oscura. 

	—Disfruto de mis películas —dijo—. Dulce niña que me las traes. —Luego señaló a los buzones negros para indicarle que debía poner su paquete dentro. Incluso cuando salía a su encuentro, él no tomaba un paquete directamente de su mano. 

	—Estoy encantada de hacerlo —dijo Meg. 

	Erebus la observó mientras ponía el resto de los paquetes dentro de las cajas de entrega. 

	—¿Vladimir es amable contigo?

	La pregunta la sorprendió. Lo que más le sorprendió fue la sensación de que el bienestar de Vlad dependía de su respuesta. 

	—Sí, lo es. Él y Nyx fueron muy serviciales esta mañana. 

	—Eso es bueno. —Dio un paso atrás—. Ve a terminar tu trabajo, luego disfruta de la noche. 

	— Lo haré.

	Mientras conducía hacia el lago, se preguntó si eso era una advertencia de que debía permanecer dentro del Complejo Verde del Courtyard por la noche. 

	Invierno estaba patinando en el lago, con el mismo vestido blanco. Meg estacionó en el mismo lugar que la primera vez que la había visitado, sacó un pañuelo de la bolsa de compras, luego caminó hasta el borde del lago.

	La chica se unió a ella poco a poco. 

	—Es el Enlace —dijo Invierno—. ¿Patinas, Meg? 

	—Nunca aprendí.

	—Los humanos usan metal en sus pies para deslizarse sobre el hielo. No tengo necesidad de este tipo de cosas. —Invierno inclinó la cabeza—. ¿Has venido a recoger los libros de la biblioteca? No hemos terminado de leerlos. 

	—No, no estoy aquí por los libros. Te he traído esto. —Meg le tendió un pañuelo. 

	La niña se puso tensa, y los ojos que se fijaron en Meg estaban llenos de una ira inhumana.

	—¿Me has traído el color de Verano? 

	Estupefacta por la profundidad de la ira, Meg miró el pañuelo verde. 

	—¿Verano? No. No lo veo como un verde verano.

	Invierno parecía más alta de lo que había sido hacía un momento —y menos humana—. Y el aire, que había sido tolerable esa tarde, de repente mordía. 

	Había insultado a la chica. Eso sí lo entendía. Sonaba como si Invierno y Verano no se llevaban bien, a pesar de ser hermanas. ¿Eran hermanas? 

	—Cuando lo vi, pensé en ti —dijo Meg, con la esperanza de explicarse. 

	—En MÍ. —La palabra fue un susurro furioso. Nieve de repente se dio la vuelta al otro lado del lago, una cortina moviéndose hacia ellos.

	—A causa de esto. —Meg desplegó el pañuelo, dejando al descubierto los copos de nieve que se convertían en los extremos en flecos blancos. Luchó por encontrar las palabras adecuadas—. Invierno no es una ausencia de color; tiene todos estos tonos de blanco. Y luego están los árboles de hoja perenne, con sus ramas inclinadas de nieve, su color acentúa el blanco. Cuando vi la bufanda en una tienda en la Plaza Comercial, pensé en ti, porque tu vestido tiene tonos de blanco, y el verde sería un acento para el vestido como los árboles de hoja perenne son para la tierra. 

	La nieve en el otro lado del lago se tranquilizó. Invierno estudió la tierra y los árboles, luego miró a la bufanda. 

	—Es el color de los árboles de hoja perenne. —Ella extendió la mano y frotó el pañuelo entre las manos—. Suave. 

	Meg apenas se atrevía a respirar. 

	—Bondad —murmuró Invierno, tomando el pañuelo y envolviéndolo alrededor de su cuello—. Tan inesperada.

	Los ojos que nunca se confundirían con humanos la miraron. 

	—Gracias, Meg.

	—De nada, Invierno. —Se acercó de nuevo al Bow y la saludó con la mano antes de entrar en él. La chica no devolvió el saludo, pero cuando Meg se fue alejando, una segunda chica se deslizó sobre el hielo y junto sus manos con Invierno.

	Durante el viaje de regreso al Complejo Verde, Meg notó que la nieve al lado de la carretera se arremolinaba en el aire como patinadores dando vueltas sobre el hielo en un lago.



	




	 

	Capítulo 12

	 

	Después de una larga ducha caliente y un desayuno tardío, Meg llenó su Earthday con tareas, Sam, y su primera salida social. Mientras que la ropa se lavaba, ella y Sam caminaron alrededor del complejo. Mientras que la ropa se secaba, ella y Sam caminaron alrededor del complejo. En el momento en que llegó a casa y guardo la ropa, Sam estaba tirado en el suelo de su habitación, sin ganas de moverse. Tenía que cargarlo de nuevo a su jaula en la sala de Simon. 

	Luego llegó el momento de cumplir con las mujeres que se estaban reuniendo en la sala social del Complejo Verde para ver una película chick. Jenni Crowgard y sus hermanas estaban allí, junto con Julia Hawkgard, Allison Owlgard, y Tess. 

	Consiguieron reorganizar las sillas y el sofá a su agrado, y por la facilidad de llegar a las palomitas de maíz, nueces y galletas de chocolate que Tess habían traído. Luego Jenni puso la película.

	La película mostró a madres llorando por sus hijas, y las hijas gritando a sus madres. Hubo padres discutiendo con sus hijos. Amigos ofreciendo consejos no solicitados a todo el mundo. Pero al final, todos terminaron sonriendo y a los abrazos. 

	Meg no podía decidir si se suponía que era una historia sobre una familia real o si se trataba de una fantasía que en realidad no se aplicaba en una comunidad humana. Las Otras no entendieron la historia tampoco, pero todas estuvieron de acuerdo en una cosa: No hubo ni un solo pollo3 en toda la película. 

	Para cuando regresó, Sam estaba despierto y listo para jugar. Y comieron, jugaron y vieron otra película que definitivamente tenía pollos y otros animales en la misma. 

	—Si me dejas dormir un poco esta noche, puedes venir conmigo en la mañana —dijo Meg cuando cerró la jaula—. Pero si comienzas a aullar y mantener a todo el mundo despierto, tendrás que quedarte en casa.

	Sam se quejó, haciéndole sentir a Meg como una miserable. Pero se quedó tranquilo, y ella volvió a su apartamento y casi no tuvo tiempo de hacer su rutina nocturna antes de caer en la cama y quedar profundamente dormida. 

	<><><><><>

	A la mañana siguiente, no había ni un solo sonido en el apartamento de Simon. Ningún ladrido o aullido. Después de haber dormido hasta que sonó la alarma, Meg no estaba segura de haber oído a Sam antes de que saliera a trompicones de la cama, sin importar la cantidad de ruido que hubiera hecho. Sin embargo, para el momento en que salió de la ducha, el silencio había adquirido una sensación ominosa. 

	¿Y si no había trabado la jaula correctamente anoche? ¿Y si Sam había salido y, sintiéndose molesto con ella por haberlo dejado, había hecho una de las cosas que le habían preocupado a Simon lo suficiente como para comprar la jaula en el primer lugar?

	Luego de frotarse el pelo mojado, Meg metió la toalla en el toallero, se puso la bata y las zapatillas, y corrió a la casa de Simon. Se estremeció cuando abrió la puerta hacia el descansillo, un recordatorio de que incluso en el interior, no era un buen momento del año para tener el cabello mojado y poca ropa. 

	Se ocuparía de ello tan pronto como comprobara a Sam. 

	¿Y si no estaba haciendo ningún ruido porque estaba lesionado y no podía gritar para pedir ayuda? ¿Y si estaba enfermo? ¿Y si...?

	Ella se precipitó por las escaleras y en la sala de estar. 

	¿... estaba lamiendo los últimos restos de la croqueta de su recipiente y la esperaba tranquilamente para que así lo llevara con ella?

	Sam movió la cola y dejó escapar un suave arrooooo de saludo. 

	—Buenos días, Sam —dijo Meg—. Sólo quería que supieras que vendré en pocos minutos para llevarte ¿bien?

	Tomando el sonido que hizo como un acuerdo, ella se lanzó de nuevo a su apartamento para secarse el cabello y vestirse. Realizó toda su rutina de la mañana, casi ahogándose con su desayuno apresurado de mantequilla de maní y pan. 

	En el momento en que cerró su apartamento y regresó al de Simon, Sam estaba bailando en su lugar. Tan pronto como abrió la jaula, estuvo afuera y bailando en la puerta principal. Le puso el arnés y empacó sus cuencos y la toalla. Cuando salió, Vlad estaba esperando.

	Tomó los dos bolsos de viaje y los miró pensativamente. 

	—¿Qué estás llevando todos los días?

	—Cuencos para la comida de Sam —respondió Meg, haciendo un doble control de haber cerrado correctamente la puerta de Simon, porque recordaba las imágenes y clips de ladrones irrumpiendo en las casas. Luego estaba la reciente visión de esos hombres vestidos de negro y Sam con miedo. No creía que alguien pudiera colarse en el Courtyard y tratar de robar a los Otros. Por otro lado, la gente hacía cosas estúpidas todo el tiempo. 

	—Meg, si Sam va a la oficina contigo la mayoría de los días, consigue cuencos para no tener que llevar estos de ida y vuelta —dijo Vlad. 

	—Voy a mirar el catálogo del Palacio de las Mascotas esta mañana para ver cuánto cuestan —dijo mientras los tres partían hacia el garaje, deteniéndose cada pocos pasos para que Sam hiciera pipí. No quería ser mezquina, pero el viaje de compras en Firesday le había mostrado con qué rapidez se iba el dinero, y no quería quedarse seca antes del próximo sobre de pago. Y ese pensamiento le recordó que tenía que pasar por el banco de la Plaza Comercial y averiguar la cantidad de crédito disponible que tenía cada mes. Estaba empezando a entender por qué muchos de los clientes del Controlador querían profecías sobre dinero.

	—Compra lo que quieras para Sam y cárgalo a la Asociación Empresarial —dijo Vlad—. Voy a autorizar las compras.

	—Gracias.

	Guardaron las bolsas de viaje y a Sam en el Bow. Luego, a pesar de que esta mañana tenía las llaves, Vlad los llevó a los tres a la oficina del Enlace. 

	Cuando abrió la puerta, Harry de Entregas en cualquier parte acababa de llegar. 

	No llegue tarde esta mañana, pensó mientras saludaba a Harry, y alcanzó a ver a alguien observando desde el segundo piso del consulado. Pero apenas a tiempo.

	Dado que Harry siempre conversaba con ella durante unos minutos, Meg se tomó su tiempo para buscar su portapapeles y llenar la información sobre los paquetes que traía. A diferencia de Asia Crane, él no era descaradamente curioso acerca del Courtyard. Harry conversaba acerca de su propia vida, una versión del mundo humano que era tan ajeno a ella como la forma de vida de los Terráneos. Pero Meg absorbía cada palabra, y cada vez que tenía un par de minutos de tiempo en silencio, trataba de conectar las cosas a las que Harry se refería con las imágenes y clips que habían formado parte de su entrenamiento. 

	<><><><><>

	—Ponlo por allá así no paramos el camino de las entregas —dijo Monty cuando Kowalski entró en el Courtyard—. Esto no va a tomar más de un par de minutos. 

	No habían tenido más noticias de la costa oeste, ninguna confirmación sobre el número de muertos en Jerzy en la semana pasada, no tenían información acerca de por qué un grupo de hombres jóvenes habían atacado a los Otros y comenzaron una pelea que terminó en una masacre. Y a pesar de tener un patrullero haciendo guardia en la estación de tren cada vez que un tren que venía desde ese lado arribaba, no habían tenido ninguna señal de Simon Wolfgard.

	Prefiriendo evitar más tratos con Vladimir Sanguinati, Monty había decidido acercarse al Enlace. No pensaba que Meg Corbyn podría —o querría— darle información, pero quería recordarle que él estaba allí para ayudar. 

	Al abrir la puerta de la oficina, uno de los Cuervos revoloteaban sobre el muro de piedra, mientras que otro se fue volando, sin duda alguna iba a advertir su presencia allí.

	Ahí estuvo ese destello de miedo en los ojos grises de Meg Corbyn cuando lo vio, rápidamente seguido por un esfuerzo por ocultar ese miedo. Se preguntaba si alguna vez podría mirarlo sin tener miedo de que fuera a llevarla de vuelta al lugar del que se había escapado. ¿Pero por qué todavía tenía miedo? ¿Acaso no sabía que los Otros no tolerarían que fuera aprehendida? 

	—Buenos días, teniente Montgomery. ¿Hay algo que pueda hacer por usted?

	Al llegar al mostrador, Monty sonrió y negó con la cabeza. 

	—No, señora. Sólo vine a ver si había algo que podríamos hacer por usted.

	—Ah. —Miró el catálogo en el mostrador, como si buscara la respuesta correcta entre la mercancía. 

	Ya que ella no lo miraba, se centró en la habitación detrás de la puerta privada, que había dejado abierta. Una pared posterior con ranuras y estantes. Una caja de terrones de azúcar sobre una mesa grande en el centro de la habitación. Y un cachorro gris de pie en el umbral, sus labios abiertos para revelar una boca llena de dientes sanos. 

	No es un cachorro de perro, pensó Monty cuando el animal le gruñó. Un cachorro de Lobo.

	Meg se sacudió ante el sonido. Después de mirar fijamente al Lobo, miró a Monty y dijo: 

	—Este es Sam. Me está ayudando por unos días. —Luego miró al joven—. Sam, es el teniente Montgomery. Es un oficial de policía. —Volviendo a él—. Es joven. No estoy segura de que sepa lo que es un agente de policía. 

	¿Cuándo comenzaban los Otros a cambiar a la forma humana? ¿Sería ese cachorro un niño? ¿De quién era el muchacho? 

	No necesitaba tres pistas para develar el misterio, pero le hizo preguntarse qué otras funciones Simon Wolfgard podía exigir de su Enlace. 

	—Quizás la librería tiene uno de esos libros de "Esto es" —dijo Monty—. No recuerdo el nombre real, pero la esencia de los libros es ayudar a los niños a identificar las cosas. Como: Esto es un gato. Esto es un coche. Esto es un ratón. Esto es un alce...

	Una mirada extraña apareció en sus ojos y su piel clara palideció. 

	—Me acuerdo de ese tipo de libros —susurró—. No sabía que a los otros niños se les enseñaba de esa manera. 

	Había estado pensando en todas las noches que se sentó con Lizzy, leyéndole esos libros, y lo emocionada que estaba cuando fueron a un zoológico y los niños y ella pudieron identificar la cabra, el pollo y el conejo. Pero al mirar a Meg, dudaba que tuviera el mismo tipo de cálidos recuerdos sobre esos libros. 

	—Gracias. Eso es una buena sugerencia —le dijo—. Si ABL no tiene libros de niños, tal vez la biblioteca del Courtyard los tenga.

	Hora de irse. Echó un vistazo al catálogo, que estaba abierto en una selección de camas para perros, y se dio cuenta que ella había marcado uno. Se tomó un momento para medir el cachorro, y luego giró la cabeza para mirar a su elección.

	—Yo me quedaría con la cama mediana, no la pequeña. 

	—Pero él es pequeño —protestó Meg. Hizo una pausa—. Por lo menos, creo que es pequeño. No he visto todavía a un Lobo completamente desarrollado.

	Él sonrió, pero se preguntó por qué no había visto a un Lobo todavía. 

	—Hágame caso. Sam ya es más grande que lo que la gente considera un perro pequeño. 

	—Ah. Bueno, es bueno saberlo.

	—Que tenga un buen día, señora Corbyn.

	—Igualmente.

	Cuando salió de la oficina, vio la expresión de Kowalski. Mirando a la derecha, vio al Oso Pardo de pie en el otro lado de la pared, observándolo. En esos primeros momentos, sus pulmones se negaban a respirar y sus entrañas se volvieron agua.

	—Buenos días, señor Beargard —dijo en voz baja. Luego se acercó al patrullero y entró.

	—¿Listos para partir? —preguntó Kowalski, manteniendo un ojo en el Oso Pardo.

	—Sí. Vámonos —respondió Monty. 

	Henry Beargard los observó hasta que se detuvieron en el tráfico.

	—Un tipo del consulado salió tan pronto como entró en la oficina del Enlace —dijo Kowalski—. Principalmente quería saber lo que estábamos haciendo allí. Le dije que era una visita de cortesía. 

	—Lo cual era.

	—El tipo estaba en mi línea de visión, así que cuando lo vi de pasada, pensé que era una de esas tallas, hasta que el Oso volvió la cabeza y lo vio hablando con el Enlace. —Kowalski frenó cuidadosamente cuando se puso el semáforo en rojo—. Nunca había visto a uno de los Osos antes. No puedo decir que estoy ansioso por ver a otro. —Una pausa cuando la luz cambió y comenzó a moverse de nuevo—. ¿Cree que podría haber saltado sobre esa pared?

	Podría haberla saltado o atravesado. Al no encontrar algún consuelo en esa certeza, Monty no respondió la pregunta.

	<><><><><>

	Meg llamó al Palacio de las Mascotas e hizo su orden con el gerente de la tienda, ya que el vendedor que contestó el teléfono no quería la responsabilidad de cobrar nada al Courtyard. Tras recibir una promesa de que los cuencos y la cama serían entregados a la mañana siguiente, consideró su próxima llamada. 

	Algo estaba mal con Sam, o había estado mal. Eso se podía deducir a partir de la jaula en la sala de Simon y por las croquetas, que ella dudaba que fueran la típica comida de un Lobo. 

	Algo había cambiado en los últimos días. Sam parecía más sensible, se veía ahora más como un curioso cachorrito. Si él se estaba comportando más como un típico cachorro Lobo, tal vez eso explicaría su creciente falta de interés por la croqueta.

	Aunque eso no explicaba su interés en las galletas que había comprado para él. 

	Dado que no podía pedirle consejo a Simon, —y ciertamente no quiera pedírselo a Blair— llamó a la carnicería de la Plaza Comercial para ver si podía conseguir una respuesta. 

	Y al escuchar el timbre del teléfono, un pensamiento comenzó a molestarle. Había estado en el Courtyard casi dos semanas y los escuchaba todas las noches, así que ¿por qué no había visto a ninguno de los Lobos en forma de Lobo? ¿Tenían órdenes de evitarla cuando estaban en esa forma? ¿Eran realmente tan aterradores? 

	—Tenemos carne y pescado hoy —dijo una voz masculina—. ¿Qué anda buscando?

	—Soy Meg, el Enlace. ¿Tiene alguna carne especial? 

	El silencio, seguido por un sonido como de ahogo. 

	—¿Carne especial? ¿Quieres un poco de la carne especial? 

	Obviamente había una carne especial. Del mismo modo que, obviamente, no a todo el mundo se le permitía tenerla. 

	—Es para Sam —dijo Meg—. Él no está entusiasmado con la croqueta, así que me preguntaba si había una carne especial para cachorros. Bueno, tal vez algo como conejo o venado no es muy especial, ya que los Lobos la comen todo el tiempo. ¿No? —Cuando él no dijo nada, ella siguió adelante—. Los Lobitos de la edad de Sam comen carne, ¿cierto? 

	Un suspiro borrascoso. Entonces esa voz, sonando aliviada, dijo: 

	—Claro que comen carne. Claro que lo hacen. Tengo unos bonitos cortes de carne hoy. Son más un convite de ciervo o conejo... a menos que quiera toda una pierna de conejo. Queda una pierna izquierda del que yo atrape esta mañana.

	De repente sintiéndose mareada, Meg le dijo:

	—Un pequeño pedazo de carne estaría bien. No quiero darle demasiada si no la ha comido durante un tiempo. 

	—Se la envió. — Colgó. 

	Meg se quedó mirando el teléfono. 

	—¿Por qué estaba tan molesto cuando le pedí la carne especial?

	No a todo el mundo se le permitía tenerla. O sólo los humanos se suponía que no debían...

	Antes de perder el valor, llamó a Un pequeño Bocado y silenciosamente agradeció a todos los dioses cuando Merri Lee respondió. 

	—¿Son los humanos considerados carne especial? —preguntó Meg.

	—No es una buena cosa para hablar por teléfono —dijo finalmente Merri Lee. 

	Por un momento, Meg no podía pensar, apenas podía respirar cuando un dibujo de una vaca con flechas apuntando a los diferentes cortes de carne le vino a la cabeza. Luego se imaginó un dibujo de un ser humano con los mismos tipos de flechas. ¿Podría haber un cartel de ese estilo en la carnicería? 

	—¿Merri? ¿La carnicería en el Courtyard vende partes de personas?

	Silencio. 

	—Ay, dioses.

	Después de otro silencio, Merri Lee dijo: 

	—Estoy bastante segura de que la carne especial no se vende en la carnicería más, si es que alguna vez lo hizo —dijo ella, su voz apenas un susurro—. Y estoy bastante segura de que cuando los Otros matan a un humano, esa persona suele consumirse en el lugar y no quedan sobras. —Tragó con fuerza suficiente como para que Meg la oyera por teléfono—. Pero cuando la carne especial está disponible, verás un letrero en la puerta de la tienda. No es obvio para qué es, pero todos hemos sido capaces de adivinar de qué trata. Como te he dicho, estoy bastante segura de que no se vende la carne allí, pero el cartel le dice a todos los Otros que está disponible.

	—¡Pero se supone que debemos comprar allí! 

	—¿Aún no has estado en el interior?

	—No. No sé cocinar, así que no he comprado ninguna carne allí todavía. —Y nunca podría comprar alguna.

	—Cuando lo hagas, asegúrate de preguntar qué carne estás recibiendo. O dile lo que estás buscando. Si pides un bistec y no especificas el animal, puedes obtener carne de vaca o caballo o ciervo o alce o incluso bisontes. Eso puede ser interesante, pero no siempre uno quiere algo interesante. 

	Sintiéndose temblorosa, Meg apoyó una mano sobre el mostrador y deseó nunca haber pensado en conseguir un regalo para Sam. 

	—Está bien. —Dejó escapar un suspiro—. Bueno. Gracias, Merri. 

	Colgó y volvió a entrar en la sala de clasificación a tiempo para oír un fuerte golpe en la puerta trasera. Sam la siguió, sin quitarse el arnés y la correa porque él no la dejaba desenganchar el lazo de seguridad. 

	Abrió la puerta. El hombre tenía el cabello castaño y los ojos de Halcón que ya había visto, y llevaba un delantal manchado de sangre alrededor de su cintura. Le tendió dos paquetes envueltos en papel de estraza.

	—Pica unos trozos de carne para estofado —dijo—. Haz que tengan un poco de calor antes de dárselo a Sam. El otro paquete tiene pedazos de palo masticable de ciervo. A los cachorros les gusta masticarlos. 

	—¿Qué es un palo masticable? —preguntó Meg, tomando los paquetes. 

	Él la miró por un momento. Luego puso un puño debajo de su cinturón y levantó el pulgar. 

	—Oh —dijo Meg—. Ah

	Él se dio la vuelta y echó a correr de nuevo a la Plaza Comercial.

	Ella cerró la puerta, miró a los paquetes en sus manos, y dijo: 

	—Eeewwww.

	Pero Sam estaba saltando a su alrededor, bailando sobre sus patas traseras para oler los paquetes. 

	El primer paquete que abrió tenía la carne. Calculando que podía calentarla en el microondas, puso el paquete en la pequeña nevera. El siguiente paquete tenía tres piezas de... palo. Usando el pulgar y el dedo índice, cogió un trozo y se lo dio a Sam. Luego se apresuró a envolver el resto y corrió al baño a lavarse las manos. 

	Dos veces. 

	Por supuesto, él no se quedaría en el cuarto de atrás con su... masticable, así que comenzó a clasificar el correo mientras estudiadamente ignoró lo que Sam sostenía entre sus patas y roía con tanto placer. 

	<><><><><>

	Vlad alzó la vista de las facturas que estaba clasificando y estudió al Lobo en la puerta. 

	—¿Ocurre algo?

	Blair entró y se sentó en el otro lado de la mesa. 

	—Boone dice que no va a guardar más la carne especial en la tienda, porque no quiere meterse en problemas con Henry ahora y con Simon cuando el Wolfgard regrese. 

	—¿Por qué esta Boone preocupado por meterse en problemas?

	—Debido a que Meg le preguntó si tenía alguna carne especial.

	La boca de Vlad se abrió. 

	—¿Meg?

	—Boone dice que va a meterse en problemas si no le vende a ella cuando se la pida, pero se meterá en más problemas si ella la compra y luego se entera de lo que es. Él no puede vender lo que no tiene, por lo que no va a tenerla.

	—¿Meg? —dijo Vlad de nuevo. No podía decidir si estaba intrigado o perturbado por esa información. 

	—Resulta que ella estaba buscando un regalo para Sam. —Los labios de Blair se torcieron en un amago de sonrisa—. A partir de los sonidos que estaba haciendo cuando me llamó, supongo que el Halcón se va a estresar mudando algunas plumas antes de que termine el día. 

	Vlad se echó a reír a carcajadas. 

	Blair empujado fuera de la silla. 

	—Por supuesto, él también llevó algunos palos masticables para Sam.

	—Para —pidió Vlad, riendo tan fuerte que no podía respirar—. No, espera. ¿Acaso Meg sabía lo que era?

	—Lo sabe ahora. Yo le dije a Boone que debía continuar entregando un poco de carne para Sam. —Una pausa—. Simon, llamó. Volverá en Windsday. 

	Aún tratando de recuperar el aliento, Vlad hizo un gesto con la mano para hacerle saber que lo había oído. 

	—No sonaba como si hubiera conseguido alguna respuesta —dijo Blair. 

	Reflexionando, Vlad asintió. 

	—Todos vamos a hablar cuando regrese. —Una vez que Blair salió de la oficina y él estaba seguro de que el Lobo estaba fuera de la vista, añadió—: Acerca de un montón de cosas.

	<><><><><>

	Meg se quedó mirando la puerta de atrás de Aullidos, Buena Lectura. Traer a un Lobo a la tienda no era un problema; había oído que uno o dos otros estaban por lo general en forma de animal para proporcionar seguridad a la tienda. No, el problema era cómo iban a reaccionar al arnés y a la correa de Sam, y si ella estaría rompiendo alguna regla no escrita al traer a un joven Terráneo a una tienda frecuentada por los humanos. 

	Dejar a Sam en la oficina no había sido una opción después de considerar la cantidad de problemas en las que se podía meter. Así que allí estaba, vacilando en la puerta. 

	La puerta de madera en la parte trasera del patio de Henry se abrió. El Beargard estudió a ambos por un largo momento antes de mirar a la puerta trasera de ABL. Dando un paso adelante hacia ella, él tomó la correa.

	—Vamos, Sam. Juega conmigo por un rato. Cuanto antes Meg se ocupe de sus tareas, antes podrán irse a comer.

	Era Henry y Sam estaría a salvo con el Oso Pardo, pero Meg no se sentía tranquila con que otras personas sostuvieran la correa y tuvieran control sobre Sam, y especialmente no le gustaba que el cachorro aceptara que otras personas le sostuvieran la correa. 

	Su inquietud debió de reflejarse en su cara, porque Henry dijo: 

	—Vamos a estar bien, Meg. Haz tus tareas. 

	Miró a Sam.

	—Sería mejor si te quedas con Henry. ¿De acuerdo?

	No esperó una respuesta. Entró en ABL y se apresuró a través del almacén. Pero no había llegado a la parte pública de la tienda antes de escuchar el aullido chirriante de protesta de Sam por haber sido dejado atrás. 

	Ya sintiéndose culpable por dejarlo, dejó escapar su propio chillido cuando el aullido de Sam fue respondido por un aullido más profundo de algún lugar en la tienda. Ella vaciló. Luego la curiosidad la empujó a entrar. 

	Tal vez podría llegar a ver por primera vez a un Lobo adulto.

	Al parecer, no fue la única dedicada a buscar al Lobo después de escuchar el aullido. Todos los clientes que pasaban estaban buscando algo que no estaba en las estanterías, pero llegó a la entrada de la tienda sin poder ver a uno de los Terráneos en forma de Lobo. Se encontró a John Wolfgard, quien la llevó a la sección infantil. Él parecía demasiado alegre para ser un Lobo, y se preguntó si los clientes que trataban con él estaban aliviados o decepcionados por ello.

	Como tuvo que acudir a atender a otro cliente, la dejó mirando los libros ilustrados y los de "Esto es". Eligió un par de libro de "Esto es" y un libro de cuentos infantiles. No estaba segura de cuánto tiempo había estado mirando y como tenía ganas de encontrar un libro para ella, se apresuró a salir de la sección infantil y se dirigió a la parte delantera de la tienda en la que había visto una exhibición de libros, y casi chocó con el hombre que bloqueaba el camino. 

	Era de la edad de Simon, con un rostro y cuerpo delgado, pero su cabello era una mezcla de gris y negro, y sus ojos grises no tenían la menor ilusión de humanidad como las que había visto en los cambiantes del Courtyard hasta el momento. Vestía vaqueros, un suéter blanco y una chaqueta de cuero negra llena de tajos. No había duda en su mente que él era el Lobo que había respondido al aullido de Sam. 

	Él no se movió fuera del camino más que para darle el espacio suficiente para que ella pudiera pasar. Cuando lo hizo, él se inclinó y la olió, sin sutileza alguna. Entonces estornudó.

	Meg no se molestó en suspirar por otro Lobo que iba a quejarse de su apestoso cabello, que no olía más. 

	Incluso la sonrisa de John vaciló cuando notó cómo el otro Lobo la siguió hasta la parte delantera de la tienda, pero le entrego sus compras, incluyendo una novela que ella tomó de la mesa de exhibición para demostrar que podía comprar un libro para sí misma, y las puso en la bolsa de transporte que había traído con ella. 

	Agradeciendo a John, se dirigió hacia la parte trasera de la tienda, cada vez más nerviosa sobre el Lobo que parecía decidido a seguirla. Ella dejó escapar un suspiro de alivio cuando él vaciló, luego se volvió y se dirigió a Un pequeño Bocado. Queriendo volver a la oficina antes de que comenzara a seguirla otra vez, abrió la puerta trasera de ABL y corrió hacia la puerta abierta del patio de Henry. 

	Una bola de nieve golpeó su hombro, sacándole un chillido de sorpresa. Pero fue el Lobo cargando hacia ella lo que le hizo gritar tan fuerte que los Cuervos y Halcones que estaban en todo el patio de Henry y la oficina del Enlace se fueron en una ráfaga de alas. Meg cayó sobre sus manos y rodillas, luego se acurrucó, cubriendo su cabeza y cuello con los brazos.

	El Lobo cayó sobre su espalda, gruñendo ferozmente mientras se deslizaba fuera de ella en su intento de agarrar sus brazos. 

	Luego, una pequeña cabeza empujó su camino bajo el brazo, y una lengua le dio a la cara un par de rápidas lamidas. Sam habló con ella por un momento antes de sacar la cabeza fuera del espacio y felizmente saltó sobre ella de nuevo. 

	La risa de Henry tronó. 

	—La has atrapad en todas las de la ley Sam. Ahora vamos a levantarla.

	Meg contó hasta diez. Cuando nadie saltó sobre ella, lentamente se estiró. Un momento después, una gran mano agarró la parte posterior de su abrigo, la arrastró en posición vertical, y comenzó a sacudir la nieve de encima. 

	—Haces muy bien de juguete chillón, Meg —dijo Henry, con la voz impregnada de risa—. Sam, es hora de que te vayas.

	—Ya, está bien. —Se quedó sin aliento, sacudiéndose la nieve de la parte delantera de su abrigo. 

	Henry cogió la cartera y la bolsa de compras, sacudiendo la nieve de ambas.

	—Fuiste muy amable en hacer de presa.

	Ella no había estado jugando a nada. El arnés rojo o el tamaño del animal, su cerebro no los había registrado. Lo único que había visto era a un Lobo corriendo hacia ella. Sam le había parecido mucho más grande en ese momento, y tirarse al suelo había sido instintivo. 

	—Probablemente debería haber corrido —murmuró, tomando el bolso y bolsa de viaje de Henry. Sam regresó, arrastrando un extremo de la correa. 

	—No —dijo Henry en voz baja, su atención en algo detrás de ella—. Correr habría sido lo peor que podrías hacer.

	Tomando la correa de Sam, lo enganchó a su arnés y se deslizó el otro extremo sobre su muñeca antes de volver a mirar a lo que Henry estaba mirando. 

	El Lobo que la había seguido en ABL estaba cerca, sostenía una de las cajas de comida que Tess usaba para entregar los alimentos o el café a los que trabajaban en la Plaza Comercial. Él la miró con una furia que rayaba en el odio enloquecido. 

	—¿Qué quieres, Ferus? — preguntó Henry. 

	Fue Sam, que estaba parado entre sus piernas, gruñéndole al otro Lobo, quien finalmente sacó la atención de Ferus lejos de ella. Pero no por mucho tiempo. No era capaz de apartar la atención del conjunto de correas y el arnés que unían a Sam a un ser humano. 

	—Ferus. —La voz de Henry fue a la vez una orden y una advertencia.

	—Tess me pidió que le llevara esto al Enlace —dijo Ferus, las palabras casi se perdieron en el gruñido. 

	—Tienes que irte ahora —le dijo Henry a Meg, apoyando una mano en su hombro—. Dentro de poco tienes que abrir para las entregas de la tarde. —Le dio un pequeño empujón hacia la oficina. 

	—Vamos, Sam —dijo Meg, demasiado asustada para soltar más que susurro. 

	Todo el camino de regreso a la oficina, Sam corrió todo lo que le permitía la correa, luego se detuvo y se mantuvo vigilando hasta que ella lo alcanzó. Y todo el camino, Ferus se mantuvo detrás de ellos, en una amenaza silenciosa. 

	Recuerdos. Un clip de película mostraba una manada de lobos ordinarios tirando abajo un ciervo. Comenzaron a alimentar antes de que el ciervo estuviera muerto. Rasgando. Rasgando. Hartándose de la carne fresca.

	Ellos las mantuvieron mirando ese mismo video toda una tarde, porque una de las chicas había luchado para no ser cortada, y la profecía resultante había sido de calidad inferior. Y mientras las chicas miraban el video, los Nombres Caminantes habían susurrado una y otra vez: —Podrías ser tú. Si alguna vez dejamos de cuidarte, eso es lo que los lobos te van a hacer.

	Se ocupaban de una propiedad, no de la persona. Dispuesta a arriesgar su vida con el fin de tener una vida, había huido y terminado en un Courtyard, escondiéndose entre los seres que eran aún más peligrosos que el hombre que la veía como nada más que una herramienta viviente. A pesar de que Simon le gruñera sobre una cosa u otra y que siempre la amenazaba con comérsela por cualquier cosa que hiciera que no le gustara, y a pesar del temor a los Otros que los Nombres Caminantes intentaron imprimírselo, nunca había pensado en sí misma como una presa. Hasta ahora. 

	No le hacía falta que le cortaran la piel para saber que era exactamente así como la veía Ferus. Para él, un humano era un sinónimo de presa, de carne. No necesitaba la navaja para preguntar si la iba a tirarla al piso y desgarrarla como el ciervo que había visto en el video; la pregunta era cuándo lo haría.

	Había estado tan ocupada construyéndose una vida aquí, que se había olvidado de la otra parte de su visión. Ella iba a morir en este Courtyard. 

	Pero también se había visto a sí misma en esa cama estrecha, y a Simon caminando en esa habitación blanca. ¿Cómo podía estar allí si los Lobos la destrozaban? 

	Sam ladró, y ella se dio cuenta de que habían llegado a la puerta trasera de la oficina. Sus manos temblaban mientras luchaba por conseguir meter la llave en la cerradura. 

	Una vez que tuvo la puerta abierta y Sam se precipitó dentro, se atrevió a mirar al otro Lobo. 

	—Gracias por llevar el almuerzo. 

	Él se la quedó mirando. Luego le tendió la vianda.

	Tomándola, entró en la oficina, cerró la puerta y casi se orinó encima cuando el aullido furioso sonó desde el otro lado de la puerta. 

	Jadeando en su esfuerzo para respirar, dispuso todas las bolsas en la mesa pequeña e hizo caso omiso de la nieve en el suelo. Se sacó la correa de la muñeca y se despojó de su abrigo, fue al baño, cerrando la puerta antes de que Sam pudiera seguirla. 

	Necesitaba orinar, pero ahora no podía relajar los músculos lo suficiente para hacerlo. Finalmente fue capaz de terminar sus asuntos, salió del baño a tiempo para ver a Sam subido a una silla y tratando de arrebatarle la vianda.

	Agarrando al cachorro, se secó los pies, se quitó las botas y limpió el piso. Luego, con él bailando alrededor de ella, abrió la vianda. Un contenedor de carne de sopa de verduras para ella, y un recipiente pequeño de sopa para Sam. Desechando la croqueta sin tocar, sirvió la sopa en su cuenco, metiendo su dedo para asegurarse de que no estaba demasiado caliente. Comenzó lamiendo sopa tan pronto como ella salió de su camino, así que abrió su propio contenedor. Esa sopa estaba caliente, y se dio cuenta de que Tess debió de haber dejado deliberadamente la porción de Sam refrescarse. Un sándwich de queso se incluyó con su almuerzo. Sacó un pedazo y se lo dio a Sam, luego se obligó a comer un bocado del sándwich y un par de cucharadas de sopa. Su estómago todavía estaba hojeando por el miedo, por lo que incluso ese poco de comida la hizo marearse. 

	Dejando a un lado la comida calentó agua mientras volvió a la comida, y se preguntó si iba a tener que acondicionar la nevera y los armarios bajos a prueba de cachorros.

	Después de hacerse una taza de té de menta, agarró la bolsa de compra con los libros y se dirigió a la habitación del frente, con la intención de abrir temprano y tomar una mejor visión de los libros entre las entregas.

	La caja de terrones de azúcar que había dejado en la mesa de selección estaba golpeada y la parte de arriba rota. Los cajones donde guardaba sus artículos de oficina abiertos.

	Y había alguien haciendo ruidos furtivos en el cuarto delantero. 

	En silencio girando el pestillo, Meg abrió la puerta privada, luego miró al Cuervo que, en la conmoción por haber sido sorprendido, casi se cayó del mostrador. 

	—¿Jake?

	Jenni le había dicho que a Jake le gusta jugar el juego del bolígrafo con los humanos que traían los paquetes, y tenía la intención de ayudar a la Meg cada vez que se le asignaba a ver esa parte del Courtyard.

	Ayuda no fue la palabra que le vino a la mente cuando Meg abrió la puerta principal. ¿Y cómo había conseguido Jake entrar? Por lo que sabía, sólo unos pocos miembros de la Asociación Empresarial tenían llaves de la oficina del Enlace. Bueno, podría haberse metido con uno de los repartidores y escondido para poder hurgar en los cajones, mientras que ella estaba fuera de la oficina. 

	Cogió dos cajas vacías de la planta, luego miró a todos los lápices que estaban dispersos en el mostrador, junto con la mayoría de los lápices que se guardaban generalmente en el portalápices. No estaba segura de lo que estaba construyendo el Cuervo, pero desde luego había ido a través de los cajones para encontrar lo que buscaba. 

	—Jake, no puedes tener los lápices y los bolígrafos —dijo Meg. Cogió uno de los bolígrafos. Él le dio un picotazo—. ¡Oye! —Había tenido su ración de vida silvestre hoy y no necesitaba a un Cuervo molesto robando sus cosas.

	—¡CAW! 

	—¡Necesito esos bolígrafos! 

	—¡Caw! 

	—¡Jake! —Sus ojos se llenaron de lágrimas, lo cual era estúpido. Todo era estúpido, pero se había asustado dos veces en el espacio de unos pocos minutos, y no necesitaba esto... lo que sea que fuera. 

	Jake echó la cabeza hacia un lado y otro. Luego revoloteó alrededor de su creación, sacó un bolígrafo de tinta azul, y se lo ofreció a ella. Cuando ella lo tomó, él seleccionó un bolígrafo rojo y se lo ofreció. Finalmente, devolvió un lápiz negro y comenzó a reconstruir lo que estaba construyendo en su mostrador. 

	—Mío —dijo ella, sollozando mientras ponía los tres bolígrafos bajo el mostrador con su portapapeles.

	Estaba a punto de preguntar sobre el azúcar cuando Asia entró en la oficina. 

	—Dioses encima y por debajo, Meg. ¿Qué está pasando? ¿Alguien está herido? 

	—¿Herido?

	—Ese grito. ¿No lo oíste? Yo estaba mirando el mostrador de las cerámicas en la ventana de Nativo de la Tierra y oí ese horrible grito. Y todas las aves que volaban alrededor de repente, se volvieron locas e hicieron un escándalo. —Asia levantó las manos, haciendo que Jake revoloteara sus alas y graznan en señal de protesta. 

	Meg quería escabullirse dentro de la sala de clasificación y asegurar todas las puertas y no salir nunca. Se quedaría allí hasta convertirse en cecina humana.

	Luego pensó que a los Lobos les encantaría verla como ese tipo de carne seca. 

	—¿Lo has oído? 

	—¡Por supuesto que lo oí! —Asia se apartó del Cuervo y bajó la voz—. ¿Sabes quién era?

	—Yo —murmuró Meg, con el rostro ardiendo de vergüenza—. Fui yo

	—¿Tú?

	—Me sorprendió. E incluso los pequeños Lobos parecen bastante grandes cuando están corriendo hacia nosotros.

	Por supuesto, ese fue el momento en que Sam decidió pararse en la puerta, moviendo la cola y lamiendo sus costillas. 

	—Oh. —Asia se derramó, apoyada en el mostrador, pero con cuidado de no tener ninguna parte de sí misma más allá del mostrador—. ¿No es la cosa más dulce? —Sus ojos se movieron hasta la puerta—. Hablando de cosas dulces, debes tener una muy buena dentadura para el dulce, Meg.

	Meg miró hacia atrás. 

	—Ah, el azúcar está destinado a los ponis. Consiguen un tratamiento especial en Moonsday. —Miró a Jake—. ¿Sabes cómo se golpeó la caja y la tapa se desgarro?

	El Cuervo alzó las alas de una manera que imitaba a la perfección un encogimiento de hombros. 

	Meg se inclinó hacia Jake. 

	—Si alguien escondió un terrón de azúcar con el fin de atraer insectos para comer, ese alguien no va a poder jugar con los lápices nunca más.

	Él la miró fijamente. Luego revoloteó hasta el suelo, picoteó alrededor del borde del mostrador por un momento, voló de nuevo hacia arriba, y dejó caer el terrón de azúcar en el mostrador. 

	Suspirando, Meg tomó el terrón de azúcar y oyó algo caerse en la trastienda. 

	—Asia, este no es un buen día para una visita.

	—Puedo ver eso —respondió Asia—. Cuídate. Tal vez podamos tomar el almuerzo en uno de esos lugares que dan a la calle principal mañana. 

	—No creo. Estoy cuidando a Sam, y él es todo un problema.

	Un golpe, seguido de Sam hablándole a algo en voz alta.

	—Me tengo que ir —dijo Meg, corriendo al cuarto de atrás. 

	Por un momento, lo único que podía hacer era mirar. Sam había arrastrado de alguna manera una silla al otro lado de la habitación y fue subiendo hasta llegar a la caja de galletas para cachorro que había dejado sobre el mostrador. La puerta de la nevera estaba abierta, y retazos de su sándwich de queso estaban esparcidos en el suelo, junto con el envoltorio, que había sido rasgado en pedazos. O él no estaba interesado o no había sido capaz de agarrar su contenedor de sopa. No quería pensar en cuánto desastre era capaz de hacer. 

	Decidiendo que bebería su ahora frío té de menta antes de tratar con Sam rebuscando se para tener su almuerzo, ella agarró al cachorro y entró en la sala de clasificación, cerrando con firmeza la puerta de la habitación de atrás. 

	Fue entonces cuando vio la caja de azúcar sobre la mesa y se dio cuenta que ya no tenía el terrón de azúcar que había tomado de Jake y no tenía ni idea de dónde lo había dejado caer.

	Deslizándose en la habitación del frente para recuperar su té, vio a Ferus de pie frente al consulado, hablando con Elliot Wolfgard y haciendo un gesto hacia la oficina. Fácil de adivinar que estaban hablando de Sam con una correa. Vlad y Henry no parecían preocupados por eso, cuando ella y Sam caminaron alrededor del complejo, pero tenía la sensación de que los Lobos no iban a ser tan comprensivo sobre amigos y lazos de seguridad. 

	—Cuervo en la habitación del frente, cachorro en la habitación central, Lobo loco afuera —murmuró—. ¿Podría hoy pasar algo más? 

	Al parecer, era posible. Afortunadamente, se dio cuenta del insecto que Jake debió de haber soltado en su té como una ofrenda de paz antes de que tomara un sorbo.

	<><><><><>

	Entrando en el Ciervo y la Liebre, un restaurante justo enfrente de la entrada de las entregas del Courtyard, Asia se ubicó en una mesa junto a las ventanas. El frío cubría en placas los vidrios, y la mayoría de los clientes se acurrucaban en las mesas más cerca de la chimenea en el centro de la sala principal. 

	Manteniendo el abrigo puesto, Asia hizo su orden y se quedó mirando por la ventana, hizo una reconstrucción de las cosas que había visto mientras consideraba qué podía usar para su provecho.

	Meg había gritado, y todo Terráneo en esa parte del Courtyard había respondido, incluso los que trabajaban en el consulado. Según Darrell Adams, un hombre que trabajaba para Elliot Wolfgard, todo el mundo en el consulado pensaba en el Enlace como un pariente pobre, algo que tenía que ser tolerada, pero ignorada tanto como fuera posible.

	Pariente pobre o no, incluso ellos habían prestado un poco de atención cuando Meg gritó. Así que había una manera de desviar la atención de los Otros, aunque sea por un minuto o dos. Un montón de cosas podría lograrse en un minuto o dos. 

	Y ahí entraba el cachorro de Lobo que llevaba un arnés. ¿Podría cambiar a un niño, o el arnés constreñía su capacidad de cambiar a forma humana? Si uno de los Otros pudiera ser contenido y controlado, sus patrocinadores probablemente conocían a unos cuantos coleccionistas que asumirían el riesgo de acarrear la ira del Terráneo al tener un Lobo como mascota, aunque sólo sea por un rato. Incluso podría considerar el uso de un Lobo domesticado en unas pocas películas de terror, al menos hasta que tuviera la edad suficiente para ser peligroso. 

	Asia sonrió al camarero cuando él le trajo un plato de sopa. A medida que la comida sencilla la calentaba, miró hacia el Courtyard y volvió a sonreír. 

	Meg estaba cuidando un cachorro mientras Simon Wolfgard estaba ausente. No tenía que ser un genio para sumar dos y dos y obtener dinero. 

	Después de todo, el secuestro de alguien para pedir rescate a menudo era un lucrativo, —aunque arriesgado— negocio.



	




	 

	Capítulo 13

	 

	En la mañana de Sunsday, el nuevo juego de cuencos y la cama del perro para la oficina fueron entregados según lo prometido, y Sam estaba encantado de tener su propio lugar cómodo desde donde podía observar a Meg mientras ordenada correo y los paquetes. Boone trajo un pequeño recipiente de carne picada, alegando que era ahora una orden regular. Meg no le preguntó qué tipo de carne era o quién había realizado el pedido. Sólo calentó la carne y la mezcló con las croquetas. 

	Esa mañana, no había ni rastro de Jake Crowgard. Tampoco hubo alguna señal de cualquiera de los lápices o bolígrafos con los que había estado jugando, entre ellos los tres que se suponía eran de ella. Entre las entregas, llamó a tiendas de juguetes, encontró lo que estaba buscando, y consiguió la promesa de la tienda de que tendría la mercancía por la tarde. 

	A veces, Sam se escondía de los repartidores; a veces los observaba desde la puerta de la sala de clasificación y Meg vio la forma en que un par de ellos estudió el arnés rojo sólo un poco más de lo necesario para su gusto.

	Y con demasiada frecuencia durante el día, cuando pensaba en la visión de los hombres de negro y Sam aullando de terror, se encontró frotándose los brazos para aliviar el picor bajo su piel mientras luchaba contra el deseo de hacerse otro corte. 

	<><><><><>

	Para el Windsday, Meg y Sam tenían una viable rutina mañanera, y por primera vez desde el inicio de su temporada de cuidadora del cachorro —siete días atrás—, llegaron a la oficina sin prisas. 

	Al abrir la puerta de entrada, Meg sacó la cabeza y sonrió a los Cuervos que habían tomado su posición habitual en la pared. 

	—Díganle a Jake que tengo un paquete para él.

	Después de abrir el negocio, desabrochó la correa y le quito el arnés de Sam. Ella tomó esa decisión después de levantarse dos veces, asustada por los sueños que no podía recordar. Quería mantener el arnés y la correa a mano, pero no quería que él la llevara cuando no era necesario.

	Además, Merri Lee le dijo que Ferus había sido reasignado a trabajar con Blair en el Complejo de Servicios Públicos. Y ayer Henry de repente entró en la oficina varias veces para comprobar una entrega o mirar a través de un catálogo afirmando que no lo tenía. No se le había escapado el hecho de que el Oso Pardo aparecía cada vez que Elliot Wolfgard dejaba el consulado. Al darse cuenta de que Blair y Henry habían hecho eso porque algunos de los Lobos estaban molestos por el arnés era otra de las razones para que Sam no lo llevara. 

	—No necesitamos un lazo de seguridad cuando estamos dentro de la oficina —le dijo cuando trató de levantarse de un salto y agarrar el arnés de la encimera—. Todo lo que tienes que recordar es no salir corriendo cuando llenemos las cestas de correo para los ponis.

	Él le contesto, pero ella le dio galletas y otra pieza del palo de masticable, el cual se lo llevó de vuelta a su cama para roerlo, poniendo fin a la discusión.

	Jake Crowgard no fue tan fácil de distraer. 

	Meg no sabía cómo lo hacía, pero él estaba en el mostrador, estudiando el portalápices vacío cuando ella regresó a la sala. Dejando su té de menta en la mesa de selección, donde estaría fuera del alcance de los regalos que él podría querer darle, sacó una caja de debajo del mostrador, la abrió y le mostró las ruedas de madera, palos de colores, y diversos conectores. 

	—Devuélveme todos mis lápices y bolígrafos, y promete dejarlos ahí a partir de ahora, y puedes quedarte con esto —dijo. 

	Las negociaciones habrían sido más sencillas si Jake se hubiera desplazado a su forma humana para que realmente pudieran hablar. Estaba segura de que era la razón por la que no cambió. Trataba de fingir que no entendía lo que estaba diciendo, así que ella le sonrió, cerró la caja, la metió en la sala de clasificación, y cerró la puerta privada.

	Ignoró el graznido de Jake mientras ordenaba el correo. Ignoró el aullido de Sam cuando abrió la puerta de la sala de clasificación, y luego fue a la trastienda a buscar su abrigo y la taza de trozos de zanahoria que era el regalo de los ponis ese día. 

	Sam se paró frente a la puerta de la calle, con el extremo de la correa en la boca y moviendo la cola. Estaba claro que tener una puerta abierta al exterior requería el lazo de seguridad. Se pregunta si había hecho hincapié en el sistema de compañeros un poco demasiado, Meg se puso la correa en su muñeca y tomó los dos primeros paquetes de correo justo cuando un coro de relinchos anunciaba la llegada de los ponis. Satisfecho de sí mismo, Sam se quedó a su lado mientras caminaba hacia atrás y adelante entre la mesa y los ponis, cargando sus canastas con el correo, catálogos de las tiendas cercanas, y paquetes chatos. 

	Una vez que los ponis estuvieron en camino y Sam había escavado sólo lo justo para dejar un poco de amarillo en la nieve, Meg cerró las puertas. Entonces miró la sala. Jake no estaba a la vista, pero había tres lápices en el mostrador.

	Tomó los lápices y puso dos palos de colores y una rueda en su lugar. 

	Cuando cerró para el almuerzo, sacó la caja de juguetes de la oficina y la guardo en su Bow al que cerró con llaves. Luego dejó a Sam en el patio de Henry para una hora de juego, mientras que ella fue a Un pequeño Bocado para una comida placentera. 

	De regreso a la oficina, se encontró con otros tres lápices y cuatro bolígrafos en el mostrador y un bolígrafo negro en la sala de clasificación. Al parecer, Jake había tratado de seguir con la negociación mediante la búsqueda de la caja. Se sentía extrañamente orgullosa de haber sido más taimada que el Cuervo. 

	Nunca lo vio durante las horas de entrega de la tarde, pero cada vez que miraba la habitación del frente, un par de bolígrafos o lápices más, estaban sobre el mostrador. Cuando el portalápices estuvo completo, Meg dejó todas las piezas de juguetes restantes en el mostrador y lo cerró por el día. Tenía entregas que hacer, y tenía que conseguir que quedara Sam instalado en su casa antes de salir.

	Mientras ella y Sam salían por la puerta de atrás, Starr Crowgard corrió hacia ellos. 

	—Jake quiere saber si encontraste los últimos lápices —dijo Starr. 

	—Sí, lo hice. —Meg se detuvo, la llave en la cerradura. 

	—Se pregunta si él podría tener el resto de los palos. 

	¿Se pregunta?, pensó Meg mientras abría la puerta. 

	—Por supuesto. 

	Fueron a la habitación del frente. Meg puso el resto de piezas en la caja y se lo dio todo a Starr, que se movía pasando de un pie a otro.

	Era un error pensar que los Otros eran exactamente como las aves o animales que imitaban, pero después de vivir en esas formas durante tantas generaciones, habían absorbido algunos de los comportamientos de los animales. Comparando todo lo que sabía de los Cuervos con el caminar de Starr mientras la miraba, Meg trató de no suspirar. 

	—¿Cuántas cajas te gustaría para el salón social de Corvina? 

	Starr levantó cinco dedos. 

	—Voy a pedirlas mañana. 

	Sonriendo, Starr la siguió, y se apresuró hacia la Plaza Comercial, donde sus hermanas, —y, sin duda Jake— estaban esperándola en Chucherías y brillantes para terminar de construir lo que fuera que estaban construyendo.

	Una vez que ella y Sam se instalaron en el Bow, Meg dejó escapar un suspiro borrascoso. No era fácil tratar con los Otros, pero al menos había mostrado a los Cuervos que no era una presa fácil. 

	<><><><><>

	Los Cuervos podían haber aprendido que no era una presa fácil, pero esa lección en particular se la había perdido el cachorro. Cuando estacionó en el Complejo Verde, Sam no quería salir del Bow. 

	—Sam —dijo Meg con severidad—. Tengo entregas que hacer antes de que podamos jugar. Tienes que esperarme en casa. 

	Habló de nuevo, y no tenía que hablar Lobo para saber que quería ir con ella y no estaba de acuerdo con nada de lo que dijo acerca de quedarse en casa solo.

	Hasta hace unos días, había estado en casa solo todo el tiempo. Al parecer, no le gustaba más. 

	Meg miró al cachorro desafiante y consideró el problema. Podía sacarlo, pero era lo suficientemente rápido como para escurrirse por todo el interior del Bow, y había la posibilidad de que él rompiera un paquete que contuviera algo frágil. Podría tratar de agarrar el arnés, pero podría olvidar que eran amigos y morderla. O podía agarrar la correa y lanzarlo fuera del vehículo. Pero ella había pasado toda la vida de siendo controlada y mantenida por uno u otro tipo de una correa, y no quería que Sam pensara que debería dejar que alguien lo controle sin combatir a esa persona hasta el final. 

	Una humana, para ser más claros, ya que Simon Wolfgard controlaba casi todo y a todos en el Courtyard. Lo cual no ayuda a su empresa, ya que todavía estaba en la ciudad.

	Apoyándose en el Bow, ella negó con el dedo a Sam, golpeándolo en la nariz un par de veces. 

	—Muy bien —dijo ella—. Puedes venir conmigo. Pero, Sam, tienes que hacerme caso, o nos meteremos en problemas. ¿Lo entiendes? 

	Le lamió el dedo y meneó la cola. Una vez que estuvo seguro de que los pies, la cola y la correa estaban a salvo dentro, cerró la puerta y se dio la vuelta a su lado. 

	Después de arrancar el Bow, consideró su ruta de entrega. No iría cerca del Complejo Wolfgard mientras que Sam estuviera con ella. Eso sería buscar problemas. Tenía una caja para Jester. El Establo Poni era lo suficientemente seguro. ¿El Complejo de Servicios Públicos? Más complicado si Blair y Ferus estaban allí, pero había enviado una nota junto con el correo diciéndole a Blair que le entregaría sus cajas cuando hiciera sus rondas por la tarde, y no pensaba que era una buena idea romper una promesa al ejecutor del Courtyard.

	—Voy a ser mordida en un sentido u otro —murmuró mientras se dirigía hacia el Establo Poni. Cuando se detuvo enfrente, contó cuatro Búhos posados en una pieza decorativa de la valla de madera. Tres Halcones parados de una forma un poco similar en la cerca en el otro lado del establo. Y los árboles alrededor del establo contenían a una docena de Cuervos. Al parecer, era lo suficientemente entretenida como para que los Otros mirarán sus actividades. 

	Jester se acercó al Bow, miró por la ventana del pasajero, y sonrió. Dando la vuelta al lado de Meg, esperó hasta que ella bajó la ventanilla y bloqueó el intento de Sam para subir en su regazo y asomar la cabeza fuera. 

	—¿Tienes un ayudante hoy? —preguntó Jester. 

	—Tengo algo —respondió. Luego...—: ¡Sam! ¡Basta! Tú prometiste comportarte.

	—Si tuvieras un mejor sentido del olfato, te gustaría husmear también, —dijo Jester. Él la miró a la cara y dejó escapar su ladrido de risa—. Yo mismo voy a sacar mi caja de la parte trasera.

	—Gracias. —Ella agarró a Sam antes de que se metiera en la parte de atrás con los paquetes, pero no pudo hacer que dejara de aullar haciendo que todo el Courtyard supiera que estaban allí. Y todo el Courtyard lo sabría, porque los Cuervos graznaban, los Halcones gritaban, los Búhos ululaban y los ponis relinchaban. Y el maldito Coyote levantó su voz junto con el resto de ellos, a pesar de estar en forma humana. 

	—Conduce con cuidado —dijo Jester—. Algo de nieve está por caer. —Cerró la puerta trasera del Bow y se dirigió hacia el establo.

	Mientras se alejaba, varios ponis, incluyendo a Trueno, Relámpago, y el viejo Huracán, salieron del establo y trotaban detrás de ella, doblaron en uno de los caminos sin asfaltar mientras ella siguió su camino al Complejo de Servicios Públicos. 

	Blair estaba allí, esperando su entrega. Así como Ferus. Cuando ella se detuvo, ambos se centraron en su acompañante.

	—Tienes que quedarte dentro —dijo Meg en voz baja—. A los Lobos grandes no les gusta el lazo de seguridad. — Ella salió del Bow y abrió la puerta de atrás antes de que los dos Lobos se acercaran. 

	Hubo destellos de color rojo en los ojos de Ferus. Él le gruñó. Blair de inmediato se dio la vuelta y le gruñó hasta que Ferus bajó los ojos y dio un paso atrás. Y Sam, asomando la cabeza entre los asientos para ver a los Lobos, vocaliza su opinión a todos.

	Blair estudió al cachorro. Luego estudió a Meg. Finalmente, dijo: 

	—¿Tienes paquetes para el Complejo Wolfgard? 

	—Sí. 

	—Déjalos aquí. Me los llevo conmigo cuando vaya a casa. 

	Aliviada, sacó las cajas y paquetes, que Blair entregó a Ferus para que los llevara al Complejo de Servicios Públicos.

	—Simon estará en casa esta noche —dijo Blair mientras tomaba la última caja. 

	—Eh. Eso es bueno. —Era bueno. También significaba que necesitaba tener a Sam escondido en casa antes de que Simon llegara.

	Tras expresar suficientemente su opinión, Sam se acurrucó en el asiento del pasajero, para una siesta, cuando ella volvió al Bow y se dirigió a las Cámaras. 

	Las manos le temblaban un poco cuando el Bow resoplaba por la carretera y la nieve cubría rápidamente el pavimento. Quería terminar sus entregas y llegar a casa antes de que la caída de nieve superara sus habilidades de conducción, y no se necesitaba mucha nieve en las carreteras para hacer eso. 

	Sam no se movió cuando se detuvo en el primer grupo de cajas de entrega de las Cámaras, pero se despertó cuando hurgó en el Bow para encontrar el cepillo para nieve y limpiar las ventanas antes de que pudiera conducir al siguiente grupo de mausoleos que los Sanguinati llamaban casa. 

	En el momento en que se detuvo delante de la casa de Erebus, Sam estaba casi saltando de la emoción, pateando en la ventana del pasajero y luego en la manija de la puerta.

	—Sal por aquí —dijo Meg, sujetando su propia puerta. 

	Saltó del Bow y esquivó a través del camino para explorar cuanto la correa le permitía.

	—Por aquí, Sam. —Meg dio un suspiro de alivio cuando él obedeció de inmediato. Agachándose, puso una mano sobre su cabeza—. Nunca debemos correr a través de una carretera sin mirar en ambas direcciones. Podría haber otros vehículos en la carretera, y los conductores pueden no vernos a tiempo de parar. Eso sería muy malo, sobre todo si alguien se lastima. Así que no corras por la carretera así. ¿De acuerdo? 

	Le lamió la barbilla, lo que tomó como un acuerdo.

	Cuando fueron a la parte posterior del Bow y comenzaron a reunir los paquetes, se dio cuenta de la forma en que el cachorro se quedó mirando la verja de hierro forjado, y pensó en lo que Jester le había dicho de las Cámaras. 

	Llamando la atención de Sam otra vez, dijo:

	—Esto también es una regla muy importante que todos tenemos que seguir. No se permite a nadie entrar más allá de la valla a menos que el señor Erebus dé su permiso. Incluso Simon no entra en las Cámaras sin permiso. Así que nos quedamos en este lado de la valla y ni siquiera asomamos la nariz entre las barras. 

	Sam suspiró. 

	—Lo sé —dijo mientras abría un par de cajas de entrega y comenzó a llenarlas—. Hay un montón de reglas que hay que recordar cuando se va más allá del Complejo Verde, y aún más cuando se viaja fuera del Courtyard. Si me hubieras dejado llevarte a casa, podrías haber estado en una casa caliente, viendo una película, en vez de estar aquí afuera en la nieve.

	—¿Te gusta el cine, pequeño Lobo? 

	Meg saltó y soltó un chillido. Sam respondió haciendo gruñidos y aullidos de cachorro, que hubieran sonado más impresionantes si no hubiera saltado detrás de ella y luego asomado la cabeza entre las rodillas para expresar esas opiniones. 

	Ella miró al viejo hombre de pie en la puerta, sonriendo suavemente hacia ella. 

	—Señor Erebus. 

	—No fue mi intención asustarte.

	—Lo sé. Sólo que no lo vi. —Miró a su mausoleo. La puerta estaba abierta, pero no había huellas que estropean la nieve fresca en la caminata. Se había acostumbrado tanto a ver al humo sobre la nieve, que ni siquiera se había dado cuenta esta vez.

	Erebus no hizo ningún comentario. Se quedó allí, sonriendo suavemente. 

	—A Sam le gustan las películas —dijo Meg para llenar el silencio. Cerró los buzones de distribución ahora llenos, luego volvió al Bow por otro grupo de paquetes—. Pero yo no creo que mire el mismo tipo de películas que usted.

	—Me gustan muchos tipos de películas —respondió Erebus, mirando a Sam—. ¿Has visto las películas de dibujos animados? Me gustan en especial aquellas en los que los animales o las personas hacen las cosas más tontas y todavía sobreviven. 

	Sam se quedó cerca de ella mientras llenaba las cajas, pero cuando volvió al Bow por los últimos paquetes, los que iban dirigidos a Erebus, Sam bajó hasta la puerta para estudiar al patriarca vampiro.

	Erebus abrió la puerta, se agachó y extendió una mano más allá del límite de las Cámaras. Sam olisqueó la mano, lamió un dedo, y movió la cola. 

	Erebus rió suavemente mientras acariciaba al cachorro. 

	—Eres un chico encantador. Me alegro de que estés cuidando de nuestra Meg. 

	—Parece que usted tiene otra película —dijo Meg. Cuando Erebus se levantó, ella esperaba que le dijera que lo pusiera en el buzón de la entrega. Incluso cuando ella se había ido por el camino y le entregaba sus paquetes en la puerta mientras él miraba, los había puesto en la entrada siguiendo sus instrucciones. Pero él había acariciado Sam, y ella tuvo la sensación de que quería decir algo. Así que le tendió el paquete. 

	Dudó. Erebus realmente vaciló antes de que tomara el paquete de su mano.

	—Namid está llena de muchas cosas, algunas maravillosas y algunas terribles —dijo en voz baja—. Y algunas de sus creaciones son ambas cosas. Gracias por traer mis películas, Meg. Me gustan mis películas antiguas. 

	Ella abrió la puerta del pasajero, se aseguró de que la toalla estaba en el asiento y dejó que Sam saltara dentro. Una vez que se resolvió, ella entró, saludó a Erebus, y se marchó. 

	¿Por qué siempre había dudado en tomar un paquete de ella hasta ahora? ¿Había algún tabú sobre Sanguinati tocando a la Casandra de sangre? ¿Acaso siquiera sabía lo que era? Y ¿por qué la había mirado cuando dijo que algunas de las creaciones del mundo eran tan terribles como maravillosas? Sí, las profecías podían ser a veces ambas cosas, pero no creía que Erebus hubiera estado hablando de profecías. 

	Lo que le hizo preguntarse qué sabía de su especie que ella desconocía.

	La nieve caía con mayor rapidez. Meg dejó el Bow y sacó la copia del mapa del Courtyard que guardaba en su bolso cada vez que salía para hacer las entregas. No estaba haciendo caso omiso del peligro de tomar un mapa de la oficina del Enlace, pero tenía cuidado de mantenerlo fuera de la vista. Y aunque sí mostraba dónde vivían cada Gard en el Courtyard, el mapa no mostraba carreteras pavimentadas excepto los que eran adecuados para los vehículos. No era ni de lejos tan detallado como el mapa de Lakeside que había encontrado en la biblioteca del Courtyard. 

	El Controlador habría pagado un montón de dinero por incluso esta pequeña información sobre el interior de un Courtyard. 

	Después de estudiar el mapa un minuto, se lo metió en el bolso, puso el Bow en marcha, y volvió hacia un camino interior. Haría el resto de las entregas al día siguiente si las carreteras en el Courtyard eran pasables. Ahora, quería volver al Complejo Verde mientras pudiera.

	Para cuando el Bow se deslizó a través del puente Ripple, Meg estaba agarrando el volante casi sin atreverse a respirar. Incluso con los limpiaparabrisas en marcha y el calentador cambiado a soplar en la ventana del frente, se estaba haciendo cada vez más difícil ver. 

	El caballo blanco de pie en el borde de la carretera se mezclaba con los remolinos de nieve, y ella no lo hubiera visto por sí mismo, pero el caballo negro y su jinete se pusieron en el camino, esperando por ella. 

	Detuvo el Bow y lo puso en neutro, temerosa de que si lo apagaba, nunca podría limpiar la nieve de las ventanas lo suficiente para llevarlos a casa. Bajando la ventana, miró a los jinetes que subieron al lado del vehículo. No eran niñas. Más cerca de mujeres adultas, pero se veían un poco demasiado jóvenes para ser consideradas maduras.

	Sus rostros —misteriosos, seductores, y convincentes— parecían aún menos humanos que sus caras infantiles, pero el pañuelo verde confirmaba la identidad del jinete del caballo negro. 

	—¿Invierno?

	Invierno se rió, y la nieve se arremolinaba a su alrededor. 

	—Sí, soy yo. Rayo y Trueno querían estirar las piernas, por lo que Aire y yo estamos cabalgando. — Su sonrisa era escalofriante. 

	Meg miró a los caballos —hermosos—, criaturas de otro mundo con crines con colas fluidas, que, a excepción de su color, no se parecían en nada a los ponis regordetes que entregaban el correo.

	Entonces Trueno estampó ligeramente un pie, y el sonido rodó suavemente por el Courtyard.

	—Ten paciencia —regañó Invierno suavemente—. Es nuestra Meg.

	Trueno sacudió la cabeza como si estuviera de acuerdo. Entonces el caballo asomó la nariz en la ventana en el mismo momento en que Sam se subió al regazo de Meg. Los dos se respiraban en el olor de cada uno y parecían satisfechos. 

	—Más nieve está llegando —dijo Invierno una vez que Trueno tiró la cabeza hacia atrás—. Tienes que volver a casa.

	—Tengo los libros de la biblioteca que pediste. —Empujando a Sam de nuevo en el asiento del pasajero, comenzó a retorcerse alrededor para encontrar la bolsa de transporte. 

	—Déjalos con Jester —dijo Invierno—. Vamos a buscarlo cuando regresemos. — Ella estudió el Bow, luego intercambió una mirada con Aire—. Y podemos darte un poco de ayuda para llegar a casa.

	—No tienen que hacer eso. — Meg no estaba segura de lo que ofrecían, pero no quería hacer frente a Rayo y Truenos en el corto plazo si acababan enganchados a la parte delantera del Bow tirando de ella de regreso al Complejo Verde. 

	—No, no tenemos. Pero va a ser divertido —respondió Invierno. 

	—¿Crees que la tormenta va a mantenerse a raya el tiempo suficiente para que Simon pueda llegar a casa? —preguntó Meg. Era más un pensamiento en voz alta que una pregunta real.

	Otra mirada entre Invierno y Aire. 

	—El Wolfgard será capaz de llegar a casa esta noche. Síguenos.

	Giraron, a medio galope por el camino.

	Subiendo la ventana, Meg puso el Bow en marcha y las siguió. 

	Nieve volaba fuera de la carretera enfrente de ella, dejando el pavimento claro por lo que el Bow podía mantenerse a la par de los caballos, y esperarlo de nuevo en los momentos en que Meg pasó por delante. Era como conducir a través de un túnel en forma de nieve que estaba iluminado por destellos de relámpagos y se estremeció con el estruendo que siguió. Debería haber sido aterrador, pero se sentía extrañamente a salvo en el capullo de tiempo que los Elementales creaban a su alrededor. Unos copos flotaban hacia abajo y fueron atrapados por el limpiaparabrisas, pero podía ver el camino y los caballos por delante, y eso era todo lo que realmente necesitaba. 

	Cuando se acercaban al Establo Poni, vio a otro jinete salir en un caballo marrón, y se dio cuenta del embudo de nieve que seguía a Torbellino. 

	Se detuvieron en el Establo Poni el tiempo suficiente para que Jester sacara la bolsa de libros de la biblioteca. Después de eso, Invierno y Aire escoltaron a Meg y Sam todo el camino de regreso al garaje del Complejo Verde.

	—Gracias —dijo Meg, agarrando su propia bolsa de viaje y la toalla de Sam cuando el cachorro saltó del Bow.

	Con un gesto de la cabeza, Invierno y Aire volvieron a los caballos y cabalgaron de regreso. 

	Meg se detuvo el tiempo suficiente para comprobar que había apagado las luces. No podía recordar lo que decía el medidor de energía, pero sacudió la cabeza y cerró la puerta del garaje. Debería haber suficiente energía para que pudiera ir a la oficina, y podía cargar el Bow en el garaje de allí. Además, la nieve caía más duro ahora, y hacía frío que mordía los pulmones

	Sam no tenía ningún problema corriendo en la nieve, pero después de que Meg patinara un par de veces y casi se cayera sobre su trasero, disminuyó la velocidad para acomodarse a las piernas humanas. Haciendo una pausa en la parte inferior de sus escaleras para recuperar el aliento, se dio cuenta del sedán negro desocupado al lado de la carretera.

	—¿Qué es lo que querrá? —murmuró con inquietud mientras miraba alrededor. Sin luces encendidas en el apartamento de Henry. Lo más probable es que él todavía estaba trabajando en su estudio. Se detuvo un momento más, luego subió las escaleras hasta su apartamento—. Vamos, Sam. Puedes quedarte aquí conmigo hasta que Simon llegue a casa. —Había pasado tanto tiempo en el apartamento de Simon en los últimos días, que no había tenido la oportunidad de establecerse en su propio lugar. 

	—¡Meg! 

	Meg abrió la puerta, tiró la toalla en el suelo cerca de la estera de la puerta y le dijo a Sam que se quedara en la toalla. Luego saludó a Tess cuando la otra mujer subió corriendo las escaleras. 

	—Ten —dijo Tess, sosteniendo una lata de panadería—. Galletas con trocitos de chocolate, aún caliente del horno. Eché a todo el mundo y cerré Un pequeño Bocado temprano, pero después llegué a casa, me sentía inquieta y decidí hornear.

	Meg tomó la lata. 

	—Gracias, Tess. ¿Quieres entrar? 

	—No. Tengo una cazuela en el horno ahora. Estás temblando. Debes entrar. 

	Tess no estaba temblando, —aún— pero no estaba vestida para estar fuera por mucho tiempo. 

	Meg entró. 

	El cabello de Tess comenzó a pintarse de verde. Ella negó con la cabeza, pero el cabello continuó cambiando a verde y comenzó a ondularse.

	— Es esta tormenta —explicó—. Todo el mundo estará nervioso si el Wolfgard queda varado esta noche.

	—Invierno dijo que la tormenta va a mantenerse a raya y Simon será capaz de llegar a casa —dijo Meg.

	Tess le dirigió una mirada extraña. 

	—¿Lo dijo? Bueno, ella lo sabría. 

	Bajando por las escaleras, Tess volvió corriendo a su propio apartamento. Meg cerró la puerta y dejó la lata con el resto de sus cosas mientras se quitaba las botas y colgaba su abrigo. 

	Sam comenzó inmediatamente a oler en la lata de la panadería. Al ver que no podía abrirla con la nariz, se sentó y la agarró entre sus patas delanteras, tratando de enganchar sus garras bajo la tapa para abrirla. 

	—No —dijo Meg, quitándosela. Al entrar en la cocina con él pegado a su lado, puso la lata en el medio de la mesa, la abrió, y recordó todo lo que pudo acerca de las galletas y los animales. 

	Las galletas de chocolate olían deliciosas, y quería comerse una entera. Pero miró a Sam, en equilibrio sobre sus patas traseras con sus patas delanteras apoyadas en el borde de la mesa, y cerró la lata.

	—Lo siento, Sam, pero no sé si los Lobos pueden comer estas galletas. Recuerdo que el chocolate es malo para los perros... —Levantó una mano para detenerlo cuando comenzó a vocalizar—. Sí, ya sé que no eres un perro, y tal vez ya que puedes cambiar de forma bien podrías comer chocolate, incluso cuando estás peludo, pero no puedo correr el riesgo de que te enfermes, especialmente esta noche, cuando sería difícil obtener ayuda. Así que no puedes tener galletas para personas. Y no voy a tener ninguna tampoco. —Al menos, no hasta que se vaya a casa. 

	Sam aulló. 

	Alguien golpeó la puerta principal. 

	Meg dudó, remembranzas de las cosas malas que sucedían cuando alguien respondía a una puerta, destellaron a través de su mente. Luego, recordándose que estaba a salvo en el Complejo Verde, se apresuró hacia la puerta. Probablemente era Vlad para asegurarse de que ella y Sam habían llegado bien a casa. O tal vez Henry había vuelto a casa en los últimos minutos y quería hacerle saber que estaba cerca.

	Pero cuando abrió la puerta, Elliot Wolfgard entró lo suficiente como para impedir que le cerrara la puerta. El odio en sus ojos la congeló, más aún cuando Sam saltó desde la cocina, detrás de la correa, ya que no había tenido tiempo de quitar el arnés. 

	—Sam —dijo, sin dejar de mirar a Meg—. Ven conmigo. 

	Sam gimió y miró. 

	—Sam —gruñó Elliot. 

	—Está bien —le dijo a Meg al cachorro—. Simon estará en casa pronto.

	Elliot recogió Sam. 

	—Una vez que lo instalé, vuelvo. Tengo algunas cosas que decirle.

	Tan pronto como Elliot bajó las escaleras, Meg cerró la puerta y corrió hacia el teléfono. 

	—¿Tess? —dijo, tan pronto como la otra mujer contestó el teléfono. 

	—¿Meg? ¿Pasa algo malo? 

	—Elliot Wolfgard acaba de estar aquí. Tomó a Sam de vuelta a la casa de Simon. ¿Está bien dejar que Sam se fuera con él?

	Una pausa.

	—En términos humanos, Elliot es el abuelo de Sam, así que no hay razón para que el cachorro no pueda ir con él.

	Entonces ¿por qué Simon no le pidió a Elliot cuidar a Sam?

	—Bien. Gracias. Tengo que irme. Hay alguien en la puerta.

	—Llámame cuando tu visitante se vaya.

	Colgó sin prometer llamar y se apresuró hacia la puerta. 

	Elliot entró, dejándola temblando, ya que, una vez más, no estaba lo suficientemente lejos para cerrarle la puerta. 

	—El Ejecutor puede estar dispuesto a protegerte, pero el resto de los Lobos nunca perdonarán lo que has hecho —gruñó—. En lo que a mí respecta, eres carne poco útil, y voy a hacer todo lo posible para verte perseguida por la manada como una presa por lo que le has hecho a Sam.

	—¡No le he hecho nada a Sam! 

	Él le dio una bofetada.

	—Disfruta de la velada, carne. No vivirás para ver muchas más. 

	Bajó las escaleras, dejándola temblando. Unos momentos más tarde, oyó cerrarse la puerta frontal de Simon. 

	Ella iba a morir en el Courtyard. Había sabido que desde la primera vez que había puesto los ojos sobre Simon Wolfgard. 

	Tragó saliva, pero su boca se seguía llenando de saliva. Apenas pudo llegar al baño antes de vomitar. 

	<><><><><>

	Vlad fluyó sobre la nieve hacia el Complejo Verde, listo para pasar una tarde tranquila en casa. Blair estaba en camino a recoger a Simon y los dos guardias que habían ido con él, Nathan Wolfgard y Marie Hawkgard. Si el pronóstico del tiempo estaba en lo cierto, Lakeside conseguiría otros treinta centímetros de nieve esta tarde, el regreso a casa sería lento.

	Después de escuchar el informe, había enviado a Heather a casa, cerró Aullidos, Buena Lectura, y el centro social. Tess ya había cerrado Un pequeño Bocado, y Correr y Golpear, el resto de los negocios del Courtyard, habían cerrado una hora después de eso. Sin embargo, un bar al otro lado de la calle desde el Courtyard todavía estaba haciendo un buen negocio. Él se había alimentado lo suficiente de dos chicas encantadoras que afirmaban que habían perdido su autobús y estaban en el bar bebiendo mientras esperaban el siguiente. Sospechaba sobre su razón de estar en el bar, pero no tenía ninguna duda de que habían estado bebiendo, porque estaba un poco borracho por el alcohol en su sangre. 

	Si el tiempo hubiera sido más suave, habría dejado a las niñas encontrar su propio camino a la parada de autobús, ya que estaba a la vista de la barra. Por sí misma, la cantidad de sangre que había tomado de cada una de ellas no haría más que hacer que se cansen. Pero el oficial de policía, el teniente Montgomery, prestaba atención al Courtyard ahora, y Vlad no pensaba que Simon agradecería preguntas acerca de dos chicas cayendo en una borrachera y muriendo en la nieve tan cerca de donde los Sanguinati vivían, sobre todo cuando no había una razón para que las chicas murieran. Así que le hizo señas a un taxi y pagó al conductor para que llevara a las niñas de vuelta a su lugar de residencia en el colegio técnico cercano.

	No estaba seguro de que le gustara pensar en los humanos como algo que no fuera presa ni el ser considerado con su bienestar, una vez que terminaba con ellos, pero con los humanos involucrados en lo que sea que estaba pasando en el oeste de Thaisia, ser considerado con las presas aquí, era solamente un saludable interés.

	A medida que se iba adentrando en el Complejo Verde y se dirigía a su apartamento, notó los sonidos provenientes del apartamento de Simon. Sam estaba aullando, un sonido triste. Probablemente significaba que Meg quería un poco de tiempo para sí misma o no estaba interesada en darle un paseo con la caída de temperatura y la nieve cayendo tan fuertemente. 

	Pasando su propia puerta, Vlad cambió a su forma humana y se dirigió hacia las escaleras que conducían al apartamento de Meg. Dado que la nieve fría no le molestaba, se ofrecería a sacar a pasear al cachorro. Eso, al menos, les daría a todos un poco de tranquilidad.

	La puerta de su apartamento estaba abierta. 

	El cambio de nuevo a humo, desplazándose por las escaleras y entrando en su apartamento. No había rastro de intrusos. No había signos de lucha. Fue a la cocina y no encontró nada. Nada en su dormitorio. 

	Cambio de nuevo a su forma humana, vaciló en la puerta del baño. 

	—Meg —llamó en voz baja—. ¿Meg? ¿Estás ahí? 

	—Yo... sí, estoy aquí.

	Haciendo caso omiso de todas las formas en que se podría molestar a una mujer humana al entrar en el cuarto de baño sin ser invitado, abrió la puerta, y luego se precipitó dentro. La habitación olía a vómito, lo que encontró repulsivo, pero no a sangre. No había heridas ahí, solo enfermedad.

	—¿Estás enferma? —¿Debería llamar a Heather para averiguar que usaban los humanos como medicina para el mal de estómago? O tal vez a Elizabeth Bennefeld. ¿Acaso no era necesario saber sobre el cuerpo humano, por su trabajo de masajes? 

	—No —respondió Meg—. Estoy... —Lágrimas rodaron por su rostro. Ella negó con la cabeza. 

	—¿Sam?

	—En su casa. 

	De eso estaba muy seguro. 

	—¿Terminaste aquí? 

	Ella asintió. Tiró de la cadena una vez más y cerró la tapa. Cuando él la ayudó a levantarse, vio al otro lado de su cara.

	—¿Qué es eso?

	Ella negó con la cabeza. Como él se mantuvo bloqueándole la salida del cuarto de baño, susurró: 

	—Por favor. No hagas esto más difícil. 

	¿Hacérselo más difícil?, pensó Vlad. 

	—Realmente me gustaría estar sola ahora —dijo Meg. 

	Sin saber qué más hacer, él salió de su apartamento, cerrando la puerta detrás de él. Vaciló en la parte superior de las escaleras, luego bajó y llamó a la puerta de Simon. 

	Oyó un choque, seguido por el grito airado de Elliot. Volvió a llamar, más fuerte. Elliot finalmente abrió la puerta lo suficiente como para mirar hacia fuera, su cuerpo bloqueando el espacio.

	Vlad olió sangre. 

	—¿Problemas? 

	—Un asunto de familia —respondió Elliot sombríamente. 

	Se inclinó más cerca de Elliot. 

	—Si Meg termina con otro moretón inexplicable o se asusta hasta enfermarse una vez más, eso también será un asunto de familia. Pero la familia involucrada no será la Wolfgard. 

	Amenaza entregada, Vlad fue a su apartamento. Le informaría al abuelo Erebus mañana. Eso daría a Simon tiempo para resolver las cosas a su manera. 

	<><><><><>

	Flanqueado por Nathan y Marie, Simon bajó del tren, caminó a través de la estación, y por la puerta que daba al estacionamiento. Hubo bandas de nieve a lo largo del camino, pero una vez que el tren llegó al Lago Etu, la nieve se había convertido en un problema serio. En el momento en que llegaron a la estación de tren en Lakeside, Simon pensó que la nieve iba a convertir a todas las carreteras principales intransitables.

	Él exhaló un suspiro de alivio al ver a Blair sacudiendo las ventanas de la camioneta, y sintió que sus músculos se tensaban cuando vio el patrullero vacío en el estacionamiento. 

	Después de entregar su bolsa de viaje a Nathan, que se metió en la parte trasera con Marie, Simon tomó el asiento del pasajero en la parte delantera de la camioneta. Blair se puso en el lado del conductor, un momento después, prendió el limpiaparabrisas, y puso la camioneta en marcha. 

	Simon echó la cabeza hacia el patrullero. 

	—¿Hay algún problema que deba saber?

	Blair negó con la cabeza. 

	—Creo que el teniente, vino a husmear para saber cuándo regresabas. 

	Las huellas de los neumáticos de los coches que habían llegado para recoger a los pasajeros ya estaban llenos de nieve fresca. Blair se retiró del estacionamiento y lentamente condujo hacia la salida de la parcela.

	—¿Crees que vamos a llegar a casa esta noche? —preguntó Nathan, inclinándose hacia adelante. 

	Por un momento, Blair no respondió. Mirando a la cara del otro Lobo, Simon tuvo la fuerte impresión de que ejecutor del Courtyard estaba incomodo por algo. Tal vez por más de una cosa. 

	—Tess llamó mientras estaba esperando que el tren llegara —dijo Blair —. Al parecer, el Enlace expresó la misma preocupación de que fueras capaz de llegar a casa. La chica del lago le aseguró que podrías llegar a casa esta noche. — Hizo una pausa, y luego añadió—: Vlad llamó también, pero no por algo del tiempo. 

	Un quitanieves había llegado hacia poco, llenando la entrada al estacionamiento con una pared de nieve. Blair aceleró el motor de la camioneta y se metió a través de la nieve. La camioneta perdió la tracción por un momento, sus neumáticos giraron. Entonces traspaso por el resto de la barricada blanca y llegó a la carretera.

	—Por supuesto —dijo Blair secamente—, la chica del lago no dijo que la vuelta a casa iba a ser fácil. 

	No, no fue fácil, pero la mayoría de las calles que necesitaban estaban transitables hasta cierto punto, y las que no habían sido limpiadas por el quitanieves, tenían patrones poco naturales de nieve que les daban una ruta transitable, aunque sinuosa y angosta. 

	Simon se quedó tranquilo hasta que llegaron al Courtyard, dejando que Blair se centrara en la conducción. Cuando llegaron a la entrada del Complejo de Servicios Públicos, las puertas estaban lo suficientemente abiertas como para que la camioneta pasara a través. 

	—No es una buena seguridad, dejar las puertas abiertas —gruñó Nathan.

	—No vamos a poder cerrarlas hasta que saquemos algo de esa nieve —respondió Blair. Él no estaba contento por eso. 

	—No creo que un posible intruso llegará muy lejos —dijo Simon. Parecía que alguien había limpiado la parte de la carretera principal del Courtyard que se dirigía hacia el Complejo Verde. En la otra dirección, el camino estaba completamente oculto bajo la nieve fresca. 

	Se retorció en su asiento para mirar a Nathan y Marie. 

	—No parece que podrán llegar a sus hogares esta noche.

	—El apartamento de Julia se encuentra en el Complejo Verde. Puedo quedarme con ella esta noche —dijo Marie. 

	—¿Nathan?

	Antes de responder, Nathan miró a Blair. 

	—¿Supongo que voy a hospedarme en alguno de los apartamentos por encima de la oficina del Enlace?

	Blair asintió. 

	—Y voy a volver al Complejo de Servicios Públicos y a la cama de allí abajo para mantener un ojo en las cosas. Los Cuervos se harán cargo de la puerta de Corvina. 

	«¿Algo ha pasado?», demandó Simon. 

	«Algunas cosas que no podemos discutir aún», respondió Blair. 

	Un escalofrío recorrió a Simon mientras Blair conducía lentamente hacia el Complejo Verde. 

	«¿Sam está bien?».

	Los labios de Blair se crisparon. 

	«Sam está bien».

	Dudó. 

	«¿Y Meg?»

	«No tan bien». Hubo una nota oscura en la voz de Blair. «Pero nada que no pueda ser arreglado».

	¿Qué significaba eso? Estaba cansado y frustrado y tan preocupado como el resto de los líderes Terráneos sobre la agresión inexplicable que había acabado con tantos muertos en esa aldea occidental. Ellos no tenían respuestas, ni siquiera sabían por dónde empezar a buscar al enemigo escondido en algún lugar en los pueblos humanos y ciudades dispersas por Thaisia.

	Él sabía la solución que la mayoría de los Otros tomarían si los humanos se convertían en demasiada amenaza. Él haría la misma elección. Pero quería que el exterminio fuera la última opción, no la primera. 

	No había querido volver a casa y encontrar problemas. Tenía la esperanza de que Meg y Sam...

	Pero Blair dijo que Sam estaba bien. ¿Por qué Meg no estaba bien? 

	Cuando la camioneta se detuvo en la entrada del Complejo Verde, Blair metió la mano en el bolsillo del abrigo y sacó un juego de llaves atadas a un lazo de cuero que se deslizaba sobre la cabeza de un humano o la de un Lobo. 

	—Toma el Bow para llegar lo más lejos que puedas —dijo, entregando las llaves a Nathan después de señalar el vehículo estacionado en el espacio del visitante—. Es posible que logres recorrer todo el camino. Llama a Henry cuando llegues al apartamento.

	—¿Debería estar en la búsqueda de algo en particular? —preguntó Nathan mientras abría la puerta del costado de la camioneta. 

	—Lo mismo que siempre buscamos —respondió Blair—. Intrusos. 

	—Voy a hacer un barrido de la Oficina del Enlace a la puerta de Corvina en la mañana —dijo Marie, sopesando su bolsa de viaje. Siguió a Nathan en la salida de la camioneta. 

	Simon los vio moverse penosamente a través de varios centímetros de nieve. Quería cambiar, quería arremeter contra su Ejecutor, quería purgar la creciente inquietud en su interior. 

	—Estamos solos. Ahora dime.

	—Sam está muy bien. —Blair miró al frente. El otro único sonido era el silbido rítmico de los limpiaparabrisas—. No me siento cómodo con cómo lo hizo, pero estoy seguro de que ella no quería hacerle daño, y me gustan los resultados. —Volvió la cabeza para mirar a Simon—. Ella lo sacó de la jaula, y no sólo unos pocos pasos fuera de la puerta del apartamento para hacer pis y caca. Han caminado alrededor del complejo. Ha ido a la oficina con ella. Él estaba con ella esta tarde cuando hizo algunas entregas antes de que el tiempo comenzara a cambiar. Tal vez estaba listo para reaccionar, y ella hizo cosas que eran lo suficientemente extrañas para motivarlo más allá de su miedo. 

	Simon miró hacia otro lado, confundido por lo que estaba sintiendo. ¿Celos? ¿Dolor? Había pasado dos años tratando de encontrar una manera de ayudar a Sam a volver a ellos, ¿y Meg había encontrado la respuesta en pocos días? Se sentía como si un par de mandíbulas se hubieran cerrado sobre su garganta, haciendo que le sea difícil respirar. 

	—¿Cómo? —preguntó finalmente. 

	—Algo que ninguno de nosotros habría tenido en cuenta —dijo Blair—. Un arnés y una correa.

	Estremecimiento. Miedo. Furia. ¿Cómo se atrevió a usar ese intento humano de someter a un Lobo? 

	—¿La dejaste hacer eso?

	—La primera vez que lo vi, estaban caminando por el complejo, y no iba a pasar por sobre Henry y Vlad para disciplinarla. Y después de ver cómo estaba jugando el cachorro, pensé que era mejor no interferir. —Blair se detuvo—. Está jugando de nuevo, Simon. Está comiendo carne de nuevo. Está actuando como un joven Lobo de nuevo. En su mayor parte. Él todavía no ha hablado con ninguno de nosotros, pero creo que va a venir si no tiene miedo de nuevo para estar en la jaula. 

	—¿Por qué lo tendría? —¿El cachorro estaba jugando otra vez? Él no permitiría que nada interfiriera con eso. 

	Blair volvió a mirar por la ventana. 

	—Como he dicho, no estoy cómodo con cómo Meg consiguió que Sam saliera de la jaula, pero Henry y Vlad han estado manteniendo un ojo sobre ellos y no han expresado ninguna objeción. Elliot, sin embargo, es un problema.

	—¿Lastimó a Meg? —preguntó Simon, su voz despojada de emoción. Elliot no sabía nada de Meg. Si él la mordió, la cortó... 

	—Ella está vomitando miedo. Tuve la sensación de que había algo más, pero Vlad no estaba interesado en contármelo. Quería que tuviera claro que aunque los Sanguinati no suelen cazar a otros Terráneos, no estamos exentos de ser presas. 

	Simon no podía creer lo que estaba oyendo. 

	—¿Los Sanguinati van tras Elliot?

	Una larga pausa. Luego Blair dijo en voz baja: 

	—Supongo que eso depende de si puedes convencer a Meg de quedarse.

	—Bueno, ella no va a ir a ninguna parte esta noche. —Por supuesto, alguien que estaba vomitando de miedo no podía considerar el peligro de tratar de huir cuando las carreteras estaban mal y el aire demasiado frío. Sobre todo cuando esa persona ya se había escapado una vez en exactamente las mismas condiciones.

	Se desabrochó el cinturón de seguridad. 

	—¿Algo más que no pueda esperar hasta mañana?

	Otra pausa.

	—No hay nada que no pueda esperar. Pero si ves a alguno de los monos vestido todo de negro tratando de entrar en el complejo esta noche, sólo mátalos. —Una pausa más larga—. Es algo que Meg vio. Henry te puede contar mejor.

	Simon se estremeció, y no fue a causa del frío. ¿Meg se había cortado mientras estaba fuera? ¿Cuántas veces? ¿Qué otros retazos de información iban a serle arrojadas? 

	—Todos nos vamos a reunir mañana por la mañana —gruñó—. Tú, yo, Tess, Henry, Vlad, Jester, y cualquier otra persona que creas que necesita estar allí. 

	—Te llamaré por la mañana para saber si vamos a reunirnos en la oficina de la Asociación Empresarial o en la sala social, aquí en el complejo —dijo Blair.

	Él asintió. A excepción de Blair, el resto de ellos vivía en el Complejo Verde. Podrían reunirse temprano y luego ver de conseguir que las tiendas y carreteras se abrieran. 

	Agarrando su bolsa de viaje, Simon salió de la camioneta y abrió un sendero a la puerta de su apartamento. Alargó la mano hacia la puerta, luego dio un paso atrás y miró a su alrededor. Luces brillaban desde las ventanas de cada apartamento, excepto el de Meg. 

	No era tan tarde, por lo que no debería haber sido extraño ver a todas las residencias iluminadas. Pero parecía que había demasiadas luces, demasiado brillo, por lo que el espacio oscuro era demasiado notable, casi ominoso. 

	¿Por qué Meg estaba sentada en la oscuridad?

	Su inquietud se convirtió en una picazón bajo la piel humana, aumentando la ansiedad por cambiar a una forma más natural. Como Lobo, tenía los colmillos y la fuerza para hacer frente a los problemas que le picaban. 

	Oyó el aullido de Sam y el gruñido de Elliot en respuesta. Abriendo la puerta principal, entró en una tensión que lo tuvo luchando para no cambiar y obligar a ambos Lobos a someterse.

	Lanzando la bolsa de viaje hacia las escaleras, entró en la arcada de la sala de estar, pisando la nieve en el suelo de madera. Elliot se dio la vuelta para mirarlo de frente, mostrando los dientes, los caninos demasiado largos para pasar por humanos. Sam le dio a Simon una mirada acusadora, luego se sentó en un rincón de su jaula, de espaldas a los dos adultos. 

	«¿Sam?», dijo Simon. 

	No hubo respuesta. Ni siquiera un gruñido.

	Mirándolo extrañamente inquieto, Elliot volvió la cabeza y espetó al cachorro:

	—¡Termina con esta tontería, y sal de esa maldita jaula! ¡No tienes que estar ahí! 

	«A la cocina», gruñó Simon. Sangre e ira. Podía oler ambas. 

	—Al menos quítate las botas de nieve —dijo Elliot cortante—. Estás dejando huellas húmedas por todo...

	Simon agarró a Elliot y lo empujó contra la pared del pasillo. 

	—No soy un humano al que puedas intimidar. Y no soy más un cachorro. No puedes decirme qué hacer. Nadie me dice qué hacer. 

	Él alargó sus colmillos y esperó.

	Elliot lo miró fijamente durante un momento. Luego cerró los ojos y levantó la cabeza, dejando al descubierto su garganta a su líder. 

	Simon dio un paso atrás, no se sentía lo suficientemente humano o Lobo para decidir cómo debía responder. Liberando a Elliot, entró en la cocina, se desató las botas y las puso en el tapete de la puerta de atrás. 

	Elliot fue a buscar un par de toallas viejas y limpió los pisos. Cuando regresó a la cocina, Simon estudió a su padre. 

	—Has agitado las cosas aquí —dijo finalmente—. ¿Por qué?

	—Yo no soy el que...

	—Has enfurecido a los Sanguinati, y eso no va a ayudar a ninguno de nosotros en este momento.

	—No sabes lo que está pasando aquí —chasqueó Elliot—. Lo que la hembra mono de mierda ha hecho. 

	—Ella no es un mono de mierda, y no es una presa —dijo Simon, su voz era un bajo, estruendo amenazador—. Es Meg. 

	—¡No sabes lo que ha hecho! 

	—Ella recibe el correo y hace las entregas a los complejos de manera regular. Ella tiene una rutina con los repartidores, por lo que obtiene la mercancía que compramos. ¡Y sacó a Sam de esa maldita jaula! 

	—Ella le puso en una correa, Simon. ¡Una correa!

	—No es una correa —gritó una joven, ronca voz. O intentó gritar—. Es un lazo de seguridad. Los compañeros de aventuras utilizan un lazo de seguridad para que puedan ayudarse unos a otros. 

	Elliot se quedó congelado. Simon se giró, casi sin respirar. 

	Un pequeño niño desnudo, se tambaleaba en unas piernas demasiado delgadas. Su cabello era de un oro mezclado con el gris del Lobo, que era más raro que un negro o blanco puro de Lobo. Ojos grises llenos de lágrimas de rabia, y sin embargo, había una posición dominante en ese cuerpo débil que no equiparaba a Simon, pero era superior a la posición de Elliot en la manada de Lakeside. O lo sería cuando Sam fuera adulto. 

	—Sam —susurró Simon. 

	Sam lo ignoró y miró a Elliot. 

	—Has hecho llorar a Meg, ¡así que no siento haberte mordido!

	Ahora Simon cerró la distancia entre ellos y cayó sobre una rodilla delante del niño. 

	—Sam. —Sus dedos tocaron de forma vacilante esos débiles musculosos y flacos brazos. La nariz se crispó en el olor de un cuerpo sin lavar—. Hola. Sam. 

	Grandes ojos se fijaron en él ahora. Él era el líder. Se suponía que iba a hacer las cosas mejor, hacer las cosas bien. 

	Sólo muérdeme, pensó. Comprendía al cachorro. No estaba seguro de qué hacer con el chico. 

	«Elliot...» Simon miró por encima del hombro a su padre, quien se veía pálido y agitado. 

	«Di cualquier cosa que lo mantenga con nosotros», dijo Elliot.

	—¿Ese lazo de seguridad para los compañeros de aventura es algo nuevo que aprendiste de Meg? —preguntó Simon. 

	Sam asintió. 

	—No es algo que otros Lobos hayan oído hablar. Así que Elliot pensó que el lazo de seguridad era algo más, algo que podía hacerte daño. 

	—Meg no me haría daño —protestó Sam—. Ella es mi amiga. 

	—Ya lo sé, Sam. Lo sé. —Otro toque vacilante de los dedos sobre los hombros del niño. En comparación con la forma humana de otros Lobos cachorros de su edad, Sam era pequeño y muy delgado. Pero eso cambiaría si el muchacho no desaparecía de nuevo en el interior del Lobo. 

	—¿Meg se va a ir? —preguntó Sam.

	Simon negó con la cabeza. 

	—No. Ella no va a desaparecer. 

	Elliot se aclaró la garganta. 

	—Voy a ofrecerle una disculpa en la mañana. 

	Sam se tambaleó. Sus músculos de las piernas le temblaban por el esfuerzo de mantenerlo en posición vertical. Pero la mirada que le dio a Simon, aunque tímida, tenía claramente un foco. 

	—¿Simon? 

	—¿Sam? 

	—¿Puedo tener una galleta?

	No estaba seguro de que había algo para comer, además de las croquetas de Sam. Él estaba seguro de lo que no iba a encontrar. 

	—Lo siento, Sam. No tenemos ninguna galleta.

	—Meg tiene. —Sam se humedeció los labios—. Olían muy bien, pero ella no sabía si los Lobos podrían comer chocolate, así que no comimos nada. Pero puedo tener una ahora. 

	Ah, muérdeme la cola y escúpeme la piel. Claro, el niño podría tener una si el hombre estaba dispuesto a llamar a la puerta de Meg y rogar por eso.

	Ahora mismo, haría mucho más que mendigar para obtener la galleta que Sam quería. 

	—Iré a preguntarle. —Arrugó la nariz y sonrió—. Tal vez deberías tomar un baño antes de tener una golosina.

	—Puedo ayudarte Sam —dijo Elliot en voz baja.

	Simon se levantó y dio un paso atrás. 

	—Entonces voy a conseguir la galleta. —Y mientras estaba allí, averiguaría si Meg estaba planeando huir. 

	Pensando en su apartamento oscuro y preguntándose si alguno de los Terráneos sería bienvenido esa noche, tomó el juego de llaves de su apartamento antes de subir a la puerta de la sala de nuevo. 

	Un golpe rápido. 

	—¿Meg? —Otro golpe, más fuerte—. ¿Meg? Soy Simon. Abre la puerta. —Cuando no consiguió una respuesta, utilizó la llave, soltando un suspiro de alivio porque no había puesto también la cadena. 

	Ella estaba sentada en la mesa de la cocina en la oscuridad, con los brazos alrededor de sí misma. 

	—No quiero compañía —dijo, sin mirarlo.

	—Es una lástima. —Cogió la cuerda que prendía la luz de techo, entonces considerado el brillo de la luz en el lavabo. Volviendo a la mesa, le miró la cara y no pudo detener el gruñido cuando vio el moratón. Eso explicaba por qué Vlad estaba amenazando con perseguir a Elliot. 

	Se inclinó, tomándole de la barbilla con el pulgar y el dedo índice con el fin de girarle la cabeza y tener una mejor visión. Se inclinó más cerca, respirando el olor de ella. El olor de la enfermedad se detuvo en su ropa. No estando seguro de qué hacer, le dio en la mejilla una suave caricia. 

	—Nieve —dijo, retrocediendo—. La nieve va a ayudar.

	—¿Qué?

	Sus ojos parecían magullados. No físicamente, lo que de alguna manera lo hacía peor. 

	—Quédate ahí. —Encontró una toalla de cocina, luego bajó las escaleras de atrás hasta la puerta exterior. Asomándose suficiente para llegar a la nieve, empacó una bola de la misma en la toalla y se la llevó con ella—. Pon esto en tu cara. 

	Cuando ella obedeció, cogió la otra silla de la cocina y se sentó para poder hacerle frente. 

	—No fue mi intención causar problemas —susurró. Las lágrimas llenaron sus ojos y rodaron por sus mejillas—. No estaba tratando de herir a Sam.

	—Lo sé. —Tomando su mano libre, le acarició la piel suave, la delicada piel, extraño que fuera la puerta de entrada a la profecía—. Elliot no entendía, y siente haberte hecho daño. Lamento que te haya hecho daño.

	—Él dijo... —Se estremeció. 

	Simon negó con la cabeza. 

	—No importa lo que dijo. Estás a salvo aquí, Meg. Estás a salvo con nosotros. Me aseguraré de ello. 

	Ella levantó la toalla de la cara. 

	—La nieve se está derritiendo. 

	Tomó la toalla y la tiró en el fregadero. Luego se volvió a mirarla. ¿Qué se suponía que iba a hacer con ella? ¿Qué era adecuado hacer con ella? Sabía cómo hacer frente a las hembras humanas cuando eran clientes en la tienda. Sabía qué hacer cuando querían el calor del sexo y él estaba de humor para proporcionarlo. Y sabía qué hacer con las presas. Pero no sabía qué hacer con Meg. 

	¿Quieres comida? — preguntó, estudiando su espalda.

	Ella negó con la cabeza. 

	—¿Té? 

	Otra sacudida de cabeza. 

	Había venido aquí para conseguir algo para Sam, pero eso no se sentía bien ya. Y sin embargo, ¿cómo iba a decepcionar al chico? 

	Volviendo a la mesa, se sentó en la silla. El estaño de panadería estaba justo delante de él, burlándose de él. Hasta que ella se había presentado medio congelada y había cambiado algunas de las reglas, había sido mucho más fácil tratar con los humanos. 

	—¿Meg? —preguntó en voz baja—. ¿Podría tomar una galleta para Sam?

	Ella parpadeó. Bañada de las lágrimas. Luego miró a la lata de panadería y frunció el ceño. 

	—Esas son las galletas con chispas de chocolate. ¿Pueden los Lobos comer chocolate? 

	No se le había ocurrido preguntarse. 

	—Él cambió, Meg. Es un chico. —No pudo mirarla a los ojos, y oyó su propio gemido de confusión—. No ha cambiado a humano desde que su madre murió. Él no ha hablado con nosotros de ninguna manera desde la noche en que Daphne murió. Ha tenido miedo de estar afuera, y se lastimó un par de veces. Es por eso que tuve que conseguir la jaula. Pero ha cambiado eso. No podía comer una galleta como un Lobo, por lo que ha cambiado a un chico. No pude llegar a él, pero tú lo hiciste con una correa que no es una correa y una galleta. 

	—Te hiciste cargo de él, lo amaste y lo mantuviste a salvo —dijo—. Incluso si no lo demostró, estaba aprendiendo de ti. —Ella sorbió, luego se levantó y rebuscó en el armario hasta que encontró un recipiente pequeño. Después de colocar unas galletas en el recipiente, le dio la lata de panadería—. ¿Tienes leche para acompañar a las galletas?

	—No lo sé.

	Abrió la nevera y le dio una caja sin abrir. 

	La mirada rápida en su nevera no le aseguraba que ella tuviera suficiente para comer, especialmente si nevaba mañana. 

	Incomodo, por husmear la vida personal de una mujer. Incomodo, por no estar seguro hasta dónde podía empujarla cuando no había dudado en empujarla antes de separarse por el viaje. Incomodo, porque de alguna manera ella estaba empezando a importarle de la misma forma en que su gente le importaba.

	Retrocedió. 

	—Gracias. 

	—No dejes que coma todas las galletas —dijo ella—. Incluso como niño, podría enfermarlo.

	Asintiendo, la dejó y huyó de vuelta a su propio apartamento. 

	Sam estaba sentado a la mesa de la cocina, explicando acerca de los lazos de seguridad a Elliot, que escuchaba como si cada palabra fuera desesperadamente importante. Las palabras se agotaron tan pronto como Simon puso la lata de panadería en la mesa. 

	—Una —dijo Simon con firmeza. Sirvió un vaso de leche para cada uno de ellos y abrió la lata. 

	Sam tomó pequeños bocados, saboreando el gusto mientras él miró la lata panadería hasta que Simon puso la tapa en, lo que confirmaba, lo que quería decir una. 

	—Las galletas de Lobo son buenas, pero estas son mejores —dijo Sam. 

	—¿Galletas de Lobo? —preguntó Elliot.

	Sam asintió con la cabeza. 

	—Meg consiguió unas especiales para mí. 

	«¿Qué son galletas de lobo?», preguntó Elliot a Simon. 

	Él se encogió de hombros. Otra cosa que tenía que averiguar. 

	Sam bostezó. 

	—Día largo para todos nosotros, —dijo Simon. 

	Sam luchó para sentarse. 

	—No estoy cansado. Meg me dejaba ver una película. 

	«¿Meg va a ser el palo que va a usar con nosotros de ahora en más?», preguntó Elliot.

	«Sólo hasta que averigüe lo que Meg realmente le permitió hacer», respondió Simon. 

	—Bien. Ve a elegir una película. 

	Tambaleándose, uso los muros como apoyo. Pero todavía se aferraba a una forma que había descubierto recientemente luego de que el miedo congelara a Sam en forma de Lobo. 

	Simon apuró su vaso, y luego termino el vaso de leche de Sam. 

	—Los caminos para el Complejo Wolfgard no son transitables. Debes permanecer aquí.

	—Muy bien. —Elliot vaciló—. Yo prefiero no quedarme en esta forma.

	Quería arrojar la piel humana también. 

	—Vamos a esperar hasta que Sam esté dormido.

	No pasó mucho tiempo. Metido en el sofá, envuelto en una manta para proteger el pequeño, temblequeante cuerpo, Sam se quedó dormido a los cinco minutos de la película. Simon comprobó las puertas, apagó las luces, y se aseguró de que todo estaba seguro. En el momento en que regresó a la sala de estar, Elliot ya había cambiado. 

	Dejando la película correr, Simon se quitó la ropa. Luego se trasladó y se instaló junto a Elliot en el suelo del salón. Aunque el piso no era tan cálido y cómodo como las camas de arriba, el niño que dormía en el sofá proporcionaba una satisfacción diferente y más profunda.



	




	 

	Capítulo 14

	 

	—¡Pero quiero ir con Meg!

	Mientras lo secaba con la toalla, Simon le dio a su sobrino una mirada dura y tuvo un deseo totalmente inapropiado de que por un día, otra vez poder arrojar al cachorro en la jaula en lugar de tratar con un niño tembloroso que era más extraño que lo familiar y estaba actuando molestamente como humano. 

	—No puedes ir con Meg hoy —dijo con firmeza. Sentía como si hubiera estado diciendo las mismas palabras desde el momento en que Sam despertó—. Te vas a quedar aquí con Elliot, mientras voy a la reunión. 

	—Pero, ¿quién va a ser el compañero de aventuras de Meg si no estoy allí? 

	—Alguien más tendrá que ser su compañero de aventuras. —Preocupado por la lista de control de higiene personal que tenía que seguir al tratar con humanos, no se dio cuenta del gran error que había cometido, hasta que Sam le dirigió una mirada de horror llena de lágrimas.

	—Pero yo soy su compañero de aventuras. ¡Ella dijo que yo lo era! —Sam gimió. 

	Antes de que Simon pudiera llegar al chico, Sam se apartó de la puerta del baño y salió corriendo de la habitación de Simon. 

	Piernas temblorosas. Escaleras. 

	Saltando en el dormitorio, Simon agarró los vaqueros que había tendido en la cama y corrió hacia el pasillo. Cuando no vio a Sam en la escalera, se puso los pantalones, luego subió la cremallera y cerró el botón mientras se precipitaba tras el muchacho, esperando encontrar a Sam escondido en la sala de estar o en la cocina, lloriqueando a Elliot por no tener permiso para ir con Meg. 

	Pero cuando Simon bajó las escaleras, la puerta principal estaba abierta, la ropa de Sam estaba esparcida por todo el suelo, la maldita correa se había ido y había pruebas en la nieve fresca de un cachorro efectuando su escape.

	Simon saltó por la puerta y gruñó cuando sus pies descalzos se hundieron en la nieve. A pocos pasos tuvo una visión clara del porche de Meg y Sam de pie sobre sus patas traseras, sus patas delanteras obraban como brazos peludos tratando de llegar a la puerta, y esas patas cambiado lo suficiente como para tener dedos que podrían presionar el timbre una y otra vez. 

	 —Mierda. Joder. Maldición, maldición, maldición. —Las Palabrotas son una de las mejores cosas que los humanos han inventado, pensó Simon mientras tomaba las escaleras a saltos. Estaba casi a su alcance cuando se abrió la puerta y Sam corrió al interior, la correa roja arrastrándose tras él.

	Meg estaba en la puerta, tratando de cubrirse a sí misma en la bata de baño que no cubría sus piernas. En otro momento, habría dado a esas piernas una mejor mirada, sólo para revisar la piel visible por las cicatrices. Ahora, con Sam todo peludo y hablando de nuevo con él y Meg luciendo como un conejo que había esquivado a un Halcón, pero se encontró de bruces con un Lobo, él hizo lo que pensó era lo más educado de hacer con una humana, mantuvo sus ojos en su cara.

	No le impidió agarrar su mano antes de que ella recuperara lo suficiente de su ingenio para cerrarle la puerta en las narices. 

	—Meg. 

	—¿Señor Wolfgard, qué...? 

	—¿Puedes cuidar a Sam por un tiempo? Tengo una reunión esta mañana. Voy a recogerlo a la hora del almuerzo. Pero esta mañana, pueden ser compañeros de aventuras. 

	—Pero... Yo estaba en la ducha —protestó Meg débilmente. Se estremeció—. Tengo que ir a trabajar. 

	—Entonces ambos puede ser compañeros de aventuras en la oficina. Eso sí, no se queden enterrados en la nieve. —Un esfuerzo débil de humor, dado que era muy posible que sucediera.

	«¡Es por eso que tenemos el lazo de seguridad!».

	Estaba tan asustado de poder comunicarse con Sam de la forma en que los Terráneos lo hacían después de tanto silencio, que apretó la mano de Meg lo suficientemente fuerte como para que ella soltara un gritito.

	—Señor Wolfgard —dijo Meg, tirando de su mano —. No está vestido.

	Y tampoco ella. 

	 —Por favor, Meg. Sólo por la mañana. —Él le dio un toque mordaz a las últimas palabras y miró más allá de ella hacia Sam. 

	Sam movió la cola, ni un poco arrepentido —o preocupado— por la forma en que consiguió lo que quería.

	Como Meg no dijo nada, Simon le dio un empujoncito. 

	—Entra en la ducha. Te dará calor.

	Cerrando la puerta, corrió por las escaleras y volvió a su apartamento. Elliot se puso de pie en la entrada, mirando la ropa en el piso y la puerta abierta. 

	—Bendita Thaisia, ¿qué está pasando? 

	Maldita sea, tenía los pies fríos, y los vaqueros estaban mojadas. 

	—Meg se va a quedar con Sam por la mañana. Pon su ropa en un bolso. Se la daré a Meg cuando vaya a salir para la reunión. Y llama a Nathan. A ver si las calles alrededor de la oficina y las tiendas han sido barridas. No tiene sentido tener a Meg tratando de llegar al trabajo si no van a llegar las entregas.

	Se dirigió hacia el piso de arriba, con la intención de tomar otra ducha de agua caliente y estar completamente vestido antes de aventurarse afuera. 

	—¿Simon? —llamó Elliot, deteniéndolo en la parte superior de las escaleras—. Como no estaré vigilando a Sam, me gustaría asistir a esa reunión. Si eso es aceptable para ti.

	Aunque había individuos específicos que quería en esta reunión, a cualquier líder de un Gard u otro grupo de Terráneos se le permitía sentarse en las reuniones de la Asociación Empresarial. Hoy se iba a discutir acerca de los acontecimientos de la última semana en el Courtyard. También había cosas que necesitaban considerar sobre lo que sucedió en Jerzy, y Elliot debería escuchar lo que se decía acerca de eso. 

	Y tal vez a Elliot se le debería decir algunas cosas acerca de Meg.

	—Está bien. Habla con Nathan primero y luego llama a Blair y dile que vamos a reunirnos en la sala social Verde. 

	No esperó la respuesta de Elliot. Entró en su cuarto de baño, se quitó los pantalones mojados, y se quedó en la ducha el tiempo suficiente para calentarse. Mientras se vestía, consideró el nuevo reto: El destete de Sam de su compañera de aventuras. 

	Pero primero tendría que encontrar una buena razón por la que él querría hacerlo.

	<><><><><>

	No parecía como que podrían ir a alguna parte.

	Meg miró a los montones de nieve más allá de la arcada que conducía a la zona de estacionamientos y garajes para el Complejo Verde. Los caminos se habían limpiado en el interior del complejo para que los residentes pudieran llegar a la sala de lavandería, sala de correos, salón social, y los apartamentos, pero no había manera de que pudiera conseguir sacar su Bow fuera del garaje, y mucho menos llegar a la carretera. 

	 —Vamos, Sam. Vamos a tomar un paseo rápido y volver a entrar. — Cambió su agarre del bolso que contenía un juego completo de ropa de niño y se volvió hacia su apartamento, pensando en cómo iban a ir a trabajar. Los negocios se abrían después de las tormentas de nieve. Se harían las entregas. El cartero traería el saco de correo y recogería la correspondencia depositada en el buzón azul que estaba escondido en la pared del consulado. La gente se ocupaba de su trabajo en el invierno, aunque les costara un poco más de lo habitual. 

	Mientras ella y Sam caminaban hacia el otro extremo del complejo, oyó campanas.

	Sam levantó el hocico y aulló. 

	—Vamos —dijo Meg, caminando tan rápido como pudo. 

	Llegaron a la calle a tiempo de ver el trineo tirado por dos caballos marrones. Uno de los caballos tenía la melena y la cola negra; el otro tenía la melena y la cola de un dorado pálido. 

	Tornado y Torbellino en sus otras formas equinas. 

	Y allí, en el asiento delantero, estaban Invierno y Aire, aún luciendo como mujeres jóvenes, en lugar de niñas. No llevaban abrigos, ni sombreros, ni guantes. Sus vestidos eran capas de material agitado que parecía haber sido tejido a partir de nubes que iban cambiando de blanco a un gris oscuro de tormenta.

	—¿Estás jugando hoy? —preguntó Invierno una vez que detuvo el trineo junto a Meg. 

	—Tratando de ir a trabajar —respondió Meg—. No puedo sacar mi Bow del garaje, así que no estoy segura de que voy a ser capaz de llegar a la oficina.

	—¿Es importante llegar a la oficina? —preguntó Aire. 

	—Lo es sin queremos tener nuestro correo de hoy o cualquiera de los paquetes que se encuentran en los camiones de reparto. 

	Invierno miró las ventanas del segundo piso de la sala social. Luego sonrió. 

	—Podemos llegar a tu oficina. No va a tomar mucho tiempo.

	Meg miró sobre su hombro, y luego a la Elemental. 

	—¿Estás segura de que no vas a llegar tarde a la reunión? Creo que el señor Wolfgard y algunos de los Otros ya están allí. 

	Invierno le dedicó una sonrisa que era escalofriante pero, Meg estaba segura, no estaba destinada a ser malévola. 

	—No voy a llegar tarde a la parte de la reunión que es de interés para mí y mis hermanas —dijo Invierno. 

	—Entonces, gracias. Aprecio el paseo. Y nunca he montado en un trineo antes. —Éste era más largo que su Bow y tenía dos bancos como asiento. 

	Cogió a Sam, gruñendo ante el peso inesperado. ¿Podría haber conseguido crecer más en una semana? Lo puso en el piso del asiento trasero, y luego trepó para sentarse detrás de Aire. Cuando se estableció en el trineo, vio a Jester de pie en la puerta de su apartamento, observándolas.

	Mientras Tornado y Torbellino trotaban a una velocidad que hizo que los ojos de Meg se aguaran por el viento punzante y frío, la nieve delante de ellos giraba en embudos, dejando suficiente acumulación de nieve en la carretera para proporcionar una buena superficie para los corredores del trineo. Tuvo que admitir, que se trasladaron en la nieve mucho mejor que en su Bow, e Invierno los dejó en la puerta de atrás de la oficina antes de lo que esperaba. 

	Un área en la parte posterior de la oficina del Enlace había sido despejada, y había un camino a Aullidos, Buena Lectura, Un pequeño Bocado, y el patio de Henry. Tras agradecer a Invierno y Aire, Meg siguió la ruta de acceso a la parte delantera del edificio. 

	No reconoció al hombre que manejaba la pala, pero como no llevaba nada encima de su camisa de franela, pensó que no era humano. Estuvo segura cuando él la miró y se puso rígido en cuanto vio a Sam y el arnés rojo con la correa.

	Por su parte, Sam le dio un arroooo como saludo y saltó a la nieve virgen. 

	El Lobo vio al cachorro por un momento antes de caminar hacia Meg e inclino la cabeza en lo que podría haber sido un saludo. 

	—Soy Nathan Wolfgard —dijo, hubo algunos gruñidos bajo las palabras mientras seguía mirando a Sam—. Me alojé por encima de las escaleras anoche. 

	Miró el segundo piso del edificio. 

	—¿Hay apartamentos arriba? —Ella había notado la escalera detrás del edificio y la puerta del segundo piso, pero lo que estaba por encima de la oficina no era asunto suyo—. ¿Vives ahí?

	Él negó con la cabeza. 

	—Nos alojamos allí. Blair quería ojos en esta parte del Courtyard.

	¿Por qué? No era algo que pudiera preguntarle, pero su piel de repente comenzó a picar tanto que quería clavar las uñas en ella a través de todas las capas de ropa. 

	—Conseguimos un camino excavado desde la calle a la puerta —dijo Nathan—. No van a poder entrar o salir los vehículos hasta que nuestro quitanieves venga del Complejo de Servicios Públicos, pero los monos pueden llegar al edificio si pueden ingeniárselas. —No se veía feliz por eso. 

	—Gracias por la limpieza de los caminos a las puertas —dijo Meg—. Vamos, Sam. Sacúdete la nieve. Es hora de que me vaya a trabajar. 

	Sam, ahora cubierto de nieve y felizmente jadeando, se dio una sacudida vigorosa antes de seguir a Meg alrededor del edificio. Consiguió sacar la nieve de ambos antes de abrir la puerta y poner el cartel de Abierto. La nieve a lo largo de la pared del patio de Henry parecía una rampa, haciéndole preguntarse si la nieve estaba cubriendo de la misma manera en el otro lado.

	Cinco Cuervos se asentaron en la pared. No le graznaron al Lobo. Después de ver a Nathan a través de la ventana, ella decidió que nadie se burlaba de un Lobo que sostenía una pala de nieve o que podía hacer una bola de nieve y disparar a blancos de plumas negras, si los objetivos se volvían molestos. 

	Puso agua fresca en uno de los tazones de Sam, puso un poco de croquetas en el otro tazón, y se preparó una taza de té de menta. Dejando a Sam a roer el último pedazo de palo masticable, tomó su té y dos ediciones del boletín del Courtyard en el mostrador. Hacía más frío por ahí que en la sala de clasificación, pero no tenía nada que clasificar todavía y quería mantener un ojo en la calle. 

	Vio la cabeza de Nathan en la parte trasera del edificio, la pala al hombro. Un minuto más tarde, oyó el crujido del piso de arriba. Luego el sonido tranquilo y constante de voces. No era una conversación. Después de un momento, llegó a la conclusión de que Nathan debía estar escuchando la televisión o la radio, mientras que él, también, se mantenía atento a la ventana.

	¿Había otra razón para que Blair y Simon lo quisieran vigilando esta parte del Courtyard? ¿O era simplemente una cuestión de tener a alguien cerca si las tiendas no abrían hoy? 

	Dado que no era probable que ella recibiera una respuesta de cualquiera de los Lobos, Meg abrió el primer boletín de noticias para saber lo que había estado ocurriendo en el Courtyard. 

	<><><><><>

	—Tenemos la puerta del Complejo de Servicios Públicos limpia y cerrada —dijo Blair mientras se sentaba en la sala social Verde—. Sacamos el quitanieves y empezamos por la zona de los negocios. Camiones y excavadoras van detrás. Vamos a tener que mover la nieve para los sitios de acumulación para despejar algunos lotes de estacionamiento y despejar el área del consulado y la Oficina del Enlace. Nathan paleo un camino desde la calle a la oficina. Se quedará por encima de las escaleras por un tiempo, a menos que lo quieras en otro lugar.

	—Mantenlo allí —dijo Simon. El cambio de Sam a un niño ayer por la noche y el alboroto de esta mañana había mantenido su mente ocupada. Ahora se preguntaba si Blair estaba siendo tan cauto debido a alguna vaga amenaza que podría venir de los humanos o porque quería mostrar a otros residentes en el Courtyard que los Lobos estaban cuidando del Enlace correctamente. ¿O estaba Blair tratando de evitar cualquier incidente que iniciaría una pelea entre los Lobos y los Sanguinati? 

	No tuvo que preguntarse por mucho tiempo. Sólo tuvo que ver al Ejecutor del Courtyard cuando Vlad entró en la habitación y se dio cuenta de que estaba Elliot. 

	Ya. Los vampiros iban en serio acerca de matar a un Lobo. 

	Jester y Henry entraron juntos. El Coyote parecía un poco demasiado alegre. El Oso Pardo sólo parecía somnoliento.

	Tess entró con su pelo encrespado y completamente verde. Tan pronto como vio a Elliot, anchas rayas rojas aparecieron junto con hebras de color negro. 

	—Hay un nuevo peligro para el Terráneo y los humanos por igual —dijo Simon. Esperó a que Tess se sentara antes de continuar—. Hasta ahora, no ha habido informes de asesinatos extraños en la parte oriental de Thaisia, pero ha habido varias muertes extrañas o ataques extraños en el oeste. Una jauría de perros atacó una manada de Lobos. Los perros fueron asesinados, pero los Lobos luego corrieron tras varios ciervos y les atacaron salvajemente sin parar para alimentarse. En otra aldea, un grupo de varones humanos atacó a tres hembras y dos machos subordinados con mucha violencia, la policía pensó en un principio que se trataba de un ataque animal. Tres de las víctimas murieron durante el ataque. Los otros dos murieron en el hospital. Ha habido más ataques el doble de todo lo que ocurrió durante varios meses. Dado que varios de los ataques eran humanos contra humanos, no había ninguna razón para pensar que era una enfermedad que se propagaba de los humanos a nosotros. 

	—Hasta las muertes de Jerzy —dijo Henry en voz baja—. Hasta que los líderes entre los Terráneos se reunieron para hablar, y comenzaron a ver un patrón.

	Simon asintió. 

	—La mayoría de los ataques apenas nos tocó a todos, a excepción de la policía husmeando por alguna forma de culparnos. En unos pocos casos, la enfermedad comenzó en una aldea de humanos que está encerrada por nuestro territorio, y nadie puede decir cómo llegó a un pueblo cuando no se tocaron otros pueblos en ese mismo camino. La enfermedad debe haber diseminado de pueblo en pueblo, dejando un rastro, pero eso no ha sido así en esta ocasión. 

	Vlad se sentó y cruzó una pierna sobre la otra. 

	—¿Los líderes de los Courtyard están convencidos de que esta enfermedad se inicia con los humanos?

	—Sí. Pero los líderes humanos creen con la misma fuerza que somos la causa. 

	—No importa lo que ellos crean —gruñó Jester.

	—Si los humanos están difundiendo una nueva enfermedad para nosotros, hay una manera de solucionar el problema —dijo Blair, mirando a Simon. 

	—Esa no es la respuesta —dijo Henry, moviéndose en su silla—. Todavía no. En primer lugar nosotros o los humanos debemos encontrar la raíz de esta enfermedad. Entonces decidimos qué tiene que ser asesinado. 

	—De acuerdo —dijo Simon—. Sobre todo porque no ha habido ningún signo de esta enfermedad en el este. —Suspiró—. Una cosa une a cada uno de estos ataques a nosotros: algunos Cuervos murieron cerca de cada uno de los pueblos, uno o dos días antes de que el ataque tuviera lugar. Voy a hablar con Jenni Crowgard. Si Cuervos empiezan a morir sin razón, tenemos que tomar esto como una advertencia de que la enfermedad ha llegado a Lakeside. 

	Esperó un momento. 

	—Ahora. ¿Qué ha estado pasando aquí?

	No estaba seguro si estaba midiendo el tiempo o si Vlad había enviado una señal, pero tan pronto como hizo la pregunta, la puerta se abrió e Invierno entró en la sala, seguida por Erebus Sanguinati. Después de un momento de un silencio de asombro, se añadieron dos sillas al círculo. 

	Elliot estaba sentado lo suficientemente cerca de él como para que Simon pudiera oler el miedo de su padre. Ya era bastante malo tener a Erebus en esta reunión, ¿pero uno de los Elementales? Rara vez se preocupaban por nada, salvo conectarse con Namid. Y cuando se preocupaban, los resultados eran imprevisibles y generalmente devastadores. 

	—Meg tuvo una profecía mientras estabas fuera —dijo Henry, sus palabras abruptas cambiaron la dirección de la discusión antes de que comenzara. 

	Elliot le dio a Simon una mirada de asombro. 

	—¿Una profecía?

	—Meg es una Casandra de sangre —respondió Simon. 

	Invierno no tuvo ninguna reacción. Erebus se limitó a asentir. 

	—¿Qué sabe acerca de las profetas de la sangre? —preguntó a Erebus. 

	—Muy poco. Meg es la primera de su tipo que he visto en mi vida, así que no sabía que la Casandra de sangre y los humanos que tienen la sangre dulce eran lo mismo —respondió Erebus. 

	—¿Qué es la sangre dulce? —preguntó Henry, entrecerrando los ojos en su reflexión.

	—Ellos tienen cuerpos de adultos, pero conservan la dulzura del corazón de un niño —dijo Erebus.

	Simon pensó en la anciana que se había cortado la cara para ver su futuro. Una dulzura en sus ojos, en su sonrisa, a pesar de su edad. No era una tonta, como algunos de los adolescentes la había llamado. No, no había nada de malo en su mente. Pero tal vez esa inocencia infantil proporcionaba un velo frente a las terribles cosas que los profetas a veces veían en las visiones. 

	—No son presa —dijo Henry, mirando a Simon—. Hemos reconocido algo diferente en algunos humanos sin darnos cuenta de lo que era.

	Simon asintió. 

	—Meg. 

	—Los Sanguinati no se alimentan de los niños —dijo Erebus—. Y no nos alimentamos de la sangre dulce, porque ambos son maravillosos y terribles. Esa prohibición se hizo hace mucho tiempo, y todavía se transmite de un Sanguinati a otro, a pesar de que se nos había olvidado la razón para ello.

	—¿Por qué terrible? —preguntó Tess, inclinándose hacia adelante. Su cabello aún mantenía el color, pero se iba relajando en rizos sueltos. 

	Erebus se encogió de hombros. 

	—Profecías nadan en la sangre. No creo que me gustaría ver esas cosas si bebiera de una Casandra de sangre.

	—Nuestra Meg se va a quedar, ¿verdad? —preguntó Invierno, deslizando un vistazo a Elliot que heló el aire—. Mis hermanas y yo no estaríamos muy felices si alguien la hace irse

	¿Cómo sabía ella de la discusión entre Meg y Elliot? Más aún, ¿qué iba a hacer con ese conocimiento? 

	No quería pensar en eso, así que se centró en Henry. 

	—¿Qué profecía?

	 Tess, Vlad, Jester, y Blair estaban al tanto de que Sam, de alguna manera, estaba conectado a los hombres que entrarían en el Courtyard con armas. Eso explicaba el por qué Nathan estaba asignado a vigilar la oficina del Enlace y por qué Blair había pasado la noche vigilando la puerta abierta de los Servicios Públicos. Los hombres que Meg había visto llegaban durante una tormenta. 

	—Hemos estado atentos —dijo Henry—. El cachorro no ha estado solo. Meg no ha estado sola. Ambos se han fortalecido en los últimos días. 

	A pesar de la amenaza potencial vislumbrada en la profecía, Simon se relajó un poco, ya que cada miembro de la Asociación Empresarial le dio un informe. Incluso se rió durante la narración de Blair de los tratos de Boone con el Enlace y la solicitud de la carne especial. No había habido enfrentamientos con los humanos en general y de la policía, en particular, mientras que él se había ido, no hubo enfrentamientos entre los Terráneos salvo por el paso en falso de Elliot que había enfurecido a los Sanguinati. Pero eso no iba a suceder de nuevo. Desterraría a Elliot del Courtyard de Lakeside antes de permitir que el otro Lobo —o alguien más— dañara a Meg de alguna manera.

	Y Meg. Haciendo las entregas, haciendo amigos, haciendo una vida entre ellos en tan poco tiempo. 

	Meg. Una de las creaciones de Namid, tan terrible como maravillosa. 

	Eso era algo en lo que iba a tener que pensar. 

	<><><><><>

	Estimada Señora Lo-Se-Todo

	La otra noche, invité a un amigo a cenar y dar un paseo por el lado salvaje (si sabes a lo que me refiero). Todo iba bien hasta la parte de los besos y caricias. Me puse un poco emocionada cuando empezó a empujarme lejos después de darle un picotazo y, bueno, terminé por morderlo en el muslo. No fue un gran bocado, ni siquiera necesita costura, ya sabes de que hablo, realmente no estaba ni cerca de su palo masticable. Ahora no me devuelve las llamadas. ¿Qué tengo que hacer?

	Firmado; 

	Confundida 

	 

	Querida Confundida: 

	En primer lugar, el joven Terráneo a menudo se confunde cuando la comida proporciona más de un tipo de estimulación. Pero cuando invitas a un humano a cenar, espera que le sirvan la cena, no ser la cena. En segundo lugar, a pesar de que los humanos afirman disfrutar mordiendo como juego previo, sólo se aplica a cuando sus parejas no tienen dientes de alguna importancia. En tercer lugar, ningún macho, ya sea humano u Otro, se siente muy cómodo cuando hay dientes muy cerca de su "palo masticable". Así que anótate esto como experiencia, y la próxima vez que invites a un humano para dar un paseo por el lado salvaje, limítate a un trote por el parque. 

	 

	Tratando de respirar y tragar al mismo tiempo, Meg escupió el té de menta en todo el mostrador.

	Señora Lo-Se-Todo. Boletín dispensador de consejos para las interacciones entre los humanos y los Terráneos.

	Dioses encima y por debajo.

	Se preguntó si Lorne encontraba a la columna humorística, o si conocer la forma de pensar de los Otros acerca de lo que se consideraba un buen consejo para tratar con los humanos era la razón por la que prefería mantener un mostrador entre él y la mayoría de sus clientes en Las Tres P. 

	Todavía estaba limpiando el té de su mostrador cuando vio a Harry caminar por el camino estrecho de la calle. Caminó y llegó a la puerta, al mismo tiempo que lo hizo él. Mantuvo abierta la puerta hasta que él pudo mantenerla abierta con su hombro, cogió el paquete superior y se apresuró a regresar al mostrador.

	Pensándolo bien...

	Puso el paquete en la carretilla, y lo esperó. 

	—¿Tuvo un derrame, señorita Meg? —preguntó Harry mientras dejaba el resto de los paquetes en la carretilla. Había un tono extraño en su voz. 

	—Tanto como para dejar al mostrador aún húmedo —respondió ella, mirando sobre su hombro, luego a él—. Adelante. Voy a llenar mis notas tan pronto como termine de limpiar el mostrador. He visto coches resbalar y deslizarse por ahí esta mañana, y no quiero que tu camión sea golpeado. 

	—Yo tampoco. Usted manténgase caliente, ¿me oye? Y cuidado con los derrames.

	—Lo haré. Conduce con cuidado. Nos vemos el Moonsday. 

	Harry saludó a los Cuervos cuando abrió la puerta y se dirigió a su camioneta. Meg terminó de limpiar el mostrador, doblo los boletines de noticias, y los puso en la papelera de reciclaje de papel en la trastienda. 

	Cuando fue al baño a lavarse las manos, se miró en el pequeño espejo sobre el lavabo. Luego se quedó allí de pie, aturdida. 

	Harry no había formulado comentarios sobre el mostrador mojado. Él había estado mirándole la cara cuando le había preguntado acerca de un derrame. 

	Se había olvidado de la contusión. Había estado tan apurada preparándose para el trabajo, con Simon y Sam apareciendo e interrumpiendo su rutina, que no se había mirado en un espejo esa mañana, ni siquiera cuando arrastró un peine por el cabello.

	Si Harry o los otros repartidores llamaban a la policía y les contaban sobre el moretón...

	Tenía que contárselo a alguien. Tenía que decirle a Simon. Por si acaso. 

	Al pasar a través de la sala de clasificación en su camino para llegar al teléfono en el mostrador, miró a Sam, que estaba royendo felizmente el palo masticable. 

	El estómago de Meg dio un pequeño vuelco gracioso. Mientras esperaba a que alguien contestara el teléfono de ABL, se prometió a sí misma que, de ahora en adelante, se aseguraría de que los palos masticables que Boone le daba a Sam realmente se hicieran a partir de ciervos. 

	<><><><><>

	Monty se quedó fuera de la estación de la calle Chestnut, esperando a Kowalski para llevar el patrullero por los alrededores. La tormenta de la pasada noche siempre podía ser una buena excusa para hacer una visita de cortesía en el Courtyard, sin ser demasiado obvio que en realidad estaban comprobando el arribo del líder del Courtyard, y esperando alguna información acerca de lo que sucedió en Jerzy.

	—Me vendría bien un poco de café esta mañana —dijo Monty después de que él se metió en el coche—. ¿Cree que las tiendas del Courtyard estarán abiertas? 

	—Es difícil de decir —respondió Kowalski, poniéndose en marcha—. Los Otros no llevan sus tiendas con fines de lucro. Es más bien un hobby, un experimento para ellos, y es una manera de obtener mercancías y servicios sin tener que ir a los negocios humanos. 

	No, ellos no tenían que estar preocupados por las ganancias. Cuando se era el dueño y una ciudad entera su propiedad de alquiler, cualquier otro negocio dirigido por un Courtyard era una adaptación. 

	Pero cuando llegaron al Courtyard, Monty vio a los Otros quitar afanosamente la nieve de su estacionamiento, usando una Mini cargadora para recoger la nieve y tirarla en la parte trasera de una camioneta. Había algunas luces encendidas en Un pequeño Bocado y Aullidos, Buena Lectura, pero no lo suficiente como para dar la impresión de que las tiendas estaban abiertas.

	—Vamos a ver la oficina del Enlace —dijo Monty. 

	Meg Corbyn había abierto para los negocios. A juzgar por las luces en las ventanas, como en el consulado. Y este acceso al Courtyard ya estaba barrido. 

	—Espera aquí. 

	Al entrar en la oficina, se acercó al mostrador. El cachorro de Lobo se paró en la puerta Privada, observándolo. 

	—Buenos días —dijo Monty—. ¿Está la señora Corbyn por ahí?

	Puesto que él no esperaba una respuesta, dio un paso hacia atrás, sorprendiéndose cuando el cachorro pronto cambió a un niño desnudo que gritó: 

	—¡Meg! ¡El hombre de la policía está aquí!

	—¿Quién...? —Meg apareció a la vista y miró al muchacho—. Ah... ¿Sam? Hace frío. Debes ponerte algo de ropa. 

	El muchacho se miró a sí mismo. Luego miró a Meg y sonrió. 

	—No necesito ropa. ¡Tengo la piel! 

	Y así lo hizo. También tenía cuatro patas y una cola cuando se lanzó junto a ella y fuera de la vista. 

	Meg se miró un poco tambaleante cuando se acercó al mostrador. 

	—¿Una nueva coyuntura? —preguntó Monty, mirando a la puerta. Él había visto a uno de ellos cambiar de Lobo a joven una vez antes. Entonces, como ahora, al ver lo rápido que podían cambiar, hizo a su corazón acelerarse.

	—Muy nuevo —dijo Meg—. No he resuelto las reglas todavía. O incluso averiguado si hay reglas. 

	Él le miró a la cara y sintió una ira dura, pero mantuvo su voz suave. 

	—¿Y eso? ¿Eso es también una nueva coyuntura? 

	Ella suspiró.

	—Fue un malentendido. No va a suceder de nuevo. 

	—¿Está segura?

	Simon Wolfgard entró por la puerta privada. 

	—Yo lo estoy.

	No tocó a Meg, pero usó sus caderas y hombros para hacerla a un lado, asegurando que él era el único de pie directamente delante de Monty.

	—Señor Wolfgard —dijo Monty—. Tenía la esperanza de tener unas palabras con usted si tiene un minuto. 

	Una larga mirada. ¿Qué veía Wolfgard? ¿Un enemigo? ¿Un rival? ¿Tal vez un aliado? 

	Hubo ruidos provenientes de la habitación de al lado, como si alguien saltara y resoplara por el esfuerzo. 

	Meg empezó a volverse para ver lo que estaba pasando, pero Simon negó con la cabeza. 

	—ABL no está abierta todavía —dijo Simon—. Pero Tess acaba de hacer un poco de café. —Miró a Meg—. El tuyo está en la mesa de selección, junto con una taza de chocolate caliente y unas magdalenas. —Levantó la voz—. Las magdalenas y el chocolate caliente sólo pueden ser consumidos por un niño con la ropa.

	Un ladrido seguido por el clic de uñas de pies sobre el piso. 

	—¿Hay algún tipo de regla para cuando Sam debe ser un niño y cuando un Lobo? —preguntó Meg. 

	—Un Lobo levanta su pierna y deja amarilla la nieve. Un niño tiene que ir al baño —respondió Simon. 

	—¿Y eso funciona?

	—Sólo si necesita ir al baño.

	Monty tosió ruidosamente para encubrir la risa.

	—Haga que su oficial lleve el coche a la parte trasera —dijo Simon—. Limpiamos un montón de nieve, pero no tener el coche estacionado frente a la oficina de Meg va a hacer más fácil para los camiones de reparto. Yo lo espero en la entrada de Un pequeño Bocado.

	—Señora Corbyn. —Monty inclinó la cabeza y se fue. Cuando abrió la puerta y miró hacia atrás, Simon Wolfgard lo miraba, y no había nada amistoso en esos ojos de color ámbar. 

	Corriendo hacia el patrullero, dio instrucciones a Kowalski de conducir hacia la parte de atrás.

	Pensando en esa mirada, se preguntó si habría otro "malentendido" que acabaría con Meg Corbyn llevando otro moretón.

	<><><><><>

	Tan pronto como Montgomery se perdió de vista, Simon se volvió a Meg. 

	—¿Ha estado molestándote ese mono? 

	Ojos de conejito, todos sorprendidos por lo inesperado. 

	—No —tartamudeó Meg. 

	—Él te pone nerviosa. —Olía eso en ella.

	—Yo... —Ella vaciló—. Cuando veo a la policía, es difícil recordar que no me pueden llevar, que no van a hacerme volver...

	Él gruñó. No podía evitarlo. 

	—No te van a llevar. ¿Qué más? Estaba enfadado. No tiene derecho a estar enojado contigo.

	Otra vacilación. Luego levantó una mano hacia el lado izquierdo de su cara. 

	—¿Esto te hace enojar? 

	—¡Sí! 

	—Lo enojó a él también.

	Tomó esfuerzo, pero él dio un paso atrás. ¿Montgomery estaba enojado por el moretón? Una reacción igual a la suya. Eso era bueno. Eso era algo que entendía del humano. 

	—El teniente Montgomery está esperando —dijo Meg. 

	—Llamaste a la tienda. Para hablar conmigo.

	—Para contarte que los repartidores han visto el moretón y algunos de ellos podrían llamar a la policía para informar de ello.

	—¿Los humanos hacen eso? 

	—A veces. 

	Y a veces no lo hicieron. Esa era la verdad tácita que vio en sus ojos grises. Él estudió su cara y el cabello raro que tenía una línea de negro cerca del cuero cabelludo. 

	—¿Señor Wolfgard? 

	Un crujido de la planta por encima de él. 

	«¿Nathan?».

	«Aquí estoy».

	«Mantente vigilando».

	—Vuelvo por Sam en el almuerzo —dijo a Meg. 

	Luego se marchó, pasando a Sam mientras se dirigía a la puerta de atrás. La ropa del chico no estaba bien abrochada, pero dejaría que Meg lidiara con eso, ya que él y Sam tendrían algo más a lo que hacer frente una vez que llevara al cachorro a casa. 

	Mientras caminaba hacia la puerta de atrás de Un pequeño Bocado, notó cómo el oficial Kowalski había estacionado el patrullero mirando a la salida, la policía no iba a perder el tiempo dando la vuelta cuando quisieran irse. 

	Montgomery lo observaba, un montón de cosas tácitas detrás de esos ojos oscuros. Parecía como que un montón de cosas no se dirían hoy.

	Los llevó a la tienda. El cabello de Tess estaba todavía verde, pero ahora había unas hebras de color marrón, lo que significaba que estaba más tranquila. Ella les dio a todos un café y un plato de pastas que, incluso calentadas, sabían un poco rancias. No es que alguno de ellos comentara algo al respecto. O comías lo que Tess ofrecía o no lo hacías.

	Él y Montgomery dieron rodeos utilizando palabras corteses, ya que se dio cuenta, no tenían mucho que decirse uno al otro. Pero comprendiendo lo que se dijo en virtud de las palabras habladas, Simon entendido que Montgomery tenía más interés en mantener la paz que él. Su único interés era mantener su propia especie segura por cualquier medio necesario. 

	Y mientras hablaban y daban rodeos, comprendió que su propia especie incluía ahora a Meg. 

	<><><><><>

	Asia estacionó su coche en la zona de entrega frente a la oficina del Enlace.

	—Gracias por darme un paseo —dijo Darrell Adams. Él jugueteó con la manija de la puerta, pero no abrió la puerta. En su lugar, miró hacia la pared llena de Cuervos. 

	Jodidos espías. Sabía que Darrell quería darle un beso, sabía que quería hacer mucho más. Había tenido una cena con él un par de veces. No tardó mucho para cebar la bomba de la conversación, pero a pesar de trabajar en el consulado, el valor de la información era bastante superficial. Bueno, él era un humano que trabaja para el Terráneo, por lo que supuso que no le dirían nada importante. Sin embargo, era una vía diferente al Courtyard. 

	El problema era que, si iba a mantener su interés y tenerlo suficientemente contento para hacerle un minúsculo favor, iba a tener que darle sexo. No es que le importara usar el sexo como parte de un trabajo, pero los hombres con los que se había acostado hasta ahora, tenían alguna influencia social. Por otro lado, tenía que enviar a sus patrocinadores alguna información fresca pronto. 

	Pero esos monstruos de plumas negras estaban viendo, y darle a alguien un paseo en un día de nieve no era tan interesante para reportar como darle a alguien la lengua húmeda.

	—Supongo que será mejor que me vaya —dijo Darrell. 

	—Supongo que sí —estuvo de acuerdo Asia—. Cuídate. —No se ofreció a darle un aventón a su casa. No iba a llevarlo a su propio apartamento, y no quería una escena incómoda si la invitaba a subir al de él. Además, tan pronto como él entró, ella quería pasarse a ver Meg... y esperaba tener otra mirada de ese cachorro de Lobo. 

	Antes de que Darrell llegara a la puerta del consulado y ella apagara su coche, un patrullero salió de la vía de acceso entre los edificios, y ella estaba justo en su camino. Su coche no era inusual, pero estaba estacionado en el estacionamiento a menudo como para que alguien pudiera notarlo. 

	Así que les dio a los hombres en el coche una brillante sonrisa y un gesto alegre antes de dirigirse a la salida. Y no respiró tranquila hasta que se alejó y estuvo segura de que la policía había tomado la otra dirección.

	<><><><><>

	Cuando Simon recogió a Sam, su sobrino había vuelto a ser peludo. Blair había llevado el Bow de Meg a la oficina. Ya que ella planeaba ir de compras a la Plaza Comercial durante su pausa del mediodía, tomó otro Bow y fueron de vuelta al Complejo Verde. 

	Estacionando en el espacio para los visitantes, cargo a Sam a través del camino, y luego dejó que el cachorro levantara una pierna antes de entrar al interior. 

	Cerró la puerta del apartamento y le puso llaves. 

	Estar encerrado en el temor durante dos años hacía una diferencia en muchos sentidos, pero por el bien de ambos, no podía dejar que hiciera una diferencia en las cosas más importantes. No cuando Elliot había llamado para decirle que el alcalde de Lakeside seguía quejándose acerca de la incapacidad de la policía para detener a la peligrosa ladrona que se parecía a Meg Corbyn. No cuando alguien había traído una enfermedad desconocida por la parte occidental de Thaisia. No cuando era tan vital para su propio bienestar, que siguiera siendo el líder de este Courtyard.

	Lo cual significaba que nada ni nadie podía permitirse desafiar o socavar su liderazgo en modo alguno. 

	Fue la manera arrogante en la que Sam sostenía la cabeza, tan seguro de que iba a conseguir lo que quisiera a partir de ahora, lo que rompió el temperamento de Simon. Estuvo sobre el cachorro en un santiamén, empujándolo al suelo delante de él rodando sobre su espalda. Con una mano apretada en el pecho de Sam mientras él se inclinó sobre el joven, sus colmillos cada vez más largos, con los ojos clavados en la garganta vulnerable. 

	«Yo soy el líder, no tú», gruñó Simon. «Yo doy las órdenes, no tú. Te dejé marchar desobedeciéndome esta mañana, pero no va a pasar de nuevo. No otra vez, Sam. Si no vas a obedecer porque estás viviendo aquí, tendrás que vivir con Elliot en el Complejo Wolfgard. Si todavía no puedes obedecer, te enviaré a vivir con una manada más allá del Courtyard».

	Sam se cambió al muchacho. Simon presionó más fuerte en el pecho y trajo sus colmillos más cercanos a la garganta vulnerable.

	—¿Por qué no puedo quedarme con Meg? —gimió Sam—. Quiero quedarme con Meg.

	—Eres un Lobo. Meg es humana. Hay muchas cosas que tienes que aprender que no te puede enseñar. Y no puedes elegir. —Simon esperó, pero el muchacho no ofreció desafío—. Necesitas estar con otros Lobos de nuevo. Tienes que aprender de nuevo. 

	Las lágrimas llenaron los ojos de Sam. 

	—¿Meg? 

	—Meg será la recompensa por buena conducta. —Estaba bastante seguro de que lo pondría mal con Meg, pero no iba a preocuparse por eso. Meg, también, tenía que aprender. No había visto a un Lobo adulto. Tendría que cambiar eso. 

	Tan pronto como Simon soltó a Sam, el chico cambió a cachorro y se lanzó en su jaula.

	Eso, también, iba a cambiar. 

	Pero mientras calentaba la comida para los dos, se preguntó si estaba tratando de quitarle la compañera de aventuras de Sam porque realmente creía que era lo mejor para Sam y Meg, o si lo hacía porque se sentía excluido. 



	




	 

	Capítulo 15

	 

	En Watersday, Simon puso la caja en el mostrador y abrió ABL para los negocios. No estaba en el mejor estado de ánimo para hacer frente a los clientes, pero el papeleo no le habría distraído de pensar en lo que iba a hacer cuando Meg cerrara la oficina para el descanso del mediodía. 

	El día anterior había sido soleado, y los quitanieves de la ciudad habían despejado las calles principales de Lakeside, así como las calles residenciales. Así que hoy todos los humanos estaban fuera de casa, como si la tormenta de la noche de Windsday los hubiera encerrado por una semana en lugar de cuarenta y ocho horas a lo sumo. El estacionamiento de clientes del Courtyard estaba lleno. Había humanos en Correr y Golpear, incluyendo a Ruthie, la pareja del oficial Kowalski. La mayoría de las mesas en Un pequeño Bocado estaban llenas, y ahora que ABL estaba abierta, anticipaba que muchos de esos clientes entrarían por la puerta que comunicaba los negocios para hacer compras u hojear, o simplemente para tener una razón para estar en alguna parte que no fuera en su casa por un poco más de tiempo.

	Los humanos lo llamaban claustrofobia. Una palabra que no tenía sentido para el Terráneo. Cuando había una tormenta, dormías o te mantenías en un lugar tranquilo que estuviera seco y cálido. Cuando la tormenta se detenía, se iba a cazar y a jugar. No había necesidad de ser frenético al respecto. Querer hacer lo uno y luego lo otro era la sabiduría que Namid impartía a todas sus criaturas. 

	La mayoría de sus criaturas de todos modos. 

	No es que le importara. Los humanos podían terminar comprando un libro o una del número limitado de revistas que la tienda tenía, y luego podían irse, a enfrentarse al frío, dirigiéndose hacia el próximo lugar donde se congregarían durante un tiempo antes de regresar finalmente a sus dormideros. 

	John se acercó a la caja registradora, una mirada de preocupación en su cara normalmente alegre. 

	—Buenos días, Simon. Vi a Sam en el Complejo Wolfgard. ¿Está todo bien?

	—Está jugando con algunos de los otros cachorros esta mañana.

	—¿Como un cachorro? 

	Ah, esa era la razón para la preocupación. Los Lobos le habían dicho que Sam finalmente se había desplazado a humano, pero la mayoría no había visto al niño, no habían tenido la oportunidad de identificarlo a simple vista o cual era el olor de Sam en su otra piel. 

	 —Probablemente, —respondió Simon, manteniendo su voz suave —. Se suponía que iba a seguir siendo humano hasta la mitad de la mañana, pero creo que él terminó con la paciencia de Elliot en el momento en que terminaron con el desayuno, y recibió permiso para cambiar. —No podía culpar a Elliot por hacer esa elección. Dejar que Sam cambiara de nuevo a Lobo era más fácil que escuchar la continua cantinela de Meg lo hace así y Meg no hace eso. 

	Meg era ahora el criterio por el cual se suponía que debían medir todas las cosas humanas. Por supuesto, el chico también había hecho campaña para que Meg vaya con él a la escuela de cachorros porque había cosas que ella no conocía.

	Simon no pensaba que Meg realmente quisiera saber cómo destripar un conejo. Podría estar equivocado acerca de eso, pero él simplemente no podía imaginarse a Meg abalanzándose sobre un conejo y rasgarlo hasta abrirlo con los dientes. 

	¿Tal vez si lo intentaba más duramente podía imaginarlo? 

	—Parece que hay una pandilla de chicas de la universidad al lado —dijo John—. ¿Quieres que añada más stock en la mesa de compra rápida o cambio y hago de seguridad?

	Captó el olor de otros dos Lobos antes de verlos. Cuando llegaron a la parte delantera de la tienda, Nathan estaba en forma humana, y Ferus se acercó como un Lobo.

	Simon miró a Ferus tomar el lugar de esquina que le daba al Lobo una visión clara de la puerta y toda la zona delantera de la tienda. Puesto que él o Vlad estaban por lo general en la tienda cuando estaba abierta, no solían tener más de un Lobo como seguridad. Era el turno de Ferus de ser el Lobo guardián, así que ¿por qué estaba Nathan con él? 

	—¿Blair esperaba problemas?

	Nathan sacudió la cabeza. 

	—Henry dijo que debería haber una caja de libros aquí para nuestra biblioteca. Él quiere trabajar con la madera esta mañana, y yo no estaba haciendo nada especial, así que le dije que iba a recoger la caja y la llevaría a la Plaza Comercial. —Sonrió a Simon—. Además, mañana es Earthday, y estoy en busca de un poco de tranquilidad. Si ayudo con el establecimiento de los nuevos libros, puedo elegir primero.

	—Siempre puedes comprar uno —dijo John.

	Nathan se echó a reír. 

	Dado que la presencia de Nathan le daba un Ejecutor extra en esta parte del Courtyard, Simon no veía ninguna razón para no usar al Lobo. 

	—Antes de levantar la caja, ve a Correr y Golpear y al centro social. Comprueba las habitaciones del piso superior; echa un vistazo a todos los que están allí hoy. Ruthie estaba allí cuando miré por la ventana. Ella está acoplada con uno de los policías. Mantén un ojo en ella. Le dimos a él, y ella, un pase para ir de compras a la Plaza Comercial. Ella conoce las reglas, pero eso no significa que alguien no va a tratar de deslizarse con ella si decide ir de compras antes de ir a casa. 

	—Voy a echar un vistazo, dejar que todos vean que los Lobos están vigilando. Marie está manteniendo la vigilancia por arriba, pero la mayoría de los humanos no piensan en los Halcones cuando tratan de hacer algo estúpido. 

	La mayoría de los humanos no piensan en los Cuervos tampoco, o en cuán eficientemente podían dar una alarma que podría viajar por todo el Courtyard más rápidamente que lo que la mayoría de los humanos podrían causar problemas.

	Nathan salió por la puerta principal. John entró en el cuarto de atrás para ir a buscar algunos libros. Simon vio a los primeros clientes entrar a ABL desde Un pequeño Bocado. Trató de no gruñir cuando se dio cuenta de que Asia Crane estaba entre los clientes. No tenía el temperamento adecuado para hacer frente a Asia esta mañana y esperaba que comprara un libro y se fuera.

	—Hola, guapo —dijo mientras se acercó al mostrador—. No te he visto en mucho tiempo. ¿Te has estado escondiendo de mí? 

	Otro olor en ella. Algo familiar, pero aún era débil y no lo suficientemente familiar para ser inmediatamente reconocible. Quería que se inclinara sobre el mostrador y tener una mejor aspiración, pero ella podría confundirlo por interés en sus pechos, que por lo general iba seguido de una invitación a tener sexo. Puesto que él no estaba interesado en los senos o el sexo, eligió una forma diferente de descubrir lo que quería saber. 

	«Ferus. Ve y descubre con quién se ha estado frotando».

	—¿En busca de algo en particular, Asia? —preguntó Simon. 

	Ella se inclinó sobre el mostrador, dándole una visión clara de lo que había bajo su suéter. 

	—¿Tienes algo en mente?

	Ella dejó escapar un chillido muy satisfactorio y casi saltó lo suficientemente alto como para aterrizar en el mostrador cuando Ferus metió su hocico entre sus piernas. 

	«Darrell está en su abrigo pero no en su sexo». informó Ferus. Entonces él estornudó y volvió a su lugar en la esquina. 

	—¡Joder carajo! —gritó Asia—. ¿Qué fue eso?

	Simon sacó las gafas de su estuche y se las puso. 

	—Curiosidad. Por lo menos él no encontró nada que quisiera morder. —Le enseñó los dientes en una sonrisa y alzó la voz—. Esta casi lleno hoy. Muchas personas buscan abastecerse de libros en caso de que hubiera otra tormenta. ¿Puede mi asistente ayudarte a encontrar algo? 

	Se veía como si quisiera arrancarle la garganta, y en este caso no tuvo problemas para imaginarla rasgando un conejito hasta abrirlo. 

	—No quiero nada de ti. —Ella salió de la tienda. 

	Esperaba que fuera cierto. Esperaba que tuviera sexo con Darrell y que dejara de oler a su alrededor. 

	Se quedó mirando la pandilla de chicas universitarias que estaban de pie cerca, con la boca abierta, mirando el drama. 

	—¿Qué hay de ustedes? ¿Están interesadas en comprar libros?

	Había pocas garantías de que estuvieran allí para comprar libros. Huyeron a los estantes que las ponían fuera de la vista. Él ladeó la cabeza, escuchando a John hablar con las chicas cuando regresó del almacén, controlaba el tono, pero no las palabras. 

	Las chicas habían conseguido lo que vinieron a buscar. Comprarían algunos libros como pago por ser capaces de relatar a sus amigos lo que habían visto, de verdad, a un Lobo olfatear la entrepierna de una mujer en público. 

	Suspirando, sacó la pila de pedidos de libros de debajo del mostrador. Antes, no había tenido suficiente para ocupar su mente. Ahora tenía demasiado. 

	A pesar de sus esfuerzos flagrantes de coquetear con él, Asia se frotaba contra Darrell, un ser humano que trabajaba en el consulado. Elliot no había expresado alguna queja sobre el hombre, lo que significaba que Darrell era un buen trabajador, pero no era el tipo de hombre que Simon habría esperado que Asia se le fuera encima. Parecía demasiado normal para una mujer que quería caminar por el lado salvaje.

	Simon gruñó con frustración. Le faltaba algo. No pensaba como un ser humano, por lo que se estaba perdiendo algo. 

	Desafortunadamente, no confiaba en ningún humano lo suficiente como para preguntarle qué no estaba bien del interés de Asia en Darrell. 

	<><><><><>

	¡Jodido lobo! Solía dejarla coquetear con él. Ahora la trataba como a una serpiente de cascabel que quería aplastar bajo su bota. Y ahora que lo pensaba, Simon Wolfgard había comenzado a sentirse molesto con que ella lo frecuentara en la misma época en que el nuevo Enlace se presentó. 

	¡Pero él no podía estar follándose a la deslucida tonta! Por lo que Darrell le había dicho, —en confianza, por supuesto— Simon Wolfgard no se había entretenido con una humana desde que su hermana fue asesinada. Cuando Asia se había enterado de eso, su negativa a responder a sus invitaciones tuvo más sentido. Pero la forma en que él respondía mal a todas sus atenciones podría convertirse en una cagada profesional. Y, maldita sea, no quería conformarse con Darrell porque Meg de alguna manera arruino sus posibilidades con Simon. 

	Cuando Asia llegó a su coche, miró hacia la calle y vio una camioneta blanca moviéndose. 

	Y sonrió.

	<><><><><>

	Meg miró a la cama de perro vacía, miró hacia otro lado y se dijo que tenía que centrarse en la clasificación del correo. Ya había tenido que pasar por un par de pilas dos veces cuando se dio cuenta de que se había puesto algo del correo para las Cámaras con el correo para Crowgard. Si ese correo se hubiera ido al Complejo Corvina, las probabilidades de que los Sanguinati recuperaran sus correos sin abrir... bueno, en realidad no había casi ninguna probabilidad de ello. 

	Sam necesitaba socializar con su propia especie, necesitaba pasar tiempo con los otros cachorros Lobos. Ya había perdido dos años, y tenía la impresión de que no había muchos jóvenes de su edad en el Courtyard, independientemente de la especie. Así que tenía que estar con los Lobos, y ella estaba feliz de trabajar sola y sin interrupciones. 

	Claro que lo estaba. 

	No lo había conocido hasta hace un par de semanas. ¿Cómo podía sentir la ausencia de ellos... ¡de él!... cuando lo conocía desde hacía tan poco tiempo?

	Presta atención, se reprendió. Los ponis estarán aquí pronto, y ellos esperan tener correo para entregar. 

	Se concentró en el trabajo y trató de ignorar el silencio, que incluso la charla en la radio no podía ocultar. 

	<><><><><>

	Simon echó un vistazo al reloj de la pared detrás de la caja registradora y trató de no morder a Vlad por llegar tarde. 

	El Sanguinati estudió al Lobo. 

	—¿Ocurre algo?

	Simon negó con la cabeza. 

	—Solo que hay algo que necesita ser hecho.

	Vlad miró a su alrededor.

	—¿Estamos proporcionando refugio, o los humanos realmente están comprando libros?

	—Un poco de ambos. Las ventas han sido muy buenas hoy. Heather hizo campaña por algunos libros que normalmente no tendríamos en la tienda, ya que le da a los humanos demasiadas ideas equivocadas. 

	Vlad parecía divertido. 

	—¿Quieres decir el tipo de historias donde el Lobo no se come a la hembra después de tener sexo con ella?

	—Después de que Asia y yo nos gruñimos el uno al otro esta mañana, y Ferus metió las narices en sus partes privadas, vendimos todos los libros sobre Lobos amantes. Si bebes de alguno de los clientes pálidos, deberíamos vender el montón de historias de vampiros amantes. 

	—Heather debe saberlo mejor —murmuró Vlad. 

	Simon pasó junto a Vlad y no dijo nada. Habría un aumento en el número de niñas que salieran a dar un paseo por el bosque y nunca más se sabría de ellas. Siempre lo habría, mientras las historias siguieran retratando a los Terráneos como humanos peludos que sólo querían ser amados.

	La mayor parte de los Terráneos no querían amar a los humanos; querían comérselos. ¿Por qué a los humanos les costaba tanto entender eso? 

	—¿Vas a volver? —preguntó Vlad. 

	Dudó.

	—No estoy seguro.

	Mucho iba a depender de cómo Meg respondiera al ver a un Lobo adulto. 

	<><><><><>

	Casi era la hora de cerrar para el descanso del mediodía. Según los rumores, —que, en el Courtyard, implicaba a Jenni Crowgard y sus hermanas— los nuevos libros de la biblioteca estarían disponibles hoy. Dado que el día siguiente era Earthday, Meg esperaba tener un montón de tiempo en sus manos, por lo que quería recoger un par de libros. Tal vez también se detendría en Música y Películas por una película. Y tenía que recoger algunas cosas en la tienda de comestibles en su camino a casa. Tal vez llamaría a Corteza Caliente y pediría una entrega de pizza para la oficina antes de que terminara su jornada laboral.

	Había un montón de cosas que podía hacer mañana. Muchas cosas. 

	Meg apagó la radio y escuchó los sonidos suaves procedentes de la habitación de atrás.

	—¿Merri Lee? ¿Eres tú? —Ella había estado parando en Un pequeño Bocado en los últimos días, pero Tess podría haber enviado a alguien con su comida—. ¿Julia?

	Lo que empujó la puerta y entró en la sala de clasificación no era un humano o un Halcón. 

	El Lobo era de un tipo terrible de belleza, y mucho más que en las fotos que le habían mostrado del animal, que palidecía en comparación con lo que el Terráneo había hecho de esa forma. Grande y musculoso, el Lobo que se aproximaba a ella tenía un pelaje oscuro con tintes grises más claros. Meg no estaba segura si era el pelaje o algo más acerca de su naturaleza que lo hacía parecer menos sustancial cuando se movió, hacía que sus ojos tuvieran dificultades para verlo.

	¿Cuánta gente había pensado que estaban alucinando justo hasta el momento en que eran atacados? 

	Los ojos de color ámbar celebraban una inteligencia y una molesta frustración que ella conocía.

	—¿Señor Wolfgard?

	El Lobo ladeó la cabeza. 

	—¿Simon?

	Abrió la boca en una sonrisa lobuna. 

	Ella lo reconoció. Puntos para ella. 

	Entonces lo miró de nuevo. ¿Sam iba a crecer para parecerse a eso? 

	—Vaya.

	Él movió la cola y parecía complacido. Entonces comenzó a olfatear alrededor de la habitación, haciendo gruñidos felices cuando hurgó en la esquina que solía tener un nido de ratones. Ella se hizo a un lado cuando llegó a su parte de la habitación, y tenía la impresión de que la olfateada que le dio habría sido mucho más profunda si hubiera permanecido quieta. Así que dio otro paso atrás y no dijo nada cuando él asomó la nariz alrededor de la cama de Sam. 

	Se dirigió a la habitación de atrás, su hombro rozando su cintura mientras él la pasaba. 

	Ella se quedó donde estaba. 

	¿Eso era lo que estaba escondido dentro de la piel humana? ¿Esa fuerza, esos dientes? No era extraño que los Lobos no la habían dejado verlos hasta que se acostumbró a vivir en el Courtyard. Sam corriendo hacia ella para una caza de mentira había sido bastante aterrador. Ser perseguida por una manada de Lobos adultos...

	¡Las personas que entraban en el Courtyard sin invitación, simplemente estaban locas! Los lobos eran grandes y aterradores y tan suaves, ¿cómo podría alguien resistirse a abrazar a uno, sólo para sentir toda esa piel? 

	—Ignora lo esponjoso —murmuró—. Recuerda la parte de grandes y terroríficos. 

	Entonces oyó sonidos que la hizo correr al cuarto de atrás. 

	—¿Qué estás haciendo? —gritó. 

	Había abierto todos los armarios y encontró las galletas para perritos. La parte superior de la caja estaba en pedazos en el suelo. Cogió uno de los lados de la caja y negó con la cabeza, tirando unas galletas en el suelo. 

	—¡Deja de hacer eso! —regañó Meg—. ¡Detente! Vas a establecer un mal ejemplo para Sam.

	No pensaba, ni siquiera consideró la estupidez de lo que estaba haciendo. Sólo tomó el otro lado de la caja y trató de tirarla lejos de él. 

	Nunca juegues al tira y afloja con un Lobo que pesa el doble que tú, pensó mientras se hizo evidente para ella que sus zapatos tenían una mejor tracción, pero no tenía una mejor pisada y más experiencia en el juego. 

	Antes de que pudiera encontrar la manera de terminar con gracia la contienda, la caja se rompió y las galletas salieron volando. 

	Simon dejó caer la caja y fue por las galletas. Lamió una del piso... crunch, crunch... luego la trago antes de ir por la siguiente. 

	—¡No comas del suelo! —Meg lo empujó lejos de las galletas, sacando un gruñido de sorpresa de él.

	Se miraron el uno al otro, él con sus labios elevados para mostrarle un impresionante conjunto de dientes, y comprendió que probablemente había pasado un montón de años sin que nadie se hubiera atrevido a empujarlo lejos de los alimentos que él quería. 

	Dio un paso atrás y trató de fingir que estaba tratando con una versión grande de Sam el cachorro, ya que se sentía más seguro que tratar con Simon el Lobo dominante... y su jefe. 

	—Bien —dijo ella—. Continúa y atragántate con las galletas. Pero vas a ser el que explique por qué no quedó ninguna cuando Sam venga de vista. 

	Volviéndole la espalda, entró en la sala de clasificación y siguió su camino hasta que llegó al mostrador en la habitación del frente, con las piernas temblando cada vez más con cada paso. 

	—Que tenga las galletas —murmuró mientras observaba a una camioneta blanca parando en el área de entrega—. Tal vez se llene bastante como para olvidar las ganas de comerse a la hembra molesta.

	Sacó su portapapeles de la plataforma bajo el mostrador, mientras esperaba la última entrega de la mañana. 

	<><><><><>

	Henry entró en su patio y llegó de nuevo a cerrar la puerta del taller. La madera había dejado de hablar con él hace unos minutos, por lo que había puesto sus herramientas lejos y se puso a ordenar. Quería ir a La Carne no es Verde por algo de comida, luego, hacerse cargo de los nuevos libros de la biblioteca... al menos de los que quedaran. Afortunadamente, habría una lista con la cual podría saber qué libros se suponía deberían ir en los estantes. 

	Los Cuervos en la pared estaban incómodos y en silencio. 

	«¿Qué sucede?», preguntó Henry. 

	«Un extraño con una caja entró. Está hablando con la Meg».

	Nada raro en eso. Ahora que por fin tenían un Enlace decente, que estaban recibiendo más entregas.

	Respiró el limpio frío aire y exhaló ira caliente cuando el olor del otro lado del muro llegó hasta él. Pertenecía al intruso que se había metido cuando Meg recién había llegado a trabajar para ellos y estaba viviendo en el monoambiente. 

	Un intruso que ahora estaba dentro de la oficina, hablando con Meg. 

	«¿Simon?», preguntó a los Cuervos. 

	«Dentro con la Meg», respondió Jake. 

	«Quédense ahí». Abrió la puerta del taller, luego, se quitó las botas y los calcetines. Dejándolos dentro, cerró la puerta. 

	Cambiar una parte, no se alentaba en el Courtyard. Estar entre dos formas, perturbaba a los humanos demasiado, agitaba demasiado miedo. En este momento, no le importó. Cambió lo que necesitaba. Sus pies cambiaron de forma y adquirieron almohadillas, piel, y uñas. Sus palmas crecieron y sus dedos se cambiaron a rechonchos dedos con garras.

	La nieve acumulada en la pared de su patio formaba una rampa. Se arrastró por la nieve y por el otro lado de la pared, en cuclillas al lado de la capa de nieve mientras estudiaba la camioneta. Luego, permaneciendo bajo, cruzó el área abierta y llegó a la puerta del pasajero. 

	Un vistazo a la oficina. Meg hablaba con el intruso. 

	No parecía como si quisiera hablar con ese mono. 

	Pero él sí. Oh, sí. Él sí.

	<><><><><>

	Simon persiguió una galleta por el suelo, disfrutando del juego tonto. 

	Meg no se había enojado cuando lo vio como Lobo. Fue, de hecho, estúpidamente valiente, atrevida para empujar al líder junto con los alimentos. Y habían jugado. No recordaba haber jugado con un humano.

	Perseguir a uno al que iba a comer no contaba. 

	¿Ella jugaba a tira y afloja con Sam? ¿Y a tirar cosas? No creía que ella fuera lo suficientemente fuerte como para tirar nada muy lejos, pero todavía podría ser un juego agradable. Los tres podrían jugar. Ellos podían...

	Simon levantó la cabeza, gruñendo en voz baja, pero aún no está seguro de lo que estaba sintiendo que le había preparado para atacar. 

	Entró en la sala de clasificación, olfateó el aire... y lo supo. 

	Meg no estaba incómoda. Meg tenía miedo.

	<><><><><>

	Su piel se erizó con tanta fuerza, que hizo todo lo que pudo para no soltar el portapapeles con el bolígrafo y sacar la navaja para aliviar la terrible sensación que se había iniciado tan pronto como el hombre entró en la oficina. Todo en él era malo, pero en realidad no había hecho nada. 

	—Debe sentirse muy solitaria, trabajando aquí sola —dijo. 

	—Eh, no. Hay personas que van y vienen todos los días. —Por no hablar de los Cuervos que mantenían un seguimiento de quién iba y venía. 

	Tratando de ignorar el picor, Meg frunció el ceño al ver la parte trasera de la camioneta. No había ninguna información y demasiados espacios en blanco. ¿Qué servicio de entrega era este de todos modos? 

	Sacando la vista de la camioneta, la volvió hacia el paquete, deslizando sus ojos para tener otra mirada en el hombre. Grande. Mirada áspera. Sin nombre bordado en el bolsillo de la camisa. Ningún logo de la empresa o de identificación en la chaqueta.

	—No hay nombre de la empresa en esta etiqueta —dijo ella. La caja era lo suficientemente alta para poder ver la etiqueta, pero no se leía con facilidad. Otro punto en contra para este servicio de entrega que su conductor no pensara en inclinarlo para ella—. ¿Quién envió esto? 

	Él se encogió de hombros.

	—No podría decirlo.

	—Debería estar en su papeleo. —Su voz se volvió aguda. Había algo en la mirada en sus ojos que le recordaba los Nombres Caminantes cuando una de las chicas se atrevía a hacer una pregunta que no se trataba de una lección—. ¿Para quién es? 

	—Para uno de ellos. ¿Qué diferencia hay? 

	Hubo algo feo en su voz. Pero él era más aterrador cuando trataba de ser amable, como si ella no pudiera oír la fealdad bajo las palabras.

	—Lo siento —dijo—. Tuvimos un par de entregas irregulares temprano. Quejas sobre cosas que no podía arreglar. ¿Sabes? 

	Era posible, aunque sospechaba que se merecía las quejas. Apoyando el bolígrafo y el portapapeles en el mostrador, cogió la caja, con la esperanza de que al girarla al menos le diera información acerca de a qué complejo debería ir. Si ella no podía leer mucho, se negaría a recibir la entrega y escribiría un memo a Simon y a Vlad en caso de que alguien estuviera buscando el paquete. 

	El hombre se movió rápido, sujetándola con una mano su muñeca. 

	—¿Por qué no vienes conmigo? —dijo, sonriendo cuando ella no pudo romper su agarre—. Vamos a comer algo y conocernos.

	—No. —Ella se retorció, tratando de liberarse—. ¡Suelta mi muñeca!

	—¿Qué vas a hacer? ¿Morderme la mano libre? 

	Simon explotó fuera de la sala de clasificación. Él no se molestó con la mano. Su estocada pasó por el mostrador lo suficiente como para que los dientes casi llegaran a la cara del hombre. 

	El hombre la soltó y se apresuró hacia la puerta. 

	—¡Puta de mierda! Sólo te estaba invitando a comer. ¡No tenías que azuzarme a tu perro de mierda!

	El "perro" gruñó tan salvajemente, que el hombre salió disparado de la oficina y se revolvió en la camioneta, sus neumáticos se movieron tan violentamente que el lado del conductor en realidad se levantó del pavimento por un momento. Pero no había tiempo para pensar en eso, porque Simon usó su cuerpo para meterla en la sala de clasificación. 

	Se levantó sobre sus patas traseras y cambió, pero no volvió a ser humano por completo cuando la agarró, y su furia, como la mirada de él cuando era una mezcla extraña de humano y Lobo, fue un calor frío contra la piel de ella.

	—¿Dónde está? —Él la atrajo hacia sí y empezó a olerla—. ¿Dónde está? 

	Ella trató de apartarlo, perturbada por la sensación de la piel que cubría un pecho humano. 

	—¿Dónde está qué? —Cuando se inclinó para olerla en la cintura y las caderas, ella gritó y luchó para escapar. 

	—¿Dónde está el corte, Meg? —gruñó. 

	—¡No me corté! —Comenzó la lucha contra él. Era algo sacado de las pesadillas, y la aterrorizaba—. ¡Basta, Simon! ¡Suéltame!

	Ella se apartó de él, golpeándose contra el mostrador mientras una mano que no era del todo una mano, tiró de su suéter. Oyó el sonido de material rasgando las costuras. Y oyó su respiración agitada mientras miraba a la parte superior de su brazo izquierdo. 

	—No me corté —dijo ella, tratando de no llorar—. Estaba en el cuarto de atrás contigo, y luego estuve tratando de hacer frente a ese repartidor.

	—Pero sabías que él era malo —argumentó Simon—. Lo sabías.

	—¡No por haberme cortado! No a causa de una profecía. ¿Has oído que describiera alguna visión?

	—¡No tienes que decir las palabras en voz alta!

	No entendía por qué estaba tan enojado por la posibilidad de un corte. Era, después de todo, su elección ahora. Pero se dio cuenta de que había cosas que él no entendía sobre la Casandra de sangre, y a juzgar por la forma en que se quedó mirando a las cicatrices, sabía que no estaban bien. Eso lo sabía muy bien. 

	—La mayoría de la gente sólo sabe acerca de la euforia, el éxtasis que las profetas de la sangre sienten con un corte.

	Inclinó la cabeza para mostrar que estaba escuchando.

	—Y hay euforia. Hay un éxtasis que es similar al placer sexual prolongado. Pero en primer lugar, señor Wolfgard, hay dolor. Cuando la piel se corta primero, en esos momentos antes de que la profeta comienza a hablar, hay una gran cantidad de dolor. 

	No le gustaba eso. Podía juzgar cuánto no le gustaba por el parpadeo rojo en sus ojos color ámbar. 

	—¿Sabes cómo se castiga a una chica como yo? —Levantó la mano derecha y trazó las cicatrices diagonales en su brazo izquierdo—. Es atada a la silla, como siempre. Entonces es amordazada. Y luego, el Controlador se sienta en su silla mientras que uno de los Nombres Caminantes lleva la navaja y corta a través de visiones antiguas, viejas profecías, y eso genera algo terrible y nuevo. Todas esas imágenes mezcladas juntas sin ningún punto de referencia, sin ancla. Y debido a que está amordazada, la chica no puede hablar. Las palabras deben ser escuchadas, señor Wolfgard. Cuando una profecía no habla, no se comparte, no hay euforia. Sólo hay dolor.

	Dio un paso hacia ella, con los ojos todavía en el brazo. Levantó una mano, pero los dedos todavía terminaban en garras de Lobo que se cernían sobre su piel frágil. 

	—¿Por qué te castigaron?

	Más de una vez. Podía contar el número de veces que había tratado de desafiar a los Nombres Caminantes del Controlador. Una parte de su brazo tenía una marca de rayitas cruzadas de cicatrices. Lo que había visto y soportado podría haberla conducido a la locura. En cambio, las imágenes se habían reunido en un patrón que le había enseñado a escapar. 

	—Mentí —dijo ella—. Había un hombre. Un hombre muy malo. Él era un cliente favorito del Controlador que dirigía el complejo donde me mantenían. Este hombre le hacía cosas malas a las niñas. Viajaba mucho por su negocio y se había encontrado a dos chicas que le gustaban en diferentes ciudades. Una profecía le dijo que podía tomar una de las chicas sin que nadie supiera. Pero si tomaba a la otra chica, sería encontrado y capturado e iba a morir. Él pagó por otra profecía que le dijera qué chica podía tomar y evitar ser capturado.

	—Le diste las imágenes equivocadas, el lugar equivocado, lo que lo llevó a la elección equivocada.

	Ella asintió. 

	—Antes de que pudiera hacer daño a la niña, la policía lo encontró y lo atrapó y lo mataron. —Trató de cubrirse las cicatrices con la mano, pero había demasiadas de ellas—. El Controlador recibía una gran cantidad de dinero de ese cliente, por lo que estaba muy enojado cuando el hombre murió. Estuve atada a la silla y castigada varias veces porque el cliente murió. —Se tragó una sensación de malestar—. El dolor es terrible. No tengo imágenes que podrían transmitirle lo terrible que fue. Así que no me cortaría y guardaría silencio, señor Wolfgard. No sin una buena razón. 

	Parecía menos enojado, pero no creía que todavía estuviera convencido. 

	—Si no te cortaste, ¿cómo sabías que el repartidor era malo?

	Ahora ella se permitió un poco de su propia ira. 

	—¡Presto atención, y él no se comportaba igual que los otros repartidores que vienen aquí! —Debido a que el sentimiento la preocupó lo suficiente quiso saber algo más sobre él, así que añadió—: Y ese horrible picor debajo de mi piel empezó cuando entró en la oficina. 

	Simon levantó la cabeza de nuevo. 

	—¿Picor? 

	—No sé de qué otra manera describirlo. ¡Es desesperante! Solía sentir este picor sólo justo antes de que me fuera a cortar. ¡Ahora lo siento todos los días, y quiero cortarme y cortarme y cortarme para hacer que se detenga! 

	Él la estudió. 

	—Tal vez esto es natural para las de tu clase cuando no están enjauladas. Tal vez este picor es la manera que tu cuerpo tiene para avisarte que algo anda mal. Si escucho un temblor cerca de una pista de juego, no tengo que ser mordido para confirmar que hay una serpiente allí. Tal vez ahora que estás viviendo fuera del recinto, tus instintos están despertando. Para un Lobo, eso es una buena cosa.

	No había considerado eso. 

	—¿Así que tus instintos te avisaron acerca del hombre? —preguntó Simon.

	Su rostro había cambiado todo el camino de vuelta a humano. A excepción de las orejas. Eran más pequeños de lo que habían sido hace un minuto, pero todavía eran peludas orejas del Lobo, y era difícil concentrarse en las palabras cuando las orejas giraron para capturar los sonidos fuera de la habitación y luego se compungían hacia ella cuando hablaba. Y algo en la forma en que la miraba le dijo que quería poner a prueba la solidez de sus instintos. 

	—Todos los camiones de reparto o camionetas tienen el nombre de la empresa en el lado o en la parte posterior, y se estacionan en una forma que pueda ver el nombre antes de que el conductor entre en la oficina —explicó—. Los hombres tienen sus nombres cosidos en sus camisetas o tienen una tarjeta de identificación con su fotografía, y sus chaquetas por lo general tienen un nombre de empresa o logotipo. Ellos quieren que yo sepa quiénes son y dónde trabajan. Ese hombre no tenía una tarjeta de identificación o incluso un logo en su uniforme. 

	»No había ningún nombre en la camioneta. La placa de matrícula trasera estaba llena de nieve y no se podía leer. ¡Y el paquete! —Ahora que estaba analizando todas las cosas que no estaban bien, su voz comenzó a subir—. Él no podía decirme la empresa que había enviado, no podía decirme para quién era. La etiqueta no tenía un nombre de empresa, y la escritura era tan mala, que no podía saber quién debía recibirlo. ¡Ninguna empresa que hace negocios con el Courtyard habría enviado un paquete de esa manera!

	Ella pensó en lo que acababa de decir. 

	—Simon —susurró—. Ninguna empresa que hace negocios con el Courtyard habría enviado ese paquete. 

	<><><><><>

	Simon no necesitaba ver su palidez para saber lo que estaba pensando. 

	Bomba. 

	Saltó a la habitación delantera y saltó por encima del mostrador. Agarrando la caja, corrió hacia la puerta, empujándola para abrirla con un hombro. Luego dio unos pasos fuera de la oficina para darse un poco de espacio y tiró la caja. 

	Voló sobre la mayor parte de la zona de entrega y aterrizó cerca de la entrada de la calle. Patinando en la capa restante de la nieve, la caja finalmente se detuvo en el borde de la acera, casi volcándose en la calle.

	Los peatones se tambalearon hacia atrás. Los conductores hacían sonar las bocinas de los coches y desviaron al ver la caja deslizarse en su camino. 

	Entonces la gente lo vio y empezó a gritar. Algunos simplemente se volvieron y corrieron. Otros giraron en el tráfico y evitaban ser golpeados. 

	La puerta del consulado se abrió de golpe. Elliot, con aspecto pálido, gritó: 

	—¡Simon! ¡Estás con ambas formas! 

	Él no respondió. En su lugar, levantó la cabeza y aulló la Canción de Batalla. 

	Los Cuervos salieron de la pared de piedra, graznando sus advertencias. 

	Él volvió a aullar. Aullidos de respuesta vinieron desde la Plaza Comercial, desde el Complejo de Servicios Públicos, y, unos segundos más tarde, desde el Complejo Wolfgard. Cuervos y Halcones e incluso algunos de los Búhos estaban en vuelo, extendiendo la advertencia, dando una llamada a la batalla.

	Y los lobos siguieron aullando. 

	«Simon». La voz de Elliot parecía más controlada, pero aun así conmocionada. 

	«Llama al policía. Llama a Montgomery. Dile que venga aquí ahora».

	Elliot entró en el consulado. 

	Tenía que controlarse. Tenía que salir de la vista y cambiar a una forma u otra. 

	Él quería ser Lobo. El Courtyard —y Meg— necesitaban que llevara la piel humana por un tiempo. Y tenía que averiguar qué pasó con esa camioneta y el intruso.

	Cuando se giró para volver a entrar, se dio cuenta de las huellas del Oso. 

	«¿Henry?», llamó. 

	«Tengo al intruso. Me encargaré de esto. Cuida de Meg».

	Sólo un líder tonto retaría a un Oso Pardo enojado sin una buena razón. 

	Se dirigió hacia la puerta principal, luego divisó a Vlad en el camino de acceso que conducía a la Plaza Comercial y al resto del Courtyard. Cambio de dirección, fue hacia el Sanguinati y continuó hacia la parte trasera del edificio. 

	—¿Qué pasó? —preguntó Vlad—. Cerré la puerta del ABL y puse a Ferus de guardia enfrente de ella. Nadie se va hasta que tengamos respuestas. Tess ha encerrado a todos también.

	—Un mono tocó a Meg —gruñó Simon—. Trató de llevarse a Meg. 

	—¿Está herida? 

	No creía que estuviera herida, pero sabía que algo había que hacer antes que nadie la viera. 

	—Espera. Dile a Tess que se reúna con nosotros aquí. La policía está llegando. 

	—La ley humana no se aplica aquí —dijo Vlad con frialdad. 

	—No, no lo hace. Pero vamos a dejar que la policía trate con lo que sea que haya en la caja que el intruso trajo a la oficina. 

	Entró en la oficina a través de la puerta de atrás, luego se detuvo. Meg seguía en la sala de clasificación. En unos minutos más, habría Cuervos y policías por toda esta parte del Courtyard. Y habría más Sanguinati y Lobos. Esperaba que las chicas del lago se contentaran con un informe de Jester.

	Le tomó esfuerzo cambiar a totalmente humano. Humano no era tan útil como Lobo. 

	Cambió la mayor parte. Tenía un manto de pieles sobre los hombros que corrían por parte de la espalda y el pecho, y no podía conseguir que sus colmillos volvieran su tamaño humano. 

	Tendría que alcanzar. Se puso los vaqueros y el jersey ligero que había estado usando cuando entró más temprano. Fue a la habitación de atrás, tomó la sudadera gris que seguía allí y entró en la sala de clasificación. 

	Meg se inclinó contra el mostrador, con los brazos alrededor de sí misma. 

	—¿Fue una bomba? —preguntó.

	—No lo sé. La policía va a tratar con eso. Ven. —Extendió la sudadera—. Va a haber un montón de gente alrededor pronto, y la policía querrá hablar contigo. —Estaba pálida, y eso le molestaba—. Si te pones esto, nadie va a ver las cicatrices. 

	Se quitó el suéter y se puso la sudadera sobre la chamarra sin una manga. 

	La sudadera le quedaba grande y parecía ridícula. A él le gustaba. Y le gustaba que llevara algo que tuviera su olor. 

	—Quédate aquí —dijo—. Voy a volver en unos minutos. 

	Ella miró hacia el cuarto de atrás. 

	—Tengo frío. Iba a hacerme un poco de té de menta.

	Él asintió. Iba a tener su reunión fuera de todos modos. 

	—Eso está bien. Quédate en el edificio. —Tomando el jersey y la camisa desgarrada, entró en el cuarto de atrás. Metiendo sus pies en sus botas, salió. 

	Vlad y Nyx estaban allí. Así como Tess, cuyo cabello era bucles rojos con hebras negras. 

	—Meg está bien —dijo Simon. 

	Tess miró el suéter que llevaba en una mano y la camisa desgarrada en la otra. 

	—Eso no se ve como que esté bien. 

	—Lo está —gruñó. 

	—¿Por qué este hombre intento llevarse a Meg? —preguntó Nyx.

	—Henry se enterará, y luego todos vamos a saberlo.

	Una docena de Cuervos sonaba una alarma a la vez Simon oyó sirenas que venía hacia el Courtyard desde varias direcciones. 

	«Muchos Monos», le dijo Jake momentos después. «Conozco algunas caras, pero no todas».

	—La policía está aquí —dijo. 

	—Bien podría abrir la puerta de ABL —dijo Vlad—. Los clientes no van a ir muy lejos con tanta excitación.

	Tess suspiró y le tendió una mano.

	—Dame eso. Enviaré a Merri Lee a la Plaza Comercial para sustituirlas. 

	Sus manos se apretaron en el material que contenía el olor de Meg. 

	—Merri Lee no necesita esto para conseguir otro suéter.

	Tess le dirigió una larga mirada. Luego se volvió a Un pequeño Bocado. 

	Nyx cambió a humo debajo de la cintura y se dejó llevar por el camino de acceso. Los Sanguinati estaban menos preocupados acerca de ser vistos con las dos formas mezcladas que los Lobos. Tal vez porque los humanos no entendían el peligro y no quedaban lo suficientemente asustados. 

	—Yo cuidaré de la tienda —dijo Vlad después de un momento. 

	—Voy a tratar con la policía —dijo Simon. 

	—Montgomery no es tonto. Lo llamaste, lo dejaste estar al tanto. Va a hacer preguntas. 

	Simon asintió. 

	—Él no es un tonto. Esperemos que eso signifique que sabrá cuándo dejar de hacer preguntas.

	<><><><><>

	El corazón de Monty golpeó contra su pecho, y su mente no dejaba de lado la historia de la Ciudad Ahogada. 

	Una posible bomba dejada en la oficina del Enlace. ¿Un ataque contra los Otros? ¿O contra Meg Corbyn? De cualquier manera, la reacción podría paralizar la ciudad si los líderes del Courtyard decidían castigar a todos los humanos por las acciones de uno. 

	Los patrulleros bloquearon la intersección de la avenida Crowfield y la Calle Principal, redirigiendo el tráfico lejos del Courtyard. El escuadrón de bombas ya estaba allí, junto con un camión de bomberos y una ambulancia. Otra media docena de patrulleros estaban estacionados al azar en la Calle Principal. Cuando Kowalski se detuvo y estacionó, Monty vio a su otro equipo, los oficiales Debany y MacDonald. 

	Policías por todas partes, pero ninguno de ellos con más que un dedo del pie en el interior del Courtyard.

	—Dioses encima y por debajo. —Kowalski exhaló—. ¿Qué pasó aquí?

	 —Eso es lo que vamos a averiguar. —Monty abrió la puerta y dio luz verde para que Debany y MacDonald se unieran a ellos—. Ustedes dos vayan alrededor y hablen con todo el que está en Un pequeño Bocado y Aullidos, Buena Lectura hoy. Vean si saben algo, y traten de confirmar que los clientes humanos y los empleados están todos contabilizados. —E ilesos, añadió en silencio. Eso no era algo que tenía que decirles a sus hombres.

	Una vez que estaban en camino, Monty se acercó a la barricada erigida por los artificieros. 

	—¿Louis? 

	Louis Gresh, el comandante de la brigada, habló en voz baja a sus hombres, luego se acercó a la barricada. 

	—Monty. —Él asintió a Kowalski—. No es una bomba. Sólo una caja llena de harapos y una guía telefónica para darle un poco de peso. Me lo llevo dentro y lo entrego. Nuestra gente podría encontrar algo útil.

	Cuervos batiendo alas. Algunos se establecieron en los techos. Otros volaban por la calle hasta posarse en las farolas. Ellos graznaban entre sí y se acicalaban las plumas... y tomaban nota de todo.

	Louis los observaba. 

	—Probablemente hay un montón de testigos que podrían decirte lo que pasó aquí, pero dudo que encontrarás uno que te dirá algo.

	Depende de cómo hago las preguntas, pensó Monty. 

	—Aprecio la respuesta rápida. 

	—En cualquier momento. —Louis miró a todos los Cuervos viendo a la policía, y luego miró hacia arriba. 

	Siguiendo su mirada, Monty vio a los Halcones que se elevaban sobre el Courtyard. Y más profundo en el Courtyard, oyó a Lobos aullando.

	—Buena suerte —dijo Louis antes de irse.

	Tomando una respiración profunda, Monty convocó a los oficiales que habían respondido a la llamada. Les dio la tarea de verificar los negocios a través de la calle desde el Courtyard. Era posible que alguien hubiera visto algo y fuera lo suficientemente valiente como para admitirlo. 

	Deslizándose alrededor de la barricada, Monty entró en el Courtyard, Kowalski junto a él. 

	—Karl, ve a ver si hay alguien trabajando en el consulado.

	—Sí, señor. 

	No miró a los Cuervos reunidos en la pared o a la mujer del vestido negro de pie al lado de la oficina. Solo abrió la puerta y se acercó al mostrador.

	Cuando Meg Corbyn salió de la otra habitación, se veía pálida y llevaba una sudadera gris que era demasiado grande para ella. 

	—¿Está bien, señora Corbyn? —preguntó Monty en voz baja. Eso es lo más lejos que llegó antes de que Simon Wolfgard apareciera por la puerta privada. Hubiera preferido hablar con ella a solas. Todavía tenía una pregunta sobre ese moretón en la cara, y una mujer no solía pedir ayuda con el abusador escuchando cada palabra. 

	No, se recordó. Wolfgard no puso ese moretón en ella. 

	—Conmocionada, pero bien —respondió Meg. 

	La estudió por un momento y decidió que era lo suficientemente cerca de la verdad, así que sacó un cuaderno y un bolígrafo. A cualquier otra persona le pediría que fuera a la estación para hacer una declaración. No tenía caso hacerlo cuando sabía que no iba a ir, y si lo hacía, no quiera considerar quién iba a ir con ella. 

	—¿Puede decirme qué pasó?

	Le habló de la camioneta blanca y todos los detalles que no estaban allí y que deberían haber estado. Se remango una manga y le mostró el moretón oscuro en su muñeca donde el hombre la había agarrado, y luego le dijo cómo el hombre se había metido en la camioneta cuando Simon apareció. 

	Pero no podía decir dónde la camioneta se había ido, qué rumbo tomó cuando abandonó el Courtyard. Ella había estado en la sala de clasificación, cuando la camioneta se alejó. 

	No lo dijo, pero estaría dispuesto a apostar que la habían ayudado a quedarse en la sala de clasificación, precisamente para que no pudiera ver dónde la camioneta se fue. 

	Una mirada a Simon Wolfgard fue suficiente advertencia para preguntar acerca de cualquier cosa además de la camioneta. 

	La siguiente pregunta pisaba cerca del peligro, pero la hizo de todos modos. 

	—¿Necesita asistencia médica, señora Corbyn? ¿Tiene cualquier otra contusión, además de la de la muñeca? —Estaba mirándole a la cara, pero no a ese moretón—. Hay una ambulancia afuera, y personal médico. No parece necesitar un hospital... —Dudó cuando Wolfgard empezó a gruñir.

	Meg negó con la cabeza. 

	—Me siento un poco rígida, pero por lo demás, estoy bien.

	Tuvo que aceptar su palabra. 

	—¿Eso es todo, teniente? —preguntó—. Me gustaría sentarme.

	—Eso es todo. Gracias. La información que ya ha proporcionado nos ayudará. —Él vio algo en su rostro—. ¿Algo más? 

	Las palabras no estaban destinadas a la alarma, pero Simon inmediatamente se movió para bloquear la puerta, sus ojos ámbar se centraron en Meg. 

	—¿Meg? —dijo Simon—. ¿Hay algo más? 

	Ella suspiró. 

	—No es nada. Hasta tonto, dadas las circunstancias. 

	Humano y Lobo sólo esperaron.

	Suspiró de nuevo. 

	—Tengo este deseo tonto de pizza. Antes de que esto sucediera, iba a llamar a Corteza Caliente y pedir una, y ahora es difícil pensar en cualquier otra cosa. 

	Difícilmente la respuesta que se esperaba de alguien que acababa de escapar de un intento de secuestro. Por otra parte, la mente se protegía en todo tipo de formas, incluyendo quedar centrado en un antojo... y tal vez se trataba de una forma típica de reacción de la Casandra de sangre a experiencias aterradoras. 

	—¿Tienes hambre? —preguntó Simon, se disipó un poco de la tensión de su cuerpo mientras la estudiaba. 

	Meg asintió y añadió esperanzada:

	—Hacen entregas a la oficina del Enlace. 

	Hoy no, pensó Monty. 

	—Circunstancias especiales. Voy a hacer la orden por usted y enviaré un coche para recogerla. —Cuando ella empezó a protestar, él levantó una mano—. Voy a pedir un par para el equipo también. Incluso los policías tienen que comer.

	Vio un destello de algo en los ojos de Simon. ¿Salvaje diversión? ¿O era que el Lobo apreciaba la cortesía que estaba mostrando al Enlace del Courtyard? 

	—¿Pepperoni y champiñones? —preguntó Monty—. ¿O prefiere algo más?

	—Eso está bien —dijo Meg—. Gracias. 

	Simon se hizo a un lado y la dejó caer en la otra habitación y fuera de la vista. 

	—Fue amable de su parte —dijo Simon. 

	—Estoy aquí para ayudar. —Cuando el Lobo no respondió, Monty giró para irse. Entonces se detuvo y añadió—: Un hombre que huye puede dejar caer su billetera o incluso sólo una licencia de conducir. No se daría cuenta si cayó en la nieve. Si encontramos dónde vivía el hombre, podríamos encontrar algo que nos podría decir si él estaba trabajando para alguien, o con alguien.

	No quería que los Otros miraran a todos los humanos como una amenaza potencial, pero la posibilidad de una pareja, significaba que Meg aún no estaba segura. 

	Un silencio reflexivo que contenía tanto peso que podía sentir cómo se asentaba en sus hombros. 

	—Algo podría haberse caído —dijo Simon—. Y podemos recoger el aroma de algo, incluso si está oculto en la nieve. Si encontramos algo, se lo haré saber. 

	Monty asintió. 

	—Voy a tener a uno de mis oficiales trayendo esa pizza.

	—Es mejor si se trata de un rostro que ya conocemos. 

	Otro gesto de asentimiento, y Monty salió de la oficina. Kowalski se puso a caminar con él.

	—¿Alguna cosa? —preguntó Monty. 

	Kowalski negó con la cabeza. 

	—Recién fueron conscientes del problema cuando Simon Wolfgard dio la voz de alarma. Después de eso, todo el mundo se volvió loco. 

	—¿Loco significa "preparado para la batalla"?

	—Así lo interpreto.

	Tan pronto como cruzó la línea que separaba la tierra humana del Courtyard, Monty se detuvo para evaluar la calle. El escuadrón de bombas había desaparecido, junto con el camión de bomberos, ambulancia, y la mitad de los patrulleros. La intersección todavía estaba bloqueada, manteniendo el tráfico fuera de la entrada del Courtyard. 

	Salvo por el coche negro brillante y el hombre apoyado en él, que había llegado mientras hablaba con Meg y Simon.

	Mientras caminaba hacia el lugar donde el capitán Burke le esperaba, Monty vio a los oficiales que había enviado a relevar los negocios del Courtyard. Se detuvo y los esperó. 

	—¿Alguna cosa? 

	—Nadie se acuerda de nada de los vehículos que se encontraban dentro y fuera de allí hoy —dijo el oficial Hilborn—. Pero todo el que tenía un asiento en la ventana de El Ciervo y la Liebre vio al hombre Lobo.

	Monty frunció el ceño. 

	—¿El hombre lobo? 

	—La mitad hombre, mitad lobo. O un hombre peludo con cabeza de lobo. Hasta que se mostró en todo su esplendor, la mayoría pensaba que era un truco para una película de terror o una especie de truco del tipo tonto y temerario, vestirse así y quedarse donde los Otros podrían verlo. Cuando se dieron cuenta de que era real, los asustó hasta la mierda a todos ellos. 

	Esas imágenes en las historias de horror y las películas tenían que venir de alguna parte, pensó Monty. 

	—¿Así qué, nadie vio una camioneta blanca salir del Courtyard?

	Hilborn negó con la cabeza. 

	—Lo único que recuerdan haber visto es algo mucho más aterrador de lo que pensaban que vivía en el Courtyard.

	Demasiado miedo hace a la gente estúpida. 

	Monty miró a su capitán. Burke estaba observando a los Cuervos que lo miraban. El hombre no se quedaría paciente por mucho tiempo, pero tenía tiempo suficiente para saber de Debany y MacDonald antes de que tuviera que dar su propio informe. 

	—Escriba su reporte —dijo a Hilborn. 

	Hilborn inclinó la cabeza para indicar su pareja y los otros dos oficiales que habían estado relevando los negocios. 

	—No estoy seguro de cuánto va a servir. Todo el mundo estuvo de acuerdo en algo que era un lobo y un hombre al mismo tiempo. Después de eso... bueno, tome su película de terror favorita.

	—Entendido. —Con un gesto de despido, Monty volvió hacia Debany y MacDonald. 

	—Nadie en Un pequeño Bocado supo que había problemas hasta que Tess cerró con llave la puerta principal y salió corriendo por el fondo, dejando al Halcón como guardia y a la señora Lee para tratar con los clientes —dijo Debany. 

	—Más o menos la misma historia en Aullidos, Buena Lectura —dijo MacDonald—. Puerta cerrada, Lobo de guardia, ninguna explicación. —Miró a Kowalski—. Ruth estaba allí. Al parecer, los humanos que han recibido un pase a la Plaza Comercial se pueden etiquetar como empleados temporales. O tal vez ella se ofreció para ayudar. Esa parte no estaba clara. De cualquier manera, ella terminó llevando la caja registradora y teniendo una discusión permanente con un Cuervo sobre la necesidad de dar a la gente el cambio correcto, incluso si eso significa darles monedas que son brillantes.

	Después de que Debany y MacDonald hicieron la orden de pizza y estuvieron en camino, Monty volvió a Kowalski. 

	—Tomate cinco minutos y da otra mirada alrededor de ABL.

	—Gracias, señor. 

	Cuando él y Burke fueron los únicos que quedaban, Monty se acercó a su capitán. 

	—¿Tiene algún motivo para mantener la intersección bloqueada? —preguntó Burke. 

	—No, señor. Creo que no habrá más problemas aquí hoy. 

	—Hoy —dijo Burke pesadamente—. Parece que alguien está todavía susurrando al oído del gobernador, y todavía está presionando al alcalde para encontrar a esa propiedad robada. ¿Cree que esto está conectado?

	—Sí, señor. 

	—Yo también. ¿Qué tenemos?

	Monty le habló de la camioneta sin marcar y el comportamiento sospechoso de un hombre haciéndose pasar por un repartidor. Luego le habló de los informes de un hombre lobo, y observó a Burke ponerse pálido. 

	—¿Ha visto uno de los Otros así?

	Burke asintió. 

	—Al principio de mi carrera, trabajé en un pueblo en el medio del país salvaje. La mayoría de Thaisia es territorio salvaje, pero decíamos eso como una manera de indicar que el pueblo no estaba cerca de una ciudad grande. Los Otros que viven en los lugares salvajes... nadie sabe si no pueden cambiar a la forma humana lo suficientemente bien como para pasar por humano o si simplemente no quieren. Pero puede ver esas mezclas si tiene que visitar sus asentamientos, y realmente son materia de pesadillas. —Dejó escapar un suspiro—. ¿Cree que el conductor y la camioneta salieron del Courtyard?

	—No, señor. Pero espero que Simon Wolfgard se sienta obligado con nosotros lo suficiente como para "encontrar" la billetera del hombre y entregarla. 

	Burke no dijo nada. Luego se apartó del coche y abrió la puerta. 

	—Usted está logrando mantener las cosas sin problemas, teniente. Buen trabajo. —Él entró, arrancó el coche y se marchó. 

	Y un puñado de Cuervos se fue volando al Courtyard para reportar. 

	Monty se metió en su coche. Mientras esperaba a Kowalski, sacó un sobre del bolsillo interior de la chaqueta. El sobre era del puño y letra de Elayne, y la presión del bolígrafo en el papel le dijo que había sido acorralada para enviarla. La tarjeta hecha a mano en el interior era de Lizzy, su niña querida. Abrazos y besos para su papá. 

	Puso la tarjeta lejos y cerró los ojos. Mantener las cosas sin problemas. Además de todas las vidas en juego aquí en Lakeside, tenía una muy buena razón para mantener las cosas sin problemas.

	<><><><><>

	Con un poco de esfuerzo, Asia abrió la cerradura de la puerta del apartamento y entró. Para cuando terminara con esta asignación, tendría grandes habilidades para su serie de televisión. Asia Crane, Investigadora Especial, sería oriunda de Toland... no. La mayoría de los IE en la televisión actual, eran de la costa este de la Gran Ciudad. Ella sería un especialista traída de la Alianza de Naciones del Bloque Romano, para descubrir la intriga corporativa en Thaisia o desenmascarar una amenaza para el gobierno de los hombres, o incluso hacer frente a los problemas entre los humanos y los Terráneos. Tal vez su personaje podría tener un romance en curso con un oficial en el barco que viajaba habitualmente a través del Atlántik, proporcionando transporte entre el Bloque Romano y Thaisia. Tal vez podría tener un Lobo manso como un asistente, que podría olfatear información que otros investigadores no serían capaces de encontrar. ¿No sería eso una patada en el culo a Simon Wolfgard? 

	De una forma u otra, esta asignación la iba a transformar en un material muy caliente que podía escribir su propio boleto y poner su propio precio. 

	Gracias a los dioses que había estacionado en una calle lateral, cuando regresó al Courtyard. Quería estar cerca cuando Simon Wolfgard se diera cuenta que la tonta Meg faltaba. En lugar de ello, se había encontrado con patrulleros por todo el lugar, la intersección bloqueada, y todo tipo de charlas sobre alguien que trataba de hacer algo sospechoso en la oficina del Enlace. Algo que ver con una caja o una camioneta o... algo.

	Todos los que tenían un teléfono móvil estaba parloteando sin sentido, pero fue suficiente para decirle que el de la camioneta blanca había fracasado a lo grande. 

	El idiota no sólo echó a perder el secuestro; lo atraparon. No estaba preocupada porque él volviera aquí y la encontrara husmeando en su apartamento. Incluso si se las arreglaba para salir del Courtyard, se habría ido, ido, ido. Pero ella había dejado un par de notas impresas bajo el limpiaparabrisas de la camioneta, proporcionando información acerca de la rutina de Meg. Un profesional habría permitido disponer de las notas. 

	Un profesional no habría quedado atrapado. 

	Como una investigación para su próximo papel, había seguido a la camioneta blanca una noche para averiguar dónde vivía. Su ubicación era un chisme de información para sus promotores y no de mucho interés. Sin embargo, pensó que sería muy útil si lo necesitaba para apuntar a la policía hacia un sospechoso convincente. Pero el tonto lo había hecho solo. Peor aún, se había arrojado a los Lobos, y los dioses sólo sabían lo que iba a decirles antes de que lo mataran.

	Así que ella estaba aquí, haciendo una búsqueda rápida para asegurarse de que la policía o alguien peor, no encontraran algo que pudiera volver y morderla. 

	Nada. 

	Encontró revistas bajo el colchón y puso los ojos en blanco. Pero las hojeo, con la esperanza de que las páginas no estuvieran pegadas, y encontró un trozo de papel con un número de teléfono. 

	No era un número local. Y teniendo en cuenta lo que el de la camioneta blanca había estado tratando de hacer, ese número podría ser lucrativo. 

	Asia se guardó el trozo de papel, puso las revistas de nuevo bajo el colchón, y salió del apartamento.

	<><><><><>

	Por la tarde. Debany y MacDonald habían entregado la pizza, y habían disminuido algo en el pecho de Simon cuando Meg mostró entusiasmo y apetito por la comida. 

	No estaba realmente herida. No, si estaba comiendo con un placer evidente. No estaba con miedo porque un intruso entró en la oficina. Y no tenía miedo de él, no cuando estaba dispuesta a burlarse de él por estar demasiado lleno de galletas como para querer pizza. 

	Que Meg estuviera feliz lo calmaba. 

	Una Meg feliz estaba dispuesta a compartir comida. Incluso arrancó la parte superior de la caja de pizza, puso dos piezas en él, y se lo llevó afuera a los Cuervos. 

	Sabía lo suficiente para insistir en poner las piezas detrás de la oficina en vez de en el frente, donde los humanos podían ver. Los humanos ya habían visto lo suficiente de formas mezcladas. Era mejor si no vieran Cuervos con manos pequeñas en los extremos de sus alas, tirando de la comida.

	Mientras que los Cuervos estaban distraídos, él tomó sus porciones de pizza y las comió en el mostrador, mirando a la calle. 

	Merri Lee había traído nuevos suéteres para Meg y la convenció para ver a Elizabeth Bennefeld para un masaje relajante. Así que Meg estaba en la Plaza Comercial, para que la mimen, para cuando Simon finalmente cerró la Oficina del Enlace. Cuando salió por la puerta trasera, vio a Blair apoyado en el garaje, esperándolo. 

	—Henry está muy enojado —dijo Blair en voz baja—. Cambió y quiere que lo dejen solo hasta mañana.

	—¿Dijo algo antes de cambiar? —preguntó Simon. 

	—Alguien contrató al intruso para llevarse a Meg lejos de nosotros. Le dieron un número para llamar, pero nada más. También dijo que alguien le dejó mensajes, diciéndole dónde Meg vivía y cuándo estaba en la oficina. No sabía quién le estaba ayudando.

	—Alguien que sabe dónde vive Meg. —Estaba protegida en el Complejo Verde, ¿pero en la oficina?—. Alguien se va a quedar con ella a partir de ahora. Más allá de la vigilancia de los Cuervos. Más allá de alguien arriba que podrían no llegar a ella antes de que fuera herida. 

	Blair dudó. 

	 —Ella me vio como Lobo, y no tuvo miedo. Así que habrá uno de los Wolfgard en la oficina cuando esté trabajando. 

	Blair asintió. 

	 —Boone quiere saber si debe poner el cartel y que todo el mundo sepa que tenemos carne especial.

	Simon casi estuvo de acuerdo. Entonces pensó en el policía. Lo había dejado entrar, y Montgomery estaría husmeando por un tiempo. Y pensó en Meg pidiendo carne para Sam, y pensó en Ruthie comprando en la Plaza Comercial. Tarde o temprano, las dos mujeres iban a ver el cartel y tener que aceptar lo que significaba. Pero esta vez sería demasiado obvio de donde la carne procedía.

	—Nada de cartel —dijo—. Pasa la voz de que hay carne disponible para quien la quiera. Y asegúrate de que al menos parte de la sangre se ofrezca a Erebus. 

	—Esa parte ya está hecha. Nyx vino y la recogió. 

	Sí. Erebus querría sangre del hombre que trató de secuestrar a Meg, de quien tocó a Meg. 

	—¿Quieres que guardemos algo para ti? —preguntó Blair. 

	Él no era humano. Nunca sería humano. 

	—Quiero el corazón. Pasaré por el más tarde. 

	Cuando Meg estuviera dormida.



	




	 

	Capítulo 16

	 

	Para cuando Meg se despertó a la mañana siguiente, el sol brillaba y el cielo era de un azul limpio. Al meter la nariz fuera de su puerta se convenció de que, a pesar del cielo azul y el sol, todavía hacía un frío perverso. Dado que no había nada que tuviera que hacer y ningún lugar al que tuviera que ir, calentó el último pedazo de pizza y se lo comió para el desayuno mientras leía unos cuantos capítulos del libro que le habían prestado en la biblioteca del Courtyard. 

	Los dos últimos Earthday en el Courtyard habían estado llenos de agitación de un tipo u otro, pero con sólo mirar por la ventana, Meg detectó una diferencia. Hoy el Complejo Verde, tal vez incluso la totalidad del Courtyard, se sentía más tranquilo. 

	Cuando se cansó de la lectura, sacudió el polvo de los muebles, barrió los pisos, y pasó la aspiradora sobre las alfombras. En el momento en que se dio una ducha y se secó, también estaba cansada de la vida doméstica, y se sentía un poco incómoda por la falta de compañía.

	¿Estaba sola en el Complejo? ¿Estaba todo el mundo fuera haciendo algo en la otra parte del Courtyard? 

	Estás a salvo aquí, pensó. Nadie va a venir hasta aquí en el Courtyard, buscándote.

	Aun así, cuando terminó el guisado de la Carne no es Verde que le habían dado ayer, quería salir de la vivienda, a pesar del frío. Así que recogió sus ropas y toallas, luego, incluyo la lavandería en el paseo. Una vez que tuvo el lavarropas andando, subió las escaleras a la sala social. 

	Henry la miró y sonrió cuando entró. 

	—No esperaba verte hoy —dijo. 

	Ella movió sus pies, de repente deseando haberse quedado abajo. 

	—Los humanos no son tan frágiles. Tuve miedo ayer, y mi muñeca se lastimó. No es como que me hubiera caído de un acantilado o algo así.

	Se echó a reír, un sonido cálido. 

	—Eres la primera humana viviendo entre nosotros aquí, por lo que hay mucho para que aprendamos.

	Se acercó a la mesa donde estaba sentado. 

	—Pero tienen esos apartamentos que permiten usar a las personas. Y hay gente que trabaja para ustedes y hacen compras en la Plaza Comercial.

	—Tenemos esas cosas —estuvo de acuerdo—, pero no es lo mismo que vivir en medio de nosotros como lo haces ahora.

	Ella no sabía qué decir, así que se centró en los pedazos de colores y piezas sobre la mesa. 

	—¿Un rompecabezas?

	—Una diversión agradable en una tarde de invierno. —Hizo un gesto hacia la otra silla—. Siéntate y únete si lo deseas. 

	Ella se sentó y tomó varias piezas, una tras otra.

	—¿Nunca has armado un rompecabezas? —preguntó Henry. 

	Meg negó con la cabeza. 

	—He visto fotos de los juegos, incluyendo rompecabezas de este tipo, pero no había necesidad de que jugáramos con el fin de reconocerlos en una visión. 

	—Entonces es el momento para que puedas experimentar el mundo en lugar de sólo identificar sus piezas. 

	Ella lo vio trabajar por un minuto antes de que comenzar a buscar las piezas que encajaban. Había una facilidad para el silencio entre ellos. De hecho, no hablaron hasta que ella regresó de la sala de lavandería, después de haber puesto la ropa y toallas en las secadoras. 

	—¿Somos los únicos en el Complejo? —preguntó cuando se sentó a la mesa. 

	Henry asintió. 

	—La mayoría están pasando el día con sus parientes en los otros complejos. El Coyote está disfrutando de una carrera.

	—¿Y Tess? —Meg puso cuatro piezas del rompecabezas antes de soltar un pensamiento—. La he visto sólo en su forma humana.

	—Ninguno de nosotros ha visto la otra forma. Sabemos que ella es Terránea. Sabemos cómo leer sus señales de advertencia. Pero lo que es cuando se despoja de su piel humana es algo que sólo conoce Namid. 

	Decidiendo que había hecho suficientes preguntas, Meg trabajó en el rompecabezas con Henry hasta que su ropa estuvo seca. Ella empacó su bolsa de lavandería, poniéndosela al hombro para una rápida caminata y se dirigió a su apartamento. 

	A mitad de camino, vio al Lobo corriendo hacia ella bajo la tenue luz de la tarde. 

	—¡Sam! ¡No! —Fue la voz de Simon.

	El cachorro pasó corriendo junto a ella en vez de saltar sobre ella, luego se volvió y trató de agarrar una esquina de la bolsa de lavandería. 

	—Si rasgas la bolsa y tengo que lavar toda esa ropa otra vez, te lavo con ella —advirtió Meg. 

	Tenía la cabeza ladeada. Su cola se movió. Y se preguntó si había puesto una muy mala idea en la cabeza de un cachorro. Pero él no quería en realidad tratar de meterse dentro de la lavadora. ¿No? 

	Sam se dio la vuelta y corrió hacia Simon, que estaba de pie cerca de su propia puerta del apartamento. El cachorro saltó, casi sin dar Simon tiempo suficiente para atraparlo antes de saltar hacia abajo y correr de nuevo a Meg. 

	Una vez que estuvo tan cerca que estaba rebotando entre ellos, comenzó a hablar con ella.

	Sonriendo, ella negó con la cabeza. 

	—No hablo Lobo. 

	—No cambies aquí —dijo Simon con firmeza—. Hace frío. 

	Sam replicó a su tío. 

	Como respuesta, Simon abrió la puerta del apartamento. 

	—Ve dentro, y le preguntaré.

	Sam saltó en el apartamento, deslizándose cuando sus pies mojados golpearon el suelo liso. Sacudiendo la cabeza, Simon cerró la puerta y la miró. 

	—¿Está todo bien hoy? —preguntó. 

	—Todo tranquilo —respondió ella—. Tranquilo.

	Él movió los pies y parecía dubitativo. De hecho, parecía reacio a mirarla directamente.

	—¿Señor Wolfgard? 

	—Después de que Sam tome su baño, vamos a ver una película, y él se preguntaba... nos preguntamos, si deseas unirte a nosotros.

	Las emociones eran más difíciles de definir en una cara real que en una imagen marcada, así que no estaba segura de a qué mensaje se suponía que debía responder. Él la había invitado a unirse a ellos, pero...

	—¿Prefieres que encuentre una razón para declinar?

	—No. —La palabra fue un chasquido. Luego dio un paso atrás, y ella oyó un gemido suave, frustrado. 

	Simon debió haber ido a la escuela en algún momento, debió haber recibido el tipo de educación que le permitió manejar un negocio y un Courtyard, pero de repente entendió lo que Henry quería decir acerca de la diferencia entre tratar con los humanos y tener a uno viviendo entre ellos. Uno al cual tratar como un amigo.

	Quería que fuera y viera la película con ellos, pero algo de eso lo hacía infeliz. 

	—Me paso mucho tiempo en esta piel los otros días. —Simon golpeó el pecho y miró a la nieve acumulada en el centro del patio del Complejo—. Los Earthday son los días en que puedo ser Lobo. Pero quiero animar a Sam a cambiar, y eso significa que uso de la piel humana por un tiempo todos los días ahora. 

	Ella tomó las palabras a distancia, como si fueran imágenes que ella pudiera poner de nuevo juntas para hacer una profecía... y entendió. 

	—¿Te gustaría pasar la noche en tu otra forma? 

	—Sí. 

	—Bueno, después de hacer las palomitas y poner la película, ¿por qué no puedes hacer eso?

	Ahora él la miró. 

	—¿No te importa?

	—No, no me importaría.

	—¿Siete en punto?

	Ella sonrió. 

	—Nos vemos a las siete.

	Sintió la miraba de Simon mientras subía las escaleras hacia su apartamento. Oyó el aullido de Sam. Y se preguntó cuántos residentes del Courtyard sabrían que iba a casa de su vecino para ver una película.

	<><><><><>

	Simon lavó los platos y se tragó la impaciencia. No podía esperar a salir de esa piel, de esa forma. Tenía un par de ventajas sobre la forma del Lobo puro, pero no era natural, y tener que permanecer en esa piel después de que comenzara a rasparle el corazón y la mente podría empujar a un Terráneo a una furia salvaje.

	No muy diferente de lo que había ocurrido en el oeste, salvo que la furia salvaje se había producido cuando los Otros estaban en sus formas de animales. 

	No era algo que un líder que tenía que adoptar la forma humana tanto tiempo quisiera considerar que pudiera sucederle. 

	Sacudió la cabeza, como si así pudiera alejar los pensamientos.

	Meg dijo que estaba bien con él siendo Lobo mientras miraba la película con Sam. No creía que estuviera mintiendo.

	Subió las escaleras y sacó a Sam del baño, medio escuchando los grandes planes que el chico pensaba que podría realizar en el par de horas antes de acostarse. Dejó a Sam deliberando sobre qué película verían, mientras él fue a la cocina e hizo las palomitas de maíz. Incluso en esta forma, el material no tenía ningún atractivo especial para él, pero que era una delicia tradicional humana al ver películas, por lo que hizo un gran tazón que Meg y Sam podrían compartir. 

	Acababa de terminar de verter la mantequilla derretida sobre las palomitas cuando alguien llamó a la puerta principal. Sam dejó escapar un sonido que era parte chillido de niño y parte aullido de Lobo mientras corría hacia la puerta y la abría. 

	Las palabras del muchacho cayeron unas sobre otras tan rápido, que tenían poco sentido, salvo para transmitir una feliz emoción. Y estaba la voz de Meg, todavía cerca de la puerta. 

	Simon levantó una oreja. ¿Por qué estaba aún cerca de la puerta? ¿Había cambiado de opinión acerca de pasar el tiempo con ellos?

	No, se dio cuenta al oír su voz en la sala de estar ahora. Se había detenido para quitarse las botas y el abrigo. ¿Por qué no había usado la puerta de atrás? ¿Acaso la puerta de entrada daba un mensaje diferente que puerta de atrás? 

	Había trabajado duro para aprender las reglas para hacer negocios con los humanos, pero posiblemente hubiera otro conjunto de reglas para la interacción personal. 

	Frustrado ahora —y sospechando que estaba haciendo de una cosa simple algo complicado— Simon llevó las palomitas de maíz a la sala de estar. Volvió a la cocina por dos grandes jarras de agua. Puso todo sobre la mesa delante del sofá, saludó a Meg y se retiró a la cocina para arrojar la ropa y cambiar.

	Se arrastró hacia la sala, en silencio y con expectación. Sam y Meg colocaron el disco de la película en el reproductor y la misma empezó. Escuchó las partes y piezas sobre otras películas, escuchó al niño y a la mujer sentarse en el sofá. Esperó un par de minutos más y luego se metió en la sala de estar.

	Estaban metidos en un extremo del sofá, el cuenco de palomitas en el regazo de Meg, sus ojos centrados en la televisión. 

	Era como si el sofá tuviera una flecha para que fuera para el otro extremo.

	Un momento de tensión. Un momento de temor. Entonces Meg palmeó el colchón y dijo: 

	—Creo que dejamos suficiente espacio para ti.

	Se subió en el sofá, llenando el espacio restante. 

	—¿Palomitas? —preguntó Meg, inclinando el recipiente hacia él. 

	Como respuesta, se alejó de la taza, presionando ligeramente el morro y la frente contra la parte superior del brazo. Más tensión, pero cuando él no hizo nada, poco a poco ella se fue relajando y empezó a comer las palomitas de maíz.

	Simon cerró los ojos. Mantuvo la cabeza contra su brazo, aspiró los olores que eran Meg. El cabello todavía era apestoso, pero no tanto ahora, y el resto de ella olía bien. Placentero. Reconfortante. 

	Después de unos minutos, él empujó su brazo hasta que su cabeza descansó sobre su muslo. Otro momento de tensión. Luego, sin protestar, ella cambió las palomitas de maíz para que no agitara el tazón.

	Unos minutos después, sintió que los dedos de ella tímidamente fueron enterrándose en su pelaje. 

	La primera vez que ella contuvo el aliento, él casi saltó, pensando que había oído algo afuera. Luego comenzó a entender el ritmo de sus caricias y los comentarios de Sam sobre la historia. Dormitando, podía seguir la historia a través de los dedos y la respiración de Meg, sólo escuchando a medias la cantinela del niño "Esta es una parte que da miedo, pero va a estar bien", y "¡Mira lo que sucede ahora mismo!".

	Placer. Confort. Alegría. 

	Salvo por el cabello, ella realmente olía bien. 

	Simon despertó por completo cuando Sam dijo:

	—Podemos ver otra.

	—Tú puedes, tal vez —respondió Meg—. Pero tengo que trabajar mañana, así que es hora de que me vaya a casa.

	—Pero... 

	«Basta cachorro», dijo Simon. «Cepilla tus dientes como te mostré. Voy a ver que Meg llegue a casa y comprobar el terreno alrededor de nuestra guarida. Luego voy a volver y leerte un cuento.».

	«Meg podría leerme un cuento».

	Simon levantó la cabeza y miró al muchacho.

	Sam se deslizó del sofá. Dio Meg una sonrisa tímida y a Simon una mirada cautelosa. 

	—Puedo ir a trabajar contigo mañana —dijo Sam. 

	—Tienes la escuela mañana —respondió Meg, sonriendo—. Y no voy a aceptar nada sin hablar con tu tío primero. Así que buenas noches, Sam. 

	Hizo sobresalir su labio inferior, como si tratara de ver qué tipo de reacción obtendría. Cuando Meg y Simon lo miraron fijamente, suspiró, dio las buenas noches y se fue arriba. 

	Meg dejo el cuenco sobre la mesa, luego miró a su mano. 

	—Supongo que debería haber conseguido unas servilletas en algún momento. 

	Él estiró el cuello y pasó una lengua sobre su palma. Cuando ella no se apartó, le dio otra lamida, y siguió lamiendo hasta que le limpió la sal y la mantequilla de su piel.

	Ella olía bien. Sabía aún mejor. 

	—Que bien. Gracias —dijo. Tomó el tazón y las tazas, se puso de pie y salió de la habitación. 

	Al bajar del sofá, él bostezó, se estiró y la siguió a la cocina. 

	—No estoy segura si las palomitas de maíz van en la bolsa del abono o en la bolsa para el incinerador —dijo Meg—. Así que te lo voy a dejar a ti.

	Volviendo sobre sus pasos, se puso el abrigo y las botas. 

	Era difícil no arrimarse a ella, difícil no saltar y más difícil aún no invitarla a jugar. Pero era casi la hora de dormir, y no quería que Meg se irritara o preocupara por estar cerca de un gran Lobo. Podía ir a pasear con ella y Sam si no tenía miedo del Lobo.

	Salió con ella y la acompañó hasta su propia puerta. Esperó hasta que estuvo dentro, luego tomó un resoplido profundo alrededor de su porche antes de bajar y comprobar el resto del complejo. 

	Al llegar a la carretera, Allison ululó un saludo y pasó junto a él en su camino a casa. Las luces estaban encendidas en el apartamento de Vlad, lo que significaba que el vampiro había regresado de su tarde en el despacho. 

	No había olores no familiares. No había señales de peligro. 

	Por esta noche de alguna manera, todos estaban a salvo. 

	Satisfecho, Simon trotó de vuelta a su apartamento y al chico que estaba a la espera de una historia. 

	<><><><><>

	—¿Hola?

	—El mensajero que contrató para recuperar su propiedad se descuidó. Los Lobos lo atraparon antes de que los policías lo hicieran. 

	—¿Quién eres?

	—Alguien que tiene una mejor oportunidad de ayudarle a volver a adquirir su propiedad... por una tarifa justa.

	—¿Cómo consiguió este número?

	—Como he dicho, el mensajero era descuidado. —Una pausa—. Y pensé que podría ser un inconveniente si la policía encontrara este número cuando registraran el apartamento del hombre. 

	—Hay varios mensajeros en busca de mi propiedad. ¿Cuál se descuidó?

	—El que estaba en Lakeside.

	—¿Está segura de que ha encontrado mi propiedad? Descríbala. 

	Una vacilación. 

	—Pequeña, delicada, tiene los ojos grises.

	Silencio. 

	—¿Cuánto tiempo le llevará a recuperarla?

	—Unas semanas.

	—Inaceptable. Muchos de los beneficios se pierden en esa cantidad de tiempo. 

	—Su propiedad está escondida en un lugar muy incómodo.

	—Yo puedo ayudarla con eso, proporcionando un poco de músculo y accesorios.

	—Prefiero confiar en mis propios accesorios, pero el músculo me viene muy bien. 

	Otro silencio. 

	—Le voy a dar una semana para obtener alguna información útil que me ayude en la readquisición de mi propiedad. Si demuestra ser una fuente válida, vamos a discutir los honorarios y bonos. 

	Cortó 

	<><><><><>

	Asia escuchó el aire vacío durante unos segundos, y luego colgó el teléfono y vio a sus manos temblar. Lo había logrado, hizo el contacto, sonó como una profesional que recuperaba propiedades todos los días. Sonaba como alguien que no se inmutaba sobre readquirir una propiedad de carne y hueso cuando era necesario. 

	Por lo que, la nada vistosa Meg no era sólo una ladrona; ¿era la misma propiedad robada? ¿Alguien lo suficientemente valiosa para que varias personas hubieran sido contratadas para encontrar a la tonta?

	—Si Asia Crane, IE, tuviera esta información, ¿qué pensaría? —murmuró Asia. 

	Cogió el teléfono y llamó al Pez gordo. 

	—¿Qué clase de persona podría ser una propiedad robada? —preguntó tan pronto como él contestó el teléfono. 

	Una emoción crepitante llenó la línea telefónica. 

	—Hemos escuchado un par de rumores de que una profeta de la sangre se escapó —dijo—. Varios hombres han estado buscando en la Región Noreste por alguna señal de ella. ¿Crees que la has encontrado? 

	Los pensamientos de Asia giraron tan rápido, que apenas podía pensar en nada. ¿Meg era una Casandra de sangre? No era de extrañar que el de la camioneta blanca hubiera tratado de apoderarse de ella. No era de extrañar que alguien hubiera presionado al gobierno de Lakeside para ayudar a encontrarla. Esa piel debía tener un valor de miles y miles. ¡Tal vez hasta un millón! 

	Y estaba rodeada por los colmillos, garras y picos que podían dejarla inservible.

	—¿Crees que la has encontrado? —preguntó el Pez gordo de nuevo. 

	—No lo sé. Quizás. —Asia vaciló, tratando de averiguar quién le daría la mejor oferta por su ayuda—. Alguien trató de secuestrar al Enlace del Courtyard hoy, así que voy a tener que tener cuidado con hacer preguntas. 

	—¿Crees que ella está ahí? ¿En el Courtyard? —Una pausa—. Sí. Sí, eso tiene sentido. El alcalde ha estado bastante frustrado por la falta de progreso que la policía ha hecho en relación al ladrón que te hablé. Así que la profeta y la ladrona son la misma persona.

	Tienes que decidir ahora, pensó Asia. ¿Apuesto por quien puede hacerme una oferta de valor, o sigo con los hombres que pueden garantizarme tener un programa que dure muchas temporadas para hacerme una mujer muy rica? 

	—Sí, creo que es así.

	—Incluso si no podemos encontrar al dueño original, hay otros que...

	—Ya lo encontré. —Hubo un peso en el silencio que siguió a sus palabras, por lo que continúo—. Hice un poco de investigación y registré el apartamento del aspirante a secuestrador. Me encontré con un número de teléfono. Hablé con la parte interesada antes de llamarte. Él está enviando a su propia gente, pero vamos a recibir una comisión de intermediario y alguna compensación por la asistencia.

	—Supongo que quieres protagonizar tu propio programa de televisión.

	Ella sonrió. 

	—Supongo que realmente lo quiero. —Después de prometer darle actualizaciones diarias, colgó y se trasladó por su apartamento, incapaz de relajarse. 

	Algo en su tono de voz. La falta de confianza que no había estado allí hasta que le dijo que ya había tomado contacto con el hombre que asumía era el Controlador de Meg. 

	¿El Pez gordo esperaba vender a Meg al mejor postor? ¿O él tenía la esperanza de meter a la tonta en algún lugar, para ser utilizada exclusivamente por sus pocos elegidos? 

	No importaba ahora. El músculo contratado se dirigía a Lakeside. Era hora de cambiar su enfoque. Y eso significaba que Darrell iba a tener suerte después de todo. 

	Y su suerte estaba cambiando también. El Pez gordo y los demás patrocinadores podrían no estar muy felices con que una profeta de la sangre se les escapara de las manos, pero les llevaría algo aún mejor: Una pequeña, peluda moneda de cambio.



	




	 

	Capítulo 17

	 

	Cuando Meg entró en la habitación delantera de la oficina en la mañana del Moonsday, se encontró con un Lobo mirándola desde el otro lado del mostrador. Un vistazo al pasaje del mostrador le dijo que seguía en su sitio. Eso no le generaba ningún sentimiento de seguridad, sobre todo cuando el Lobo se paró sobre sus patas traseras y dejó caer sus patas delanteras en el mostrador de la misma forma en que un hombre podría descansar sus antebrazos. 

	Retrocediendo hacía la puerta Privada, abrió el cerrojo, giró la cerradura, y corrió hacia el teléfono en la sala de clasificación. Le temblaban las manos, por lo que le era más difícil marcar, pero logro comunicarse con Aullidos, Buena Lectura.

	—¡Hay un lobo en la oficina de Enlace! —gritó. 

	Un desconcertado silencio llenó la línea telefónica antes de que John Wolfgard dijera: 

	—¿No se supone que debía haberlo?

	—¡No uno peludo! ¿Dónde está Simon? ¡Tengo que hablar con Simon!

	Más silencio. Luego, una respuesta cautelosa;

	—Él está allí, en la oficina.

	—No, no lo está. Yo sé cómo se ve Simon como Lobo, ¡y eso no es Simon! 

	—Eso es Nathan —dijo Simon, viniendo del cuarto de atrás—. Él está de guardia esta mañana. 

	Meg colgó el teléfono, y luego levantó el auricular y dijo: 

	—Adiós, John —dijo al tono de marcado, y puso de nuevo el auricular en su lugar.

	—¿Abriste la puerta principal? —preguntó Simon, buscando en un cajón las llaves de la oficina. Las encontró en el mostrador al lado del teléfono, las recogió y dio un paso hacia la puerta privada. 

	—No, no he abierto la puerta. ¡Había un Lobo en el camino!

	Él se detuvo y la miró. Soltó un pequeño resoplido. 

	—Estás actuando extraña. ¿Es esa época del mes? 

	Ella gritó. Sus orejas humanas se aplastaron de una manera que las orejas humanas no deberían, y se apartó de ella. 

	En la habitación del frente, el Lobo aulló. 

	Entonces Simon pareció recordar que era el líder. Dejó de retroceder, y sus ojos color ámbar de repente tenían ese brillo de depredador. 

	—No tenías miedo de mí cuando era Lobo —dijo—. ¿Por qué tienes miedo de Nathan?

	—¡Él tiene los pies grandes! —Lo que era cierto, pero no venía al caso. Era solo lo primero que le vino a la cabeza. 

	—¿Qué?

	Un arrrroooo que sonaba indignado llegó desde el otro lado de la puerta, un recordatorio de que los Lobos también tenían grandes orejas. 

	Meg cerró los ojos, y luego respiró hondo y soltó el aire. Tomó otro respiro. No iba a llegar a ninguna parte con ninguno de ellos si seguía sonando como una boba. Y estaba teniendo algunos problemas para explicarse a sí misma por qué tenía ese momento de pánico. 

	—Un Lobo extraño es más aterrador que un Lobo familiar, especialmente cuando una no está esperando ningún Lobo en absoluto. 

	Simon hizo un gesto con la mano, desechando lo que ella pensaba que era un punto perfectamente lógico. 

	—Es Nathan. Se queda. Como líder del Courtyard, tomé esa decisión. 

	—Como Enlace, debería haber sido informada antes de que se realizara un cambio en esta oficina. 

	Simon dio un paso hacia ella. Ella dio un paso hacia él. 

	—¿Arrrooooo? —preguntó Nathan.

	—Alguien pagó a ese hombre para que te llevara lejos, Meg —gruñó Simon—. Alguien trató de hacerte daño. Así que un Lobo estará en guardia cuando la oficina está abierta. Nathan es un Ejecutor del Courtyard. Él es uno de nuestros mejores en una pelea. 

	—Pero...

	—Está decidido. 

	Ella no iba a ganar, ni siquiera iba a influir en él lo suficiente como para tener Nathan permaneciendo fuera de la vista. Ella miró hacia la puerta Privada y bajó la voz. 

	—¿Qué pasa si él muerde a un repartidor?

	—Eso va a depender de si tiene hambre.

	Quería decir, ja, ja. Muy divertido. Pero estaba bastante segura de que no estaba bromeando.

	Y estaba segura de que tenía razón sobre el hombre que la agarró. A veces el tratar con los Otros le llenaba tanto la cabeza, que se olvidaba del Controlador. 

	—Debería haber sido consultada. —Trató por última vez. 

	Su única respuesta fue a abrir la puerta privada, después abrió la puerta principal y le dio vuelta al cartel de Abierto. 

	Por lo menos tuvo que usar el pasaje, ya que había un Lobo obstruyendo el mostrador. Cuando regresó a la sala de clasificación, tiró las llaves en el cajón, y le lanzó una mirada que le dio ganas de pegarle. 

	—Señor Wolfgard...

	Él se volvió hacia ella, dejando al descubierto los dientes que se alargaban mientras la observaba. 

	—Si dices una palabra más sobre esto, te voy a comer, y no voy a dejar siquiera una oreja para él. —Hizo un gesto con la cabeza hacia la habitación delantera. 

	Luego desapareció. Ella se estremeció cuando la puerta de atrás se cerró de golpe. 

	Se asomó a la habitación delantera. Nathan ya no estaba colgado sobre el mostrador. Estaba tendido en el suelo, mirando al Cuervo posado en la escultura de madera exterior. Tan pronto como entró en la habitación del frente, la miró. 

	Intentó una sonrisa. 

	—Buenos días, Nathan. Perdón por la confusión. 

	Él levantó un labio para mostrarle algunos dientes, y luego deliberadamente volvió la cabeza y volvió a mirar al Cuervo.

	Síp, pensó Meg. Se siente insultado, y no voy a ser perdonada en algún momento cercano.

	Se retiró a la sala de clasificación, para hojear el catálogo del Palacio de las Mascotas para ver si había algo que pudiera ordenar para arreglar las cosas.

	<><><><><>

	—Harry, Nathan. Nathan, Harry. 

	El repartidor miró al Lobo y palideció. El Lobo miró al repartidor y se relamió el hocico. 

	Meg supuso que la mañana iba a ir cuesta abajo de ahí en más. Pero Harry la sorprendió. 

	—He oído en las noticias que hubo algunos problemas aquí —dijo Harry—. No hubo detalles, pero nunca los hay cuando se trata del Courtyard. —La estudió—. ¿Ese problema fue aquí, en esta oficina?

	Por toda respuesta, se remango la manga lo suficiente para mostrarle el moretón en la muñeca. 

	—Un hombre que pretendía ser un repartidor me agarró. El señor Wolfgard apareció antes de que pudiera hacerme nada más. 

	Harry frunció los labios y emitió un sonido peculiar con los dientes. Luego resopló. 

	—Los Cuervos por ahí son buenos para alertarla sobre problemas, pero ellos no tienen el músculo para hacerse cargo de los problemas una vez que entran por la puerta. —Golpeó con los nudillos en el mostrador—. Cuídese, señorita Meg.

	Él se fue, dando un guiño rápido a Nathan al salir. 

	El resto de la mañana transcurrió de la misma manera. Hubo una reacción instintiva cuando un repartidor entraba y veía a Nathan. La mayoría decía algo en el sentido de: 

	—¿Tiene un nuevo ayudante? ¿Qué pasó con el Cuervo? 

	Meg lo tomó como una forma de decir que; tratar con un Cuervo podría ser peculiar, pero era mucho más preferible a tratar con algo que pesaba tanto como uno y encima te gruñía.

	Sólo un repartidor se negó a entrar una vez que vio a Nathan, y fue el hombre que había prestado demasiada atención a Sam y al arnés que el cachorro llevaba. Ella terminó llamando a Lorne en Las tres P para que lo atendiera en su tienda y tomara los paquetes, ya que Nathan bloqueó la puerta, impidiéndole salir a la calle, mientras que el hombre en particular estaba allí. 

	Después de que el correo llegó, Meg miró su lista comparándola con la de la semana anterior. Miró a Nathan, quien estaba husmeando el cuarto delantero de una manera que la hizo esperar que él supiera la diferencia entre un mostrador y un árbol. 

	—Esa fue la última de las entregas regulares de la mañana —dijo ella, esperando sonar brillante en lugar de demente—. Voy a estar trabajando en la sala de clasificación por un tiempo. ¿Quieres salir a la calle durante unos minutos y estirar las piernas? 

	Él no respondió, así que ella entró en la sala de clasificación para tratar con el correo y las otras entregas. Un minuto más tarde, oyó a los Cuervos. Cuando se asomó por la puerta, vio a Nathan fuera, moviéndose hacia atrás y adelante en el área de entrega, la nariz en el suelo. Luego levantó la cabeza y aulló.

	—Bueno, eso ayudará tráfico —murmuró cuando los aullidos en respuesta penetraron en el edificio desde varias direcciones. 

	Estamos aquí. 

	Ese era el mensaje de siempre. Pero tuvo la sensación de que la gente no tendría que entrar más en Aullidos, Buena Lectura para avistar a un Lobo. 

	<><><><><>

	«¿Nathan?», llamó Simon. Miró por la ventana de su oficina, mientras escuchaba a los Lobos que respondían al aullido de Nathan. «¿Dónde estás?». Ese primer aullido no había sido amortiguado por suficientes paredes o vidrios. 

	«Afuera».

	«Se supone que tienes que estar adentro custodiando a Meg».

	«Meg dijo que tenía que salir».

	«No recibes ordenes de Meg».

	«Le va a ser más fácil tenerme en la oficina si piensa que sí».

	Nathan tenía un punto. La peculiar reacción de Meg a ver a un Lobo en la oficina seguía arañándolo. La mayoría de los humanos que habían visto un Lobo no se molestaban en ver otro, con tal de que no estuviera atacando a alguien. Al menos, eso era lo que pasaba con los clientes de Aullidos, Buena Lectura. Para ellos, un Lobo era un Lobo que era un Lobo. Por otra parte, le gustaba no ser intercambiable con el resto de los Wolfgard y que Meg lo reconociera a la vista, incluso la primera vez que lo había visto como Lobo. 

	Vio a Nathan cuando el otro Lobo dobló una esquina para olfatear alrededor de la parte posterior de la oficina.

	«¿Alguna cosa?», preguntó Simon. 

	«Ningún olor que no debería estar aquí», respondió Nathan, levantando una pierna dejando un amarillo en un poco de nieve. 

	Le tomó un poco de demasiado esfuerzo no correr a la oficina y marcar su territorio. No debería considerar la oficina del Enlace como si fuera más su territorio que el resto del Courtyard.

	Él movió los pies y se quejó en voz baja. 

	Tengo que seguir siendo humano y hacer mi propio trabajo y confiar en que Nathan haga el suyo.

	Oyó a los Cuervos, vio a Nathan levantar la cabeza hacia la puerta de atrás y luego entrar en la oficina.

	«¿Entrega?», preguntó a los Cuervos.

	«Una hembra», fue la respuesta. «Conocemos su cara».

	Una hembra familiar que iba a la oficina para hablar con Meg. Alguien que no era Terránea. Los Cuervos le hubiera dicho si la hembra era Otra. Eso acortaba las posibilidades. Pero Heather estaba abajo, haciendo el stock. Merri Lee no estaba programada para trabajar en Un pequeño Bocado hasta la hora del almuerzo. ¿Ruthie? Tal vez, pero no recordaba haberla visto por la tienda por las mañanas, y por lo general pasaba un tiempo en Correr y Golpear hasta la tarde. Lo que dejaba a Asia Crane. 

	Simon se imaginó a Asia a solas con Meg y gruñó. No había razón. Asia no había hecho nada más que ser demasiado insistente en querer el trabajo del Enlace y querer que la llevara a dar un paseo por el lado salvaje. Pero ella no parecía tan interesada en alguna de esas cosas más. 

	Y si lo estaba, no le estaba diciendo nada a él.

	«¿Nathan? Mantente cerca de Meg».

	No obtuvo una respuesta y no esperaba una. Volviendo a su escritorio, Simon miró el teléfono. Con Elliot en el consulado, había cinco Lobos en esta parte del Courtyard, pero sólo dos estaban en forma de Lobo, Nathan y Ferus, que estaba de guardia en ABL. No estaría de más tener un par de Lobos cerca, sobre todo porque le había prometido a Sam que el cachorro podría pasar la tarde con Meg. 

	¿Tal vez debería mencionárselo a Meg? 

	Cogió el teléfono, pero no llamó a Meg. En su lugar, llamó a Blair y dispuso un aumento de la presencia de Wolfgard en parte del Courtyard donde estaba el Enlace.

	<><><><><>

	Asia se paseó hasta la oficina del Enlace, chocolate caliente en mano. En citas anteriores con Darrell, le había dado a entender que Simon podría ser un poquito celoso sobre el tiempo que iba a pasar con otro hombre. Ahora que los planes habían cambiado, ella quería que todos en el Courtyard supieran que era la novia de Darrell.

	No creía que a Simon le importaría de un modo u otro, pero esperaba que bajara la guardia un poco si ya no se fijaba en él y no tenía mucho tiempo para Meg. 

	—¡Ahí estás! —dijo Asia cuando Meg se acercó al mostrador—. Estaba muriéndome por la preocupación, pero esta fue la primera oportunidad que tuve para revisarte. —Una rápida mirada por encima del hombro de Meg. No vio el cachorro de Lobo, lo que fue una decepción, pero vio la caja de terrones de azúcar sobre la mesa grande. Confirmación suficiente de que Meg sacaba el azúcar en Moonsday. 

	—¿Revisarme? —dijo Meg. 

	—He oído que la policía estuvo aquí y hubo un poco de gran conmoción. Y luego me enteré de que te lesionaste, tal vez incluso estabas en el hospital, así que sólo tenía que ver por mí misma que estabas bien. Ten. Te he traído un poco de chocolate caliente. —Darrell realmente no le había dicho nada de Meg. Sólo había mencionado la ambulancia en la escena, y le contó una historia extraña sobre un hombre lobo parado, donde todo el mundo podía ver mucho más de lo que querían ver.

	—Gracias. —Meg tomó un sorbo y dejó la taza sobre el mostrador—. Estoy bien. Alguien trajo una caja sospechosa, eso es todo. 

	Ni mucho menos, pensó Asia. Ese pequeño incidente tuvo a todo el Courtyard zumbando junto con la policía. 

	—Bueno, me alegra saber que no tienes ningún daño. —Ahora fingió mirar más allá de Meg—. Dime. ¿Dónde está ese adorable cachorro que estaba contigo el otro día? No era la cosa más linda. 

	—Él no está aquí hoy.

	Antes de Asia pudiera presionar para a averiguar dónde estaba el cachorro cuando no estaba en la oficina, un Lobo en plena madurez apareció en la puerta, sobresaltándola como para dar un par de pasos hacia atrás. A pesar de su tamaño, las malditas cosas eran demasiado sigilosas. Después de que el Lobo estrellara su nariz contra su entrepierna, estaba mucho menos interesada en estar cerca de cualquiera de ellos a menos que pudiera recogerlos y llevárselos.

	Meg miró al Lobo, y luego dijo a Asia:

	—Tengo un compañero de oficina diferente ahora. 

	—¿Todo el tiempo? —preguntó Asia. 

	Meg dudó. 

	—El incidente en Watersday... fue alarmante en el momento, y con tantos agentes de policía respondiendo, causó mucho alboroto. Así que el señor Wolfgard decidió añadir un poco de seguridad en la oficina durante las horas laborales, igual que como tiene en la oficina.

	No se había percatado de cuánto lo había estropeado el aspirante a secuestrador de la camioneta blanca, pero esto acababa de confirmar lo inútil que sería seguir dando vueltas a Meg. Todo lo que ella dijera de ahora en adelante sería reportado a Simon. 

	Un coro de relinchos le dio una excusa para irse. 

	—¿Más amigos? —preguntó.

	—Los ponis están aquí por el correo.

	—Y el azúcar.

	—Eso también. Gracias por el chocolate caliente. 

	—Todavía me gustaría salir a comer a uno de estos días —dijo Asia—. Hazme saber cuándo podríamos ser capaces de hacer eso.

	No es que eso vaya a suceder, pensó mientras salía de la oficina. Miró hacia el consulado, Darrell estaba apoyado en una de las ventanas del segundo piso, y le lanzó un beso. Voy a estar completamente distraída con mi nuevo novio. 

	Paseó por ABL y se quedó el tiempo suficiente para asegurarse de que había sido descubierta. Luego cogió un libro al azar, aliviada de que no estuviera Simon manejando la caja cuando fue a pagar.

	Tan pronto como regresó a su coche, llamó a Darrell. Él estaba emocionado de tener la oportunidad de invitarla a salir en otra cita.

	<><><><><>

	Meg no sabía dónde había ido Nathan cuando fue a Un pequeño Bocado para el almuerzo y luego se acercó a la Plaza Comercial para curiosear en la biblioteca por un tiempo, pero la estaba esperando en la puerta de atrás, cuando regresó a la horas de la tarde de la oficina. Se preguntó si él estaba haciendo un esfuerzo para no asustarla de nuevo, desde su aparición esa mañana era evidente que podría entrar en el edificio por sí mismo. 

	Abrió las puertas y extendió el Lakeside Noticias sobre la mesa de clasificación para hojear en el periódico algo que pudiera ser de interés para los Otros. Nathan estaba en la habitación del frente, olfateando todo. 

	Cuando los Cuervos comenzaron a quejarse, se dirigió al mostrador, tensa al ver un camión de reparto no programado. Luego giró lo suficiente para que pudiera leer: Entregas en cualquier parte

	—Es Harry —le dijo a Nathan mientras se apresuraba a abrir la puerta para el repartidor. 

	—Se me pidió hacer una entrega especial por la tarde —dijo Harry cuando él puso la caja en la carretilla—. Voy a buscar el otro paquete, pero es posible que desee asegurarse de que el piso esté seco donde quiera ponerlo. 

	—Buena idea. —Meg apresuró a entrar en el cuarto de atrás y fue a buscar una toalla. Mientras Nathan paseaba, claramente no muy seguro de dónde debería estar, limpió el suelo donde él había estado dormitando en la mañana—. Por aquí, Harry. —Dado que sus botas tenían nieve, tomó la tela gruesa para él y la coloco ella misma. 

	—Necesitamos su firma, señorita Meg —dijo Harry. 

	Ella firmó, hizo su propia anotación en su portapapeles, y esperó hasta que Harry se alejó antes de sonreírle a Nathan. 

	—Anda ve. Echa un vistazo.

	Él avanzó con cautela. La rodeó, la olió, le dio un golpecito con una pata. Luego encontró la etiqueta del producto y la miró por un momento. Volviéndose hacia ella, levantó un labio en algo que podría haber sido una burla. 

	—Sé que dice que es una cama de perro, pero estoy segura de que un Lobo puede usarla —dijo Meg. 

	Nada más que gruñidos salieron del Lobo. 

	—Está bien. Si quieres estar en el frío suelo, en lugar de en algo cómodo y cálido sólo porque en vez de Lobo dice perro, adelante. —Entró en la sala de clasificación y cerró la puerta. Entonces se acordó de la otra caja y abrió la puerta de recepción lo suficiente como para meter la carretilla en la sala de clasificación. Si él iba a ser tan grosero cuando estaba tratando de hacer algo bueno por él, seguro que no iba a dejar las seis cajas indefensas de galletas de perro a solas con él.

	Guardó las cajas —tres para perritos y tres para los perros grandes— en los armarios debajo de su mesa de selección. Luego volvió a leer el periódico hasta que los Cuervos anunciaron el próximo camión de reparto. 

	<><><><><>

	Simon entró en la habitación del frente de la oficina del Enlace y se quedó mirando al Lobo acurrucado en...

	—¿Qué es eso? —preguntó, sacudiendo la nieve de sus botas mientras daba un paso hacia Nathan. 

	«Mío», respondió Nathan. 

	—¿Cómo llegó a ser el tuyo? 

	«Soy el guardián, entonces es mío», Dándole a Simon una mirada de suficiencia, Nathan agregó: «También conseguí galletas».

	Ignorando el gruñido de advertencia, Simon pasó una mano por la tela, apretó el relleno, y miró la etiqueta. 

	—¿Dónde lo encontraste? —No era sólo que se veía cómoda; además se veía más ordenada que el montón de mantas viejas que ahora tenía en su oficina para los momentos en los que quería cambiar a Lobo y tomarse una siesta. 

	«Meg lo encontró», Nathan puso su cabeza sobre sus patas y observó a Simon. 

	El líder siempre tenía la primera opción de los alimentos, de las mujeres, de cualquier cosa que le llamara la atención. Un líder que siempre se quedaba con lo que otro tenía, era un líder que terminaba luchando constantemente para mantener el liderazgo. 

	—Esto se queda aquí para quien quiera que esté de guardia. Le pediré a Meg que consiga otra para mí. —Miró hacia la puerta cerrada y se preguntó por qué Meg no había salido, ya que incluso los oídos humanos deberían haberlo oído hablar con Nathan. «¿Algún problema?».

	«No, pero un Halcón me dijo que Darrell pidió a Elliot permiso para utilizar uno de los lugares de arriba de las escaleras. Creo que encontró una mujer para tener sexo».

	Él tenía una buena idea de a que hembra había encontrado Darrell. 

	La primera vez que Asia entro en Aullidos, Buena Lectura e insinuó que le gustaría follar con él, trató de imaginarse estando con ella. Algo en su interés no se había sentido bien, y todo lo que podía imaginar era una trampa con dientes de acero, oculta debajo de hojas y ramitas. Pero eso fue su reacción a ella, y, para ser honesto, se sintió aliviado que había vuelto su atención a un varón humano y que lo dejara en paz ahora. 

	No le gustaba, así que no confiaba en ella. No le importaba si era justo o no. Al igual que no le importaba si era justo preguntarse si los Otros deberían seguir confiando en Darrell una vez que comenzara a tener relaciones con Asia. Después de todo, los hombres hacían un montón de cosas tontas cuando quería sexo. 

	Él no dijo nada a Nathan. Sus nuevas reservas sobre Darrell serían una discusión a tener con Henry y Vlad. Pero en este momento, tenía que hacer frente a otro debate.

	Usando el pasaje, se fue detrás del mostrador, estudió la puerta cerrada, debatió un momento, luego golpeó antes de abrirla lo suficiente como para decir: 

	—¿Meg?

	No hubo respuesta. Al entrar en la habitación, no encontró a la mujer. Antes de que tuviera la oportunidad de aullar que ella se había ido, la oyó tirar la cadena del inodoro. Con su paradero descubierto, abrió los armarios hasta que encontró las galletas. Tenía la mano en la caja cuando Meg entró en la habitación. 

	Metió un par de galletas en el bolsillo, luego cerró la caja y la puso de vuelta donde la había encontrado. 

	—¿De dónde sacaste la cama para Nathan? —preguntó. 

	Ella suspiró. 

	—¿Es realmente importante que la etiqueta diga perro en lugar de Lobo?

	Lo sería si decidía enviar algunas a los asentamientos, pero se podía pasar por alto las palabras aquí en el Courtyard. 

	—Me preguntaba porque me gustaría conseguir una para mi oficina. Y tal vez un par de extras para poner en nuestro almacén de ramos generales. 

	—La ordené en el Palacio de las Mascotas.

	Hizo una mueca, pensando en lo que Elliot diría sobre la compra de cualquier cosa, desde un lugar así. Bueno, no diría a Elliot de dónde procedían las camas. 

	—Pide más.

	—Muy bien. —Ella le dio una mirada de perplejidad—. ¿Cómo te enteraste de la cama?

	—No lo sabía. Vine a ver si Sam se podía quedar contigo durante el resto de la tarde. Lo traigo de la escuela. Él puede acompañarte a tus entregas, o lo puedes dejar con Henry.

	—Muy bien. —Ahora parecía inquieta—. ¿Simon? Asia preguntó por Sam. Ella lo vio mientras estabas fuera de la ciudad, cuando estuvo aquí conmigo. 

	—¿Qué le dijiste?

	—Le dije que no estaba aquí hoy. Entonces vio a Nathan. Hablamos por un par de minutos, y se fue. Sam es lindo, y a los humanos les gusta los cachorros y gatitos. —Se encogió de hombros—. No creo que quisiera hacer ningún daño al preguntar, pero pensé que deberías saberlo. 

	—Bien. —Asintió—. Es bueno que me lo hayas contado. Voy a tomar el Bow y buscar a Sam ahora.

	Salió por la puerta de atrás. Mientras cruzaba el espacio del garaje, volvió a mirar a la escalera que conducía a los dos pequeños apartamentos, repartidos en la oficina del Enlace. Un lugar de encuentro. Un lugar para la noche. Un lugar de sexo para aquellos que se movían entre los Terráneos cuyo estatus en el mundo humano requería más privacidad que la disponible en las habitaciones por encima del centro social. 

	Una trampa con dientes de acero. Tenía que averiguar lo que él no entendía de Asia estando con Darrell antes de que la trampa se cerrara de golpe.



	




	 

	Capítulo 18

	 

	Con Sam a su lado en el asiento delantero, Simon se alejó de la escuela del Courtyard y se dirigió a la oficina del Enlace. La escuela estaba escondida cerca del centro del Courtyard, bien escondido de las miradas indiscretas humanas. 

	No era seguro para los jóvenes Terráneos ir a la escuela con los niños humanos, por lo que los Courtyard daban a sus residentes una educación similar a la que recibían los humanos. Un humano no podía engañar a un Lobo que podía sumar y restar como cualquier otra persona. Dos y dos eran cuatro, sin importar a qué especie pertenecían. 

	La historia de Thaisia, por otro lado, era un asunto completamente diferente. Los humanos y los Otros sostenían opiniones muy diferentes sobre el tema. 

	Pero el informe de ese día de aritmética, lectura y escritura había sido cubierto en los primeros dos minutos del viaje. Ahora Sam había pasado de nuevo a un tema más importante.

	—Pero Nathan no está haciendo nada —dijo Sam—. ¿Por qué no puede jugar conmigo?

	—Él está haciendo algo —respondió Simon—. Está de guardia, solo puede jugar durante la pausa del mediodía, cuando Meg no está en la oficina. 

	—¿Cómo es que Meg necesita un guardia ahora? Nathan no estaba custodiando cuando yo estaba con Meg antes. 

	Él no quería decirle al niño sobre el intruso, pero si no le decía algo, el cachorro estaría molestándolos a él y a Nathan acerca de por qué el Lobo en guardia no podía jugar. 

	—Un hombre entró en la oficina. Fue malo con Meg. Eso no nos gustó, así que Nathan está allí para asegurarse de que nadie más sea malo con ella. 

	Sam miró por la ventana. Luego preguntó en voz baja: 

	—¿Fue el hombre que daño a mamá?

	—No. Esos hombres huyeron. Los encontraremos un día, Sam. Lo haremos. Pero el hombre que entró en la oficina no era uno de ellos. 

	—Quiero ser Lobo cuando esté en la oficina.

	Simon miró al muchacho. 

	—Meg no se puede comunicar de la manera en que el Terráneo lo hace. No serás capaz de decirle lo que aprendiste en la escuela hoy si eres Lobo. 

	—Puedo contarle cuando lleguemos a casa. No puedo usar el arnés en esta forma, así que tengo que mantener el lazo de seguridad en la mano, y a veces se me olvida y lo suelto.

	—No tienes que usar el arnés más. —Deseaba que el chico no estuviera tan concentrado en ese arnés y la correa. Inquietaba a los otros Lobos. Bueno, no los molestaría por mucho más tiempo. El cachorro había crecido lo suficiente en tan sólo unos días, que el arnés no le serviría en una semana más.

	Sam le dio una mirada de incredulidad. 

	—Si no me pongo el arnés, ¿cómo se supone que voy a sacar a Meg de un banco de nieve cuando se caiga? 

	Simon mantuvo sus ojos en el camino. El muchacho había dicho cuándo, no si. ¿Qué tan a menudo se caía Meg en un banco de nieve? ¿Era torpe, o estaba jugando? ¿O es que terminaba en la nieve después de ser arrastrada por un cachorro? 

	—Y Meg no es buena cavando —continuó Sam—. Como Lobo, soy un montón mejor en cavar.

	—¿Es por eso que fuiste quien excavó el Bow cuando se quedó atascado en la nieve ayer? —preguntó Simon suavemente. 

	Sam se deslizó en su asiento y murmuró:

	—No se suponía que supieras eso.

	—Uh-huh. —Había respondido a una docena de llamadas de los Halcones, Búhos, Cuervos, y un par de Lobos que habían visto ese pedazo de idiotez y no podían esperar para contarle al respecto. Él encontró interesante que ninguno de ellos se había ofrecido a ayudar. De hecho, los Lobos le dijeron que se habían quedado deliberadamente fuera de la vista, dejando que Meg y Sam lo resolvieran por sí mismos. Y lo hicieron. Entre los dos, lograron que el Bow se despegara y continuaron con las entregas.

	También explicaba por qué, cuando había regresado después de una hora de correr con Blair y algunos otros Lobos, se encontró con el televisor prendido y al cachorro con la profeta de la sangre profundamente dormidos en el piso de la sala de estar. 

	Desde que ella estaba haciendo cucharita alrededor de Sam para mantenerlo caliente, Simon se había dado cuenta que era más sensato quedarse como Lobo y meterse a sí mismo contra su espalda para mantenerla caliente. 

	El hecho de que al estar acurrucado contra ella lo hizo sentirse contenido, no tuvo nada que ver con esa decisión. Nada en absoluto. 

	Cuando llegaron a la oficina de Meg, Simon ayudó a Sam a doblar la ropa y las dejo en el almacén de la habitación de atrás, luego abrió la puerta de la sala de clasificación después de que el niño cambió a Lobo. El cachorro dio a Meg un exuberante saludo, dio un arrooo a Nathan, y luego empezó a husmear la habitación para encontrar las galletas que Meg había escondido.

	—¿Tienes algo que quieras que acerque al consulado? —le preguntó. 

	—No, gracias —respondió Meg—. Darrell se acercó y recogió el correo. —Ella hizo una pausa, luciendo perpleja. 

	Captó el olor de malestar en su aroma y dio un paso hacia ella. 

	—¿Algo está mal con él viniendo aquí? 

	Ella negó con la cabeza. 

	—Sólo que nadie del consulado ha venido por el correo antes de esta semana. 

	Se debatió sobre si contarle lo del plan de Darrell de follarse a la mona, pero no le dijo nada porque de repente ella gritó. 

	—¡Tu nariz está fría! —dijo, mirando a Sam—. ¡Y no creas que voy a comprar esa mirada de "Solo buscaba galletas" como una excusa para meter la nariz fría contra mi tobillo!

	Sam le respondió, sonando bastante satisfecho de sí mismo, y luego trotó alrededor de la mesa de selección para reanudar su búsqueda de galletas.

	Sonriendo, Simon salió de la oficina y se dirigió al consulado. 

	Darrell estaba en un escritorio, luciendo como quien ya cogió el olor de una hembra en celo y estaba a punto de perder su cerebro ello. Dando al humano una inclinación de cabeza, Simon subió las escaleras a la oficina de Elliot. 

	—Querías verme —preguntó cuando su padre levantó la vista. 

	—Sí. 

	Elliot hizo un gesto hacia la silla, y Simon se preguntó a qué político estaba imitando. También se preguntó por qué el otro Lobo parecía incómodo.

	—¿Todo sigue yendo bien con la señora Corbyn? —preguntó Elliot finalmente. 

	—¿Alguna razón para que no debería estarlo?

	—Vi a Nathan y Sam persiguiéndola ayer por la tarde detrás de la oficina. Se veían... concentrados... en su persecución.

	Ah. 

	—Henry convenció a Meg de jugar a la caza del venado, alegando que Sam necesitaba trabajar en sus habilidades en el juego de la caza. Creo que la razón principal era asegurarse de que ella hiciera un poco de ejercicio. Meg es convincente en su papel de víctima designada, por lo que Henry quería mantenerlos a la vista en caso de que Nathan llegara a entusiasmarse demasiado u otro Lobo confundiera el juego con una cacería real. Al final, va a darle músculos y mayor resistencia a Meg, y fortalecer los músculos y la resistencia de Sam, y Nathan tendrá un buen rato retozando con ellos como recompensa por la guardia. 

	Por supuesto, escuchar el día anterior a John gemir por no haber sido autorizado a salir a jugar, no había colaborado mucho con la erosión de su propia autodisciplina, sobre todo porque podía saber con sólo mirar que Meg realmente hacia un buen papel de juguete chillón.

	Elliot sonrió. Luego se echó a reír. 

	—Es bueno ver que el cachorro juegue de nuevo. Ahora, si sólo pudiera dejar ese arnés.

	—Él dice que lo necesita para sacar a Meg de los bancos de nieve —respondió Simon, su voz sonaba insulsa.

	Elliot se echó a reír. A medida que la risa se desvaneció, se puso serio. 

	—Lo siento, yo la golpeé. Sus instintos son raros pero son del corazón, creo. 

	Simon asintió. Era un poco molesto tener Sam citando a Meg sobre las cosas humanas, cuando en realidad ella sabía menos sobre el mundo humano regular que todos los miembros de la Asociación Empresarial, pero su falta de conocimiento sobre los Otros estaba trabajando en su beneficio. ¿Qué otro humano podría aceptar la etiqueta de presa para que un pequeño Lobo la persiguiera? 

	—Darrell está teniendo su asignación esta noche —dijo Elliot.

	—Estuvimos de acuerdo en que use una de las habitaciones de arriba de la oficina del Enlace —dijo Simon. 

	—También quiere el permiso para llevar a cenar a su pareja a La Carne no es Verde.

	—¿Por qué? No es un lugar lujoso, si quieres impresionar a una mujer. Vas a un restaurante humano para hacer eso.

	—Pero está en la Plaza Comercial, un lugar que a muy pocos se les permite ver. Algunas mujeres se vuelven muy estimuladas por la emoción de lo prohibido. 

	—¿Sabes a quién quiere traer?

	—Es la mujer que andaba husmeando a tu alrededor. Por lo menos, Ferus dijo que olía a Darrell en ella. 

	Simon asintió. 

	—Asia Crane. —Emoción prohibida. Eso explicaba por qué los jóvenes de la Universidad o de la Escuela de negocios y tecnología siempre husmeaban por ABL o Un pequeño Bocado, o pasaban una tarde en el centro social con la esperanza de rozarse contra el Terráneo. Pero había tenido la impresión de que Asia estaba husmeando alrededor buscando algo más. ¿Acaso los humanos adquirían cierto estatus entre su propia especie si se les permitía estar en la Plaza Comercial del Courtyard? Tal vez le preguntaría a Ruthie la próxima vez que entrara en ABL. Ella estaba demostrando ser muy fiable para un ser humana. 

	—Hay que darle un pase de invitado de la Plaza Comercial —dijo Simon—. Dile a Darrell que puede llevar a su mujer a cualquier de las tiendas que estén abiertas. Pero asegúrate de que él sepa que es un pase de una sola vez. 

	—Le voy a decir. 

	Simon se levantó de la silla. 

	—Me tengo que ir. Vlad está manejando la tienda hoy, pero prometí hacerle frente a algunos de los trámites.

	Volvió a ABL, desviándose primero en Un pequeño Bocado para tomar un café y una tarta de frutas que había olfateado al principio del día. Llevó su compra a la oficina de la librería, gruñó frente a todos los papeles, y trató de sacudirse la inquietud que sentía por dar a Asia Crane algún tipo de acceso al Courtyard. 

	<><><><><>

	Meg mantuvo sus ojos en la carretera mientras seguía la ruta familiar a las Cámaras. 

	—Hoy no vas a saltar sobre mí asustándome mientras manejo como para caer en un banco de nieve, solo porque viste a un ciervo y quieres salir a perseguirlo. ¿Cierto? Porque no necesitamos quedar atascados dos días seguidos.

	Ella realmente, realmente, realmente había esperado que Simon —y Blair— no hubieran escuchado lo de la caída en el banco de nieve. Encontrar una pala de mango corto en la parte posterior del Bow junto a un cepillo de nieve y el raspador de hielo había sido prueba suficiente de que uno —o ambos— sabían acerca de la aventura de ayer. 

	Sam sonrió y movió la cola.

	No iba a tener ayuda allí. 

	Por supuesto, ella nunca había visto ciervos reales antes, y ver a un puñado de lo que parecía un corral de nieve había sido la otra razón por la que no se había centrado en la carretera esos pocos segundos demasiado largos. 

	No es que fuera a admitirlo. 

	Mientras conducía pasando el mármol de la casa de Erebus Sanguinati, miró hacia la izquierda. Entonces se detuvo y miró a uno de los caminos interiores. La mayoría no habían sido barridas con cierta coherencia, y los pocos que sí, llevaban a edificios que no tenían designación. Ya que no tenía que conducir a lo largo de los caminos para hacer sus entregas y no creía que el Bow podría abrirse paso por ellas de todos modos, se pegó a el anillo exterior y a los caminos interiores que proporcionaban acceso a todos los complejos, así como al Establo Poni y a las chicas del lago.

	Tal vez en la primavera, cuando los caminos no marcados fueran accesibles de nuevo, conduciría por el interior del Courtyard y encontraría su propio lugar, al que podría ir cuando quisiera un poco de soledad.

	Pero al mirar a ese estrecho camino, cubierto de nieve de nuevo, la piel justo debajo de las más nuevas cicatrices, —las que le habían mostrado donde su vida terminaría— comenzó a picar tan ferozmente que quiso gritar. Si Simon tenía razón y se trataba de algún tipo de defensa instintiva que las Casandra de sangre poseían, entonces ese camino representaba algún tipo de peligro. 

	Cuando pasó por delante de la carretera, el picor no se desvaneció. De hecho, se puso peor, cada vez más concentrado debajo de la piel por debajo de esas nuevas cicatrices. 

	Encendió las luces del Bow, preguntándose cómo podía haber olvidado que necesitaba luces para conducir de noche. 

	Excepto que no era de noche. Ella y Sam estaban haciendo las entregas por la tarde, y no necesitaban la luz para ver el camino. 

	Temblando, Meg paro el Bow y lo puso en el parque, haciendo caso omiso de lloriqueo de Sam mientras intentaba subirse a su regazo y lamer su cara.

	El picor se convirtió en un duro zumbido bajo su piel. 

	Había pasado más de una semana desde su último corte, y ese había sido un corte de papel, un accidente. Tal vez por eso se sentía tan nerviosa, tan desesperada por aliviar el picor. 

	Tal vez por eso sólo se había metido en algo que no era del todo una visión. O no era una visión del tipo que había sido entrenada para ver. 

	Esto era nuevo, desconocido, aterrador. Esto era peor que ser distraída por un ciervo durante unos segundos. ¿Si no tenía remembranzas de ella manejando, acaso esa sobrecogedora visión seguiría después de haber estrellado el Bow?

	Estaría sola. Por la noche. Así que sea lo que fuera, era personal. Se trataba de ella. Y sólo había una manera para saber más.

	No se trataba de un deseo físico. No iba a conseguir euforia alguna. Pero tenía que averiguar por qué había reaccionado tan fuertemente a un camino que había experimentado dentro de una visión durante unos segundos. 

	Tengo que esperar, pensó, apretando los dientes mientras ponía el Bow en marcha. Tengo que esperar hasta terminar las entregas y dejar a Sam en casa. 

	—No hay muchos paquetes de hoy —le dijo a Sam mientras conducía a la última sección de las Cámaras. Lo dejó en el Bow mientras metía un par de artículos en los buzones de distribución fuera de la cerca, pero le puso su correa en el arnés cuando llegó al Complejo Hawkgard y lo dejo ir con ella a la sala de correo. 

	Dos paquetes al Complejo Wolfgard, a continuación, cuatro cajas de otros juguetes de bloques de construcción para el salón social Corvina. No tenía idea de lo que los Cuervos estaban construyendo, pero en base a las observaciones formuladas por Jenni y Crystal cuando las vio en la Plaza Comercial, los Cuervos se reunían cada tarde para trabajar en estas construcciones y estaban pasándolo muy bien.

	Para cuando llegó al Complejo Verde y estacionó su Bow en el garaje, su necesidad emocional para hacerse el corte era tan feroz como su necesidad de aliviar el picor en la piel. Trató de sonar y actuar con normalidad, pero la ansiedad de Sam le dijo con bastante claridad que el cachorro sabía que algo andaba mal. 

	Y si Sam lo sentía antes de que hiciera algo, iba a tener que evitar a Simon hasta que el corte cicatrizara. Simplemente no sabía cómo hacerlo cuando él no tardaría en llegar a buscar al cachorro.

	Cuando estaban en el interior de su apartamento, colgó su abrigo, se quitó las botas, y le sonrió a Sam. 

	—Tengo que ir al baño. ¿Quieres cambiar mientras yo voy a hacer eso? 

	No le sorprendió que él la siguiera hasta el baño y tratara de ir con ella en lugar de ir a su habitación a cambiarse y ponerse la ropa que había preparado para él.

	Cerró la puerta dejándolo fuera, luego se quitó el jersey y la chamarra. Tomando la navaja de su bolsillo de los vaqueros, la abrió y puso la palma de la cuchilla en el brazo, la espalda contra la cicatriz anterior. Luego giró su mano, con lo que el borde afilado quedó contra la piel virgen y presionó ligeramente. 

	La sensación de la separación de la piel, fue como si estuviera huyendo del acero. 

	Levantando la hoja, colocó la navaja en el lavabo y se preparó para el dolor. Fluyó desde algún lugar oscuro dentro de ella mientras la sangre manaba de la herida. 

	Ese camino interior, justo después de la casa de Erebus. No había mucha nieve en la acera, pero la nieve caía, pesada y rápida. Fuera estaba oscuro, pero no podía decir si era la tarde o la noche. Un sonido como un motor acoplado a avispones. Conducía a solas en la oscuridad a una velocidad temeraria, sin luces para revelar su posición. Ese sonido cerrándose a su alrededor. Y detrás de ella, Sam aullando de terror.

	Pero seguro. Esta vez, estaba a salvo. 

	Al salir de la profecía, Meg se apoyó contra el lavabo y se tragó la necesidad de gritar de dolor. Uno mucho peor que el provocado por ese pequeño corte en el dedo. Tal vez incluso peor que los cortes que le habían mostrado el Courtyard y a Simon Wolfgard. 

	Al menos, el picor debajo de su piel se había detenido. Había conseguido un gran alivio por el corte. 

	Jadeante y sollozando, lavó el corte antes de ponerse la crema antiséptica y poner una almohadilla gruesa sobre ella, con la esperanza de ocultar el olor de la sangre. Luego limpió la navaja y se aseguró de que quedara limpió el lavabo. Como último paso, uso el inodoro, no muy segura de cuánto los olores largos podrían ser recogidos por una nariz de Lobo.

	Se puso la chamarra, con cuidado de no tirar de la venda, también el suéter y salió del cuarto de baño. Esperaba encontrar a Sam más o menos vestido, y esperándola en la cocina con su lista de aperitivos deseados. Lo encontró todavía en forma de lobo, acurrucado junto a su puerta principal. Él la miró y gimió, pero no quiso acercarse a ella, no se alejó de la puerta. 

	Incómoda, no lo presionó. Le llevó un par de galletas para cachorros, que se negó a comer. Sólo se acurrucó junto a la puerta, temblando. 

	Supo el momento exacto en que Simon empezó a subir las escaleras hasta la puerta delantera. Sam alternó entre aullidos y arañazos a la puerta. 

	—¡Fuera del camino, Sam! —dijo—. No puedo abrir la puerta contigo parado allí.

	Tan pronto como la puerta estuvo abierta, salió disparado de su apartamento por las escaleras, corriendo pasando a Simon.

	—Él está molesto —dijo ella. Trató de cerrar la puerta en la cara de Simon, pero no fue lo suficientemente rápida. Él no forzó su camino, no hizo ninguna demanda, pero estaba segura de que los destellos de color rojo en sus ojos y la forma en que olfateó el aire significaba que sabía exactamente por qué Sam estaba molesto. 

	Volviendo a la cocina, se sirvió un vaso de jugo de naranja. Luego se sentó en la mesa y esperó a lo que Simon iba a hacer. 

	<><><><><>

	Había lavado la jaula y la puso en uno de los depósitos de almacenamiento subterráneo. Estaba dispuesto a hacer la vista gorda sobre el arnés y la correa por un tiempo más, sobre todo ahora que sabía por qué Sam quería mantenerla, pero no podía tolerar mirar esa jaula más. 

	Y, sin embargo, cuando abrió la puerta de su apartamento, Sam corrió hacia ese lugar y se acurrucó en donde la esquina trasera de la jaula solía estar. 

	Simon se quitó las botas, se fue a la sala, y se arrodilló junto al cachorro temblando.

	«¿Sam? ¿Qué pasa?». Además del olor de la sangre de Meg. 

	Gimoteando, Sam se subió a los brazos de Simon. 

	«¿Algo pasó cuando hacías las entregas con Meg?».

	«No lo sé», apenas un susurro, pero, al menos, Sam estaba respondiendo. «Lo malo paso después».

	«¿Dónde fueron después?».

	«A la guarida de Meg», gimoteó y tembló. «Recuerdo ese olor. Cuando mamá... Algo pasó en el baño que lastimó a Meg, y ahí estaba ese olor».

	Perra estúpida, pensó Simon mientras abrazó a Sam. ¿Por qué cortarse cuando el cachorro todavía estaba con ella? ¿Por qué no podía esperar a que se hubiera ido a casa y no recogería el olor de la sangre fresca?

	¿Con qué necesidad? 

	Cuando el olor a sangre se desvaneció, reemplazada por los olores familiares de su propia guarida, la ira de Simon también se desvaneció. 

	Cuando una profecía no habla, no comparte, no hay euforia. Sólo hay dolor

	Había otras razones para un aroma a sangre, especialmente en el baño de una mujer. Podría haber sido un corte accidental. Podría ser un tipo diferente de sangre que un cachorro no sabría de su existencia. 

	No. Ese tipo de sangre no estaba mezclada con un olor a medicamento. 

	No se dio cuenta que estaba gruñendo hasta que Sam comenzó a lamer su barbilla y hacer sonidos ansiosos. 

	Se había equivocado la última vez que la acusó de cortarse. No cometería el mismo error.

	«¿Henry?», llamó Simon. 

	«Aquí».

	«Necesito orientación».

	«Estoy rumbo a casa. Reúnete conmigo allí».

	El alivio lo recorrió. Tal vez sus propios recuerdos de la búsqueda de Daphne y Sam aquella terrible noche hacían difícil que fuera racional sobre Meg estando herida. Tal vez era tan vulnerable como Sam de esa manera. 

	—¿Sam? Tengo que hablar con Henry. Puedes quedarte solo, ¿o quieres que le pida a... Elliot o a Nathan que se queden contigo? —Eso le dijo lo mucho que se había convertido en uno de ellos, cuando Meg fue su primera opción para quedarse con el cachorro.

	Sam cambió. Simon encerró al muchacho desnudo en su chaqueta, dejando que su propio calor, calentara la piel fría. 

	—¿Puedo ver una película? — preguntó Sam. 

	—Puedes ver una película. 

	—¿Puedo tomar un aperitivo?

	—Puedes tomar un aperitivo que voy a hacerte.

	Ojos grises preocupados miraron a los suyos. 

	—¿Simon? ¿Meg se va a morir y dejarnos?

	Simon negó con la cabeza. 

	—Si Meg estuviera malherida, nos lo diría. Y no parecía herida, Sam. —En realidad, lo parecía. Su cara, sus ojos, todavía mostraban signos de dolor cuando abrió la puerta y trató de fingir que todo estaba bien—. Voy a ver cómo está después de hablar con Henry.

	No podía hacer más que eso por el muchacho o la mujer, por lo que hizo una merienda para Sam y puso una película antes de ir a lo de Henry. El Oso Pardo había regresado y estaba haciendo el té cuando Simon entró en la cocina del Beargard. 

	Esperó hasta que estuvieron sentados en la mesa, el humeante té en las tazas, antes de que él le contara a Henry sobre Sam y el olor de la sangre. 

	—¿Se veía herida? —preguntó Henry. 

	—No está herida —rompió Simon—. Ella se cortó. Tú lo sabes y yo lo sé. Pero no sé qué hacer al respecto. 

	—No es tu decisión.

	—Yo soy el líder. Es mi decisión. 

	Henry tomó un sorbo de té y no dijo nada durante un minuto. Simon luchaba por mantener sus caninos al tamaño humano adecuado, mientras esperaba, comprendiendo que Henry le hacía esperar. 

	—¿En cuántos humanos confías? —preguntó Henry finalmente. 

	—No en muchos. Casi ninguno. 

	—Creo que nuestra Meg confía aún en menos que tú. A su manera, ella es aún más reservada que el Terráneo, y creo que se le ha permitido muy poca privacidad. ¿Vas a ser como el humano que la usó y pensó que era su dueño, o vas a ser un amigo en quien pueda confiar?

	Simon le enseñó los dientes y gruñó a Henry. Luego, el gruñido se desvaneció porque el Beargard había revelado la trampa. Si Meg se cortaba, veía una profecía. Si él la obligaba a contarle lo que había visto, podría creer que ella había cambiado un tipo de Controlador por otro. Podía huir de nuevo.

	Él suspiró, un sonido lleno de frustrante aceptación. 

	—Si tiene un promedio de un corte a la semana durante cincuenta y dos semanas, ¿cuántos años puede sobrevivir a esa velocidad?

	—No lo sé —respondió Henry en voz baja—. La pregunta que debemos hacernos es, ¿dónde quieres que ella pase esos años?

	—Con nosotros. Quiero que los pase con nosotros. —Se apartó de la mesa—. Gracias por el té.

	En el camino de regreso a su apartamento, subió las escaleras y llamó a la puerta de Meg. Ella respondió con prontitud, sospechaba que lo había estado esperando. 

	—Sam pensó que no te sentías bien —dijo Simon—. Es por eso que estaba molesto. 

	—Estoy bien.

	No sonaba bien, y parecía cansada. No le gustaba que estuviera sola cuando se veía tan cansada. 

	No era su lugar para empujar o demandar. No le gustaba eso tampoco. 

	—¿Alguna cosa que quieras decirme? —preguntó. 

	Ella vaciló, luego negó con la cabeza. 

	—Bien. Hasta mañana. 

	Bajó las escaleras, en alerta al más leve ruido, la llamada más suave para volver. 

	Todo lo que oyó fue el cierre suave de la puerta.

	<><><><><>

	Asia cerró los ojos y pensó en una cena elegante, habitaciones de hotel pulidas, y en hombres que supieran que el sexo iba más allá de que el pequeño aparato A se supone que debe ir en la ranura B. El hecho de que la mayoría de la gente que había visto comiendo en La Carne no es Verde realmente estuvieran disfrutando de la comida era razón suficiente para llamar a los exterminadores, del tipo que tenían el hardware para eliminar todo tipo de plagas. No había tenido ninguna queja con su filete hasta que cometió el error de preguntar qué tipo de carne de vacuno era, y se enteró de que era caballo. 

	A pesar de la imagen que se le puso en la cabeza, el caballo no era tan malo —o con sabor a caza— como el filete de alce de Darrell. Al parecer, en un menú de carne encajaba cualquier tipo de carne. 

	¡Y los apartamentos escaleras arriba, que el Courtyard tenía para las relaciones íntimas! No podía imaginar a mujeres que quisieran pasar una hora aquí para otra cosa que presumir... o por una meta lucrativa ulterior. 

	En cuanto al sexo, mientras menos lo pensara mejor, especialmente cuando iba a tener que aceptar otra invitación de Darrell. Había visto lo suficiente esta noche para tener un plan, había sido lo suficientemente atrevida para tener a Darrell jadeando por más sin necesidad de darle mucho material. Eso por sí solo debería ser digno de un bono... y de demostración del calibre de sus dotes interpretativas.

	Asia Crane, Investigadora Especial. Podía imaginarse a Darrell en un par de años, jactándose de haberse acostado con Asia, la superestrella de una exitosa serie de televisión. 

	Ella suspiró, besó el pecho de Darrell, y empezó a moverse de la cama. 

	—¿A dónde vas? —le preguntó, tratando de atraerla hacia él. 

	—Cariño, ya es tarde. Me tengo que ir. 

	—Pensé que íbamos a pasar la noche juntos.

	—Ah, no. No puedo hacer eso. No la primera vez. No sería correcto. Y mi auto está en el estacionamiento del Courtyard. ¿Qué pasa si alguien se da cuenta que estuvo allí toda la noche?

	Darrell frunció el ceño. 

	—¿Todavía estas preocupada porque Simon Wolfgard se ponga celoso? Porque él sabe lo nuestro. Dio su aprobación para el pase de invitado que tengo para ti. 

	Claro, ella quería que la gente de todo el Courtyard supiera que Darrell era su novio, pero no se le había ocurrido que Simon sabría que ella era la mujer que estaba aquí con Darrell esta noche. Pero Asia Crane, IE, habría esperado que Simon supiera sobre este jugueteo y encontrado la manera de usarlo. 

	Sí. Que Simon estuviera al tanto de que estaba aquí esta noche era bueno. Mejor que bien, porque ahora él no tendría ninguna razón para cuestionar el que su aroma estuviera en un lugar en el que no debería estar. 

	Le dio al pecho de Darrell un rápido beso. 

	—No, cariño. No estoy preocupada por Simon Wolfgard de ninguna manera. Le deje claro el otro día que estoy buscando un hombre de verdad, no un Lobo que pretende ser algo que no es y nunca puede ser. —Está bien, no lo había dicho con esas palabras cuando probó esa última oportunidad de coquetear con Simon, pero no creía que Darrell le preguntara al Lobo, así que nadie lo sabría.

	Ella sintió un cambio en Darrell, sintió la forma posesiva en que sus manos ahora acariciaban su cuerpo. 

	—¿Entonces cuál es el problema? —preguntó. 

	—Ya te lo dije. Puede que no sea capaz de resistirme a tener un momento apasionado con alguien especial, pero no soy el tipo de chica que tiene la cena y el desayuno en la primera gran cita. —Le acarició el pecho—. Además, no traje nada de ropa conmigo. —Le puso un dedo sobre sus labios antes de que pudiera discutir—. No lo estropees. Por favor. Sólo dime qué tan pronto puedo empacar la bolsa para pasar la noche. 

	—Tan pronto como pueda hacer arreglos para tener la habitación de nuevo. —Se dio la vuelta, inmovilizándola—. Pero tenemos tiempo para uno más. ¿No es así? 

	—Ah, sí. —Envolvió sus brazos alrededor de su cuello mientras se acomodaba entre sus piernas—. Seguro que lo tenemos.



	




	 

	Capítulo 19

	 

	—¿Hola?

	¿Recibiste mi regalo? Los artículos fueron seleccionados sólo para ti. 

	—Un mensajero especial me lo entregó, a pesar de que nunca te di mi dirección.

	—La información se puede adquirir si uno sabe a quién preguntar. 

	—Bueno, me encanta mi presente. Puedo usar un número de estos artículos en mi cita de mañana por la tarde. 

	—¿Quieres un poco de compañía? Ese mensajero especial tiene una variedad de habilidades. De hecho, dos docenas de mensajeros de esa empresa se encuentran ahora en la ciudad. Están entrenados para manejar paquetes delicados o volátiles. 

	Una risa ligera. 

	—No, gracias. Voy a hacerlo muy bien por mi cuenta. Y espero encontrar un poco de algo para enviar de vuelta como un agradecimiento. 

	—En ese caso, voy a esperar con ansias nuestra próxima conversación.

	<><><><><>

	Asia colgó el teléfono y se puso los guantes delgados que usaban en el pabellón de enfermedades contagiosas del hospital. Mientras examinaba cada vial en la caja cuidadosamente embalado enviado por el propietario de Meg Corbyn, silenciosamente agradecía al Pez gordo por toda la información que le habían dado acerca de diversos fármacos y las sanciones por poseerlos. En ese momento, había pensado en ello como información útil para su papel de televisión. Ahora se trataba de información vital para la vida real. 

	Algunos de los elementos de la caja eran bastante fáciles de conseguir, por lo que había pocos, si es que había, efectos secundarios en la persona a la que se le dosificaba la droga. Algunas equivalían a varios años en una de las prisiones más duras sólo por tenerlas, y una sentencia de cadena perpetua, si te agarran usándola. Uno de los elementos era algo de lo que nunca había oído hablar, algo llamado Repasando al Lobo. Ahora que sabía lo que hacía, no haría caso omiso de la advertencia de usarlo con moderación. 

	Asia levantó el último vial, leyó la etiqueta, y lo devolvió con mucho cuidado. 

	Y algunos artículos le darían a una persona un viaje sin retorno al país salvaje. No la cárcel. Nada tan amable. Sólo un largo viaje en el territorio de los Otros, y luego estarías perdido, sin comida, sin agua, sin zapatos.

	No había ningún registro de que alguna persona hubiera sobrevivido a ese castigo particular. 

	Su nuevo benefactor, ya había empezado a pensar en el propietario de Meg como tal, podría ser capaz de tirar de suficientes hilos para mantenerla a salvo de las penas por la portación de cualquiera de estos artículos, pero no se hacía ilusiones de que la protegería. Y no tenía ninguna duda de que el Pez gordo y su grupo de patrocinadores se distanciarían de ella, si fuera sorprendida con alguna de las drogas equivalentes a prisión digna, y mucho menos si era atrapada con las equivalentes a una pena de muerte automática. Así que en su propio beneficio, debería usar el último vial lo más pronto posible.

	Y sabía dónde rendiría mejor.

	<><><><><>

	—¿Sabes lo que realmente me gustaría hacer? —dijo Asia a Darrell mientras conducía por el camino de acceso y estacionó el coche detrás de la oficina del Enlace. Allí estaba protegido de los posibles ladrones y fuera de la vista de los patrulleros que podrían tomar demasiada nota de un coche abandonado en el estacionamiento del Courtyard durante la noche. En Sunsday, el que el coche estuviera en el estacionamiento había sido su excusa para irse. Esta noche, tenerlo escondido significaba que Darrell era el único que sabía con certeza que había regresado al Courtyard con él.

	—Tengo una idea bastante buena —respondió Darrell con una sonrisa que parecía un poco apagada, sólo un tanto mezquina—. Antes de eso. —Apagó las luces del coche y apenas podía distinguir la forma del hombre en el otro asiento. 

	Si alguna de las empresas del Courtyard tenían luces exteriores en sus puertas traseras, nadie se había acordado de encenderlas, ni siquiera el que ella sabía que estaba en lo alto de la escalera por la que subiría en breve. ¿Era una luz demasiada cortesía para mostrar a un ser humano?, ¿o los Otros asumían que Darrell cuidaría de ella? 

	Ese pensamiento le hizo preguntarse si habría sábanas limpias en la cama, y si alguien más había utilizado la sala ayer. 

	—¿Qué quieres que haga? —preguntó Darrell, esa sonrisa desapareció como si nunca hubiera estado allí.

	Ella se inclinó hacia él, encontró la cremallera de los pantalones y tiró hacia abajo unos centímetros. 

	—Conduce un poco. 

	—¿Conducir? —Su voz se elevó, casi agrietándose mientras bajaba la cremallera otros centímetros—. ¿Dónde? 

	—Para el Complejo Verde y de regreso.

	Su mano se cerró sobre la de ella. No creía que sus jadeos se debieran únicamente a la lujuria. 

	—Asia, ¿estás loca?

	—Los humanos tienen permitido estar en el área Verde.

	—¡Sólo si tienen un pase! E incluso entonces es riesgoso una vez que estás lejos de la Plaza Comercial.

	—Pero tienes un pase —dijo, poniendo una fuerte dosis de miel en las palabras mientras sus dedos trabajaban con la cremallera abajo otro centímetro. Le había puesto un poco de Repasando al Lobo en su bebida cuando pararon en Un pícaro plato, sólo para ver qué pasaba. Y hasta el momento, la respuesta era nada en absoluto. Tal vez lo había usado con demasiada moderación—. Yo quiero ser el tipo de mujer que es lo suficientemente valiente como para hacer algo un poco arriesgado. Al igual que pasar toda la noche con un hombre —terminó mientras trataba de sacar su mano de la cremallera. 

	Su mano se cerró sobre la de ella casi dolorosamente antes de dejarla ir. Retirando la mano, se sentó con recato, con los ojos mirando al frente. 

	—Sólo pensé que podríamos tener una pequeña aventura antes... —Ella movió su cuerpo para expresar la vergüenza—. Quería hacer algo especial para ti esta noche. Algo así como lo que esa chica estaba haciendo en la película que vimos la última vez. Que tú querías que te lo hiciera, pero no pude. Incluso compré un libro. Ya sabes. Uno de esos manuales. Busqué una librería sin nadie en toda la ciudad para comprarlo. Pero supongo que no quieres...

	Tragó aire, y supo que lo tenía. 

	—No vamos a salir del coche —dijo, un temblor en su voz. 

	—Oh, no —estuvo de acuerdo—. Eso sería demasiado arriesgado. 

	—No podemos coger el coche —dijo después de un momento—. Ellos no usan coches como este en el interior del Courtyard. Estaríamos descubiertos un minuto después de haber pasado por la Plaza Comercial. Pero alguien podría estar conduciendo un Bow hasta el Complejo Verde para una visita. 

	Es bueno saberlo, pensó Asia. 

	—Entonces, ¿qué debemos hacer?

	—Espera aquí. Tengo que conseguir una llave del consulado.

	Después de que Darrell dejó el coche, contó hasta veinte antes de abrir la puerta y salir. Se desabrochó el abrigo y cogió la cámara que había escondido en un bolsillo interior. Luego miró a su alrededor. No tenía sentido tratar de conseguir fotos de esta área. Incluso con el flash de la cámara no le daría nada útil. 

	Darrell regresó, resoplando como si hubiera corrido un maratón. O como si hubiera sido perseguido por una manada de Lobos. 

	—No estoy seguro de qué Bow puede estar disponible, pero la llave encaja en cualquiera de ellos —dijo

	También es bueno saberlo, Asia pensó mientras lo observaba abrir y cerrar la puerta de un garaje. 

	—Aquí hay uno —la llamó para que se uniera a él.

	Ella tomó sus llaves y cerró su coche. Su bolso para la noche —y los accesorios especiales— estaban en el maletero. No tenía la intención de usar cualquiera de las prendas, por lo que no importaba si estaban rígidos por el frío. Y los polvos en los viales no se iban a congelar.

	Corriendo por el pavimento cubierto de nieve, se deslizó en el asiento del pasajero del Bow. Se preguntó si la cosa tenía un motor y esperaba que tuviera un calentador. 

	Tenía ambos, más o menos. 

	Apretó los dientes mientras Darrell salió del garaje, y luego tardó un tiempo cerrando la puerta del garaje. 

	—Si un Búho ve la puerta abierta, sonará la alarma —dijo Darrell mientras conducía fuera del distrito de negocios del Courtyard.

	—Ay. Me alegra que hayas pensado en eso. —Todavía estaban a la vista de la zona de negocios cuando vio un tubo de luz amarilla al lado de la carretera—. ¿Qué es eso? 

	—Luz solar —respondió Darrell—. Los Otros las ponen en los cruces de las carreteras. El Complejo Verde está en el anillo exterior. 

	—¿A dónde va el cruce a mano izquierda? 

	—Al interior del Courtyard. O tal vez va a la puerta Corvina. No lo sé. 

	Sonaba demasiado nervioso, por lo que dejó de hacer preguntas. 

	No había alumbrado público, así que había jodidamente poco para ver y no había puntos de referencia que pudiera describírselos a otra persona. Por lo que sabía, había un montón de nada en el Courtyard hasta que llegaron al Complejo Verde, donde vivía Simon Wolfgard. Cuando Darrell paró en uno de los espacios de estacionamiento para visitantes a través de la carretera desde el complejo, Asia tragó su decepción. Era sólo un edificio de apartamentos en forma de U que ni siquiera tenía la simetría para darle un aspecto acabado. ¿Aquí es donde vivían los miembros de la Asociación Empresarial, los que movían los hilos entre los Terráneos?

	Un montón de luces aquí. ¿Un montón de hogares de Otros? 

	—Los humanos somos mucho mejor en estas cosas —dijo Asia. 

	—¿Qué cosas?

	—Los edificios, coches y todo.

	Asintiendo, Darrell hizo un sonido despectivo. 

	—Ellos piensan que están viviendo con lujo, ya que disponen de agua corriente y calefacción central y no tienen que cagar en el bosque si no quieren.

	¿Y ese lenguaje de Darrell? Asia lo estudió con más interés. ¿De dónde venía esa chispa de ira?

	—Pensé que te gustaba de trabajo en el consulado.

	—Trabajar en un consulado se ve bien en un currículum vitae —respondió—. Y con el crédito en la Plaza Comercial que los empleados reciben por encima de los salarios, me pagan casi el doble por trabajar para el consulado de lo que recibiría de una posición equivalente en el gobierno humano. Pero esto es sólo un peldaño en el camino, un camino hacia algo mejor. 

	¿Cuál era el verdadero Darrell Adams: El pusilánime sexualmente inepto con el que había dormido la otra noche, o este hombre enojado que probablemente pasaba sus tardes fantaseando acerca de poner una bala en el cerebro de Elliot Wolfgard? 

	—Los odias, ¿no es así? —preguntó. 

	Justo cuando Darrell estaba a punto de contestar, Vladimir Sanguinati salió de uno de los apartamentos. El vampiro miró en su camino y se detuvo, luego pareció centrarse demasiado en ellos para su gusto.

	—¿Has visto suficiente? —preguntó Darrell, su bravuconería desinflada mientras el vampiro se dirigía hacia ellos. Puso el Bow en la marcha y se alejó, haciendo girar las ruedas en un esfuerzo por poner algo de distancia entre ellos y el Complejo Verde antes de que Vlad se acercara lo suficiente para identificarlos. 

	Ella no había visto lo suficiente. Aún no sabía qué apartamento pertenecía a Meg Corbyn y cuál pertenecía a Simon Wolfgard. Pero al menos tenía algo de la información que el mensajero especial necesitaría. 

	Y tenía que pensar en cómo una sustancia llamada Repasando al Lobo había cambiado al pusilánime en un hombre enojado, incluso si el cambio había durado sólo un minuto o dos. Un montón de cosas se podían lograr en un minuto o dos, si eran los minutos correctos. Valdría la pena otro experimento, en función de si tenía que aceptar otra cita. 

	Por ahora, tenía que terminar los planes de esta noche. Así que cuando regresaron a la habitación, le iba a dar Darrell el tipo de sexo que él no tenía las pelotas suficientes para soñar siquiera.

	<><><><><>

	Asia observó a Darrell durante otro minuto antes de salir de la cama. Hubo suficiente Repasando al Lobo en su sistema para hacerlo interesante una vez que logro excitarse, pero dos veces, era más que suficiente. Las gotas de nocaut lo mantendrían fuera de combate al menos una hora, y eso era un montón de tiempo. 

	Se puso los pantalones de Darrell, ajustándolos con un cinturón que había comprado ayer, así que los aromas de todas las otras personas que lo habían tocado en la tienda aún estarían bastante frescos. Se puso la camisa, hasta sus calcetines. Se puso su abrigo de invierno. Sacó la gorra de lana de un bolsillo, se colocó el cabello debajo de ella. Trasladó su cámara y una pequeña linterna de su abrigo al del él, luego, se puso sus propias botas, porque no quería arriesgarse a una caída. 

	Su mano se cernía sobre su bolso. Había todo tipo de formas en las que podría salir mal. Pero cuando tuviera éxito, la recompensa sería lo suficientemente dulce para hacer de ella la estrella más caliente en Sparkletown.

	Eligió un vial y se lo guardó en el bolsillo del abrigo. Tomando las llaves de la mesita de noche, salió de la habitación y se dirigió a la puerta trasera de la oficina del Enlace. 

	Tres llaves en el llavero. Una era para la habitación que estaban usando. Uno era para la otra habitación escaleras arriba. Y la tercera...

	¡Sí!, pensó Asia mientras abría la puerta trasera de la oficina. Se quitó las botas, luego torció sus pies para presionar el olor de Darrell en el suelo. Sacó la linterna, la encendió, y miró alrededor. 

	Cuarto trasero típico de una oficina. Una mesa y dos sillas, una pseudo cocina con su mini nevera y armarios. Un baño y un área de almacenamiento de contenedores llenos de ropa, una parte estaba limpia y la otra solo tenía un poco de mal olor.

	Nada en la nevera era útil para sus planes. Pero en el armario debajo del mostrador, encontró lo que buscaba: Una caja parcialmente usada de terrones de azúcar. 

	Deseando poder encender una luz, Asia puso la linterna en el suelo y tomó el frasco de su bolsillo. Los cristales no se veían diferente de los cristales de azúcar, y por lo que había aprendido acerca de estas cosas, no tenían un gusto muy diferente, tampoco, por eso era tan efectiva y las sanciones para el uso tan altas. Golpeó los cristales sobre la capa superior de terrones de azúcar, luego sacudió la caja con cuidado para cubrir más que los grumos. Continuó haciendo eso hasta que vertió los últimos cristales sobre el azúcar.

	Puso el frasco vacío de vuelta en el bolsillo de la chaqueta, guardó la caja de azúcar, cogió su linterna, y entró en la habitación de al lado.

	No hay mucho que ver. ¿Quién podría estar trabajando en una sala tan aburrida día tras día? Ni siquiera había una pila de correo que le diera algunos nombres que no conocía de la librería y cafetería. 

	Abrió un armario y encontró cajas de galletas para perros. Por un momento, lamentó el uso de todos los cristales en el azúcar, luego se dio cuenta que estuvo bien, ya que no habría sido capaz de ceder al impulso. Si algo le sucedía a un Lobo, podría ser visto como un acto de guerra. Pero nunca había oído hablar de Otros llamados Ponygard, lo que significaba que los estúpidos ponis eran solo animales. Ellos serían una distracción, una manera de remover las cosas, nada más que daños colaterales en el esquema general. 

	Al abrir un cajón bajo el mostrador, se quedó mirando una hoja de papel por un largo momento. Entonces su corazón se topó con el entusiasmo. Había encontrado un mapa del Courtyard. Puertas, carreteras, edificios, todo lo que el equipo de extracción necesitaba.

	¡Día de pago! 

	Tirando de la camisa de Darrell sobre su mano, Asia recogió el mapa con dos dedos y lo puso sobre la mesa grande. Entonces sacó su cámara... y juró por lo bajo. 

	Una linterna y el flash de la cámara no iban a alcanzar. Si quería fotos que pudieran ser útiles, iba a tener que encender las luces, sólo por un minuto. 

	No había cortinas en la ventana. Nada que pudiera utilizar de forma rápida para bloquear la luz. 

	Deja de deliberar, pensó mientras agitó la linterna por las paredes hasta encontrar el interruptor de la luz. Cuanto más rápido tomes las fotos, más rápido vas a salir.

	Encendió las luces, se apresuró a regresar a la mesa y tomó varias fotografías del mapa a modo página completa, y luego varias más en el modo de zoom para proporcionar más detalles. Guardo la cámara en el bolsillo de la chaqueta y el mapa en el cajón, apagó la luz y oyó un ulular del Búho.

	Mierda, mierda. ¿Estaba uno de ellos encaramados en la pared junto a la oficina? O, peor, ¿encaramado en la barandilla de la escalera que necesitaba para subir? 

	Se arrastró hasta el cuarto de atrás, se puso las botas, abrió la puerta de la calle, y escuchó atentamente. No había plumas crujiendo arriba, ningún ulular más. 

	Deslizándose por la puerta, echó la llave, y luego apagó la linterna. Su pie estaba en el primer escalón cuando recordó el vial vacío en el bolsillo. Según el Pez gordo, la presencia de la policía y la velocidad en la que respondían a todo lo concerniente a los Otros, eran inusuales. Eso significaba que un vial vacío podría ser tan bueno como una confesión si lo encontraban en ella. 

	Tomó el vial del bolsillo de la chaqueta, mientras caminaba a pocos metros de la escalera y metió el frasco en un banco de nieve en la medida que pudo. Luego empujó la nieve alrededor para cubrir el agujero, se sacudió la manga de la chaqueta, y se apresuró a subir las escaleras.

	Se sacó la ropa de Darrell, llevó la ropa que había llevado esa noche al cuarto de baño, junto con su bolso. Había tomado una ducha con Darrell como parte del juego previo, usando el jabón y el champú que los Otros insistieron en que sus empleados usaran. Ahora ella le dio a la ropa y el cuerpo un chorrito de la fragancia floral que los Otros asociaban con Asia Crane porque ella siempre usaba ese olor cuando entraba a Aullidos, Buena Lectura y a Un pequeño Bocado.

	Y ese olor no estaba en la oficina del Enlace. 

	Guardó todo y se metió en la cama, agradecida por el calor del cuerpo atrapado. Darrell todavía estaba en un sueño pesado y no hizo más que gruñir y se apartó de ella cuando trató de calmar el frío de su cuerpo con la calidez del otro.

	Pasó una hora. Luego dos. Pensó en ese frasco escondido en la nieve, donde esperaba que pudiera mantenerse hasta la primavera. Pensó en la cámara y las fotos incriminatorias en la tarjeta de almacenamiento de la cámara. Pensó en cómo romper su relación con Darrell.

	Pensó en lo que Asia Crane, IE, haría. 

	Se deslizó de nuevo fuera de la cama, se vistió, recogió sus cosas y se fue. No le dio a su auto suficiente tiempo como para calentarse, y no sacudió la suficiente nieve de la ventana de atrás antes de salir del Courtyard. Era tarde, y apenas había tráfico. Eso no significaba que un policía no pudiera notarla.

	Condujo otro bloque antes de detenerse y limpiar adecuadamente todas las ventanas. Luego sacó su teléfono móvil fuera de su maletín e hizo una llamada, pero no fue al Pez gordo.

	—¿Hola? 

	—Necesito uno de sus mensajeros especiales. Alguien que pueda imprimir unas imágenes y al que también pueda darle instrucciones para algo más personal.

	—Puede estar en tu residencia en treinta minutos.

	—Estaré de vuelta para entonces.

	Asia terminó la llamada, se metió el teléfono en el bolso, y se dirigió a su apartamento. Había elegido el distrito universitario, ya que estaba lo suficientemente cerca del Courtyard, pero no en uno de los barrios que limitaban contra la tierra controlada por los Otros. No era probable que alguno de ellos la hubiera visto, salvo en su visita a las tiendas, por lo que no sabrían dónde vivía. 

	Ahora era muy importante que no supieran dónde vivía. 

	Cuando llegó a la casa, apenas tuvo tiempo para encender un par de luces antes de que hubiera un suave golpe en la puerta. 

	El mismo mensajero especial que había entregado su regalo. 

	—¿Tienes algo para mí? —le preguntó después de cerrar la puerta.

	Ella se quitó el abrigo y sacó la cámara del bolsillo interior. 

	—Tengo imágenes que no pueden ser vistas por cualquier persona que trabaja en una tienda de fotografía.

	Él agitó el maletín negro que llevaba. 

	—Tengo una forma privada de imprimir fotos. —Se acercó a su mesa y comenzó la creación. 

	Ella lo vio conectar un centro de impresión en miniatura. 

	—Nunca he visto nada como esto. Debe costar mucho dinero. 

	—Cuesta un brazo, literalmente, si se pierde o se daña, pero el benefactor que financia estas asignaciones cree en dar a su gente el equipo de más alta calidad, ya que rara vez hay una segunda oportunidad.

	—¿Cómo es posible que algo como esto puede fabricar sin que los Otros lo sepan? —preguntó Asia.

	Él le dedicó una sonrisa salvaje. 

	—Se puede ocultar todo tipo de cosas de ellos si sabes cómo. Ahora. Dame esa tarjeta de almacenamiento, y vamos a ver si lo que tienes vale la pena para una llamada tan tarde en la noche.

	Picada por la crítica implícita de que había molestado a un hombre importante por una miseria de información, sacó la tarjeta de almacenamiento de la cámara y se la entregó al mensajero. Él la guardó en uno de sus pequeñas cajas, y luego hizo clic en el programa que abría las imágenes. 

	Las estudió durante un minuto. Luego silbó suavemente. 

	—Mi error. Estas sí que valen la pena para una llamada tarde en la noche. —Él la miró con nuevo interés—. ¿Dónde lo encontraste? 

	—En la oficina de Enlace. 

	—¿Qué tan rápido responden a las amenazas?

	—Rápido. Y la policía responde casi igual de rápido. 

	—Maldita sea. Por lo general, arrastran sus talones cuando hay una llamada acerca de un Courtyard.

	—No aquí. —Ella vaciló. Toda esta tarea era mucho más arriesgada que cualquier otra cosa que había hecho para sus patrocinadores, y hacer el trabajo para este benefactor y sus patrocinadores tenían sus propios tipos de riesgo. Pero, maldita sea, era emocionante y justo el tipo de cosa que Asia Crane, IE, haría—. Creo que algunas distracciones, algunas falsas alarmas, serían convenientes —dijo, cayendo en el papel de su alter ego—. Dar a la policía una razón para retrasar su tiempo de respuesta. Crear distracciones que no son más que molestias. 

	Él comenzó a imprimir las imágenes, estudiando el mapa general del Courtyard mientras que las imágenes ampliadas se imprimían. 

	—Pequeñas distracciones y molestias cerca de las puertas. —Movió un dedo alrededor del área que contenía las tiendas, el consulado, y la oficina de Enlace—. ¿La actividad principalmente es durante el día?

	—Y al anochecer. No mantienen horas regulares como un negocio humano, pero la mayoría de los negocios están cerrados a las 21:00.

	—¿Qué pasa con este lugar? El Complejo de Servicios Públicos. 

	Asia negó con la cabeza. 

	—No lo sé. Yo diría que más actividad durante el día, pero no estoy segura si a los humanos se les permite estar ahí.

	—Podemos averiguarlo —dijo distraídamente mientras continuó estudiando el mapa—. Distracciones. Podemos mantenerlas para que no reconozcan la verdadera amenaza a la hora. 

	—Pero nada hasta después de Moonsday.

	Volvió la cabeza y la estudió. 

	—¿Por qué?

	—Porque ya puse la primera distracción en movimiento. Y me imagino que va a suceder en Moonsday. 

	Él acabó de imprimir las imágenes, incluso imprimió una extra del mapa global para que ella lo tuviera. Después de poner su equipo en su estuche y guardar las fotografías en un sobre de manila, le dio una minuciosa mirada y sonrió. 

	—Me han dicho que también necesitabas algo más personal. 

	—No eso —dijo—. No quiero el olor de alguien salvo del hombre con el que estaba esta noche.

	—Entonces, ¿qué estás buscando?

	—Un golpe. No algo como para necesitar un hospital o denunciarlo a la policía, pero lo suficiente para que otras mujeres entiendan el que quiera romper con este hombre, y no quiera estar dónde podrían verme. Necesito una razón para no estar alrededor del Courtyard en Moonsday.

	Él entrecerró los ojos. 

	—¿Lo dejaste caliente?

	—Vamos a decir que va a actuar como un seguro para todos nosotros.

	El mensajero le dio a su cuerpo un estudio con frialdad profesional, mientras se ponía un par de guantes de cuero fino. 

	—Entonces vamos a empezar. 



	




	 

	Capítulo 20

	 

	—¿Estás seguro? —preguntó Simon, después de cerrar la puerta de su oficina y regresar al escritorio. 

	—Estoy seguro —respondió Vlad—. Les seguí desde el Complejo Verde. Y esta mañana, Blair confirmó que el Bow debería haber estado completamente cargado, ya que lo conectó a la fuente de energía de la tarde de ayer, y no lo está.

	—¿Entonces por qué no te encargaste de ello ayer por la noche?

	—¿Por qué no te encargaste de él esta mañana después de que Nathan te dijo que había encontrado el olor de Darrell en la trastienda y cuarto de clasificación? —contrarrestó Vlad. 

	Simon miró a la cómoda cama de Lobo en la esquina de su oficina, un elemento que varios de los Lobos ahora tenía en sus espacios de trabajo, y sabía que él y Vlad tenían la misma razón para no matar a Darrell de inmediato. 

	No le importaba lo que la policía o el gobierno humano o toda la maldita ciudad de Lakeside pensaran de él triturando la garganta de un hombre que rompió la confianza con el Terráneo. Pero había una posibilidad de que Meg le hubiera pedido a Darrell que le llevara algo al Complejo Verde, y se había asustado cuando vio a Vlad porque él había permitido que Asia Crane fuera con él. Y había una mínima posibilidad de que Meg le hubiera pedido a Darrell que la ayudara con algo en la trastienda o en la sala de clasificación. La Asociación Empresarial no era tan estricta en cuanto a mantener a los humanos conocidos fuera de esas habitaciones desde que Meg empezó a trabajar para ellos, sobre todo porque necesitaba compañía humana para ser feliz, y los Otros querían que ella fuera feliz, porque si era feliz se quedaría.

	No podía comerse a Darrell si el hombre realmente había estado haciendo algo para Meg. 

	—No podemos permitir que un mono rompa nuestras reglas —dijo Vlad. 

	—No, no podemos. Pero Darrell trabaja para Elliot. Puesto que el hombre no hizo más que conducir al Complejo Verde sin permiso, voy a dejar que Elliot decida cómo tratar con él. —Simon pensó por un momento—. Después de hablar con Elliot, voy a llamar a Chris Fallacaro y hacer que cambie las cerraduras en el consulado y en la oficina del Enlace.

	—¿Qué hay que Asia Crane? —preguntó Vlad. 

	—Ella estaba con Darrell y nunca salió del vehículo. No estoy seguro de que podemos llamar a eso violación de propiedad —dijo Simon. Sobre todo porque Vlad la dejó salir del Courtyard anoche—. Tiene la entrada prohibida al Courtyard a partir de ahora. Y eso incluye a las tiendas, incluso ABL y Un pequeño Bocado. —El alivio que le dio el tener una razón para mantenerla lejos de Meg fue tan fuerte, que casi dolía.

	Si Meg se enojaba con él por la prohibición de Asia, lo aceptaría. Lo haría. Por un tiempo, al menos. 

	—Muy bien —dijo Vlad—. Informaré al abuelo de la decisión del Wolfgard. Tú habla con Elliot. 

	Cuando Vlad se fue, Simon estiró el cuello y los hombros, sintiendo el pop de cuando se aflojan los músculos contracturados. Una vez hecho esto, llamó a Elliot, luego se sentó y elaboró el texto de los volantes que Lorne haría para él tan pronto como abriera Las Tres P. 

	<><><><><>

	Vlad fluyó debajo de la puerta de la oficina de Elliot, un parche de humo en movimiento sobre la alfombra, manteniéndose cerca de la pared. No le importaba que Elliot lo viera entrar y que supiera que iba a escuchar su trato con el humano. Lo que no quería era que Darrell supiera que estaba allí.

	Si bien no había duda de que el humano sería despedido de su trabajo en el consulado, no había certeza de que iba a salir del Courtyard, a pesar de la corta distancia entre la puerta del consulado y la entrada de la calle de la zona de entrega. 

	No importaba lo rápido que un humano pudiera funcionar, el Sanguinati podía moverse más rápido. Y por órdenes de Erebus, a menos que Vlad estuviera convencido de que Darrell no había hecho nada más que actuar tontamente a causa de una mujer, el hombre no conseguiría pasar más allá de Nyx cuando corriera hacia la presunta seguridad de la tierra controlada por el hombre. 

	—¿Señor Wolfgard? —dijo Darrell mientras jugueteaba con el nudo de la corbata—. ¿Quería verme?

	—Sí —respondió Elliot, su voz suavizada en un sonido que nada delataba—. ¿Sabes por qué?

	—No, señor. Pero... alguien vació mi escritorio y puso algunos de mis objetos personales en una caja. 

	—No, nosotros pusimos todos sus artículos personales en la caja. El resto de los elementos en el escritorio en realidad pertenecen al consulado. Ahora me va a entregar las llaves que se le administraron, así como su pase a la Plaza Comercial. 

	—Pero... ¿por qué?

	—Está siendo despedido por un abuso de confianza.

	Respiración rápida. Pulso acelerado. Cara palideciendo. Y aún con todos esos reconocimientos, el tonto todavía trató de negar lo que sabían los Otros. 

	—No hice eso —dijo Darrell.

	—Espero por su bien que el incumplimiento comience y termine con usted llevando a esa mujer al Complejo Verde. Espero que entienda lo que pasará si se vuelve indiscreto sobre lo que ha visto o escuchado en el consulado. 

	—Señor, yo creo que he hecho un buen trabajo aquí —comenzó a Darrell. 

	—Lo hizo. Me quedé satisfecho con su trabajo. Pero se rompió la confianza que le había dado, y ahora tiene que irse. Sin embargo, antes de dejar que salga de este cuarto, necesito una respuesta: ¿Qué estaba buscando en la oficina del Enlace? 

	—No estaba en la oficina —protestó Darrell—. Estaba en la habitación escaleras arriba, me dijeron que podía usarla anoche. Yo estaba con mi... amiga... hasta que me desperté esta mañana. 

	—¿Así que nunca estuvo en la oficina? —preguntó Elliot, con la voz todavía suave.

	—Seguro, he estado en la oficina antes. Fui a recoger el correo del consulado un par de veces. 

	—¿Por qué? 

	—¿Por qué?

	—Sí —dijo Elliot pacientemente—. ¿Por qué? Usted nunca ha hecho eso antes.

	Darrell se retorció en la silla. 

	—No me sentía cómodo estando alrededor de los otros Enlaces. Pero Meg es una chica agradable, y siempre tiene el correo empaquetado de una manera ordenada. Sólo pensé que recogerlo sería un gesto de amistad. 

	¿Y una manera de establecer a Meg como la próxima amiga potencial si Asia Crane no caía?, se preguntó Vlad.

	—¿De quién fue la idea de ir al Complejo Verde? —preguntó Elliot—. El pase no se extiende más allá de nuestro distrito de negocios sin permiso, y el huésped no tenía permiso para ir a cualquier lugar ayer por la noche, excepto el cuarto designado para su... interacción social. 

	—Ella quería verlo, como una aventura.

	—¿Ver qué? Era tarde. Estaba oscuro. 

	—Creo que ella quería ver dónde vive Simon Wolfgard. —Darrell bajó la cabeza y habló con su corbata—. Ella dijo que no estaba interesada en él nunca más, pero creo que lo estaba. Creo que ella pretendía...

	«Suficiente Elliot», dijo Vlad. «Informaré al abuelo que este mono trató de impresionar a la hembra y no es nada peor que un tonto. Dado que Asia tiene prohibida la entrada al Courtyard, la explicación lo dejara satisfecho».

	Dejando a Elliot para terminar el despido, Vlad fluyó debajo de la puerta, cambiando a su forma humana cuando se encontró en el pasillo. Cuando llegó a las afueras, se detuvo el tiempo suficiente para decirle a Nyx que a Darrell se le permitía abandonar el Courtyard intacto. Luego caminó por el camino de acceso entre los edificios y se detuvo detrás de la oficina del Enlace. 

	El camión de Fallacaro Llave & cerradura ya estaba allí, y Chris Fallacaro estaba trabajando en la puerta trasera de la oficina. Blair lo miraba, que era probablemente la razón por la que le estaba tomando al humano tanto tiempo cambiar una cerradura. Tener a jóvenes mirando para aprender era una cosa. Tener al ejecutor principal del Courtyard viendo, era algo completamente distinto. 

	Y ahí estaba Meg, arribando y luciendo confundida porque el camión y el Bow de Blair bloqueaban efectivamente el espacio habilitado para su propio vehículo.

	No habían hablado de lo que le iban a decir a Meg, y no quería empujar a Simon, especialmente cuando no estaban en lados opuestos. Hubiera preferido una solución más permanente para librarse de Asia Crane, y debería haberse hecho cargo de ello la noche anterior. Dado que había hecho la elección equivocada, pensó que Simon debería ser el que tomara el enfoque directo ahora, y proveerlos a todos con algo de sangre y carne en el camino.

	Pero ¿qué deberían decirle a su Enlace? Las cosas son así Meg. No nos gustaba Asia Crane, por lo que nos la comimos.

	Cuando se trata de humanos, la honestidad no es siempre la mejor política, Vlad pensó mientras se acercaba al Bow y abría la puerta de Meg. 

	—¿Qué está pasando? —preguntó Meg mientras salía del Bow

	—Vamos a entrar. Hace frío aquí afuera. —Le tomó el codo mientras caminaban hacia la puerta trasera. 

	Blair dijo algo a Chris. El hombre saltó, giró la cabeza de una manera que debió haber hecho vibrar a unos pocos músculos, y luego abrió la puerta más amplia para que Meg entrara.

	Ella se cambió las botas por los zapatos, colgó su abrigo, y fue a través de las otras habitaciones para abrir la oficina. Vlad la siguió, se puso de pie en la puerta privada mientras ella se apoyó en el mostrador.

	—¿Qué pasó? —preguntó. 

	—Un abuso de confianza. Darrell rompió una de las reglas —respondió, con ganas de ser franco y directo como lo sería con uno de su propia especie. Pero de repente se preguntó cuánto las profetas de la sangre en general, y Meg, en particular, sabían sobre el sexo y sintió la necesidad de ser cauto al explicar por qué el hombre estaba arriba anoche—. Él ha sido despedido. Como tenía una llave para el consulado, así como las llaves de este edificio, estamos cambiando la cerradura. 

	—¿Hacen eso cada vez que un empleado se va?

	—No todo el tiempo. 

	Ella palideció, lo que le alarmó. 

	—¿Está Sam en peligro? —preguntó. 

	Interesante pregunta. 

	—No lo creo.

	Por supuesto, Nathan eligió ese momento para abrir la puerta principal. Se detuvo cuando uno de los Cuervos le graznó, y luego levantó un brazo como invitación. El Cuervo voló, y ambos entraron. El Lobo lanzó una mirada a la cama, luego pisoteó la nieve de las botas y se acercó al mostrador. El Cuervo saltó del brazo para el mostrador, deslizándose un poco. 

	Meg los miró a ambos. 

	—Buenos días, Nathan. Buenos días, Jake. —Ella dirigió una mirada a Vlad—. ¿Todos ustedes se van a quedar por aquí?

	—Hasta que las cerraduras queden fijas. Una vez que las cerraduras se cambien, Blair se reunirá con Chris en el Complejo de Servicios Públicos para hacer todos los juegos de llaves. La cerradura de la puerta del frente se puede cambiar también. 

	—¿Todo esto porque Darrell rompió una regla? —preguntó Meg. 

	—Fue una regla importante —contestó Vlad suavemente, tratando de equilibrar el gruñido de Nathan.

	El crujido de los neumáticos en la nieve hizo que todos miraran hacia la zona de entrega. 

	Meg sacó su portapapeles de debajo del mostrador y aceptó la pluma que Jake le ofreció. 

	—Traten de no asustar a los repartidores ¿de acuerdo?

	—Caw —dijo Jake. 

	Vlad entró en la sala de clasificación, donde iba a estar fuera de la vista. No escapó a su atención que Jake fue el único de ellos en ofrecerle alguna garantía al respecto. 

	No pensó que ese detalle se le hubiera escapado a Meg tampoco. 

	<><><><><>

	Después de dar a su enfoque una buena dosis de reflexión, Asia entró en Aullidos, Buena Lectura, satisfecha de haberle pegado al equilibrio perfecto: Maquillaje un poco demasiado pesado, como si estuviera tratando de ocultar algo; cabello de estilo pero no tan bien como de costumbre; un jersey de capucha con cuello que mostraba los moretones en sus hombros cuando se movía de cierta manera, pero no gritaba que ella quería que los vieran.

	El mensajero especial había hecho un buen trabajo pretendiendo ser un pusilánime que de golpe se volvió violento. Y si un Lobo empujaba su nariz donde no tenía ningún asunto, lo único que podría oler era a Darrell. 

	La chica en la caja la miró y palideció. Asia pensó que era porque Heather había visto los moretones. Entonces vio a su propio nombre en letras grandes en una especie de volante al lado de la caja registradora. 

	Dio un paso hacia la caja registradora. Lo siguiente que supo, fue que Simon Wolfgard la bloqueaba, gruñendo de manera que destruyó toda pretensión de ser humano. 

	—Asia Crane, tienes prohibido la entrada al Courtyard —dijo con una voz llena de autoridad e ira—. Eso incluye todas las tiendas en el Courtyard. —Dio un paso hacia ella, obligándola a dar un paso atrás—. Eso incluye a esta. Puedes irte esta vez, pero si te vemos en nuestra tierra de nuevo, te vamos a matar.

	Los clientes en la parte delantera de la tienda se congelaron. 

	Asia levantó la barbilla, hizo un cambio en su papel, pasó de ser la víctima sexual de un bruto a defensora de la humanidad. 

	—No me puedes prohibir entrar en una tienda. Eso es discriminación. Ninguno de ustedes sería capaz de comprar cualquiera de sus desperdicios preciosos si las tiendas humanas los discrimináramos. 

	—Ya nos discriminan mucho. Ese no es el punto. El punto es que fuiste a husmear donde no perteneces y te atrapamos, pero vamos a dejar que tú y Darrell se vayan esta vez. Sí, él también tiene prohibido entrar. En cuanto al resto de ustedes... —dijo, dirigiéndose a los demás clientes—, si quieren ir de compras a otras tiendas porque hemos prohibido a dos personas que rompieron las reglas en vez de prohibirles a todos ustedes, es su elección. —Se volvió de nuevo a Asia—. Y estás fuera de tiempo. Sal ahora o muere.

	Cogió uno de los volantes y lo golpeó contra el pecho de ella. 

	—Llévatelo para que no lo olvides.

	Ella tomó el volante, estrujándolo en la mano. Consideró hacer un comentario de despedida, pero se dio cuenta de que él estaba buscando una excusa para matarla allí mismo, ya mismo. Él quería salpicar su sangre por la mitad de la tienda y contar a la pérdida de la mercancía como un daño colateral que valía la pena. 

	—¿Qué es lo que alguna vez te he hecho? —susurró, complacida con el temblor natural de su voz. 

	Se inclinó hacia ella, y su voz fue muy baja. 

	—Cuando lo sepa, saldré a cazarte.

	Ella salió de la tienda, su mente acelerada. Siempre había pagado en efectivo para cualquier cosa que había comprado en ABL o Un pequeño Bocado. ¿Verdad? Ella era Margaret A. Crane en todas las identificaciones que sus patrocinadores le habían proporcionado, y era un nombre bastante común. Así que no iba a ser fácil de encontrar. Incluso Darrell no sabía dónde vivía.

	Cuando se metió en su coche, un patrullero se detuvo en el estacionamiento del Courtyard. El oficial que salió del coche y se dirigió a ABL era uno de los policías que venían frecuentemente.

	El estómago de Asia dio un pequeño vuelco raro. ¿El Lobo les iba a repartir los volantes a la policía? 

	Estaba atrayendo demasiada atención, y toda del tipo equivocado. Si el mensajero especial se enteraba de esto e informaba a su benefactor, podría ser el final de un acuerdo muy lucrativo. Incluso sus patrocinadores querían ahora que trabajara en tándem con los hombres de este benefactor, y quedarían profundamente infelices si sus acciones arruinaran toda la operación al volver a los Otros demasiado antagónicos a los humanos. 

	Pero el mensajero especial del benefactor sabía lo que iba a hacer hoy. Después de todo, la había ayudado con esta farsa. Así que todo lo que tenía que hacer era convencerlo de que estar prohibida en el Courtyard, era parte del plan desde el principio.



	




	 

	Capítulo 21

	 

	En la mañana del Moonsday, Meg abrió la oficina, preparó su portapapeles, y dejó escapar un suspiro de alivio. Después de la salida de Darrell y la pública prohibición de Asia, todos los humanos que trabajaban para los Otros habían estado nerviosos, especialmente los humanos que trabajaban en la Plaza Comercial, ya que les sería más difícil escapar si el Terráneo se volvía salvaje. Sin embargo, aparte de que había más patrulleros circulando por el Courtyard, Firesday y Watersday fueron días de trabajo ordinarios. Earthday había sido un equilibrio agradable entre las tareas y mucho jugueteo divertido en la nieve con Simon y Sam en su forma de Lobo. El jugueteo la había cansado tanto, que se quedó dormida mientras todos miraban una película esa noche. 

	Y Simon no dijo ni una palabra acerca de que lo usara como una almohada peluda. 

	Todavía no estaba segura de por qué Darrell no debía visitar el Complejo Verde. Él había trabajado para el consulado, después de todo. Seguramente había material más sensible en esa oficina que cualquier cosa que pudiera observarse en la oscuridad cerca de la parte exterior de los edificios.

	Pero Darrell había llevado a Asia, a la que realmente no se le permitía estar allí. 

	Meg se dio un masaje en los brazos a paso ligero, aliviada cuando el picor debajo de su piel disminuyó. Salir por la noche para mirar el Complejo Verde era extraño, pero había visto un montón de imágenes de entrenamiento de alguien sentado en un coche oscuro, viendo un edificio. Ex amantes obsesionados. Acosadores. Policía. Asia no encajaba en ninguna de esas etiquetas, pero Meg pensó que la otra mujer era bastante impulsiva para saltar a la oportunidad de ver cualquier parte del Courtyard. Y puesto que Asia había estado tan curiosa acerca de Sam, tal vez esperaba conseguir otro vistazo al cachorro. 

	¿Asia sabía que Sam vivía con Simon en el Complejo Verde? Meg negó con la cabeza, incapaz de recordar. Bueno, no importaba. Asia se había ido y Darrell se había ido, y ninguno de ellos había sido parte de su visión acerca de los hombres vestidos de negro. 

	Dando a sus brazos un masaje final, desechó los pensamientos de Asia y Darrell y se concentró en su día. Conversó con Harry cuando entró con sus entregas, riéndose de sus chistes, incluso cuando no los entendía. Pasó varios minutos tratando de convencer a Nathan de que no podía tener cajas enteras de galletas para perro y tenía que elegir qué tipo de galleta quería para un aperitivo. Cuando él señaló con insistencia poniendo una gran pata en cada caja, terminó dándole dos galletas de cada sabor, que las llevó de vuelta a su cama de Lobo para crujir.

	Alrededor de la media mañana, se enredó en un extraño juego de tira y afloja entre Nathan y Jake. No sabía cuál de ellos había traído la cuerda larga como un juguete, pero el Lobo, todavía acostado en la cama, tenía los dientes en un extremo de la misma, y el Cuervo tenía sus pies apretados alrededor de la otra e iba aleteando locamente sus alas. Su error fue pensar que podía romper el partido por el acaparamiento de la cuerda justo delante de los pies de Jake. De repente, Nathan se puso de pie, moviendo la cola mientras él le gruñía, y los graznidos de Jake sonaron sospechosamente alegres. Debido a que el suelo estaba un poco salpicado de nieve y sus zapatos no tenían suficiente tracción, fue obligada a moverse de un extremo de la sala al otro y no podía encontrar la manera de dejar de lado la cuerda sin caer sobre su trasero. 

	Salió del juego sólo porque Dan entró con una entrega y se echó a reír tan fuerte, que casi dejó caer los paquetes. Después de firmar la entrega, se retiró a la sala de clasificación y se preguntó a qué juego el Lobo y el Cuervo realmente habían estado jugando: Tirar de la cuerda o engañar a Meg para jugar con ellos. 

	Decía algo acerca de la resistencia humana que una semana después de que Nathan hubiera sido asignado como el Lobo guardián de la oficina, la mayoría de los repartidores fueron aceptando de su presencia, aunque todavía —justificadamente— cautelosos. Algunos arrojaban un "Hola, ¿cómo te va?" en la dirección de Nathan antes de hacer sus negocios con ella. Sólo una empresa tenía un nuevo repartidor para el Courtyard, en sustitución del hombre que se había negado a entrar en la oficina la primera vez que vio a Nathan.

	Una vez que el correo se clasificó y los paquetes que salían para los asentamientos Terráneos fueron marcados adecuadamente para los camiones de los nativos de la tierra, Meg se asomó a la habitación delantera. Jake estaba en el mostrador, levantándose y dormitando. Nathan estaba de espaldas, patas en el aire, también dormitando. En ese momento, no parecían ser demasiada seguridad, pero sabía que estarían despiertos en el instante que oyeran pasos o neumáticos en la zona de entrega. 

	Dejándolos con su siesta de la mañana, se dirigió a la habitación de atrás. Los ponis estarían aquí en media hora, y ella quería estar lista. 

	Cuando entró en la habitación, un torrente nauseabundo de imágenes llenó su mente. Viejas manos, manos jóvenes, manos masculinas, manos femeninas, manos oscuras, pálidas manos. Todos para llegar a algo y... gritos de dolor. Gritos de angustia. 

	Meg salió a trompicones de la habitación de atrás, temblando. ¿Estaba enferma? ¿Se había vuelto loca? ¿Era esto lo que le pasaba a una Casandra de sangre cuando no vivían en los recintos? ¿Era por esto que originalmente habían sido llevadas a vivir en ese aislamiento? Tal vez esta era la razón por la que a las niñas se les permitía tan poca experiencia personal, por lo que sus vidas eran tan estériles.

	Se frotó los brazos, sus piernas, su vientre, el cuero cabelludo, con ganas de cavar y meter garra hasta que el picor doloroso se fuera. Nunca había estado tan mal, y nunca había visto imágenes reales antes de un corte. 

	Pero hubo ese momento en la carretera, el otro día cuando se había deslizado en una visión sin cortarse. 

	Apoyando sus brazos en la mesa de selección, Meg luchó para pensar. 

	Piel sensible. Ella había oído los Nombres Caminantes una vez cuando estaban revisando el valor de las chicas. Decían que las profecías de ella eran las más caras porque su piel era muy sensible, entraba en sintonía con las visiones, incluso antes de que se cortara. Sólo tenía que estar cerca de algo relacionado con la profecía. 

	Simon había especulado que este picor era una señal que sus instintos fueron despertando porque estaba viviendo, haciendo y experimentando por sí misma en lugar de ver el mundo como imágenes etiquetadas.

	¿El picor debajo de la piel no sólo era una advertencia, sino también un criterio de importancia? Un poco de picor era molesto, pero que se desvaneciera rápidamente indicaba una pequeña elección que no tendría mayor importancia, mientras que el más severo, el zumbido doloroso...

	Meg volvió a la habitación de atrás, tambaleándose mientras las imágenes inundaban su mente de nuevo. Pero no podía entender lo que estaba causando la reacción. 

	—Algo hay —susurró, huyendo a la sala de clasificación—. Tengo que hacerlo. Tener que cortarme para sacar esta visión escondida en mi piel.

	Pero necesitaba un oyente esta vez, porque lo que estaba luchando por abrirse paso era demasiado grande para soportarlo sola. Y tenía miedo de que si no fuera capaz de resolver las imágenes de la profecía, no sería capaz de reconocer la advertencia o poner las piezas juntas. 

	¿A quién llamar? No a Simon. Se enojaría por no llamarlo, pero se enojaría también por el corte, y estaba segura de que no tenía tiempo para discutir.

	Se acercó de puntillas a la puerta privada. Jake y Nathan aún estaban durmiendo la siesta. Cerró la puerta lo más silenciosamente posible y giró la cerradura. Luego llamó Un pequeño Bocado, con la esperanza de que sea cual sea el espíritu guardián de las profetas guiaran la mano de Tess para contestar el teléfono. 

	—Un pequeño Bocado —dijo Tess. Sonaba alegremente molesta, lo que significaba que la cafetería estaba ajetreada.

	—¿Tess? Soy Meg. 

	Silencio. 

	—¿Pasa algo malo? —La voz de Tess ya no era alegre o enojada. Ahora había algo en ella que le dio un escalofrío a Meg.

	—Sí —dijo Meg—. Necesito tu ayuda. Es urgente. ¿Puedes venir ahora? Sola.

	Tess colgó. Meg esperaba que esa fuera una respuesta positiva. Al entrar en el cuarto de baño, pensaba en lo que ella y Tess iban a necesitar. Casi lo reconsideró, casi llamó a Henry. Pero no lo llamó por la misma razón que no llamaría a Simon: Simplemente no era inteligente estar en una habitación con un carnívoro cuando se cortara su piel y derramara su propia sangre. 

	<><><><><>

	—Me tengo que ir —dijo Tess a Merri Lee—. Llama a Julia. Dile que venga tan pronto como pueda. Dile a Simon que necesitas la ayuda de Heather hasta que llegue Julia. 

	—Él querrá saber por qué —dijo Merri Lee—. ¿Qué le digo?

	—Cuando sepa el por qué, se lo diré —respondió Tess. Se puso el abrigo y salió por la puerta de atrás, caminando hacia la oficina del Enlace. 

	¿Por qué Meg no llamó a Simon? ¿Por qué me llamó a mí? ¿La profeta tiene idea de lo que soy? ¿Me ha llamado en el conocimiento o en la ignorancia?

	—Gracias por venir —dijo Meg, cerrando la puerta de atrás tan pronto como Tess se deslizó dentro de la oficina. 

	—¿Por qué no llamaste a Simon? — preguntó Tess. 

	—Pensé que esto sería muy peligroso con un depredador en la misma habitación.

	En la ignorancia, entonces, pensó Tess. Si Meg estaba tratando de evitar a los depredadores, no la habría llamado a sabiendas, una mayor parte los Terráneos le temían.

	—Tengo que cortarme —dijo Meg, sus palabras tropezaban una con la otra—. Algo terrible va a suceder, y hay algo en esta sala que es una parte de ello.

	—¿Pero no sabes qué?

	Meg negó con la cabeza. 

	—¿Qué necesitas de mí?

	—Necesito a alguien para escuchar la profecía, que escriba lo que digo.

	—Bien. ¿Dónde? 

	—En el cuarto de baño. Es más privado allí. 

	—¿Qué voy a necesitar?

	Meg señaló a los elementos de la pequeña mesa. Le temblaba la mano, lo que le decía a Tess la cantidad de esfuerzo que le estaba tomando a Meg no cortarse a sí misma de manera indiscriminada. 

	—El portapapeles y el bolígrafo. Cuando el corte está hecho, las imágenes vienen como vienen. Escríbelas. Después, alguien tendrá que averiguar cómo encajan entre sí con el fin de entender lo que significan.

	Tess echó la cabeza hacia el frente de la oficina. 

	—¿Qué le dijiste a Nathan? 

	—Él y Jake están durmiendo.

	El Lobo no dormiría mucho más tiempo. Su raza de nativos de la tierra tenía sentidos agudos, y la falta de sonidos en la sala de clasificación alertaría tanto a Nathan como algo desconocido. Una vez que el Lobo se diera cuenta de que Meg estaba encerrada fuera del alcance, llamaría al ejecutor y a su líder, y era imposible saber quién más podría responder. 

	—Vamos a hacerlo —dijo Tess. Se quitó la chaqueta, la colgó de un gancho, se quitó las botas, y siguió a Meg al cuarto de baño. 

	Las manos de Meg se cernieron sobre el botón y la cremallera de los vaqueros. 

	 —Creo que es necesario un corte más grande. Creo que la piel de mis piernas funcionaría mejor. Tengo que quitarme los pantalones.

	—¿Arrroooo? —una consulta. No fue ruidoso, ya que Nathan estaba en la habitación del frente y ellas estaban en la parte de atrás, y había varias puertas cerradas entre ellos. Pero significaba que el Lobo estaba despierto y consciente. 

	Tess tiró de la cadena. 

	—Eso nos va a comprar un poco de tiempo. Pero la próxima vez que Nathan no reciba una respuesta, va a llamar a Simon y a Blair. —No hay necesidad de mencionar que Henry y Vlad también estarían buscando respuestas si el Lobo guardián comenzaba a hacer un escándalo. 

	Meg se quitó los pantalones y los dejó en un rincón del piso del baño. En el asiento del inodoro, cuidadosamente ordenadas, estaban la navaja, una pomada, vendas mariposa, un paquete de gasa y esparadrapo. En el suelo había una toalla de mano. Color tiñó sus mejillas cuando se sentó en el suelo y las cicatrices en sus piernas quedaron expuestas. 

	—¿Cómo eliges el lugar para cortar? —preguntó Tess, sentada sobre sus talones para quedar enfrentada a Meg y poder ver el cuerpo de la chica y las expresiones de la cara, así como escuchar las palabras.

	—El Controlador elegía, en base a lo mucho que el cliente estaba dispuesto a pagar por la profecía. —Meg miró a su propia piel —. Hasta que me escapé, no me hice mis propios cortes. Realmente no sé cómo elegir. 

	 —Sí, lo sabes, —dijo Tess en voz baja—. Es parte de lo que eres. —Cogió la navaja, la abrió y se la entregó a Meg—. Sabes dónde encontrar esta profecía.

	Meg tomó la navaja y cerró los ojos. Su mano libre se movió sobre su pierna izquierda, arriba y abajo, por delante y por detrás. Su mano se movió a su pierna derecha. Los dedos de ella tartamudearon justo debajo de la rodilla. Al abrir los ojos, puso la navaja en el lado derecho de la tibia, giró su mano, y cortó. 

	Tess vio el temblor de la mano de Meg esforzándose para presionar la navaja hacia abajo y luego alejar la hoja. Vio a la chica pálida, vio el dolor en esos ojos grises que encontró excitante, pero también había confianza en esos ojos en lugar de miedo. Ella no podía, no quería matar esa confianza.

	—Habla —dijo Tess, su voz áspera con el esfuerzo de negar su propia naturaleza—. Habla profeta, y yo te escucharé. 

	Caja de terrones de azúcar. Una mano retirándose. La mano de un hombre usando un guante de cuero fino. La mano de una mujer, las uñas pintadas de un color rosa bonito. Un abrigo de invierno oscuro que no tiene nada distintivo. La manga del suéter de mujer, el color de un azul brillante desconocido. Los ponis rodando por el suelo, cerca del establo, gritando y chillando cuando serpientes negras se metieron en sus vientres. Calavera y huesos cruzados. Azúcar llena de serpientes negras. Los ponis gritando. Un esqueleto con una túnica con capucha, repartiendo caramelos a los niños. Un cráneo riendo mientras los niños gritan y gritan cuando las serpientes negras rasgan su camino para salir de esos jóvenes vientres. 

	—Manos —susurró Meg, su fuerza visiblemente decayendo—. El cráneo y los huesos cruzados. Serpientes negras en el azúcar. 

	—Tus palabras han sido escuchadas, profeta —susurró Tess—. Descansa, ahora. Descansa.

	Con un gemido que fue arbitrariamente sexual, Meg yació en el suelo. Sus ojos vidriosos y su cuerpo de repente tenían el aroma de una especie de excitación diferente y atractiva. 

	—¡Arrrrooooo!

	Se acabó el tiempo, pensó Tess, saltando sobre sus pies. Miró a Meg, a la toalla de mano absorbiendo la sangre que seguía fluyendo desde el corte. No estaba segura de cuánta sangre era demasiada, pero sabía con qué tenía que tratar primero.

	Mientras abría la puerta del baño, alcanzó a verse en el espejo sobre el lavabo. Cabello del color de la sangre volviéndose negro como una tumba. Entró en la habitación de atrás en el mismo momento en que Simon abrió la puerta de la calle, saltando por delante de Henry y Blair. Nathan se metió entre Henry y Simon, todo en él se centró en el olor de la sangre. 

	 —Vete —gruñó Tess—. Todos ustedes, salgan de esta habitación. ¡Ahora!

	—¡No te atrevas a darme órdenes! —gruñó Simon en respuesta. Su cabeza comenzó a cambiar a Lobo para dar cabida a las mandíbulas y colmillos que le servirían mejor como armas. 

	—¡Quédate fuera! —dijo Tess de nuevo. Algo en su voz debió haber llegado a Henry, porque él agarró a Nathan por la piel al mismo tiempo que el Lobo se lanzaba hacia el cuarto de baño. 

	Nathan rugió y gruñó, pero no pudo romper el dominio de Henry. 

	—Todos ustedes tienen que salir. Eso va para ti también, vampiro —dijo Tess cuando el humo fluyó a través de la puerta abierta. Si se desataba una pelea ahora, alguien moriría. Si uno de estos hombres moría, el resto se daría cuenta de lo que era, y ella tendría que salir. No quería irse. Era raro que su especie encontrara la aceptación, por no hablar de una cautelosa amistad, incluso entre otros Terráneos—. Simon, hay cosas que todos necesitan saber, pero es peligroso para ti estar en esta habitación ahora mismo. Meg necesita atención. Déjame ayudarla.

	Tenía los ojos rojos con destellos de oro, una señal de que estaba terriblemente furioso. 

	—¿Puedes hacer esto? —preguntó Henry, su voz era un murmullo bajo. 

	Tess asintió. 

	—Ella me pidió que viniera a escuchar la profecía. Me pidió ayuda. Déjame terminar de ayudarla.

	—Tiene que haber algo que podamos hacer —dijo Henry. 

	Comenzó a negar, pero se dio cuenta que era una orden, y se dio cuenta del por qué. Simon estaba gruñendo, casi vibrando con rabia. Tal vez era el olor de la sangre que empuja al Lobo, tal vez era porque él, también, valoraba la amistad. Una de su manada estaba herida, y porque Meg no era un Lobo, él no sabía qué hacer. 

	—Busquen una almohada y un par de mantas —dijo—. Y no de las que apestan a esos otros humanos. —No estaba segura si el olor de Asia le importaría a Meg, pero a ella le importaba—. Hay una silla de ruedas en la oficina del sanador. Traigan eso también. Y alguien llame a Jester. Él tiene que ser parte de esta discusión.

	«¿Por qué?», preguntó Simon. 

	¿No podía vocalizar como un ser humano a pesar de que su cabeza había vuelto a parecer humana? Eso no era bueno. 

	—Puedes llamar a Jester, o puedes llamar a la chica del lago. Uno de ellos tiene que escuchar esto. 

	Todos los hombres se estremecieron. 

	—Tengo que cuidar de Meg. La he dejado el tiempo suficiente. Nos encontraremos en la sala de clasificación en diez minutos. 

	A ninguno le gustó, pero todos salieron de la habitación. Simon, por supuesto, fue el último en salir. Miró a su cabello. 

	—Yo me encargo de ella, Simon Wolfgard —dijo Tess suavemente—. No sabes aún lo mucho que le debemos, pero yo sí.

	Él se fue, cerrando la puerta detrás de él.

	Soltando un suspiro, Tess se apresuró a volver al cuarto de baño. Meg estaba todavía en el suelo, pero giró la cabeza y miró a Tess. 

	—¿Encontraste alguna respuesta? —preguntó Meg. 

	—Tengo una. —Llenó el lavabo con agua tibia y encontró un par de toallas de mano—. Vamos a tener que pensar en lo que necesitas en este cuarto de baño, si esto es típico de lo que sucede cuando te cortas. No, quédate abajo. No estoy segura de la cantidad de sangre que perdiste, y ya he molestado a los Lobos, al Oso Pardo y al vampiro. No puedes permitirte el lujo de marearte y caer. 

	Después de empapar una toalla en agua caliente, lavó cuidadosamente la sangre de la pierna de Meg, luego se inclinó más cerca para examinar el corte. 

	—Parece que está empezando a coagularse ahora. ¿Sueles cortarte tan profundo? 

	—Tiene que ser lo suficientemente profundo para la cicatriz —respondió Meg—. Aunque la piel de la Casandra de sangre tiende a cicatrizar fácilmente.

	¿Sería Simon consciente de eso? ¿O no se le había ocurrido que Meg podría resultar lastimada al retozar con los Lobos, aunque estos no tuvieran la intención de hacerle daño? 

	Después de acariciar la pierna seca, Tess aplicó el ungüento antiséptico, utilizó las vendas mariposa para cerrar la herida, luego la cubrió con una gasa y el esparadrapo. Metió la toalla sangrienta entre otras dos y las puso en el cesto de basura. 

	—Te ayudaré para que puedas sentarse en el inodoro —dijo Tess, haciendo exactamente eso—. ¿Qué suele ocurrir después de un corte? 

	—Nos daban un poco de comida, y luego nos llevaban de vuelta a la celda para descansar para asegurarse de que el corte se cerrara correctamente. —Meg dudó—. ¿Tess? ¿Voy a tener que hablar con Simon?

	—Sí, pero no hasta que descanses.

	—¿Podrías darme mis pantalones? Debo vestirme ahora. 

	Tess miró el vendaje que había envuelto alrededor de la pierna de Meg y consideró los vaqueros. Negó con la cabeza. 

	—Necesitas algo más flojo, para que puedas mantener el control del corte. Quédate ahí. —No quedaba mucho tiempo antes de que el resto de ellos regresara. 

	Tomando la última toalla de mano, se dirigió a los armarios y buscó hasta que encontró un pequeño frasco limpio. Uso la toalla para evitar tocar la caja de terrones de azúcar, vertió algunos de ellos en el frasco. Dejó la caja en el suelo con la toalla, selló el frasco, y lo puso en el bolsillo del abrigo. Luego ayudó a Meg a ponerse los pantalones de lana que encontró en los depósitos de almacenamiento. Eran demasiado grandes para la niña, pero tenían la ventaja de ser fáciles de remangar más allá de la rodilla. 

	Arrancó las páginas que contenían la profecía, las dobló y las metió en su bolsillo trasero. Dejó el portapapeles y el bolígrafo en la mesita, entró en la sala de clasificación. Al abrir las puertas exteriores, se dio cuenta que tenía otro problema: Dónde poner a Meg mientras tenían esta reunión. No quería dejar a la chica en el cuarto de atrás con la caja de azúcar, y no creía que a Meg le gustaría estar en torno a Simon y a los otros interesándose en ella, hasta que supieran por qué se había hecho el corte. La sala principal estaba demasiada expuesta, pero podrían bloquear la puerta y rechazar las entregas.

	La habitación escaleras arriba que Darrell no había utilizado era una posibilidad, pero ¿qué otra cosa podría estar allí que los Otros no habían sentido? 

	Un Bow se detuvo en la puerta exterior de la sala de clasificación. Blair y Simon salieron. Ninguno parecía amistoso... o dispuestos a perdonar.

	—Meg necesita descansar —comenzó Tess—, pero no hay que usar el cuarto de atrás aún. 

	Por toda respuesta, Simon sacó una cama de Lobo del Bow mientras que Blair sacó la silla de ruedas. Henry tenía almohadas y mantas. Vlad tenía una de las viandas de viaje con alimentos que ella usaba para las entregas. Jester estaba allí, mirándose preocupado al notar lo que los otros estaban llevando. Y Nathan, todavía en forma de Lobo, sólo la miraba y gruñía. 

	Todos marcharon pasándola. Simon levantó un brazo para barrer todas las pilas de cartas de la mesa. Ladrando, Jester puso apresuradamente las pilas en el mostrador para que Simon pudiera poner la cama de Lobo en la mesa. Henry puso una manta sobre él y puso en el otro lado las almohadas. Blair abrió la silla de ruedas. Vlad fijó la comida en la mesa, evitando el correo sólo porque Jester le recordó al vampiro que Meg había ordenado el correo, y arruinar su trabajo era un insulto.

	—Ahora —gruñó Simon—. Meg. 

	—Ella está en el baño —dijo Tess—. La dejé ahí.

	—La traeré —dijo Vlad. 

	—Ella es una de las creaciones de Namid, tan maravillosa como terrible —dijo Tess. Ella asintió cuando todos se congelaron—. Nadie debería ir a husmear las toallas que utilicé para ella. Y nadie debería ir a husmear la caja de azúcar. 

	Simon se dio la vuelta y entró en el cuarto de atrás. 

	—¿Qué está pasando? —preguntó Jester. 

	—Tienes que encargarte del correo de hoy —dijo Tess—. Dile a los ponis que no hay regalo.

	—Es Moonsday —protestó Jester—. Siempre hay azúcar en Moonsday, y todos ellos vienen a ver a Meg. Incluso el viejo Huracán. 

	—Hoy no —repitió Tess. 

	Simon volvió a entrar, llevando a Meg. Sus mejillas tenían un resplandor de color. Las mejillas de él tenían piel apareciendo y desapareciendo mientras se esforzaba por mantener la forma que necesitaba en lugar de la que él quería. Sus dedos tenían garras de Lobo en lugar de uñas, pero Tess observó con qué cuidado puso a Meg en la cama improvisada que habían hecho para ella. 

	—¿Quieres algo de comer? —preguntó Tess. 

	—No —respondió Meg—. Sólo me gustaría descansar. 

	La voz de Meg sonaba tenue, y Tess luchó con su propio impulso de responder. El color de la muerte se había desvanecido de su cabello, pero ese sonido tenue trajo mechones negros entre los rojos.

	Simon ajusto una almohada debajo de la cabeza de Meg y la cubrió con la otra manta. Entonces él se acercó. 

	—Nathan está aquí para hacer guardia. No lo dejes fuera de nuevo.

	Hubo un arrrooo gruñón de Nathan antes de que el Lobo se sentara junto a la mesa. 

	—Cierra las puertas exteriores —dijo Tess—. Todavía tenemos un par de minutos antes de que los ponis lleguen, y Meg debería mantener el calor. —Pasó la cerradura de la puerta privada, luego abrió el pasaje y siguió su camino. Cambió el letrero en la puerta de entrada a CERRADO y trancó la puerta. 

	Se reunieron en un rincón de la habitación, lo suficiente lejos como para que Meg no los escuchara, especialmente con la puerta privada cerrada para mantener la habitación caliente.

	—Algo en la trastienda perturbó a Meg lo suficiente como para que el corte para una profecía fuera necesario —dijo Tess—. Ella me pidió ayuda. —Sacó los papeles de su bolsillo y se los entregó a Simon—. Estas son las imágenes que vio.

	Henry y Blair se inclinaron sobre sus hombros para leer. 

	—No tiene sentido —murmuró Blair. 

	—Piezas de un rompecabezas —respondió Henry—. Tenemos que poner las piezas juntas para encontrar la respuesta. 

	—La respuesta es veneno —dijo Tess en voz baja—. El cráneo y los huesos cruzados es un símbolo humano de veneno. Eso es lo que Meg estaba tratando de decirnos. Alguien envenenó el azúcar con el fin de matar a los ponis. 

	Jester gimoteó. Vlad tomó los papeles de Simon para leer las palabras él mismo.

	—Este esqueleto con la túnica con capucha y los niños —dijo Vlad—. Eso no es acerca de nosotros.

	—Tal vez se utilizó este veneno antes o está a punto de ser utilizado en otros lugares —contrarrestó Tess—. Tal vez estas imágenes son la única forma en que la profeta puede ayudar a alguien a identificar este tipo particular de muerte.

	—Eso significa que hay que llamar a la policía —dijo Henry. 

	Simon asintió. 

	—Montgomery. 

	—¿Le vamos a dejar entrar en el cuarto de atrás? —preguntó Vlad. 

	—No —respondió Simon—. Pero le daremos la caja de azúcar, para que su gente averigüe sobre el veneno. —Ahora miró a Tess—. ¿Qué podemos hacer por Meg?

	—Ella dice que le daban comida y descanso cuando era cortada antes —dijo Tess—. Necesitamos que el cuarto trasero y el cuarto de baño sean limpiados y todos los trapos quemados, junto con todo lo que tiene la sangre de Meg. Voy a hacer la limpieza. Merri Lee me ayudará. 

	—Después de que la policía se hayan ido —dijo Simon—. Después de que el veneno se haya ido.

	Jester miró a Simon. 

	—Después de que los ponis tengan el correo, le diré a Invierno. Pero creo que ella va a querer hablar contigo.

	Simon asintió. Luego miró a su alrededor. 

	—¿Dónde está Jake? 

	—Probablemente informando a todo el Crowgard que algo le pasó a Meg —dijo Blair con amargura. 

	—Vlad, consigue una caja de envío y cinta de embalaje con Lorne —dijo Simon—. Vamos a poner la caja de terrones de azúcar en eso. Voy a llamar a Montgomery y que él venga aquí. Y me encargare de las entregas que lleguen, hasta el cierre de la oficina para el descanso del mediodía.

	Vlad abrió la puerta y giró el cartel en ABIERTO mientras salía. Jester entró de nuevo en la sala de clasificación y volvió con las pilas de cartas, que él presentó en el mostrador de la entrada antes de salir a la calle para esperar a los ponis. 

	—Dejemos a los Cuervos correr la voz de que el Enlace no va a hacer ninguna entrega esta tarde —dijo Henry antes de irse. 

	Blair salió sin decir una palabra a nadie, dejando a Tess y a Simon. 

	—No estoy segura de que la euforia no sea peor que el dolor que viene antes —dijo Tess suavemente—. No se hizo ese corte para ella, Simon. Lo hizo por nosotros. Recuérdalo antes de gruñirle.

	Ella salió de la oficina, luego vaciló antes de dirigirse a la acera en lugar de quedarse en el Courtyard. Se había olvidado de su abrigo, tendría que buscarlo más tarde. Mientras caminaba la corta distancia a Un pequeño Bocado, su pelo rizado se puso rojo y negro en la misma medida, y se permitió que la visión más pequeña de su verdadera naturaleza se mostrara a través de la piel humana.

	Y todo aquel que lo vio en ella, murió un poquito.

	<><><><><>

	Simon entró en la sala de clasificación, miró a Nathan, y señaló con el pulgar por encima del hombro. 

	«Fuera».

	Nathan mostró los dientes. 

	«Soy el guardián».

	«Quiero hablar con ella. Ve a la otra habitación. Vuelve cuando termine».

	El Lobo no estaba contento con él, pero entró en la habitación del frente. 

	Cuando se quedó solo con la molesta mujer que lo mantenía confundido, Simon se inclinó lo bastante cerca como para sentir su aliento en la cara, respirar su aroma. 

	Olía a dolor y un extraño tipo de excitación que le daba ganas de oler entre sus piernas. Y olía a sangre y a la medicina que Tess había puesto en el corte. Quería oler eso también, quería deshacerse de la medicina humana y limpiar la herida como un Lobo haría.

	Pero Meg era humana, por lo que la medicina humana era lo mejor para ella. 

	—Sé que no estás durmiendo —susurró—. No le puedes engañar a alguien que te ha escuchado dormir.

	—¿Estás diciendo que ronco? —preguntó, con los ojos todavía cerrados. 

	—No. —Lo consideró—. No lo creo. Pero sé cuando duermes. 

	Ella tragó saliva. Una garganta tan mordible, tan suave pero firme. 

	No, pensó, apretando la frente contra su brazo. Meg no es mordible. Levantó la cabeza y estudió los ojos grises que ahora le devolvían la mirada. 

	—Yo soy el líder. Deberías haberme llamado. Incluso si querías a Tess para estar allí en lugar de un Lobo, deberías habérmelo dicho primero.

	—Sabía que había algo mal. No quería que nada malo sucediera mientras discutía contigo.

	Fue un punto válido. No es que se lo fuera a decir.

	Él le acarició el cabello. Todavía era de un color extraño y ahora era más gracioso al mostrar las raíces negras. Cuando creciera, realmente iba a extrañar el cabello naranja. 

	Tampoco iba a decírselo. 

	—Voy a encargarme de las entregas —dijo—. Descansa. Hay comida. ¿Quieres comer? 

	—Todavía no. —Sus ojos se cerraron, y luego se abrieron de nuevo—. ¿Está Nathan enojado conmigo?

	—Sí. Si lo bloqueas de nuevo, te muerde. 

	La sonrisa más breve.

	—Apuesto a que no si le digo que puede tener todas las galletas.

	Él la miraba, escuchaba, y supo que realmente estaba dormida. La besó en la frente y encontró el acto demasiado agradable para su propio bien. Y, admitió mientras lamía sus labios, que era agradable por otras razones. Meg no era mordible, pero realmente le gustaba el sabor de ella. 

	Cambió lugares con Nathan. Mientras observaba a Jester llenar las cestas de correo y explicarle a los ponis por qué no tenían su golosina, marcó el número que traería a Crispin James Montgomery de nuevo al Courtyard.

	<><><><><>

	Monty se dio cuenta de que Kowalski había estado hablando con él sólo cuando el silencio llenó de repente el patrullero.

	—Lo siento, Karl. No estaba escuchando. Tengo algunas cosas en mi mente. 

	—¿Como por qué estamos siendo llamados esta vez? —preguntó Kowalski—. Qué cosa más rara que nos diga que algo es urgente y luego darnos un tiempo específico para aparecer.

	—Eso es una parte del asunto. —La otra parte era que el capitán Burke le informó que el alcalde se quejaba acerca de cuántos recursos se estaban utilizando en nombre de los Otros cuando no se sentían inclinados a devolver los favores. Burke sospechaba que su señoría estaba flotando la idea de Los Humanos Primero como su potencial plataforma de campaña. 

	Deja que yo me preocupe por el alcalde, teniente. Sólo recuerda que todos los caminos recorren el bosque. 

	En otras palabras, que quedar en buenos términos con los Terráneos era más importante que la política humana. 

	Se detuvieron en el área de prestación de la oficina del Enlace. Monty respiró. El cartel de Cerrado en la puerta, pero podía ver a alguien en el mostrador. 

	Alguien que no era Meg Corbyn.

	—Ven conmigo, Karl. —No era su petición de costumbre, pero esta vez quería un respaldo con él en lugar de esperarlo en el coche. 

	Mientras caminaban hacia la puerta, Simon Wolfgard se acercó desde el otro lado. Giró la cerradura y abrió la puerta. 

	—¿Está la señora Corbyn tomándose el día libre?—preguntó Monty mientras todos se acercaron al mostrador del frente. 

	—Descanso del mediodía —respondió Simon—. Ella va a estar de vuelta para las entregas por la tarde. —No parecía feliz por eso. 

	La puerta de la habitación de al lado estaba completamente abierta. La habitación en sí no le interesaba a Monty, pero la silla de ruedas junto a una gran mesa sí. 

	—La señora Corbyn parece ser propensa a los accidentes de pronto —dijo en voz baja. ¿Estaría Meg allí para las entregas por la tarde, o tendrían los Otros una excusa diferente para su ausencia?

	Simon se volvió, miró a la silla de ruedas, y gruñó. 

	—Le dolía la pierna esta mañana. Ella dice que no necesita la silla de ruedas, pero eso es lo que se utiliza cuando los humanos están heridos. ¿Cierto?

	Monty no estaba seguro de si era una pregunta o una demanda para confirmar la respuesta que el Lobo quería.

	—Las sillas de ruedas no se utilizan para lesiones menores, a menos que una persona no pueda caminar por alguna razón.

	—Bueno, no queremos que camine en esa pierna ahora. —Entonces Wolfgard pareció dar marcha atrás, como si la admisión de que los Otros estaban en realidad tratando de cuidar a un ser humano revelara demasiado—. No es por eso que le llamé. Meg... tenemos la sospecha de que hay algo mal con los terrones de azúcar que estaban en el cuarto de atrás. El Enlace suele dar el azúcar a los ponis en Moonsday como un regalo, pero tenía el presentimiento de que algo andaba mal. Algunos de nosotros creemos que el azúcar fue envenenado, pero no tenemos una manera de probarlo. 

	Monty puso las piezas juntas e introdujo en la pieza tácita: Meg, Casandra de sangre, se había cortado y vio veneno en el azúcar. Simon no iba a reconocer que su Enlace era una profeta de la sangre, pero eso explicaba su solución sobre dimensionada para hacer frente a lo que debería ser una lesión menor.

	—¿Dónde están los terrones de azúcar ahora? —preguntó. 

	—En el cuarto de atrás. La guardamos en otra caja —respondió Simon—. Usted puede llevar su coche alrededor de la puerta de atrás, así no tiene que cargarlo mucho.

	¿Qué vio además veneno que le hace tomar tanto cuidado?, se preguntó Monty. Miró a Kowalski. 

	—Trae el coche a la puerta de atrás.

	—Sí, señor. 

	Se volvió hacia Simon. 

	—¿Tiene usted alguna idea de quién pudo haber hecho esto? —Había recibido uno de los volantes que prohibían a una mujer llamada Asia Crane entrar en todo el Courtyard, incluyendo las tiendas. Y había oído el rumor de que un empleado había sido despedido por abuso de confianza, lo que sea que eso significara. 

	Simon vaciló. 

	—No. Nadie tenía una razón para lastimar a los ponis. —Se movió de un pie al otro—. Teniente... —Una respiración profunda antes de que las palabras salieran—. El cráneo y los huesos cruzados. Un esqueleto con una túnica con capucha. Niños gritando con serpientes negras empujando fuera de sus vientres.

	—¿Qué? —Monty apoyó las manos sobre el mostrador. ¿Era eso una amenaza? 

	—Pensamos que el veneno fue utilizado para matar a algunos niños humanos. O que se va a utilizar. 

	—¿Aquí? ¿En Lakeside?

	—No sé dónde. No sé cuándo. Tal vez ya pasó. Tal vez sea algo que se puede detener. —Simon dio un paso atrás del mostrador—. Voy a abrir la puerta de atrás para su hombre.

	Estupefacto, Monty se quedó en el mostrador hasta que Kowalski llego de vuelta a la entrada de la entrega. Simon Wolfgard no regresó a la habitación del frente, por lo que Monty se fue. 

	—¿Volvemos a la estación? —preguntó Kowalski.

	—Sí. ¿Dónde está la caja? 

	—En el baúl. Supuse que era mejor que tenerla en un coche cerrado con nosotros. 

	Monty asintió. Manteniendo el rostro vuelto hacia la ventana del pasajero, dijo:

	—¿Karl? ¿Recuerdas haber escuchado acerca de niños envenenados por alguien vestido como un esqueleto o una calavera con una túnica con capucha? 

	Kowalski pisó el freno, y luego coleó el coche antes de que recuperara el control. 

	—¿Señor?

	—Podríamos tener una pista para otro delito.

	—Dioses encima y por debajo —murmuró Kowalski. 

	Ninguno de los dos volvió a hablar hasta que llegaron a la estación. Mientras Kowalski inició una búsqueda por un crimen que encajara con esas pistas, Monty informó al capitán Burke.

	Los ojos de Burke se volvieron de un azul más feroz mientras su rostro palidecía. 

	—¿Eso es todo lo que le dio? 

	—Creo que me dio todo lo que tenía —respondió Monty—. No tenía que decirme nada.

	—La mayoría de ellos no lo harían. —Burke suspiró—. Bien. Tenemos un solo laboratorio en Lakeside configurado para manejar e identificar venenos. Que Kowalski vaya y entregue la caja personalmente. Voy a hacer una llamada y ver qué puedo hacer para volcar nuestra petición en la parte superior de la cola. Usted vea lo que pueda encontrar sobre niños envenenados. Y tan triste como sería encontrarlo, esperemos que encuentre un informe. Si ya ha pasado, sabemos dónde y cuándo, y tal vez incluso qué tipo de veneno. 

	—Si no ha sido así, ¿cómo vamos a advertir al resto de las ciudades en Thaisia? —preguntó Monty. 

	—Voy a tener que pensar en eso. Puede que le sorprenda, teniente, pero no todo el mundo me quiere. Y no todo el que lo hace, le gusta mi posición con respecto a los Otros. No vaciamos las arcas del recinto para comprar una profecía, y cualquiera que haya oído a una, reconocería las pistas como algo que proviene de una profecía. Si admitimos que era una nota de una profecía hecha en el Courtyard de Lakeside, estamos contando a un montón de gente que los Otros tienen una profeta de la sangre como residente.

	—Pondríamos una diana en Meg Corbyn, sin la certeza de que le estamos haciendo a nuestro propio pueblo ningún bien.

	Burke asintió. 

	—Voy a hacer algunas llamadas y correr la voz lo mejor que pueda, después de que haga la búsqueda para averiguar si esto ya sucedió y que fue, que los dioses sean misericordiosos, una referencia trágica en vez de una posibilidad futura. 

	—Sí, señor. 

	Monty envió a Kowalski al laboratorio y se hizo cargo de la búsqueda. ¿Qué edad tenían los niños? ¿Y dónde estaban los niños? 

	Lizzy, pensó, mirando la foto de su hija que estaba en su escritorio. Mantente segura, Lizzy. 

	<><><><><>

	Cuando comenzó a nevar en la oficina de Simon, él se quitó el jersey y la camisa para cubrir el ordenador. Vlad sabía más acerca de estas cosas, pero él sabía que la nieve y todo lo que estaba enchufado a una toma de corriente no eran una buena combinación. Al oír pasos en el pasillo, saltó por la puerta antes de que Invierno y su furia realmente entraran en la habitación.

	Su torso y los brazos se cubrieron de pelaje como una defensa contra el frío que lo rodeaba. La túnica de ella ondeaba a pesar de una ausencia de viento. Pedazos de la túnica se desprendieron, convirtiéndose en nieve que cubrió rápidamente el suelo a su alrededor. 

	—¿Quién trató de envenenar a nuestros ponis? —Su voz añadió un esmalte de hielo en el vidrio esmerilado de la puerta y subió el volumen de una tormenta—. ¿Quién se atrevió a levantar la mano en contra de nuestros compañeros y corceles? ¿Quién? 

	—No lo sé —respondió Simon en voz baja, mirándola a los ojos—. Meg vio lo suficiente para protegerlos y para advertirnos, pero no vio quién envenenó el azúcar. 

	Un silencio terrible. Los Elementales eran bastante peligrosos cuando daban una orientación pasiva al clima y las estaciones de Namid. Cuando eran caprichosos y crueles, podrían limpiar un trozo del mundo eliminando todo, menos a ellos mismos.

	—¿Debería pedirle a Meg que lo intente de nuevo? —preguntó Simon. 

	Invierno se tocó el pañuelo verde del cuello. 

	—No —dijo, su voz calmándose—. No, Jester dice que nuestra Meg sangró para proteger a los ponis. Él dice que hubo dolor.

	—Sí. 

	—Ella ha hecho lo suficiente. —Invierno comenzó a alejarse. Luego se detuvo y no le quito la mirada—. Su pierna. Le va a ser difícil caminar sobre la nieve áspera. Puede causarle dolor. 

	—Podría — estuvo de acuerdo, no muy seguro de a dónde se dirigía con esto. 

	—Voy a pedirle a mi hermana que se despierte durante unos días y suavice el aire. Será más fácil para nuestra Meg caminar si el pavimento está libre de nieve.

	—Ella apreciaría eso. Y yo apreció eso. 

	Invierno se alejó, el tren de su vestido ondeando detrás de ella. 

	Simon se apresuró a regresar a la mesa y sacó la camisa y el jersey. En general, no había muchos copos cayendo en la oficina o en el escritorio. Dado que el equipo aún estaba funcionando y no explotó cuando tocó una tecla, se imaginó que estaría bien. Usando la ropa, limpio casi toda la mesa para cuando Vlad llegó. 

	—Ella sonaba enojada —dijo Vlad. Desapareció durante un momento y luego volvió con un par de toallas del baño y ayudó a Simon limpiar el mueble. 

	—Pero todavía tenía el control suficiente como para no crear una tormenta de nieve en el interior de la tienda. —Consideró cómo se había introducido—. ¿Los libros en el almacén se llenaron de nieve?

	—No, sólo el piso. John está trapeando ahora. Voy a traer una escoba. Podemos barrer la nieve en el pasillo y en las escaleras. —Vlad miró a su alrededor, y luego le tendió la mano—. Dame la camisa y el suéter. Voy a usar la secadora en el centro social. Esta cerca, y tus cosas estarán secas para cuando necesites llevar a Meg de vuelta a la oficina para las entregas por la tarde. —Hizo una pausa, y luego preguntó—: ¿Qué vas a hacer con Sam? 

	—Blair está con él. Nathan y yo vamos a tener un tiempo bastante difícil para dejar el vendaje en la pierna de Meg quieto. No creo que un cachorro podría dejar de preocuparse por él, y podría hacerle daño. Se quedará con nosotros esta noche, y Sam puede acurrucarse con ella en forma humana. 

	Cuando tuvieron la nieve barrida, Simon hizo retroceder su pelaje, se puso una camisa de franela de repuesto que guardaba en un cajón del escritorio, y volvió al trabajo. 



	




	 

	Capítulo 22

	 

	Haciendo una pausa en una intersección, Meg bajó la ventanilla del lado del conductor y aspiró el aire que contenía el calor de la primavera. Ay, el invierno aún estaba por debajo de ese calor, pero las carreteras estaban libres de nieve y hielo, estaba en su descanso de mediodía, y estaba sola por primera vez desde que se hizo el corte hace dos días.

	Incluso la amistad podía ser asfixiante, sobre todo cuando tus amigos eran grandes y peludos y les gustaba mucho el contacto físico. Se dio cuenta de que a pesar de tomar una forma humana, la comprensión de los Otros de la anatomía humana era en su mayoría limitada a qué partes de la anatomía les gustaba comer. Ellos habían respondido al corte en la pierna con la intensidad generalmente reservada para una amputación. 

	Ayer había apelado a Merri Lee, Heather, Ruth, y Elizabeth Bennefeld para que les explicaran que un simple corte que cicatrizaba bien no requería de una silla de ruedas, un controlador o un guardia constantemente observándola por si se desplomaba. Simon no quería aceptarlo, pero no le habían dado ningún margen de maniobra. 

	Y por eso ella conducía el Bow sola en esta hermosa tarde de Windsday, en busca de un lugar dónde ir a parar y comer el almuerzo que Tess había hecho. Los caminos interiores estaban claros, por primera vez desde su llegada al Courtyard, así que llevó el Bow hacia adentro, siguiendo cualquier camino que le llamará la atención.

	Árboles y espacios abiertos. Vio a un Halcón en un tocón de un árbol. No parecía lo suficientemente cerca para determinar lo que estaba comiendo para el almuerzo.

	Al detenerse en una intersección, vio a todos los ponis galopando por delante de ella, claramente disfrutando de la oportunidad de correr. Se dio la vuelta en la dirección por donde habían venido, sólo para descubrir que se habían dado vuelta y ahora la estaban siguiendo, frenando cuando desaceleraba, alargando sus zancadas cuando ella aceleraba un poco, quedándose con ella mientras iba hacia un camino tras otro. La dejaron cuando se volvió hacia las pequeñas casas que pertenecieron a las chicas en el lago. Se detuvo junto a una de las casas, luego se puso a caminar por el camino ancho que rodeaba el lago. 

	Invierno estaba patinando, una mujer madura, ahora con el cabello que se filtraba hasta la cintura y era tan blanca como la nieve que flotaba en el aire a su alrededor. Al ver a Meg, la saludó y le dijo: 

	—Quédate allí. —Su voz no le llegó claramente. Parecía surgir de las orillas de la nieve. 

	La Elemental fluyó sin esfuerzo desde el lago, sin dejar huellas en la nieve. Le sonrió a Meg. 

	—¿Dónde están tus compañeros?

	—Estoy disfrutando de un paseo sin ellos —respondió Meg, devolviéndole la sonrisa.

	—¿También estás disfrutando del regalo de mi parte y de mi hermana? —preguntó Invierno. 

	Parecía un insulto no saber lo que entendía por un regalo. Y, realmente, cuando Meg miró a su alrededor, el significado fue lo suficientemente claro. 

	—El clima suave. Caminos claros. El sol entra por una ventana para crear un rayo de calor. —Miró a Invierno—. ¿Lo hicieron para mí?

	—Te gusta estar en la tierra, igual que tocarla. Queríamos hacerlo más fácil para que puedas caminar y disfrutar sin perjudicar a tu pierna. —Invierno miró hacia otro lado—. Los ponis son muy queridos para nosotros. Lo que pretendían para ellos no es algo que vamos a olvidar. Pero los salvaste. Eso también es algo que no olvidaremos. —Miró a Meg y sonrió—. A Primavera le gustaría conocerte. Ella está abajo en el arroyo. 

	—Entonces voy a caminar hacia abajo y decir hola. 

	Meg siguió alrededor del lago a la carretera que discurría entre el lago y el arroyo. Una niña se puso de pie sobre las rocas que formaban un muro de contención natural, mirando a dos patos remar alrededor en aguas abiertas no más grande que el círculo. Meg podría cobijarlos con sus brazos. Había otras manchas oscuras en el borde donde se reunieron, una tierra y agua signo de fusión del hielo.

	La muchacha se volvió. Al ver a Meg, corrió por un sendero entre los bancos de nieve. Su cabello era una mezcla de marrones, y su vestido...

	Meg no estaba segura de si se hizo su vestido para parecerse a las flores o si fue hecho de las flores que serían las primeras en florecer, cuando la nieve se derritiera. Podía hacer coincidir los tulipanes, jacintos y los azafranes con sus imágenes, pero había otras, azules y delicadas, que parecían como si nunca florecerían en cualquier lugar que no fuera salvaje. 

	La chica tomó la mano de Meg, y su risa alegre hizo a algunas de esas flores silvestres delicadas florecer a sus pies. 

	—Tú eres nuestra Meg —dijo—. Yo soy Primavera. Normalmente me despierto por unos días mientras que Invierno todavía reina, aunque no tan temprano. Pero queríamos darte algo en agradecimiento por salvar a los ponis, y no es apropiado que Verano u Otoño se levanten todavía, por lo que estoy aquí. —Su risa brillaba en el aire.

	—Estoy contenta de haber podido ayudar. —Y me he preguntado si alguien intentó envenenarlos porque yo estoy aquí—. ¿Estarás de visita por unos días? 

	Primavera asintió. 

	—En uno o dos días, me voy a dormir de nuevo. No tan profundo como antes, pero voy a dormir la mayor parte del tiempo por unas cuantas semanas. Invierno ha mantenido una lista de los nuevos libros que han llegado a nuestra biblioteca desde que bailé en el Courtyard, y dice que si hago una lista de los que quiero leer, los traerás. ¿Es cierto? 

	¿Cómo podía resistirse a la niña y esa sonrisa? 

	—Sí, es cierto. 

	Más risas. Más flores floreciendo a su alrededor. 

	Entonces Primavera se puso seria. 

	—El calor despierta, pero también debilita. Ten cuidado, nuestra Meg. —Señaló el arroyo—. ¿Ves? El hielo se ha producido en algunos lugares. En otros lugares, es sólido, pero débil. No es un lugar para caminar o patinar ahora. Se endurecerá nuevamente en unos días, aunque quizás no todo el camino.

	—¿Por qué va a endurecerse? —preguntó Meg. 

	—Una tormenta se acerca de nuestros hermanos y hermanas en el norte. Por Watersday, cruzará el Lago Etu. Voy a volver a mi cama, e Invierno, Aire y Agua gobernaran por un tiempo más. —Primavera le sonrió—. Me alegro de haberte conocido. Espero volver a verte. 

	—Será mejor que me vaya. Si llego tarde, el señor Wolfgard enviará toda la manada en mi busca.

	Lo había dicho como una broma, pero la respuesta de Primavera fue seria.

	—Por supuesto que lo haría —dijo Primavera—. Eres un obsequio que Namid nos ha dado y valoramos los regalos del mundo. —Le dio a Meg una sonrisa más, corrió y saltó y saltó por el camino.

	Meg volvió a su Bow y manejó de vuelta a la oficina. Se comió su almuerzo en el impecablemente limpio cuarto de atrás, mientras que leía un capítulo del último libro que le habían prestado de la biblioteca. 

	Si llego tarde, el señor Wolfgard enviará toda la manada en mi busca.

	Eres un obsequio que Namid nos ha dado y valoramos los regalos del mundo

	Y por el resto de la tarde, hizo caso omiso de las palabras que habían producido un cosquilleo de luz debajo de su piel. 

	<><><><><>

	Asia se sentó en el Ciervo y la Liebre, mirando al tráfico y la entrada de entrega del Courtyard mientras esperaba al mensajero especial. Había ido a un salón de lujo ayer y había cambiado su rubio natural para un rico canela. Un cambio en la corsetería suavizó sus pechos en lugar de hacer hincapié en ellos, y un par de nuevos suéteres, más flexibles completó su transformación superficial. No era un mal aspecto para ella, y decidió pensar en esto como una prueba para un disfraz que Asia Crane, IE, podría utilizar para una misión encubierta.

	El mensajero llegó, miró a su alrededor, y luego sonrió con una sonrisa en su dirección. Cuando llegó a la mesa, se inclinó hacia ella, como si fuera a darle un beso. Luego vaciló y le tocó la mano en lugar. 

	Es algo así como un actor también, pensó Asia. Le había dado a la dueña de casa la impresión perfecta de un hombre que aún no era un amante, pero quería serlo. 

	—¿Alguna cosa interesante? —le preguntó mientras ponía su abrigo de invierno corto sobre el respaldo de la silla. 

	—Nada. —Ella trató de mantener oculta la frustración en su voz. Debería haber habido un alboroto en el Courtyard en Moonsday después de que los ponis comieran el azúcar, pero no hubo nada entonces y nada ahora.

	—Nada fácil de ver. —Abrió su menú, rozó la inserción de los especiales del día, y puso su orden tan pronto como llegó el camarero.

	Asia pidió la sopa y un sándwich especial y trabajó en ser educada. Había cambiado la voz de almibarado amable, pero crujiente. Eso, junto con la diferencia en el cabello y la escisión, era un cambio suficiente para que el personal no tuviera la suficiente certeza de haberla visto alguna vez.

	Cuando estuvieron solos de nuevo, el mensajero se inclinó hacia delante, mirando como si estuviera haciendo nada más que coquetear con una mujer bonita. 

	—Alguien se inquietó sobre el azúcar y no se las dio a los ponis —dijo—. La policía la tiene ahora y la examinará por el veneno. 

	—Eso no es bueno —murmuró Asia. 

	—No es significativo. Nuestro benefactor hizo una llamada y se encargó de ello. El resultado final depende del ser humano antes que de los Otros, por lo que las pruebas en el azúcar han sido movidas hasta abajo en la cola de espera del laboratorio. Nos habremos ido antes de que nadie consiguiera siquiera cumplir con esa solicitud en particular.

	—Así que no nos sirvió de nada.

	—Ah, claro que sí. Confirmó que la propiedad de nuestro benefactor se esconde en el Courtyard e hizo uso de un activo valioso para ayudar a las bestias. Sabiendo eso, tomamos nuestra preparación para la siguiente etapa. 

	El camarero trajo sus comidas y llenó sus vasos de agua. La primera copa llena hasta el tope era parte de la comida en los restaurantes como este. Después de eso, con el impuesto sobre el agua, siendo lo que era, un vaso de agua costaba tanto como un vaso de vino. 

	—La historia que he hecho para los lugareños es que dos docenas de hombres, amigos míos de nuestros días de la universidad, han llegado a Lakeside para unas vacaciones de invierno con motos de nieve, esquí de fondo, y así sucesivamente. Hay buenos senderos en el parque, y hay una posada cercana que atiende a los visitantes que disfrutan de los deportes de invierno. Incluso tiene una zona de estacionamiento sólo para motos de nieve. Este deshielo ha agriado un poco las cosas para los deportes de invierno, pero estamos explorando la zona y disfrutando de la oportunidad de ponerse al día con viejos amigos. No nos quejamos a los propietarios sobre el clima inusualmente templado, y eso nos convierte en buenos clientes. —Después de darle otra sonrisa, tomó un gran bocado de su sándwich.

	—Dos docenas de hombres equivalen a una gran cantidad de gastos para recuperar un elemento. —Asia tragó una cucharada de sopa. No había creído que el benefactor enviaría a muchos hombres para este trabajo. Sus patrocinadores querrían una gran parte de los honorarios del buscador que le habían prometido, pero aun así, su corte sería sustancial. Y eso era sólo por ayudar al benefactor a readquirir a Meg. El dinero real vendría de la adquisición del cachorro de Lobo. 

	—De acuerdo con los informes del tiempo, hay una tormenta que viene en Watersday. —El mensajero se limpió la boca con una servilleta—. La usaremos para cubrir nuestras huellas y readquirir la propiedad.

	—¿No sería mejor entrar y salir antes de que llegara la tormenta? —preguntó Asia—. No —continuó, respondiendo a su propia pregunta—. Esos malditos Cuervos siempre están mirando.

	Él asintió.

	—Mis hombres exploraron la zona, incluida la zona del parque más cercana al Courtyard. Algunos de los Cuervos mancharon los vehículos para la nieve y siguieron a dos de ellos al otro lado del parque. Las aves deberían quedar atadas a la tierra por una tormenta para que podamos trabajar sin ser espiados.

	—Estás aprovechando la oportunidad si la ciudad cierra algunas de las carreteras. 

	 —La tormenta se acerca desde el norte, y vamos a estar en las carreteras que van al este o al sur. Nos quedaremos por delante, e incluso si tenemos que escondernos durante unas horas, vamos a llegar lo suficientemente lejos, cualquiera que trate de seguirnos va a perder el rastro. Mientras tanto, vamos a causar algún daño. 

	—¿Cómo qué? —Teniendo más apetito ahora de lo que había tenido en el comienzo de la comida, Asia probó su sándwich. 

	—Unos muchachos universitarios con buenas armas arrojadizas, una camioneta con una puerta lateral, y unas cuantas docenas de huevos para hacer un lío. Petardos lanzados sobre la cerca por un equipo en una moto de nieve. Ajuste de trapos y papel en el fuego en una de las entradas del Courtyard. Vamos a estar sacando las mismas bromas a las calles del barrio a la zona. —Dio Asia una gran sonrisa—. Además de mantener a la policía ocupada, tendremos la oportunidad de observar cómo los Otros responden, cuántas cabezas ponen en el problema, cuántas cabezas para los lugares que piensan necesitan defender, y qué áreas dejan vulnerables para que podamos aprovechar.

	—El área de negocios del Courtyard está generalmente abandonada una vez que sus tiendas cierra —dijo Asia. 

	Él asintió. 

	—Y la puerta en la pared trasera del estacionamiento es de madera con una cerradura simple. Su seguridad es lamentable. Hace que te preguntes cómo se las han arreglado para mantener el control de este continente. 

	—¿Cuándo comienza esta travesura? —preguntó Asia. Entonces casi se lanzó al suelo en respuesta a una rápida serie de fuertes explosiones. 

	El mensajero sonrió. 

	—Justo ahora.

	<><><><><>

	—¿Es esta una fiebre típica de primavera? —preguntó Monty mientras Kowalski les condujo hasta el próximo caso de daños reportados. Ya habían tenido tres llamadas desde el Courtyard. Simon Wolfgard había estado molesto por la primera serie de petardos que habían sido arrojadas en el área de entrega de la oficina de Enlace y el estacionamiento de clientes del Courtyard. Y no le había hecho gracia los huevos que habían sido lanzadas contra las ventanas de Aullidos, Buena Lectura y Un pequeño Bocado. 

	Pero había quedado seriamente enfurecido sobre la segunda serie de petardos arrojados en el área de entrega, debido a que los adolescentes, tontos del culo se habían detenido en la acera, provocando a Nathan, que se estrelló fuera de la oficina en el desafío. Entonces Meg corrió detrás de Nathan. Ella tropezó y se podía haber hecho daño si no se hubiera caído justo en el Lobo, evitando efectivamente que se acercara demasiado a los petardos. 

	Louis Gresh había respondido a esa llamada, y Monty estaba esperando oír del comandante de la brigada de explosivos si había algo oculto entre los petardos que podrían haber perjudicado a la mujer o al Lobo. 

	—¿Típico? —Kowalski negó con la cabeza—. La mayoría de los chicos no van a arriesgarse a ser golpeados por usar la ración de la semana de los huevos, por lo que esta tirada de huevos es nueva.

	—Ellos podrían estar comprando los huevos por su cuenta —dijo Monty. 

	—Los huevos cuestan el doble sin el cupón de ración familiar —contrarrestó Kowalski—. Estudiantes universitarios o de secundaria que fueran a comprar huevos a ese precio llamaría la atención. Y si compran en una tienda en su propio barrio, habríamos oído acerca de ello, o sus padres.

	Monty se pellizcó el puente de su nariz. 

	—No me gusta esto, Karl. Se siente como que están tendiendo una trampa. 

	—¿Quién?

	Bajó la mano y suspiró.

	—No lo sé. 

	Se detuvieron en la acera y salieron. Mirando por la ventana frontal al huevo salpicado, ellos no necesitan informarse con el propietario furioso cuál era el problema.

	—La tormenta está viniendo adentro en Watersday —dijo Kowalski—. Eso debería poner fin a esto. 

	Monty sacó su libreta y un bolígrafo. 

	—Espero que tengas razón, Karl. Yo realmente espero que estés en lo cierto.



	




	 

	Capítulo 23

	 

	Con un cuidado exagerado, el capitán Burke dejó el receptor del teléfono en su soporte. Luego miró a Monty y dijo: 

	—Estamos recibiendo evasivas, teniente. El laboratorio acaba de informarme de que tienen que hacer frente a la evidencia que se refiera a los crímenes reales en primer lugar. Nuestra solicitud es por un crimen que casi se cometió. Mi conjetura es que veremos el verano antes de que veamos un informe. 

	—Los Humanos primeros y últimos —dijo Monty, pensando en la potencial plataforma de reelección del alcalde. 

	Burke asintió. 

	—Así es como lo estoy leyendo. Ahora. ¿Qué va a decirle a Simon Wolfgard? —Dio a Monty su sonrisa feroz—. No hay mucho que pase en esta estación que yo no me entere, así que sé que Wolfgard ya ha llamado una vez esta mañana en busca de una respuesta.

	—Le voy a decir la verdad. El laboratorio hará las pruebas tan pronto como les sea posible. 

	—¿Cree que va a creer eso?

	Monty no se molestó en responder. 

	—Wolfgard sabrá que el laboratorio está tratando de joderlo sin la necesidad de comprarle la cena primero —dijo Burke en voz baja—. Esperemos que siga creyendo en su sinceridad. 

	<><><><><>

	Cuando Vlad, Henry, y Tess entraron en la oficina de ABL, Simon no perdió el tiempo. 

	—Los monos no nos van a ayudar. Montgomery me dio excusas, pero el resultado final es que no vamos a saber si el azúcar fue envenenada.

	—El teniente parecía honesto en su trato con nosotros —dijo Henry, sonando decepcionado. 

	Cediendo un poco, Simon echó hacia atrás su propia ira. 

	—Sonaba frustrado, incluso un poco enojado. El laboratorio de la policía no quiere ayudarnos, y ellos no están interesados en ayudarle, tampoco. 

	Vlad se encogió de hombros. 

	—Un golpe en contra de los monos, y es algo que no será olvidado.

	—No, no será olvidado. —Especialmente después del informe de Elliot esta mañana acerca de los esfuerzos del alcalde hacia los tribunales partidarios de sólo humanos como política de Lakeside. 

	Los tontos lo habían intentado antes en otras partes de Thaisia. El país salvaje fue reclamando como el último pueblo que tenían tales líderes, y eso no había pasado hace mucho tiempo.

	Tess se agitó. O, mejor dicho, el pelo de Tess se agitó, ondulándose mientras pasaba de marrón a rojo. 

	—Hay otra manera de averiguar si el azúcar fue envenenada —dijo. 

	—¿Cómo? —preguntó Simon. Mientras la estudiaba, se dio cuenta de que Tess no los veía a ninguno de ellos a los ojos cuando estaba enojada.

	—Obtén la dirección particular de Darrell Adams para mí. Elliot debería tenerla en los archivos de los empleados del consulado. 

	<><><><><>

	Tess esperó hasta la noche antes de dirigirse a una parada de autobús a un par de cuadras del Courtyard. Como parte del acuerdo con Lakeside, el Terráneo podría montar cualquier tipo de transporte público en la ciudad de forma gratuita. Pero el uso del pase de autobús atraería una atención que ella no quería, por lo que pagaría el pasaje, poniendo sus monedas, como los humanos antes de tomar asiento unas cuantas filas por delante. Mantuvo su cabello bajo el gorro de lana, pero aflojó el pañuelo que había envuelto alrededor de su cuello y la boca.

	Se trasladó a otro autobús, finalmente, bajó en una parada a pocas cuadras del complejo de apartamentos donde vivía Darrell Adams. Caminó rápidamente, luchando con su propia naturaleza a cada paso. Quería pasar más cerca de su forma natural, pero era importante permanecer reconociblemente humana. Nadie que mirara a su verdadera forma podría sobrevivir. Dado que estaba aquí para probar el arma de otra persona y enviar una advertencia a la policía, un edificio de apartamentos lleno de cadáveres sería una exageración. 

	Cuando llegó al apartamento de Darrell, oyó la televisión a través de la puerta cerrada. ¿A los vecinos les molestaría el volumen? Ladeó la cabeza cuando la música de repente la desvió hacia otro apartamento. ¿O es que todos subían el sonido para escuchar su propia elección y ahogar a la competencia? 

	Llamó a la puerta de Darrell, luego volvió a llamar lo suficientemente fuerte para que la puerta a través del pasillo se abriera y una anciana se asomara. Tess ignoró a la mujer y volvió a llamar. 

	Darrell respondió finalmente, el programa de televisión ahora a todo volumen en el pasillo casi silenciando el sonido de la puerta al otro lado del pasillo que se cerró con fuerza.

	—¿Qué quiere? —preguntó Darrell cuando la reconoció. 

	Tess dejó que una minúscula parte de su verdadera forma asomara en sus ojos mientras lo miraba fijamente. 

	—Tenemos algo de que hablar. 

	Se tambaleó hacia atrás de la puerta, y ella lo siguió al interior, cogiéndolo por el brazo y lo llevó a la silla que era claramente su lugar preferido para sentarse. 

	Sólo un aleteo cardíaco momentáneo, sólo un debilitamiento temporal de los miembros de ese breve vistazo de ella. Tenía que estar en buen estado de salud para la prueba. 

	Se quitó el gorro de lana. Su cabello negro con hebras de color rojo cayó sobre los hombros, encrespándose y en movimiento. Sacó el pequeño frasco de un bolsillo interior de su chaqueta, desenroscó la tapa, y le dio el frasco a Darrell.

	—Toma dos —dijo—. Cómelos

	—¿Por qué? 

	—Puedes elegir entre el azúcar o esto. —Mirándolo a los ojos de nuevo, dejó que la máscara humana cayera un poco más. 

	Darrell se orinó. 

	Ella sacudió la jarra.

	—Dos.

	Tomó dos terrones de azúcar, los metió en la boca, masticó un par de veces, y luego se los trago. Ella volvió a su rostro a la imagen que sus clientes y los Terráneos estaban acostumbrados a ver, pero su cabello seguía teniendo el color de la muerte con pocas hebras de color rojo.

	Mientras lo miraba, aplastó dos terrones de azúcar en el suelo cerca de la silla de Darrell. No tuvo que esperar mucho tiempo. Dos veces subió el volumen del televisor para ahogar sus gritos, y el doble de esos gritos eclipsó el sonido. 

	Alguien comenzó a golpear la puerta, gritando: 

	—¿Qué está pasando ahí? ¡Hemos llamado a la policía! 

	Entrometida, pensó Tess, molesta. Y porque estaba molesta, metió su gorro de lana en el bolsillo del abrigo y salió del apartamento, dejando la puerta abierta. Mantuvo los ojos apartados, pero su verdadera forma estaba cerca de la superficie y el cabello enrollado atrajo los ojos de aquellos por los que pasó. Saboreó un poco de la muerte que le tocó a cada persona que la miraba. 

	Caminó y caminó, con el cabello todavía negro pero empezando a relajarse. Todavía mantenía sus ojos apartados, aunque era dudoso que cualquiera de las personas en los coches pudiera incluso mirarla y había muy poca gente de pie.

	Un hombre descansando en una puerta la vio y dio un paso en su camino. Ella no sabía si tenía la intención de robarle o violarla. No le importaba. Con él, podía saciar su hambre. 

	Ella lo miró a los ojos y le sostuvo la mirada mientras él se derrumbó. Lo rodeó y siguió su camino. Con el tiempo, cuando el frío tenía más agarre que su ira, colocó el cabello bajo la gorra de lana, se dirigió a la parada de autobús más cercana, y tomó el siguiente autobús a casa. 

	<><><><><>

	En Firesday tarde, Monty estaba en su escritorio, disfrutando de una taza de té caliente mientras mermaba su resistencia a los informes. Por la tarde de ayer, lo de los huevos se había detenido, sobre todo porque las tiendas de comestibles estaban sin huevos y los pequeños mercados de barrio estaban manteniendo los huevos en el almacén y sólo los sacaban para clientes adultos conocidos. Los petardos todavía iban aquí y allá, y alguien había prendido fuego a una sección de enebros que los Otros habían plantado como una pantalla de privacidad entre el Courtyard y la Avenida del Parque. Un puñado de hombres en motonieves que recorrían el parque de Lakeside afirmaron que vieron a dos personas marchándose en una camioneta justo antes de que uno de los pilotos viera las llamas.

	El fuego envolvió los arbustos, sobre todo porque ninguna de las motos de nieve se había acordado de traer un teléfono móvil con ellos, y nadie en los coches que pasan había pensado en informar al ver las llamas. En el momento en que el cuerpo de bomberos llegó, no había nada que hacer, porque algo había arrancado los arbustos y se deshizo de ellos, una sección de la verja de hierro forjado del Courtyard y más de dos metros de nieve a través de los carriles hacia el norte de la Avenida del Parque, con lo que el tráfico se detuvo por lo resbaladizo. 

	El daño fue consistente con un tornado, aunque cada meteorólogo al que Monty llamó esa mañana juró que no hubo ninguna indicación de un patrón de tiempo de esa manera, e incluso si habían visto algo, un golpe selectivo simplemente no era natural. 

	Pensó que usar un tornado para apagar un incendio fue efectivo, pero era un triste recordatorio de que los humanos no sabían ni la mitad de lo que vivía en el Courtyard y los vigilaba.

	La rotura en la valla le molestaba porque era otro punto de entrada, junto con el agujero causado por una camioneta saltando la acera tarde en la noche y la perforación de un agujero en la valla que corría por la calle principal. ¿Dos camionetas diferentes y dos actos al azar? ¿O la misma gente? 

	Monty se estremeció. Hubo demasiados actos aleatorios últimamente. Y eso hizo que se preguntara si alguien estaba tratando de causar problemas. 

	Supongo que no soy el único que piensa en ese sentido, pensó cuando el capitán Burke, vestido para salir, se acercó a su escritorio. Burke se detuvo, sin mirar a Monty mientras se ponía los guantes. 

	—Póngase el abrigo, teniente —dijo Burke en voz tan baja que Monty estaba seguro de que nadie más podía oír—. Vamos a dar un paseo. Le espero afuera. 

	Aún más incómodo ahora, Monty obedeció y se reunió con Burke fuera de la estación.

	—Vamos a caminar un poco —dijo Burke, al frente de la manzana. 

	—¿A alguna parte en particular? —preguntó Monty. 

	—Sólo para alejarnos. ¿Tiene su teléfono móvil?

	—Sí, señor. 

	—Bueno. Apáguelo.

	Ay, dioses. 

	Caminaron dos cuadras, luego tres cuadras antes de que Burke volviera a hablar. 

	—Recibí una llamada del capitán Zajac hace unos minutos. ¿Te acuerdas de Darrell Adams?

	Monty asintió. 

	—Trabajó para el consulado y fue despedido hace unos días. 

	—Murió ayer por la noche. Parece que comió un poco de azúcar envenenada, ya que se encontraron dos terrones de azúcar cerca de la silla donde se desplomó. 

	Caminaron otro bloque antes de que Monty fuera capaz de hablar. 

	—Nosotros no les ayudamos, ¿por lo que los Otros hicieron sus propias pruebas sobre la persona que creían responsable? 

	—No creo que el señor Adams hubiera salido del Courtyard con vida si los Otros hubieran creído que él fue el que intentó envenenar a algunos de ellos. Pero él no fue elegido al azar, tampoco. 

	—¿El laboratorio ahora se apuró a tener los resultados de esta muerte? —preguntó Monty.

	—Bueno, ya, teniente. No suene amargado —dijo Burke a la ligera—. Ellos tenían una buena razón para poner un apuro en este caso. Los oficiales que respondieron entraron pensando que estaban confirmando una muerte sospechosa. Después de lo que encontraron, Zajac está asustado hasta los dedos de los pies, debido a que no sabe cuántos más muertos pueden seguir.

	Monty frunció el ceño. 

	—No entiendo. 

	—Estamos asumiendo que Adams comió un poco de azúcar. Está muerto. Pero hay uno de los vecinos que dice que llamó a la puerta, y cuando miró a la mujer que salió del apartamento de Adams, el brazo izquierdo y el hombro se entumeció. Fue llevado al hospital. Sin perjuicio, ninguna herida, pero los músculos en el brazo y el hombro están muertos. Otra vecina, una anciana que dijo ver a la mujer llegar y se asomó a la puerta a tiempo para ver a la mujer salir, tiene un ojo muerto. No hay signos de lesiones, ninguna explicación. Poco después de eso, la gente comenzó a aparecer en las salas de emergencia de los hospitales, alegando falta de aliento o mareadas o con dolor en el pecho o una debilidad repentina en sus extremidades. Por la mañana, la mayoría de ellos se recuperaron sin ningún tipo de explicación para la causa de los síntomas físicos. La única cosa que tienen en común es que estaban cerca del apartamento de Adams anoche, todos al mismo tiempo. 

	—¿Cómo están los oficiales que respondieron? —A pesar del frío, Monty se dio cuenta de que estaba sudando. 

	—Están bien. —Burke hizo una pausa mientras esperaban a que un semáforo para cambiar. Una vez que cruzaron la calle, continuó—. Así como el hombre y el niño que llegaron justo cuando la mujer se iba. El hombre dice que alcanzó a verla y de inmediato le dio la espalda, poniéndose entre ella y su hijo. También mantuvo una mano sobre los ojos del muchacho. Él dijo a los oficiales, "Nosotros no la miramos. Me acordé de los mitos, y no la vimos". El hombre no quiso decir a los oficiales nada más, y Zajac es comprensiblemente reacio a hacer más sondaje.

	—¿No quiere saber? ¿Mitos? ¿La universidad tiene a alguien en la facultad que pudiera encontrar el origen del mito? 

	—No, él no quiere saber. Y nosotros tampoco. —La mirada de Burke advirtió a Monty que lo decía en serio—. Ya sabe lo que dicen algunos: ¿Si las miradas pudieran matar? —Burke dijo después de un momento—. Bueno, parece que hay algo entre los Terráneos que tiene la capacidad de hacer exactamente eso.



	




	 

	Capítulo 24

	 

	—... informamos a los viajeros que en efecto hasta las 6 a.m. WZAS recomienda ningún viaje innecesario. Pensamos que debíamos decirlo antes de escuchar un anuncio oficial de la municipalidad. Así que consigan su leche y papel higiénico y vayan a casa, amigos. Tenemos varios centímetros de nieve ya obstruyendo las calles, y hay más en camino. Las proyecciones actuales dicen que toda la ciudad de Lakeside podría recibir hasta medio metro antes de que esta tormenta por efecto lacustre se disipe, y ni siquiera vamos a pensar acerca de la medición de las derivas. La sensación térmica podría llegar a menos 20 esta noche. Vamos a tener una lista completa de los cierres entre media hora y una hora. Esta es Ann Hergott trayendo las noticias y el clima, nos guste o no. Y ahora, desde el gran éxito de taquilla del año pasado, vamos a escuchar el single "Si el verano nunca llega".

	Monty apagó la radio y se puso el abrigo y las botas. No estaba de servicio hoy, pero todo el mundo estaba de guardia. Había visto un par de tormentas malas durante los años que había vivido en Toland. Incluso hubo un par de veces en que la gran ciudad había cerrado por un día. Pero escuchando a Kowalski, Debany, y MacDonald ayer, hombres que habían vivido en Lakeside toda su vida, se dio cuenta de que no había visto el tipo de tormenta que se consideraba mala. Y todos tenían que prepararse para lo malo.

	Comprobando que tenía las llaves, se fue. 

	Negras nubes se amontonaban como enormes rocas a la espera de caer sobre el mundo. Mientras estaba allí, con la piel escociéndole de frío, la nieve cayó más rápido y más duro. Un quitanieves había pasado antes, pero la calle estaba llena de nuevo. Y eso hizo que se preguntara si algo iba a ser capaz de entrar o salir de su calle en una hora o dos. 

	De regreso a su apartamento, llamó a Kowalski.

	—¿Cuál es tu opinión de esta tormenta? —le preguntó cuando Karl respondió. 

	—Está llegando más rápido de lo esperado —respondió Karl—. Acabo de escuchar en la radio que todo en el centro se está cerrando, y todos los eventos sociales de esta noche han sido cancelados. El tráfico ya está empezando a congestionarse a causa de la cantidad de nieve en las carreteras, y va a empeorar. 

	—¿Los quitanieves?

	—Hacen lo que pueden para mantener la zona principal abierta, pero ahí hay mucho que pueden hacer hasta que la tormenta se calme. 

	Monty pensó por un momento. 

	—En ese caso, voy a empacar una bolsa de viaje y coger un taxi a la estación, mientras que todavía puedo llegar allí. ¿Qué pasa contigo? 

	—Va a tener una mejor oportunidad de conseguir un taxi si le dice al conductor que se reúna con usted en la esquina, ya que no vive en una de las calles principales. No creo que un taxista conduzca por cualquier calle residencial en este punto. Hay demasiado riesgo de quedarse atascado. Yo y algunos otros chicos ayudaremos a cavar a un par de vecinos que tuvieron que presentarse a trabajar. El personal médico, ayuda en las emergencias y bomberos están de servicio. —Una vacilación—. En realidad, pensé que estaba llamando para decirme que me guarde.

	¿Por qué sería un problema?, se preguntó Monty, al oír algo debajo de las palabras. Más que las condiciones meteorológicas. Estaba haciéndose la impresión de que Kowalski se resistiría a salir de casa durante tanto tiempo como fuera posible. 

	—Traté de llamar a los hostales y hoteles cercanos al Parque Lakeside, pero creo que algunas de las líneas telefónicas ya han caído, porque no he tenido una respuesta. 

	Monty suavizó su voz en respuesta a la preocupación en Karl. 

	—Esa es una preocupación, pero ¿es un problema inmediato?

	—Un grupo de hombres están en la ciudad por algún tipo de reunión. Tienen motos de nieve. Pensé que no estaría de más localizarlos y ver si podrían hacer algo de trabajo voluntario. 

	—¿Qué no me estás diciendo, Karl?

	—No pensamos que la tormenta iba a golpear bastante, tan rápido, así que Ruthie fue a Correr y Golpear al salir del trabajo y después iba a parar por la tienda de comestibles de la Plaza Comercial para recoger algunas cosas. —Kowalski vaciló—. Nadie está respondiendo en Aullidos, Buena Lectura o en Un pequeño Bocado, y no he conseguido comunicarme a través del móvil de Ruthie. Nosotros sólo estamos a pocas cuadras del Courtyard, pero no estoy seguro de que Ruthie pueda llegar a casa en este momento. 

	Monty vio un coche poco a poco avanzando por la calle. 

	—¿Karl? Me tengo que ir. Sigue buscando esas motos de nieve. Voy a tener mi teléfono móvil conmigo, así que hazme saber cuándo hayas hecho contacto con Ruth. 

	—Lo haré. —Kowalski colgó. 

	Monty rápidamente lleno una bolsa, llamó a un taxi para reunirse con él en el final de su calle, y se dirigió a la tormenta.

	<><><><><>

	Asia estrelló su coche de alquiler en la nieve obstruyendo el estacionamiento del Courtyard, determinada a crear un camino para escapar una vez que adquiriera al cachorro de Lobo. Hubiera preferido parar al otro lado de la calle, pero todos los espacios cerca del Ciervo y la Liebre estaban llenos, y cuando pasó la parcela de la ciudad que estaba a disposición de los clientes de todas las empresas dentro de ese bloque, era obvio que sólo el último coche que logró atascarse ahí era el que iba a salir, e incluso eso era dudoso. 

	Aceleró el motor hasta que los neumáticos giraron, luego sacó su pie del acelerador y puso marcha atrás lo suficiente para tomar otra carrera en entrar en el lote. Ignorando el estruendo de una bocina de coche que acaba de perder a su parachoques trasero cuando ella retrocedió, tomó la palanca de cambios y aceleró el motor de nuevo. El coche viró y terminó atascado, bloqueando completamente a los otros coches en el estacionamiento. 

	Jurando vigorosamente, Asia salió del coche. Pedazo de mierda. Le había dicho a la compañía de alquiler que necesitaba un coche que pudiera manejar en la nieve, y le habían asegurado que éste podía bajo la mayoría de condiciones.

	La mayoría de las condiciones, mi culo, pensó mientras tomaba el paquete de suministros en el asiento trasero. Después de sacar el hacha martillo, se deslizó las correas de la mochila sobre los hombros, y luego se dirigió a la pared trasera del estacionamiento. 

	Intentó abrir la puerta de madera en la pared en primer lugar, con la esperanza de que los Otros no se hubieran molestado en bloquearla. No hubo suerte. Pero había nieve amontonada que llegaba a la cima de la pared. Eso sería fácil de escalar. 

	Usando el hacha martillo, tiró de ella hasta el montículo, luego puso una pierna por encima de la pared y bajó a la nieve acumulada en el otro lado. Este lado del estacionamiento no se había limpiado en todo el día, y los coches allí no irían a ninguna parte por un tiempo. Iba a dejar un rastro, pero no podía preocuparse por eso. 

	Estudió el candado que aseguraba la puerta de madera que proporcionaba el acceso entre los dos lotes, y juró. Tenía que encontrar la llave para el candado. No iba a salir de la forma en que entró, no con ese cachorro en el remolque.

	Deslizó un brazo de la mochila mientras consideraba el edificio de ladrillo de un piso a la derecha de los límites de la zona de estacionamiento. Una puerta de garaje y una puerta normal. Intentó abrir la puerta regular primero. Cuando se abrió, se metió en un garaje lleno de equipos de remoción de nieve y herramientas de jardinería. Básicamente, un depósito de jardinero.

	Al cerrar la mayor parte de la puerta en caso de que cualquiera de los Otros estuvieran afuera con este tiempo, Asia sacó una pequeña linterna del bolsillo de su abrigo y giró la luz a lo largo de la pared junto a la puerta. Sonrió con fiereza cuando vio el llavero colgado. La última llave en la fila estaba en un lazo de cuerda y tenía la palabra CANDADO escrito sobre ella. 

	Teniendo la llave, se apresuró a salir y abrió el candado, luego la arrojó sobre la pared para asegurar una salida rápida. Puso la llave en su lugar, después comprobó las otras llaves. Una estaba etiquetada con BOW

	¡Sí!, pensó mientras se embolsó la llave. Darrell había dicho que una llave encaja en todos los Bow, así que todo lo que tenía que hacer era encontrar uno de esos pequeños vehículos.

	La pared opuesta del taller de mantenimiento tenía una configuración inversa de puertas. Se dirigió a la otra puerta regular, luego apagó la linterna y abrió la puerta lo suficiente para asomarse y confirmar que se trataba de los garajes que había visto cuando había pasado la noche con Darrell. 

	El mensajero había adelantado la fecha cuando se hizo evidente que la tormenta era peor de lo previsto y que había golpeado la ciudad más rápido que lo que se informó inicialmente. El único problema con el nuevo calendario era que Meg no había cerrado la oficina todavía. Cuando el mensajero y sus hombres crearon las distracciones que retiraría a Simon Wolfgard y al resto de los Otros a varias partes del Courtyard, Meg tenía que estar escondida en su apartamento en el Complejo Verde, a salvo, cómoda y fácil de agarrar. 

	Empujando hacia arriba las mangas de su chamarra y un centímetro de su suéter, Asia comprobó la esfera luminosa de su reloj. Sólo las 3:30 de la tarde, pero ya era de noche debido a la tormenta. Eso trabajaría en su beneficio.

	Se echó hacia atrás y cerró la puerta casi del todo ya que la puerta de atrás de Aullidos, Buena Lectura se abrió y oyó a Simon decir: 

	—Dile que espere. Vuelvo en un minuto. 

	Lo vio dar unas zancadas hacia la oficina del Enlace, y lo vio detenerse cuando algo llamó su atención. Permaneció inmóvil por un momento, luego continuó a la puerta trasera de la oficina. 

	Controlando su reloj otra vez, Asia se sentó a esperar. 

	<><><><><>

	Tan pronto como Simon entró en la trastienda de la oficina, podía sentir la energía incansable de Nathan y escuchar la voz de Meg. Estaba hablando con alguien, pero que no creía que fuera con el Lobo. 

	«¿Nathan?», llamó.

	«Quiero irme a casa», dijo Nathan en tono nervioso. «Deberíamos irnos a casa».

	«Podrías no llegar más lejos que el Complejo Wolfgard, pero nosotros vamos a dejar esta parte del Courtyard».

	«Bien. Necesitamos ir a la guarida».

	Ciertamente, era necesario llegar a casa y quedarse allí. Había cerrado ABL hacía media hora, y Tess había hecho lo mismo en Un pequeño Bocado, pero todavía estaba masticando sobre qué hacer con sus empleados humanos, especialmente los que Meg consideraba amigos. No podía deshacerse de ellas, sacarlas por la puerta para encontrar su camino a casa. No cuando podía mirar por las ventanas del ABL y ver el embotellamiento de tráfico que ya se había formado y se iba a poner peor. 

	Hace un par de meses, habría cerrado la tienda y no le daría a Merri Lee y a Heather otro pensamiento. Eran humanas que no eran comestibles porque eran útiles, y eso era todo lo que eran para los Terráneos. Pero de alguna manera se habían convertido en la manada humana de Meg, por lo que ahora eran miembros marginales del Courtyard y, por lo tanto, estaban bajo su protección.

	No le gustaba pensar en los humanos así. No le gustaba en absoluto. 

	Bueno, él se ocuparía de Merri Lee y de Heather. Pero primero tenía que lidiar con Meg. Y eso significaba tratar con Nathan. 

	«¿Cuál es tu problema?», preguntó mientras caminaba a través de la sala de clasificación. Meg estaba en el mostrador del frente, de espaldas a él. Nathan tenía sus patas delanteras sobre el mostrador y se veía de mal humor, que no era una buena manera para que un guardia se viera cuando no había nada cerca que podía atrapar y comer. 

	«¡Ella!», respondió Nathan. «Está inquieta, y se rasca la piel como si tuviera pulgas. Trate de olfatearla para saber si había sangre, ¡y me golpeó!». Gruñendo suavemente, miró a Meg y levantó una pata.

	—Eso no es un problema —dijo Meg a alguien por teléfono, con aire ausente empujando a Nathan cuando él trató de golpear el teléfono para desconectar la llamada—. Entregar en Moonsday va a estar bien. Ten cuidado al conducir por ahí. Gracias. Tú también. —Colgó y agitó un dedo hacia el Lobo guardián. Entonces se dio cuenta de Simon y se sonrojó. 

	« ¿Ves?», exigió Nathan. «Hazla ir a casa».

	¿Meg estaba inquieta y frotándose su piel? ¿Estaba sintiendo el picor que indicaba una visión potencial? o ¿era la tormenta haciéndola sentir incómoda, como al resto de ellos? No le importaba qué le inquietaba. Se la iba a llevar lejos de esa parte del Courtyard.

	—Vas a cerrar ahora —dijo Simon, bloqueándole la puerta de la entrada privada y no dándole espacio para maniobrar.

	—Estoy tratando de hacer exactamente eso. Sería más fácil si no tuviera tanta ayuda —respondió Meg, sonando como si estuviera lista para morder a alguien. 

	Nathan se quejó y le dio a Simon una mirada suplicante. 

	Fue vergonzoso escuchar a uno de los mejores ejecutores del Courtyard lloriquear como un cachorro. 

	—He hablado con todos los servicios de entrega que por lo general vienen el Watersday tarde —dijo Meg—. La mayoría de ellos no tiene ninguna entrega para el Courtyard hoy, y las que sí, les dije que si entregaban en Moonsday estaría muy bien. Además, Harry de Entregas en cualquier parte llamó hace un par de minutos para decirme la prohibición de conducir, se ha emitido para toda la ciudad. Sin desplazamientos innecesarios. Así que estoy casi lista para irme.

	—¿Pero...? —Podía leerla lo suficientemente bien como para saber que había algo más.

	Ella respiró hondo y exhaló. 

	—Dos cosas. La batería del Bow estaba baja cuando volví del almuerzo. No estoy segura de que tenga la carga suficiente para regresar a casa, y no estoy segura de que pueda conducir en esta nieve tan profunda.

	—No vas a conducir. Jester debería estar aquí con un poni en pocos minutos. 

	Meg se iluminó. 

	—¿Vamos a montar un trineo?

	Él negó con la cabeza. 

	—Sólo los Elementales conducen el trineo. Jester va a traer un remolque. Es lo suficientemente grande como para adaptarse a ti y a Nathan. Me llevo el Bow de vuelta al Complejo Verde. Si no lo consigue, cambio y me voy el resto del camino a casa en forma de Lobo. —Ninguna protesta de ella. Probablemente porque quería ir en el remolque—. ¿Qué es la otra cosa?

	Ahora ella parecía inquieta, como si estuviera a punto de pisar en su cola. 

	—Merri Lee toma un autobús para ir al trabajo. —Ella se volvió lo suficiente como para mirar la nieve cayendo y cayendo y cayendo. 

	Simon se relajó, contento de que había previsto eso. 

	—Ella no va a casa. Tampoco Heather. Ellas pueden recoger algo de comida en la Carne no es Verde o en la tienda de comestibles, y van a permanecer en los monoambientes esta noche. Voy a hablar con Lorne y ver si él quiere quedarse. Marie Hawkgard se queda a vigilar, y Julia también estará en esos apartamentos. 

	Ella abrió su boca, y él esperaba que dijera que se quedaría con sus amigas en la parte demasiado expuesta del Courtyard. Pero mientras lo miraba, todo el color le sonrojo la cara.

	—Tengo que llegar a casa —dijo en voz baja—. Esta noche tengo que ir a casa.

	—Es por eso que Jester viene con el poni y el remolque. —Simon estudió su rostro. ¿Por qué se veía tan pálida, tan asustada?—. ¿Meg? 

	Ella negó con la cabeza. 

	—Tengo que ir al baño. 

	Preocupado por lo que podría hacer en ese cuarto, gruñó:

	—¿Meg? 

	—No puedo levantar una pierna como tú, por lo que tengo que hacer pis antes de salir al frío —le espetó. 

	Dio un paso atrás, dejando que pase. Pero también le dio un resoplido rápido. Nathan estaba en lo cierto; no había ningún olor de sangre fresca en ella. 

	Abrió el camino a través de Nathan. 

	—Espera por ella por la puerta de atrás. Yo cerraré.

	Cogió las llaves del cajón en la sala de clasificación y uso el pasaje. Nathan le había dicho que Meg por lo general limpiaba el suelo después de la última entrega porque se hacía resbaladizo por la nieve que dejaban las cargas de los repartidores. No había hecho eso ahora, lo que hacía el saltar sobre el mostrador una buena manera de resbalar y romperse una pierna o, a lo sumo, tener una mala caída. 

	Mientras daba la vuelta al cartel de CERRADO, una figura encapuchada en una chamarra verde y blanca se apresuró hacia la puerta. Consideró ignorar a la humana y cerrar, pero había visto esa misma chamarra saliendo del Courtyard hacía unos minutos. 

	Al abrir la puerta, gruñó: 

	—¿Qué? —Antes de reconocer a Ruthie, que parecía como si estuviera tratando de no llorar. 

	—Señor Wolfgard —dijo ella, sonando sin aliento—. Me alegro de haberle encontrado antes de que todo cierre. Mi coche está en el estacionamiento.

	—Eso es sensato. —Estaría fuera del camino, y los Lobos adolescentes podrían divertirse escavándolo mañana. 

	—Pero hay un coche atascado en la entrada del estacionamiento. El conductor no está en el vehículo, y no puedo conseguir salir rodeándolo.

	Siguió el rastro de sus palabras y se dio cuenta de que había llegado a una conclusión diferente a la que tenía. 

	—Te vas a quedar. Da la vuelta a la puerta trasera de Aullidos, Buena Lectura. Te veré en un par de minutos. 

	—Pero...

	—Ve a la puerta de atrás —espetó—. Es el momento de encontrar un refugio, no de salir corriendo en la nieve.

	Después de una vacilación, ella asintió. 

	—Gracias.

	La observó hasta que estuvo seguro de que ella se dirigía hacia la parte trasera del edificio en lugar de ser tonta y sumergirse en la tormenta. Al igual que Meg lo había hecho la primera noche que llegó al Courtyard. ¿Qué pasaba con las hembras humanas que no tenían sentido para encontrar refugio? 

	Por supuesto, si Meg se hubiera refugiado en otro lugar en vez de tropezar a lo largo hasta llegar al Courtyard, ella no podría haberse encontrado con ellos, y tal vez nunca la habrían conocido. Así que tal vez Namid era prudente al hacer que las hembras humanas hicieran cosas tontas. 

	«Nos vamos», dijo Nathan. «Jester está llevando a Meg a su guarida. Te esperare allí».

	Ya mucho más tranquilo, Simon terminó de cerrar la oficina. Asomó la cabeza hacia Las Tres P el tiempo suficiente para decirle a Lorne que cerrara y fuera a ABL. Luego trotó hacia la puerta trasera de la librería. Empujando a Ruthie para que entrara, encontró el almacén lleno de personas ansiosas, confusas. Y allí estaba Tess, que parecía divertida.

	—Los coches están atrapados en el estacionamiento, por lo que ambas no van a salir —dijo, señalando a Ruthie y a Heather. Luego señaló a Merri Lee—. Y tomar un autobús esta noche es una tontería. Así que te vas a quedar. Abriremos los monoambientes y les llevaremos comida. Tendrán refugio. Marie y Julia Hawkgard también se quedarán aquí esta noche. 

	—Tengo una caja de chocolates y un par de películas —dijo Ruthie—. Me figuro que esta será una buena noche de cine. 

	— ¿Qué pasa con otras personas que podrían estar varadas? —preguntó Merri Lee. 

	Él negó con la cabeza. 

	—Alguien está tratando de hacer daño al Terráneo. Deja que los extranjeros encuentren refugio en otro lugar. No van a estar a salvo aquí. 

	Mientras que Tess se acercaba a la oficina de Simon para ir a buscar las llaves para los monoambientes, John sacó a Simon a un lado.

	—Me puedo quedar también —dijo—. Tener a un Halcón vigilando es bueno, pero tener a un Lobo vigilando la puerta será mejor. 

	—Bien. Toma el remolque de las entregas y ve a la Carne no es Verde. Obtén suficiente comida para todos para esta noche. —Cuando la puerta de atrás se abrió, Simon agregó—: Y lleva a Lorne contigo.

	Ya mucho más tranquilo, subió corriendo las escaleras y llegó a la puerta de su oficina en el mismo momento en que Tess se iba. 

	—Voy a salir en un Bow en un par de minutos —dijo—. ¿Quieres que te lleve? 

	Su cabello castaño seguía retorciéndose en tirabuzones luego relajándose, un signo de indecisión. Por último, negó con la cabeza. 

	—Voy a mantener un ojo en esta parte del Courtyard.

	—No quiero que estemos dispersos. —Él no creía que estaría dispuesta a compartir una habitación con alguien durante la noche, y a pesar de que estaban a la vista, las habitaciones por encima la oficina del Enlace estaban demasiado lejos de compañía o ayuda. Él no quería a ninguno de su gente aislados. 

	—Voy a estar bien —respondió ella—. Tengo un cambio de ropa en la tienda. Había planeado tomar un par de libros de nuestra biblioteca y disfrutar de una fiesta de lectura en la nieve, pero sólo voy a sacar un par de libros de los estantes de ABL en su lugar. Incluso podría cocinar un lote de galletas y unirme a las chicas para una película. 

	Todo sonaba normal y razonable, y por eso él no le creyó. Esta era Tess, y ella raramente se interesaba en cosas que eran normales y razonables. 

	—Muy bien —dijo Simon—. Yo puedo...

	—Deja de sonar como una niñera de la manada tratando de mantener a los cachorros en un solo lugar. Vete a casa y trabaja en evitar que tu propio cachorro descerebrado retoce al aire libre en una tormenta de nieve. 

	Si ella iba a decirlo así...

	—Voy a caminar con los humanos hacía los apartamentos —dijo, con el pelo erizado un poco acerca de ser llamado niñera de manada. Le tendió la mano. Dejó caer el llavero en ella. 

	Cuando llegó a la planta baja, Heather y Ruthie regresaban del frente de la tienda. 

	—Finalmente me pude contactar con Karl —dijo la Ruthie, sonriendo a todos—. Él aprecia que me dejara quedarme aquí.

	Simon no podía pensar en una respuesta adecuada, por lo que llevó a su pandilla de seres humanos habladores para los monoambientes. Había abierto algunas de las tiendas del Courtyard con el fin de estudiar a los humanos más de cerca, para vigilarlos justo como Elliot vigilaba los que estaban en el gobierno de la ciudad. El cuidar de algunos de ellos hacía esto tan... personal. Los humanos y los Terráneos no se suponía que fueran amigos. Eso no debería pasar.

	Pero, de alguna manera, parecía que había hecho exactamente eso. 

	<><><><><>

	Meg quería saborear su primer paseo en un carro remolcado por un poni, pero el viento se había levantado para la conducción en la nieve por lo cual era difícil disfrutar de cualquier cosa salvo de la posibilidad de llegar a un lugar cálido y seco. Así que se acurrucó en la parte posterior del remolque con Nathan mientras Jester se sentó en el asiento, tan cubierto que apenas lo había reconocido. El único de ellos que parecía estar disfrutando era Tornado, cuyo arnés con campanas tintineaba y cuyos grumosos pies de poni hacían girar la nieve a su alrededor mientras trotaba por el camino.

	Él podría estar sacando suficiente nieve de la carretera para que alguien pueda conducir un Bow todo el camino hasta el Complejo Verde, pensó Meg. Mientras que ese alguien no espere demasiado tiempo. 

	¿Habría alguna diferencia? ¿Cómo podría haber una diferencia? Se había sentido nerviosa, con picazón, desde que la nieve había empezado a caer, volviendo loco a Nathan porque cogió el estado de ánimo, pero no entendía la fuente. Nerviosa y con comezón, pero el picor real bajo su piel no comenzó hasta que vio a Simon. 

	—Llegamos —dijo Jester, retorciéndose en el asiento. 

	Nathan se revolvió en el remolque, luego esperó a que recogiera los bolsos que contenían la comida que había comprado durante su pausa del mediodía. Se fue por delante de ella, abriendo un sendero, por lo que se sentía agradecida. No estuvo tan agradecida cuando se detuvo en sus escaleras, se desplazó a ese medio hombre extraño y perturbador mitad hombre/mitad Lobo, agarró uno de los bolsos, y subió corriendo las escaleras con ella.

	Las escaleras estaban enterradas bajo la nieve, y hubiera sido difícil para ella transportar ambas bolsas porque no podía ver dónde poner sus pies, y él había estado tratando de ayudar. Aun así, evitaba mirarlo directamente a los ojos y a las partes que no estaban cubiertas adecuadamente con la piel, mientras abría la puerta principal, fue pisoteando en cuanta nieve pudo y entró. 

	Dejando las bolsas en sus manos, él inmediatamente se desplazó de nuevo a Lobo puro.

	—¿Quieres entrar? —preguntó. 

	Su respuesta fue elegir un lugar en el lado de la celosía de su porche, donde tenía una cierta protección contra la nieve y el viento, y en el que cualquiera que subiera las escaleras no lo vería antes que él.

	Se acostó y le dio una mirada de "Idiota, ¿no vas a cerrar la puerta?". Así que cerró la puerta, se quitó la ropa mojada de invierno, y las colgó en el baño para que se escurrieran.

	Puso la comida en la nevera y los armarios, y se preguntó si alguien podría pensar para comprobar comestibles antes de que todos se echaran a perder. 

	Las profecías y visiones no funcionan de la misma manera en el mundo exterior como lo habían hecho en el recinto. Sus propias experiencias, sus propios recuerdos siempre venían del contexto. Por eso, cuando vio a Simon de pie en la puerta privada, había caído en ese tipo raro de visión que no requería un corte. 

	Pelo. Y dientes. Y un frío terrible. Entonces flashes de imágenes de remembranzas de las visiones que había visto sobre el Courtyard. Una tormenta. Hombres vestidos de negro. Un sonido como de motores zumbando. El camino interior, cerca de la casa de Erebus Sanguinati. Sam aullando de terror. Una habitación blanca con la estrecha cama. Y Simon Wolfgard. 

	Cambió las imágenes de otra manera y como a las piezas de un rompecabezas, cambiando la secuencia y la búsqueda de pistas. Podía salvar a Sam. Si ella seguía una secuencia de imágenes, podía hacer mucho. ¿Después de esto? No iba a entrar en eso. No iba a entregar su cuerpo como si fuera una propiedad de otro. Iba a luchar tan duro como pudiera durante el tiempo que pudiera. Lo único en lo que la beneficiaría la lucha era en su propio sentido de ser una persona en lugar de una cosa, porque el final sería el mismo.

	Este era el comienzo de la profecía que había visto sobre sí misma. 

	Esta era la noche en que iba a morir. 



	




	 

	Capítulo 25

	 

	Lento y constante, pensó Monty mientras el taxi hacía un rastreo y se deslizaba por la carretera Whitetail. Lento y constante. 

	Cada vez que llegaban a un semáforo, escuchaba el zzzzzeeeeeeeee de neumáticos que giraban mientras el coche trataba de obtener suficiente tracción para moverse a través de la intersección y seguir adelante. Cuando finalmente llegaron a la intersección de la calle Chestnut y estaba claro que iban a esperar a través de varios cambios del semáforo antes de que el taxi fuera capaz de hacer la vuelta, Monty dijo: 

	—Voy a bajarme aquí. —Y pagó al conductor. 

	—Creo que vamos a salir de esta tormenta bien —dijo el taxista cuando Monty salió—. Parece que la nieve se está levantando.

	<><><><><>

	Asia escuchó el brrmmm putt putt de un Bow gruñendo su camino a través de la nieve. Luego llamó al mensajero especial. 

	—Simon Wolfgard se dirige hacia el Complejo Verde. La propiedad de su benefactor debe estar allí ya. Parece que algunos empleados se quedan durante la noche en los apartamentos por encima de las tiendas, pero no hay nadie en la zona de negocios del Courtyard que interfiera con ustedes. 

	—Todos estamos en posición. El Ciervo y la Liebre sigue abierto y lleno de gente. Puedes mezclarte allí. Tan pronto como hayamos readquirido la propiedad, nos dirigiremos fuera de la ciudad. Yo te llamo. 

	Tal vez él la llamaría. Tenía la sensación de que podría ser convenientemente dejada atrás. Eso estaba bien. El mensajero y sus hombres eran sólo el desvío que necesitaba para adquirir al cachorro y salir del Courtyard antes que los Otros supieran lo que pasó.

	Esperó un minuto, luego dejo el taller de mantenimiento y se apresuró hacia el garaje donde estaba el Bow que Darrell había usado la semana pasada. 

	Ese espacio estaba vacío, pero cuando abrió la puerta siguiente, contenía un Bow en el garaje. Desconectó el vehículo de su fuente de energía y entró. El Bow gruñó cuando giró la llave, pero el motor arrancó. Localizó los controles para las luces y limpiaparabrisas. Cuando encendió las luces, se dio cuenta de la barra de potencia mostraba una carga del treinta por ciento. 

	No podía recordar la cantidad de carga que el Bow había usado la noche que Darrell había manejado hacia el Complejo Verde, y eso le molestaba. Asia Crane, IE, se acordaría de ese tipo de detalles de un solo vistazo en el tablero de instrumentos. 

	Será suficiente para un viaje de ida y vuelta, pensó Asia mientras apagaba las luces y salía del garaje. Después de todo, yo no soy quien va a abrir un sendero.

	Manteniendo el Bow en las huellas dejadas por el vehículo de Simon, Asia se dirigió hacia el Complejo Verde y el trozo de piel que iba a darles al Pez gordo y a los otros patrocinadores montones de dinero y hacer de ella una mujer muy famosa.

	<><><><><>

	Una ráfaga de viento juguetonamente empujó el Bow. Simon gruñó, no muy seguro de si esa ráfaga era simplemente el tiempo o si era Aire divirtiéndose. De cualquier manera, la dirección había cambiado, lo que significaba que la tormenta se encrespaba alrededor de la ciudad en lugar de continuar para cerrarse de golpe a través de él. Ese ablandamiento tenía que ser obra de Invierno, con la ayuda de Aire. Todavía era un buen día para llegar a casa y quedarse ahí, y al día siguiente era Earthday, el despeje de la zona de entrega y el estacionamiento se podría hacer tranquilamente. Y le gustaba la idea de Lobos excavando los coches atascados en su estacionamiento. Eso sería más divertido que estar en forma humana y con palas. 

	¿Tal vez se podría dejar a los ponis...? No, no estaba preparado para alentar a los ponis para revelar su verdadera naturaleza y las habilidades en la limpieza de la nieve en los lugares donde los humanos podrían verlos. Pero en el interior del Courtyard era harina de otro costal. Tornado, Ciclón, y Torbellino no eran fuerzas pequeñas, pero podrían trabajar un poquito como para que sea un juego. Podía decir por la forma en que el camino había sido despejado que Jester había enganchado una de ellos para que el remolque de Meg fuera capaz de llegar a casa. Y Blair había notado embudos nieve cortos que se movían a lo largo de los caminos interiores del Courtyard en la velocidad de un poni al trote. Los tres ponis estaban contentos porque no era común que usaran su naturaleza en esta parte de Thaisia y Blair estaría contento porque no estaban usando el tiempo o combustible para barrer los caminos.

	Y Meg podría conducir a cualquier lugar que quisiera en el Courtyard sin quedarse atascada en la nieve, lo que agradaría a todos ellos. 

	Le tomó más tiempo de lo habitual, pero alcanzó el estacionamiento para visitantes en el Complejo Verde y desaceleró para considerar. El carril que conducía de nuevo a los garajes no se había limpiado en absoluto, y los vehículos que estaban allí no se irían a ninguna parte por un día o dos. Eso dejaba a los lugares a través de la carretera desde el complejo. 

	Alguien con ramas grandes y poderosas, había birlado la mayor parte de la nieve a partir de los espacios para huéspedes. Simon no estaba seguro de que dos Bow podrían encajar en el espacio despejado y tener espacio para que los conductores salieran, pero había un montón de espacio para él, y nadie más estaría utilizando un vehículo para llegar a casa. En su forma de humo, Vlad podía viajar más rápido con este tiempo que cualquier otro Terráneo excepto los Elementales. 

	Estudió la nieve al lado del espacio despejado. Luego apagó las luces del Bow y dejó que sus ojos se adaptaran. Con las luces encendidas, parecía que lo que sobresalía al lado de la plaza de aparcamiento era un remolino de nieve. Pero en la oscuridad, el remolino se convirtió en una forma.

	Henry Beargard era un hombre grande y un gigante Oso Pardo. Pero cuando Henry tomaba la forma del espíritu del oso, él era aún más grande. Y de pie sobre sus patas traseras, como ahora, parecía que podía arrancar las estrellas del cielo. 

	«¿Henry?», preguntó Simon. 

	«Thaisia está inquieta. Estoy inquieto. Un tipo diferente de tormenta se acerca». Henry hizo una pausa. «La primera vez que Meg compartió una profecía con nosotros, vio una tormenta».

	Él gruñó. Ella había compartido esas palabras con Henry, el guía espiritual de su Courtyard. Y el Oso Pardo estaba inquieto. 

	Henry se puso en cuatro patas y se alejó. «La tormenta está hablando. Debo escuchar».

	Simon lo miró irse, su forma visible sólo porque el Lobo sabía qué buscar. Aparcó el Bow y corrió a través del camino, preguntándose si iba a encontrar a Sam en su apartamento o en el de Meg. Entonces se detuvo y escuchó.

	«¿Tess?», llamó. «¿Cambiaste de opinión acerca de mantenerte en torno a Un pequeño Bocado a esperar que pase la tormenta?».

	«No», respondió ella. «¿Por qué?».

	«Escuché otro Bow viniendo hacia aquí». No había nada ahora, pero lo había oído. 

	«Voy a comprobar los garajes y te digo luego», dijo. 

	Corrió a su apartamento. Cuando puso su llave en la cerradura, Nathan dijo: 

	«Sam está aquí con Meg».

	Simon terminó abriendo la puerta, pero se fue por las escaleras hasta el porche de Meg. La piel de Nathan tenía una ligera capa de nieve, lo que hacía al guardián Lobo casi invisible en su lugar elegido.

	Nathan ladeó la cabeza. 

	«¿Simon?».

	No tuvo la oportunidad de responder antes de que Tess llamara, 

	«¡Simon!».

	«Dime», dijo. 

	«Otro Bow se tomó de los garajes de los negocios. El que tomó no se molestó en cerrar la puerta».

	«Blair le va a morder la cola al que hizo eso». Un pensamiento se le ocurrió que le apretó el hueso en la garganta. «¿Dónde están los humanos a los que se les permitió estar en los apartamentos?».

	«Están en los apartamentos, comiendo bocadillos y eligiendo películas para mirar». Tess hizo una pausa. «Encontré pistas, en su mayoría tapadas ahora, venían de la dirección de nuestro estacionamiento para clientes. Un intruso podría haber subido a un banco de nieve y entrar en el Courtyard, y tal vez tomó el Bow también».

	Un Bow no haría ningún bien a nadie en las calles de la ciudad, especialmente en este tiempo, pero alguien podría llegar a entrar muy dentro del Courtyard antes de encontrar caminos que los ponis no habían aclarado del todo. 

	Simon volvió a bajar las escaleras. Nathan le siguió. Estaban perfectamente quietos... y escucharon. 

	<><><><><>

	Jester miró a quienes estaban a su cargo, luego, a los grandes copos de nieve que habría sido más bonitos si no hubiera habido tantos de ellos. 

	Doce pequeños ponis. Todos cómodamente en sus puestos, pensó. Y un Coyote que iba a acurrucarse en la paja con ellos. 

	No tenía sentido ir al Complejo Verde. Tenía todo lo que necesitaba aquí. Y quería mantener un ojo en los ponis, especialmente en el viejo Huracán, que no estaba teniendo un momento fácil en su camino a través de la nieve. Eso era algo que tenía que mencionar a Invierno. Los corceles de los elementales envejecían lentamente, pero incluso su tiempo en el mundo llegaba a su fin, y su lugar era ocupado por los jóvenes que llenaban el mismo nicho. Sin embargo, nunca era fácil cuando un poni llegaba a su tiempo, y Huracán era el favorito de Aire y Agua.

	Comenzó a cerrar la puerta del todo, cuando oyó un ruido y salió para ubicar la dirección. Un motor, sí, pero no un Bow o cualquier otro vehículo utilizado en el Courtyard. 

	Descubriendo sus dientes, Jester movió sus oídos a su forma Coyote para atrapar los sonidos mejor. Más de un vehículo con un motor animado. 

	¿No había dicho Meg algo sobre motores zumbando? Y ahora que lo oyó de una manera ligeramente diferente, se dio cuenta de que había escuchado este sonido alrededor del Courtyard en los últimos días. Pero no en el interior. 

	«¡Intrusos!», gritó. 

	Su advertencia fue eclipsada por una explosión procedente de la dirección del Complejo de Servicios Públicos.

	<><><><><>

	Simon oyó la explosión, siguiendo la dirección, y gritó: «¡Blair!», mientras Nathan aullaba una advertencia. 

	«¡Estamos siendo atacados!». La incredulidad en la voz de Blair cambió rápidamente a la furia. «Me voy hacer cargo de estos intrusos».

	«¡Podrían tener armas!».

	No hubo respuesta. No era necesario. Cualquier persona que entrara para hacer explotar una parte del Courtyard tendría armas. 

	Otra explosión, el sonido más débil y venía del lado occidental del Courtyard, el lado más cercano al Parque Lakeside, el lado donde había un hueco en la valla a causa del fuego de hace unos días. 

	Aullidos en el oeste de los Lobos que respondieron a esa amenaza. Nathan junto a él, gruñendo e inquieto, con ganas de salir corriendo y ayudar de la misma manera que él quería conocer al enemigo y destruirlos.

	Cuando Simon dio la vuelta para decirle a Meg que tenía que irse, los Cuervos gritaron sobre los atacantes. Y entonces oyó el lleno de miedo y furia grito de Jester:

	«¡El Establo Poni está en llamas!».

	<><><><><>

	Jester escuchó mientras el Crowgard levantó una llamada a la batalla, escuchó el sonido del motor cerca y más cerca del Establo Poni. Vio cómo el humo llenaba el cielo de invierno por encima de los Servicios Públicos y él pensó: 

	«Blair le va a arrancar el vientre a alguien por esto».

	¿Qué más les había dicho Meg de los motores zumbando? Hombres vestidos de negro. Hombres con armas de fuego. Sam aullando. Pero Sam no estaba aullando. Un montón de otros Lobos sí, pero no el cachorro, así que...

	Huracán salió disparado de su puesto en la parte trasera del establo y galopó hacia la puerta abierta donde Jester estaba de pie, seguido por Ciclón y Niebla. Un momento después, una ventana se destrozaba, luego otra. Y un momento después de eso...

	—¡Fuera! —gritó Jester a los ponis cuando el fuego de repente rugió arriba de las camas profundas de paja en dos de los puestos—. ¡Todos ustedes, fuera! —Luego añadió en un grito a cualquiera que pudiera oírle: «¡El Establo Poni está en llamas!».

	Huracán salió corriendo por la puerta. 

	Motores zumbando. Un arma de fuego. Sangre pulverizaba la nieve mientras Huracán caía.

	Jester aulló de furia y corrió hacia el poni. Otro disparo mientras se zambulló para la cubierta, el cuerpo moribundo de Huracán protegiéndolo de la bala. 

	El resto de los ponis cambió a medida que crecieron fuera del establo. Aunque parecían caballos, eran ahora los corceles de los elementales, y los gritos de rabia que se elevaban de las profundidades del Courtyard mientras Huracán moría vinieron de Tierra, Aire, Fuego, Agua... e Invierno.

	Ciclón y Niebla fueron los siguientes corceles en salir por la puerta. Cuando corrió Niebla, instantáneamente se veló la tierra en todo el Establo Poni, mientras que Ciclón azotó la nieve caída en una asfixiante, arma punzante. Ellos persiguieron a los motores que zumbaban, ya no más unidos a la carne que podía tropezar en la nieve profunda o ser detenida por las balas. 

	Arenal y Tornado corrieron detrás de Niebla y Ciclón, mientras Torbellino y Maremoto corrieron a los Servicios Públicos, la nieve girando en un embudo alrededor de los cascos de uno y el aumento de una ola que crecía detrás del otro. Avalancha levantaban la nieve alrededor del establo, rompiendo a través de la pared del mismo y enviando un río de nieve en los cubículos para sofocar el fuego. 

	Temblor y Lluvia galoparon, en dirección a la molestia en la parte occidental del Courtyard. Rayo y Trueno fueron los dos últimos que saltaron del establo, despejando el cielo con luz salvaje y un estruendo que hizo temblar al suelo. 

	—¡Esperen! —les gritó Jester.

	Se dieron vuelta, resoplando y pisando fuerte. 

	No sabía qué decirles. Él se hizo cargo de ellos como su servicio al Courtyard, y le escuchaban hasta cierto punto. Pero no estaban a sus órdenes. 

	Entonces él no necesito decirles nada. Con una voz llena de furia, Invierno dijo:

	«Coyote, lleva el trineo al lago». 

	<><><><><>

	Simon se apresuró a subir las escaleras y casi golpeó a Meg cuando saltó a su apartamento. Él la agarró por los brazos, consciente de Sam corriendo a la cocina. Los ojos del chico estaban brillantes, pero Simon no tenía tiempo para considerar si ese brillo provenía de la excitación o del miedo. 

	—Meg, me tengo que ir. El Courtyard se encuentra bajo ataque. Tú y Sam quédense aquí hasta que yo vuelva. ¿Me entiendes? Quédate aquí.

	—Ve —dijo—. Vamos a estar bien. 

	Corrió por las escaleras, y con Nathan trotaron hacia el Bow. Entonces se detuvo. Tres entradas al Courtyard podrían acomodar los vehículos cuando las carreteras estuvieran claras. Alguien debía haber entrado por la puerta del Complejo de Servicios Públicos para causar esa explosión. Pero también estaban esas dos rupturas en la valla en la que alguien podría escabullirse. Alguien había entrado por la Avenida del Parque hasta causar la explosión en la parte occidental del Courtyard. El otro...

	Gruñendo, Simon se giró hacía Nathan. 

	—El agujero en la valla de la calle principal se encuentra entre nuestras tiendas y el Complejo Verde. 

	«Nieve profunda», dijo Nathan. «Difícil para abrir un camino».

	—Ellos tienen corredores que pueden poner en sus pies. Esquís —corrigió, pensando en la palabra humana—. Y los trineos con motor. —Zumbaban, cosas molestas, pero que podían resultar útiles—. Encuentra a Blair. Que compruebe el agujero en la cerca y que se asegure de que ninguno de esos monos que invaden nuestras tierras esté tratando de venir aquí. —Él miró hacia atrás en el apartamento de Meg.

	Nathan se fue. Simon corrió al Bow y se dirigió hacia el Complejo de Servicios Públicos a una velocidad temeraria. 

	<><><><><>

	Meg se frotó las manos sudorosas en los vaqueros, luego le dio una al muchacho. 

	—Vamos, Sam. Vamos a permanecer en tu casa hasta que Simon vuelva. 

	—Pero yo quiero quedarme aquí —protestó Sam. 

	Ella sacudió la cabeza, incapaz de explicar, incluso a ella misma, el por qué quería estar en un lugar donde se abría la puerta a la tierra en lugar de a las escaleras. 

	Él se quejó en voz baja mientras le conducía a la puerta de la cocina a la entrada del apartamento de Simon. Cuando llegaron a la sala de estar, se arrodilló delante de él, ese chico de ojos grises que le hizo preguntarse si ella tenía hermanos menores. Nunca había oído hablar de un Casandra de sangre masculino, y últimamente había comenzado a preguntarse qué pasó con los niños varones que nacieron de las chicas que fueron usadas para la reproducción. ¿Estaban abandonados? ¿Muertos? ¿Promovidos a algún sitio para algún otro uso? Nunca lo sabría. Pero por poco tiempo, tuvo a alguien en su vida que podría haber sido su hermano pequeño, y ella lo amaba.

	—Escúchame, Sam —dijo en voz baja—. Algunas personas malas han entrado en el Courtyard, y están causando problemas. —Podía sentirlo contraerse en sí mismo. Cuando ella tomó sus manos, eran peludas y ya no se vía como humano—. Tienes que confiar en mí y hacer exactamente lo que te diga. ¿Sí?

	Él asintió. No estaba segura de que pudiera hablar más. 

	—Quiero que cambies a tu forma de Lobo. Eres más fuerte y más rápido como un Lobo. 

	Luchó para formar palabras. 

	—¿Lazo de seguridad? 

	—No. —Ella negó con la cabeza—. No esta vez. No dejes que nadie te ponga un arnés o te ate a un lazo de seguridad. Si alguien trata de hacer eso, lo muerdes muy duro tanto como puedas y huyes. ¿Entiendes?

	—Morder y huir

	—Sí. 

	Ella lo ayudó a salir de sus zapatos, del jersey y la camisa. 

	—Cambia ahora.

	Sam se fue detrás del sofá para terminar tirando de sus ropas. Meg se sentó sobre los talones. No podría llegar a nada. Tal vez estaba siendo tonta o había entendido mal. Las profecías podrían cambiar. Una opción diferente en una cadena de opciones podría cambiarlo todo. Ella y Sam estaban aquí, en el apartamento, no por ahí donde había miedo y dolor y muerte. ¿Por qué necesitaba salir de aquí hasta que Simon y Nathan volvieran? 

	El picor debajo de su piel de pronto regresó, y en el silencio que rodeaba al Complejo Verde, oyó el sonido de un Bow.



	




	 

	Capítulo 26

	 

	Vlad, Nyx, y un puñado de sus parientes se movían sobre la nieve como segmentos de una serpiente negra mientras se dirigían hacia el Complejo de Servicios Públicos. Otros Sanguinati se dirigían a la brecha occidental para ayudar a los Halcones y a los Lobos a luchar contra los intrusos. 

	Él y Nyx no había cuestionado la orden de Erebus de destruir a cualquiera que se atrevió tocar al Terráneo. ¿Estos monos habrían comenzado una guerra con los Otros si Meg no hubiera venido al Courtyard? Quizás no. Pero alguien a quien los monos querían tanto era alguien que el Terráneo estaba determinado a mantener.

	Además, le gustaba Meg, y su diligencia en la entrega de las películas de Erebus dándole el abuelo un placer sin tacha que el patriarca Sanguinati no había experimentado en muchos años. 

	«Vlad, mira», dijo Nyx.

	Un embudo de nieve se levantaba hacia los edificios del Complejo de Servicios Públicos. Junto a ello, moviéndose muy rápido, estaba una creciente ola de nieve. 

	Disparos. Un grito de dolor. Y el sonido a zumbidos de motos de nieve. 

	Vlad y sus parientes corrieron más allá del ala carbonizada de un Halcón, pero no vieron el resto del cuerpo. Al doblar una esquina del edificio principal, vieron a un puñado de intrusos en motos de nieve. Vio a Ferus tratando de arrastrarse lejos de la parte del edificio que se apagaba y quemaba, y vio a uno de los intrusos apuntando un arma y disparar al Lobo ya herido. 

	Vlad se desplazó hasta la mitad, capturando de la atención del hombre armado. Distraído por el humo que empezaba a tomar forma humana, el hombre no vio a Blair, quien se encontraba entre las dos formas, hasta que el Lobo lo sacó de la moto de nieve y le arrancó la garganta.

	El resto de los intrusos se van a escapar, pensó Vlad salvajemente. Sus máquinas podrían sacarlos del Courtyard, y usarían la tormenta para esconderse entre el resto de los monos. 

	Entonces se dio cuenta que el embudo de nieve se dirigía directamente hacia la puerta de los Servicios Públicos y la alcanzó antes de que los intrusos pudieran. En cuanto a la ola de nieve...

	«Toma a Ferus», le dijo a Nyx, viendo la marea de la cresta de la nieve y comprendiendo lo que iba a suceder. «Yo me llevo a Blair».

	Nyx cambió a su forma humana de la cintura para arriba, agarró a Ferus alrededor del medio, y fluyó sobre la nieve, medio cargando, medio arrastrando al Lobo herido. Vlad cambió completamente en humano, agarró los hombros de Blair mientras el ejecutor continuaba desgarrando el enemigo, y casi tenía el rostro desgarrado cuando el Lobo se volvió hacia él y arremetió.

	—¡Ven conmigo! —gritó Vlad—. ¡Ahora, Blair!

	Una mirada detrás de él fue suficiente. Blair corrió, y Vlad, cambió de nuevo a la seguridad del humo, corriendo tras él cuando Maremoto lanzó la nieve y la envió estrellándose abajo, capturando a los tres monos que habían tratado de evadir a Torbellino. Un hombre, se deshizo del embudo de Torbellino, voló sobre sus cabezas y aterrizó en un círculo de humo al que le salieron manos y boca y colmillos. 

	Haciendo caso omiso del banquete, Vlad se dirigió hacia el lugar donde Nyx esperaba con Ferus. 

	—Torbellino salió del Courtyard —dijo Blair, cambiando completamente a humano mientras trotaba hacia ellos—. Va a haber algo de daño a una parte de la ciudad de los monos.

	—¿Nos importa? —preguntó Vlad. 

	Blair miró a Ferus, que estaba tiñendo la nieve de rojo. 

	—No. No nos importa. —Estudió el suelo y los edificios a su alrededor—. Ven. Creo que podemos sacar uno de los Bow de la cochera y llevar a Ferus al sanador de los Wolfgard. 

	<><><><><>

	Un golpe frenético en la puerta principal de Simon. 

	—¿Meg? ¡Meg! ¿Estás ahí?

	Meg miró a Sam, cuyo rostro peludo la miró desde detrás del sofá. Luego se dirigió a la puerta, la abrió y se la quedó mirando el jersey azul que se mostraba bajo la chamarra blanca de Asia.

	—Meg... —Comenzó Asia. 

	—Yo no conocía este tono de azul —dijo Meg, con una sensación de frío en el interior mientras Asia entraba en el apartamento. 

	—Sé que no debo estar aquí —dijo Asia rápido—. Pero, Meg, tienes que escucharme. Algunos hombres vienen por ti. Todas las otras cosas que están sucediendo ahora son sólo una distracción. ¿Y las otras cosas que sucedieron en los últimos días? Bueno esos hombres estaban estudiando cómo reaccionaban los Lobos. Tengo un Bow. Está justo fuera. Te ayudaré a escapar. 

	—No conocía ese color.

	—¿Qué importa eso? —gritó Asia.

	—Vi ese azul en la visión, con el azúcar y la calavera y los huesos cruzados —dijo Meg, su voz tan áspera que produjo un gruñido en respuesta de Sam —. Intentaste envenenar a los ponis. 

	Algo en la cara de Asia cambió, borrando toda pretensión de preocupación. 

	 —Fue sólo un medio para llegar a un fin, al igual que esto. 

	—¿Qué quieres decir?

	 —Quise decir lo que dije. Vienen por ti, Meg, pero no estoy interesada en ti. Sólo dame al cachorro. Voy a estar en mi camino, y tú puedes huir. Podrías incluso salir del Courtyard y encontrar otro lugar donde esconderte por un tiempo más largo. Tal vez para siempre. 

	Trata de ganar tiempo, Meg se dio cuenta. Toda la charla era sólo una manera de ganar tiempo. Pero había una cosa que necesitaba saber. 

	—¿Por qué quieres a Sam?

	Asia sonrió.

	—Conozco a algunos hombres a quienes les encantaría tener alguna influencia sobre un líder de un Courtyard. Son hombres poderosos que podrían obtener una gran cantidad de concesiones para nosotros los humanos. Un par de ellos incluso podría disfrutar de tener una mascota exótica por un tiempo. 

	Él no es una propiedad, pensó Meg mientras el frío en su interior daba paso a un calor lleno de furia. Dando Asia un fuerte empujón, ella gritó: 

	—¡Corre, Sam!

	Asia le devolvió el empujón, golpeando a Meg contra una pared. Sam saltó desde detrás del sofá. Él había engordado mucho en las últimas tres semanas, equiparando la falta de crecimiento de los años en que había estado congelado por la muerte de su madre. Sus dientes no se hundieron en otra cosa que la manga de la chamarra de Asia, pero su peso y la forma en que abrió su propio cuerpo para derribar a su presa fue suficiente para lanzarla sobre sus manos y rodillas. 

	Meg se apartó de la pared, gritó:

	—¡Sam! —Y salió corriendo por la puerta. No estaba vestida para el exterior, sin abrigo, sin las botas; nada más que vaqueros, un jersey pesado, y los zapatos. Pero corrió al Bow que Asia había conducido y abrió la puerta. Sam saltó y salió a toda prisa de su camino mientras ella entró, giró la llave, y puso el Bow en el engranaje antes de cerrar la puerta. Ya estaba lejos de los apartamentos en el momento en Asia llegó a la carretera.

	Echando un vistazo por el retrovisor, vio luces escalonadas que se acercaban al Complejo Verde. Esos debían ser los hombres que Asia dijo que estaban detrás de ella. 

	—Lo hiciste bien, Sam. —Había oído la explosión y sabía que había un problema más adelante, así que hizo el primer giro que encontró a la izquierda, presionando por aumentar la velocidad en un camino extrañamente despojado de nieve—. Lo has hecho bien. —Luego añadió en silencio, ahora es mi turno. 

	<><><><><>

	Al principio, no parecía que había mucho daño en el Complejo de Servicios Públicos. Entonces Simon vio a Blair arrodillado junto a Ferus y vio la nieve ensangrentada. Se detuvo cerca de ellos, puso el Bow en neutral, y saltó. 

	—¿Qué tan malo es? —preguntó a Blair, añadiendo una llamada silenciosa a Vlad, que inmediatamente detuvo sus esfuerzos por mover la nieve alrededor de las puertas del garaje y se dirigió hacia ellos. 

	—Uno de los Halcones está muerto, y Ferus obtuvo un par de balas —respondió Blair—. No estoy seguro de lo mal herido que está por dentro, pero está sangrando mucho. Tenemos que llevarlo al sanador de los Wolfgard.

	Simon se levantó y abrió la puerta trasera del Bow. En el invierno, la mayoría de los Bow llevaban algunos artículos básicos: dos mantas, una pala de mango corto, un cepillo para nieve y un raspador de hielo. Él agarró las mantas y las dejó en la nieve junto a Ferus. Él y Blair levantaron al Lobo herido en las mantas, lo envolvió, y lo metieron en el compartimiento trasero. Blair dio la vuelta al asiento del pasajero, pero Simon esperó a Vlad. 

	—¿Alguna cosa? —preguntó, alejándose del Bow. 

	—Nyx dice que hay un banquete desperdiciado —informó Vlad—. Tres de los intrusos están muertos y ya se han enfriando, pero los otros dos... los corazones todavía laten, y la sangre todavía está caliente.

	—Entonces no hay que desperdiciarlos.

	—Hay un gran agujero en la parte posterior del edificio. La ola de nieve sofocó el fuego. No sé si vamos a encontrar a cualquiera de los nuestros allí.

	Simon contuvo la impaciencia. Ferus estaba sangrando. No tenía tiempo para esto. El Sanguinati no siempre tenía en cuenta ese tipo de cosas, pero conocía a Vlad lo suficientemente bien como para saber que no era palabrería. 

	—Los corceles de los elementales están cabalgando sin riendas —dijo Vlad. 

	No estaba seguro de que eso fuera cierto, pero se encogió de hombros. 

	—Eso no depende de nosotros.

	—¿Qué hacemos si Invierno desata su furia? 

	Sabía la respuesta a eso. Al abrir la puerta del Bow, dijo: 

	—Haremos todo lo posible para sobrevivir.

	<><><><><>

	Seis motos de nieve rugieron hasta el Complejo Verde. El mensajero especial señaló a tres de sus hombres y le dijo: 

	—Vayan tras ella. Yo les alcanzo.

	Corrieron tras el Bow.

	Empujando hacia arriba las gafas, le dio una mirada fría a Asia. 

	—No puedes seguir órdenes, ¿verdad? 

	—Quieres a Meg Corbyn. Yo sólo quiero al cachorro de Lobo. —Cuando la mirada no cambió, Asia añadió—: Ella iba a escaparse. La entretuve el tiempo que pude. 

	Él volvió la cabeza y le dijo a un hombre: 

	—Llévala de vuelta a su coche. 

	—Mi coche se ha quedado atascado en el estacionamiento —protestó Asia.

	—Entonces será mejor que consigas sacarlo antes de que estas criaturas se fijen en ti —dijo con dureza—. Puedes aceptar que te lleven o caminar. —Se bajó las gafas de nuevo, luego se marchó del lugar con un miembro de su equipo. El otro hombre esperó, mirándola. 

	Ella vaciló, trató de pensar en ello. Entonces se dio cuenta de que estaba a punto de irse y se apresuró a montar detrás de él. Se apretó contra su espalda, cubriéndose la cara lo mejor que pudo, mientras corrían de vuelta a la zona de negocios del Courtyard. 

	Necesitaba tiempo para pensar. El mensajero especial iba a sacarla del negocio, iba a buscar una excusa para que su benefactor no tuviera para con ella ni para con sus promotores la obligación de darles ningún pago por su ayuda en la búsqueda de Meg Corbyn. Y eso probablemente agriaría el reparto de la TV que le habían prometido. Pero el mensajero no tenía a Meg todavía, y si ella llamaba por teléfono a sus patrocinadores rápido, podía contar la historia de cualquier manera que le daría el mejor pago.

	<><><><><>

	El equipo que prendió fuego al Establo Poni corrió hacia la puerta de Corvina. El líder miró sobre su hombro y enseñó los dientes en una sonrisa. 

	Putos animales estúpidos. Si dejan una puerta abierta, es una invitación para entrar, ¿no? 

	Los Cuervos volaban a un par de metros por encima de la nieve, siguiéndolos, habrían hecho un buen tiro al blanco, pero sus órdenes eran salir del Courtyard, tan pronto como la asignación fuera completada. 

	Dispararle a uno de esos ponis no les había sacado tiempo extra y fue una distracción agregada. Además, ¿para qué usaban los Otros a los ponis de todos modos? ¿Para transporte? ¿Comida? 

	Entonces una niebla de repente los rodeo a él y a su equipo, tan espesa que apenas podía ver las luces de las otras motos de nieve.

	—¡Alto! —gritó, con la esperanza de que sus hombres no pasaran por encima de él. ¿Cómo podría empañarse tan rápido? ¿Y dónde diablos estaba el camino que los llevaría a la puerta? ¿Y qué era ese sonido? 

	Una ráfaga de viento empujó la moto de nieve hacia adelante, y una lluvia fuerte lo empapó. 

	¿Lluvia? ¿Con este frío? ¿Qué de...?

	El último hombre de la fila gritó cuando el fuerte viento y el castigo de lluvia se convirtieron en un campo de nieve de hielo. Las motos de nieve se deslizaron lejos la una de la otra, perdiéndose en la espesa niebla que debería haberse disipado con el viento... y sin embargo no.

	Jadeando, el líder trató de ver algo, cualquier cosa. 

	—¡Repórtense! —gritó.

	—¡Aquí! —Un miembro de su equipo respondió. 

	El líder no tuvo tiempo de gritar una advertencia antes de que un embudo de nieve apareciera entre la niebla, sacó al hombre de la moto de nieve, y se alejó, en un movimiento que no pertenecía a ninguna tormenta natural. 

	Otro grito. Las luces de una moto de nieve se dirigieron directamente hacia él. Aceleró el motor de su propia máquina, luego se dio cuenta con sorpresa de que los corredores se congelaron en la nieve. El otro hombre se desvió en el último momento, chocando contra el vehículo del líder lo suficiente como para romperlo en el hielo antes de que el otro equipo de repente cayera hacia delante, lanzando al jinete sobre la manivela.

	La niebla se disipó tan rápido como había llegado, dando al líder del equipo una visión clara de uno de sus hombres luchando, golpeando y gritando y hundiéndose en la nieve. 

	Y de repente tuvo una visión clara de un caballo del color de la arena de pie junto a la nieve extraña, observándolo.

	Nieve actuando como arenas movedizas. Dioses encima y por debajo, ¿qué tipo de lugar es un Courtyard de todos modos que la nieve puede convertirse en arena movediza? 

	Segundos más tarde, sólo hubo silencio. Una moto de nieve, su punta enterrada. La nieve indemne no daba ninguna indicación de que un hombre había muerto por debajo de ella. Y un caballo lo miraba con los ojos llenos de odio. 

	Él salió corriendo, haciendo caso omiso de las máquinas retorcidas y los cuerpos retorcidos, con la intención de aventajar al caballo que corría tras él. 

	El lado derecho de la moto de nieve que se hundió, fue lanzando fuera. Se dio la vuelta, luego trató de ponerse en pie, pero la nieve le chupó las piernas hacia abajo. Desequilibrado, cayó hacia atrás, y sus brazos se hundieron hasta los codos, inmovilizándolo. 

	—¡Ayúdenme! —gritó—. ¡Ayuda!

	Los Cuervos lo sobre volaban, y el caballo salió corriendo. Antes de que pudiera liberar un brazo, habían cambiado sobre él, cambiando a tres mujeres desnudas y un macho. Le quitaron las gafas, le arrancaron la máscara de esquí, rasgaron su chamarra. 

	—¿Qué hacemos con él, Jenni? —preguntó el hombre. 

	La denominada Jenni ladeó la cabeza hacia un lado y luego al otro.

	—Él mató a un poni. Y él es uno de los monos que estaban tratando de llevarse a nuestra Meg. Por eso digo uno es mío. —Su cabeza cambió de hembra humana a Cuervo negro con plumas. Le agarró la cabeza con las manos fuertes y le sacó un ojo con su pico. Inclinando la cabeza hacia atrás, se tragó el ojo, y luego cambió de nuevo a una hembra humana con algunas plumas negras todavía mezcladas con su cabello—. Y el otro para ti. 

	La cabeza del hombre cambió. El Cuervo le arrancó el otro ojo.

	Haciendo caso omiso de sus gritos, se habían ido en un revoloteo de alas, dejándolo ciego y sangrando y medio enterrado en la nieve. 

	<><><><><>

	Meg desaceleró el Bow a paso de tortuga, mientras conducía por el puente Ripple. El cielo era de un color gris oscuro lo que hacía que fuera difícil ver sin luces, pero los faros la habrían convertido en un blanco más fácil de ver.

	Una vez que cruzaron el puente, bajó la ventanilla y escuchó, luego miró a Sam. 

	—¿Oyes a los hombres malos?

	Él gimió, lo que tomó por una respuesta afirmativa. 

	Levantando la ventana, condujo tan rápido como pudo a las Cámaras. Tenía que conseguir cumplir con esta parte. Tenía que hacerlo. 

	Los caminos interiores no estaban libres de nieve, y el Bow resbalaba, se deslizaba y un par de veces casi se atascó. Finalmente llegaron a la puerta en frente de la casa de Erebus, Meg saltó y abrió la puerta para Sam. Antes de que pudiera salir corriendo, lo levantó y se tambaleó hacia la puerta.

	—¡Señor Erebus! ¡Señor Erebus! ¡Necesitamos ayuda! 

	La puerta se abrió y Erebus se deslizó sobre la calzada cubierta de nieve. 

	—¿Por qué nuestra Meg sale con este tiempo cuando un enemigo está entre nosotros?

	Trató de levantar Sam por encima de la puerta, pero no podía hacerlo. 

	—Esos hombres. —Jadeó—. Ellos están detrás de Sam. Sé que van tras Sam. Por favor, llévelo con usted, señor Erebus. Simon está protegiendo el Courtyard, y no hay nadie más que pueda mantener a los hombres lejos de Sam, excepto usted. Sé que es contra las reglas que cualquiera pueda entrar en las Cámaras, pero él necesita su ayuda. Él lo necesita. 

	Sam comenzó a retorcerse y luchar, pero ella se aferró al cachorro, mientras sus ojos se quedaron fijos en el viejo vampiro. 

	—Por favor, ayúdennos.

	Erebus abrió la puerta. 

	—Entra. Ambos van a estar a salvo.

	Oyó que las motonieves se acercan desde dos direcciones. Ellos no necesitan permanecer en las carreteras, así que debían de haberse separado con la esperanza de atraparla. Y eso significaba que se había acabado el tiempo. 

	Empujó a Sam en brazos de Erebus y retrocedió. 

	—Yo voy a alejar a los hombres de aquí.

	—No —dijo Erebus—. Vienes también. 

	—Sam no estará a salvo si me quedo. —Ella cortó sus objeciones al añadir—: Sé que es así.

	Entró de nuevo en el Bow y se fue, tiritando de frío y parpadeando por las lágrimas mientras conducía temerariamente por el camino interior que la llevaría a su destino.

	<><><><><>

	Una explosión, pensó Monty mientras colgaba el teléfono. En el Courtyard. Ay, dioses. Él tomó su abrigo y salió a comandar a cualquier coche estaba disponible. 

	Cuando sonó su teléfono móvil, casi lo ignoró, pero Debany y MacDonald ya estaban patrullando, y podrían estar llamando para reportarse. 

	—Montgomery. 

	—Aquí Kowalski. Ruthie acaba de llamar. Hubo una explosión en el Courtyard, tal vez más de una, pero no cerca de las tiendas. Me dirijo hacia allí ahora. Pensé que debería saberlo. 

	Entonces el Complejo de Servicios Públicos probablemente fue el blanco de una de esas explosiones. 

	—¿Cómo vas a llegar?

	—Hago un poco de esquí de fondo. Puedo llegar al Courtyard.

	Entendió por qué Kowalski quería llegar a Ruth, pero ¿cómo responderían los Otros a cualquier ser humano en estos momentos, sobre todo un hombre armado? 

	—Cuídate, Karl, y mantente en contacto.

	—Sí, señor. 

	Cuando Monty salió, Louis Gresh le estaba esperando. 

	—He oído —dijo Louis—. Vas a necesitar ayuda. Y vas a necesitar a alguien que pueda manejar en esta nieve. 

	—Gracias —dijo Monty, mientras entraba en el coche de Louis. 

	—Sólo hago mi parte para mantenernos vivos —respondió Louis.

	Al llegar a la intersección de la Avenida del Parque y Chestnut, vieron las luces intermitentes de los patrulleros y vehículos de emergencia. Louis negó con la cabeza y continuó por Chestnut. 

	—Vamos a ir a la calle Principal. Vamos a tener la mejor oportunidad de conseguir llegar a través de ese camino. 

	Monty se limitó a asentir y esperar que llegaran a tiempo. 

	<><><><><>

	El mensajero especial y sus cuatro hombres alcanzaron a los tres que había enviado a perseguir a la propiedad del benefactor. Estaban detenidos delante de una valla de hierro negro forjado. 

	De acuerdo con la información que le habían dado, la maldita mujer se suponía que era físicamente débil y sin el conocimiento práctico necesario para operar máquinas o conducir vehículos. A menos que ellos estuvieran siguiendo un señuelo, que no lo creía, la información del benefactor estaba desactualizada. 

	—¿Dónde? —espetó.

	—Ella dejó al cachorro con el anciano que vive en ese pequeño edificio —informó un hombre—. La vimos girar hacia la carretera por allí. —Señaló—. No tendremos problemas para atraparla.

	Tal vez no, pensó. Pero había cosas que sucedían ahora que no se habían presentado durante sus incursiones de prueba, como los embudos de nieve que aparecieron de la nada y desaparecieron con la misma rapidez. Además de eso, el equipo que había prendido fuego al establo no contestaban sus radios más, y los hombres que vinieron a través de la brecha en el oeste de la valla estaban hablando de un temblor en el suelo y agua girando hasta en las paredes congeladas, bloqueando su escape. Se dirigían hacia la salida por donde los Cuervos se establecían o cualquier mierda que los Cuervos hacían. El problema era que, según el mapa que Asia Crane había proporcionado, los Lobos estaban entre la brecha del oeste y la puerta de Corvina. 

	Tal vez debería haber preguntado por qué el dinero había sido tan bueno para esta tarea, pero no lo había hecho, y ninguno de ellos conseguiría nada si la propiedad no se volvía a adquirir.

	Agitó un dedo a dos de los hombres. Al menos la torpe de Asia Crane les había suministrado una adquisición extra. 

	—Ustedes dos tomen al cachorro que tiene el viejo. Vamos a buscar la propiedad, y luego todos vamos a salir de aquí. 

	Dicho esto, el mensajero corrió por el camino que la propiedad había tomado. 

	<><><><><>

	Simon y Blair llevaron a Ferus a la guarida de la sanadora en el Complejo Wolfgard y lo pusieron en la cama de paja que había preparado. 

	—Balas —gruñó ella mientras desenvolvía las mantas—. ¿Los monos con las armas todavía están vivos?

	—No —respondió Blair. 

	Ella asintió con satisfacción, y luego dijo: 

	—Vete. Haré lo que pueda, y Namid decidirá si es que quiere que se quede con nosotros o si se convierte en otra parte de Thaisia.

	Ellos se echaron atrás y se miraron entre sí, no muy seguros de donde más se les necesitaba, hasta que Simon escuchó el aullido de pánico de Sam

	«¡Arroooo! Arrooooo! ¡Meg se ha ido! ¡Meg se ha ido!».

	«¡Sam!», llamó Simon. «¿Dónde estás?».

	El cachorro no le respondió, pero Vlad lo hizo.

	<><><><><>

	Los Sanguinati se reunieron alrededor de la casa de Erebus, todos vueltos humo y sombras mientras los dos hombres empujaron la puerta y entraron en las Cámaras. Sam había dejado de tratar de escapar de los brazos de Erebus y ahora aullaba y aullaba como si su corazón de cachorro estuviera roto. 

	Erebus estaba en el umbral, sonriendo a las presas que fueron tan complacientes como para ofrecerse como banquete.

	—Danos el cachorro, viejo —dijo uno de los monos.

	—¿Cómo? —respondió Erebus, volviendo la cabeza como para escuchar mejor las palabras. Como si no pudiera escuchar un latido de corazón en cualquier lugar de la tierra de los Sanguinati. 

	—Danos el cachorro si usted sabe lo que es bueno. 

	—Ven, pequeño —susurró Erebus, dando un paso atrás—. Esto no es para que veas. 

	—¡Oye! —gritó un mono mientras los dos hombres corrieron hacia la puerta que se cerraba.

	«Ellos son más que presas», dijo Erebus, sus palabras rodaron por todo los Sanguinati. «Son enemigos de nuestra Meg, y son enemigos de los Sanguinati. Llévenselos y aplíquenles el castigo».

	Vlad se quedó tan sorprendido por las palabras, que su forma de humo quedó condensada en una forma humana parcial. El castigo era una muerte que llevaba días y rompía la mente antes de destruir el cuerpo. Sólo los enemigos más odiados eran condenados de esa manera, y las palabras hablaban de la profundidad del odio de Erebus para estos humanos en particular. Así que las siguientes palabras de abuelo, no le sorprendió. 

	«Vlad. Encuentra a nuestra Meg. Mantenla a salvo».

	Cuando sus parientes rodearon a los dos intrusos, envió un mensaje a Simon. 

	«Sam está con el abuelo».

	Entonces él cambió completamente a humo y persiguió a los hombres que perseguían a Meg. 

	<><><><><>

	Asia se levantó sola, aún no estaba segura de lo que pasó. Golpearon algo. O algo les golpeó. Pero había oído el sonido de rotura de huesos antes de que el conductor saliera volando y la moto de nieve subió un banco de nieve en un mal ángulo y se volcó. Por suerte para ella, saltó antes de que se inclinara, pero...

	¿De verdad había visto un oso gigante salir de la nieve justo antes del accidente? ¡Imposible! 

	Asia miró al hombre muerto y tragó saliva. Por otra parte, algo había birlado la cara del hombre. 

	Un aullido se levantó de detrás de ella. No sabía nada sobre las supuestas cualidades tonales de los aullidos de Lobo, pero este Lobo en particular, sonaba enojado, y no quería encontrarse con él. 

	Dio un paso hacia la moto de nieve, pensando que podía enderezarla y salir del Courtyard, tal vez todo el camino de regreso a su apartamento, donde iba a empacar y estar lista para salir de la ciudad tan pronto como la prohibición de circular fuera levantada. 

	Algo cercano gruñó.

	Alejándose de la moto de nieve, empezó a caminar hacia la Plaza del Comercio y el estacionamiento. No le importaba un comino la prohibición de circular. Ni bien consiguiera que su coche arrancara, saldría de la ciudad. 

	Nada gruñó mientras seguía caminando, pero otro aullido fue arrojado a al cielo de la noche y fue contestado. 

	Asia rompió a correr. 

	<><><><><>

	Meg frenó demasiado fuerte e hizo un giro de 360 grados antes de recuperar el control y pisó el pedal a fondo. Más tarde se asustaría por lo que acababa de hacer. En este momento, tenía que llegar al lago. No estaba segura de si Invierno estaría allí, pero Primavera sí. Quizás Aire y Agua también. No había conocido a Tierra o Fuego, las otras dos primas, pero había llenado un par de peticiones de biblioteca para cada uno de ellos en la última semana. Si estaban alrededor, ellas la ayudarían. ¿Verdad? 

	Un triángulo amarillo junto a la barra de potencia le advirtió que el Bow no iba a funcionar mucho más tiempo. Detrás de ella, vislumbró luces. Esos hombres, el enemigo, aún estaban detrás.

	Casi llegaba al Puente del Arroyo Courtyard. Y una vez que cruzara el puente, estaría en la parte del Courtyard de los Elementales.

	<><><><><>

	Simon se quitó la ropa, se desplazó a Lobo, y salió del Complejo Wolfgard, seguido de Blair y Elliot. 

	«¡Meg!».

	«Se dirige al lago», reportó Vlad. «Hay tres intrusos tras ella, y yo estoy detrás de ellos».

	El lago. No muy lejos de la tierra Wolfgard, entonces. No muy lejos de él. 

	Se fue, corriendo, trotando, saltando hacia y a través de derivas en la carretera, moviéndose constantemente hacia el lago y hacia Meg. 

	<><><><><>

	Mientras Trueno y Rayo galopaban hacia el lago, Jester se aferró al asiento delantero del trineo. Cada vez que los cascos de los caballos se estrellaron contra el suelo, el potencial de otra tormenta crecía en intensidad. Podría desaparecer; las tormentas lo hacían a veces. Pero Jester dudaba que esta se fuera a desvanecer. 

	Los humanos a menudo decían que la venganza era una perra. Bueno, Invierno estaba buscando venganza. 

	Después de haber sobrevivido a los resultados cuando Invierno soltaba todo su temperamento, casi sintió lástima por los humanos. 

	Casi. 

	<><><><><>

	El triángulo de advertencia amarillo fue reemplazado por un rayo —el símbolo parpadeante de "cárgame"—. Unos segundos más tarde, el Bow rodó hasta detenerse a la vista del puente. Meg se levantó, dispuesta a correr a través del puente. Pero las motos de nieve rugieron a la vista, los faros la cegaron.

	Ella sabía lo que se sentía ser libre, tener amigos, tener una vida. Tener alguien a quien amar. No iba a permitir que nadie se lo arrebatara.

	Se volteó hacia el banco que llevaba al arroyo congelado. Más difícil de atraparla, más difícil de desaparecer con ella, si podía llegar a la quebrada donde estaría al aire libre y los Otros podían verla. 

	Sus pies resbalaron, y se deslizó hasta el borde del muro de contención construido al lado del puente. Tan pronto como se sentó en la quebrada, gritó:

	—¡Ayuda! —Y comenzó a arrastrar los pies por el hielo. 

	—¡Alto! —gritó un hombre detrás de ella—. ¡Alto, perra estúpida!

	Meg siguió moviéndose hacia la otra orilla, resbalando y deslizándose, mientras que los hombres gritaban que se detuviera. 

	—¡Invierno! —gritó—. ¡Invierno!

	—¿Meg? —La voz parecía venir de todas partes, de la nieve y de una frialdad que era tan amarga, que Meg sintió como si estuviera respirando hielo. 

	—¡Alto! —gritó un hombre. 

	El crack del disparo. Algo golpeó el hielo cerca del pie derecho de Meg. Fragmentos la golpearon, y se sacudió a su izquierda, siguió avanzando hacia el banco. 

	Sonidos de disparos bajo sus pies. Recordando la advertencia de Primavera, Meg se desvió hacia la derecha. Otro disparo roció fragmentos de hielo que la hizo retroceder hacia el hielo debilitado. 

	Repentinamente Invierno apareció en el banco.

	—¡Tienen armas! —gritó Meg. Trató de darse prisa y salir del hielo antes de que su amiga fuera divisada por los hombres armados. Sólo un paso más, pensó. Sólo otro paso. 

	—¡Meg, no! —gritó Invierno. 

	Cuando tomó el último paso, las manos alcanzaron las piedras que actuaban como un muro de contención natural, en este lado de la quebrada, rompiendo el hielo bajo sus pies, y Meg se hundió 
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	El mensajero especial juró cuando la propiedad cayó a través del hielo. Todavía tenía la oportunidad de recuperarla. Si pudiera ahuyentar a la perra de pie en la orilla, sus hombres podían cruzar el puente y...

	Otras dos mujeres aparecieron de repente. Una de las mujeres saltó del banco, rompiendo el hielo mientras que un humo negro fluía a través del arroyo hacia el agujero. La mujer de cabello blanco que estaba vestida como algo salido de una novela escalofriante gritó, y entonces la que estaba a su lado gritó. Y entonces él no podía ver nada porque estaba nevando con tanta fuerza, y la nieve fue azotada por un viento tan salvaje, que ni siquiera podía ver su propia mano. Mientras luchaba para encontrar un camino de regreso por la pendiente a su moto de nieve, oyó las ramas del árbol romperse a su alrededor. 

	¿Qué eran esas perras? 

	No había posibilidad de recuperar la propiedad ahora. Lo bueno es que el benefactor había hecho un trato complementario para el cachorro de Lobo con el Pez gordo de Sparkletown que había contratado a Asia Crane. 

	¿Asia había intentado traicionarlos a todos cuando fue tras el cachorro por sí misma? Él no lo sabía y, en este punto, no le importaba. Sólo esperaba que la adquisición del cachorro fuera lo suficientemente rentable como para hacer que este trabajo valiera la pena.

	Se arrastró la distancia restante hacia las luces apenas visibles de dos motos de nieve. 

	—¡Reportes! —gritó, luchando por mantenerse de pie

	Tropezó con un hombre cuya cabeza fue casi torcida de los hombros. ¿Dónde estaba el otro miembro de su equipo? Cobarde de mierda debió haber escapado. 

	¿O fue atrapado? 

	Un relámpago rasgó el cielo, seguido de cerca por un trueno que hizo temblar el suelo. 

	Cuando llegó a su moto de nieve, se tomó un momento para recordar dónde tenía que ir con el fin de escapar de este lugar. Entonces rugió a través del puente. 

	A la mierda con esta asignación y esta maldita ciudad. Tan pronto como él entregara al cachorro y le pagaran, conseguía volver a la civilización. Y esperaba que sus bolas se cayeran, si alguna vez tenía otra misión que involucrara a los malditos Otros.

	<><><><><>

	Frío. Tanto frío. Era imposible respirar. 

	De repente, las manos de Meg sintieron el aguijón de un amargo aire frío. Trató de agarrar algo, cualquier cosa. Pensó que sentía piel, pero no podía aguantar. 

	Frío. Tanto frío. 

	Se deslizó de nuevo en la oscuridad. 

	<><><><><>

	«¡Meg!».

	Simon apretó los dientes alrededor de su antebrazo con la suficiente firmeza para sostenerla. Cuando Vlad la lanzó hacia la superficie, Simon sintió sus dedos en su piel mientras ella trataba de agarrarlo. Pero no había sido lo suficientemente fuerte como para aguantar.

	El suelo retumbaba debajo de él, sacudiéndolo de su percha resbaladiza lo suficiente para que la cabeza de Meg fuera bajo el agua otra vez. Él tiró de su brazo, tirándola hacia arriba, mientras que Blair buscaba algo que pudiera sostener de ella sin rasgar su piel con sus dientes y garras. 

	Vlad estaba haciendo todo lo posible para mantenerla donde podían llegar a ella, pero el humo no podía ayudarla, y el hombre, corría el riesgo de ser arrastrado bajo el hielo. Incluso Agua estaba tratando de llevar a Meg a la seguridad, pero no sabía cómo, —ninguno de ellos sabía cómo— ayudar a un ser humano. 

	Él cambio a media forma, manteniendo la cabeza del Lobo y los dientes, y dándole piel que cubriera el cuerpo de un hombre, que finalmente la agarro con sus dedos a través de un bucle del cinturón en sus pantalones vaqueros y tiró de ella hasta el banco. 

	«¡Meg!».

	Olía sangre, se dio cuenta de la herida en la barbilla. Lamió la sangre, lamió y lamió para limpiar la herida. 

	«¡Meg!».

	Rayo iluminó. Trueno retumbó. 

	«No sabemos sobre medicina humana», dijo Blair. «¿Cómo vamos a arreglarla?».

	«La llevaremos a un sanador humano. Al hospital», respondió Simon. Ella estaba tan fría. Si fuera un Lobo, sabría qué hacer. Pero ella no era un Lobo, era Meg, y no sabía qué hacer, excepto llevarla con los seres humanos que podrían arreglarla. 

	Miró a la nieve cegadora, se encorvo sobre Meg para darle un poco de protección. ¿Cómo se suponía que llegarían a un hospital? 

	Jester de repente estuvo frente a él, extendiendo mantas. Entonces Invierno colocó una mano congelada en su hombro y dijo: 

	—Te llevaré al lugar humano. 

	Envolviendo a Meg en una manta, la llevó al trineo y se metió en el asiento trasero. Se instaló a un lado de ella mientras Jester se apretó contra ella en el otro lado, metiendo la segunda manta alrededor de todos ellos lo mejor que pudo.

	Simon miró a Blair, su ejecutor, y a Vlad, quien era el arma más confiable de Erebus Sanguinati. 

	«Los Elementales dieron a los intrusos una bofetada, y la tormenta ralentizará su intento de escapar. Encuéntralos. No dejes que ninguno de nuestros enemigos a salga del Courtyard».

	Blair aulló la Canción de batalla y se fue. Vlad le dirigió una inclinación de cabeza, se desplazó a humo, y siguió su propio camino. 

	Aire saltó en el asiento delantero al lado de Invierno, que se volvió hacia Simon. A pesar de su propia furia, tomó todo el valor que tenía para no gemir ante lo que vio en sus ojos. 

	—Corran, mis niños. ¡Corran! —gritó Invierno a Trueno y Rayo—. Corran por nuestra Meg. ¡Y DEJA A LA TORMENTA VOLAR!

	Ella gritó y Aire gritó. 

	Simon se aferró a Meg, lamiendo la herida en la barbilla mientras los Elementales desataban su furia sobre la ciudad de Lakeside. Y se preguntó si el hospital con sus curanderos humanos todavía estarían allí en el momento en el trineo llegara. 

	<><><><><>

	Monty y Louis estaban a un par de cuadras de la intersección de Chestnut y la calle Principal cuando la nueva tormenta salió de la nada y golpeó a Lakeside con una furia salvaje. 

	Niebla rodó tan espesa por las calles, que no podían ver más que las luces traseras del coche delante de ellos —y la mitad de las veces ni siquiera podían ver eso—. La lluvia siguió a la niebla, creando un esmalte delgado de hielo en la calle, y lo que caía en las ventanas desafiaba a la capacidad de los limpiaparabrisas para mantener el vidrio limpio. La nieve caía pesada y rápida, y el tráfico que había estado haciendo un progreso lento pero constante fue instantáneamente empantanado. 

	Neumáticos giraban sobre el hielo, y el viento era una fuerza que golpeaba a algunos de los coches más pequeños contra otros vehículos mientras embudos aparecían y desaparecían, arrancando una puerta de un coche y arrojándola por la ventana de un edificio cercano. Cajas postales fueron arrancadas de sus plataformas de hormigón, convirtiéndose en otro peligro para los automovilistas y peatones por igual. Incluso las personas, golpearon a sus pies por el viento, se abrieron de par en las calles llenas de niebla, invisible para los conductores. Relámpagos llegaron tan rápido, que le recordaron a Monty las luces estroboscópicas, y el trueno que siguió a cada destello sacudía a edificios y rompía las ventanas.

	—Prende la radio —dijo Louis—. No sé lo bien que va a funcionar, pero me gustaría saber lo que nos espera. 

	Monty encendió la radio. 

	—... sopló en la nada. Dicen que fue la tormenta del siglo. Hemos tenido treinta centímetros de nieve en los últimos quince minutos, y no hay ninguna señal de que vaya a disminuir. Los rayos se han llevado algunos nodos de poder, y varias zonas de Lakeside están sin electricidad. Los teléfonos son erráticos. El hielo ha recubierto las líneas, y se están rompiéndose con el peso. Así como las ramas de los árboles. Estar al aire libre no es sólo peligroso, es suicida. Esto es WZAS, pero no vamos a hacernos los listillos ahora, amigos. Esto es grande y es malo. Salgan de las calles. Vayan a algún tipo de refugio. Esta es Ann...

	Estática. Monty apagó la radio.

	Una tormenta azotaba a la ciudad con una furia salvaje. La estación de radio podía decir que salió de la nada, pero Monty imaginó que a estas alturas todo el mundo en Lakeside se daba cuenta de dónde la tormenta venía. Pero ¿cuántos habían oído hablar de una explosión en el Courtyard e incluso podría adivinar por qué esta venganza se cernía sobre la ciudad? 

	Cuando terminara, ¿cuántas de estas personas quedarían para enterrar a sus muertos y reconstruir sus vidas? ¿Cuántas tratarían de recoger los pedazos sin saber por qué esta tormenta trató de destruirlos? 

	<><><><><>

	«Tess».

	«¿Henry?».

	«Asia Crane es una de las humanas que llegaron a dañar a Meg. Nathan está empujando a la presa de nuevo a la Plaza Comercial. No dejes que se escape».

	<><><><><>

	El mensajero especial corrió hacia la entrada de Corvina. Los malditos Cuervos no deberían estar en esta tormenta. El viento partiría sus alas. Dioses de las profundidades, nada debería salir con esta tormenta. 

	Pero algo estaba allí de pie. Dos de ellos. En su camino. 

	Formas de mujer vislumbradas por los faros de la moto de nieve. Una de ellas era de color marrón, pero la otra tenía el cabello de color rojo con las puntas de amarillo y azul. Giraron hacia fuera de su camino antes de que escapara, pero a medida que las pasó, la de color marrón pisoteó el pie. 

	La tierra se levantó debajo de él, debajo de toda esa nieve, él y la moto de nieve fueron lanzadas en el aire. Sintió el vuelco de la máquina y no pudo recuperar el equilibrio. Al bajar, se tiró de la moto de nieve para evitar ser atrapado.

	Golpeó la nieve que se derretía bajo él rápidamente, se encontró en el fondo de un cráter lleno de varios centímetros de agua humeante. A continuación, la mujer pelirroja saltó al interior del cráter, agarró sus hombros, aplastó sus labios contra los suyos, y sopló en su boca. 

	Fuego quemó su garganta y quemó sus pulmones. Agujeros encendidos aparecieron donde terminaba el amarillo y el azul de su cabello le rozó la chamarra. Se le dificultaba respirar, cogió su pistola, trató de defenderse. Ella agarró sus manos, y el fuego quemó a través de los guantes, girando las manos en antorchas. 

	Ella aguantó y se echó a reír. Entonces lo soltó, saltó fuera del cráter, y desapareció. 

	Tengo que salir. Tengo que escapar. 

	Él todavía estaba luchando para introducir aire en sus pulmones dañados y salir hacia fuera del cráter, cuando los Lobos lo encontraron. Y él aún estaba vivo cuando empezaron a alimentarse.

	<><><><><>

	Asia se frotó las costras de nieve de sus pestañas y miró de nuevo. 

	Lo había logrado. Había llegado a la Plaza Comercial. De lo poco que había oído, sabía que los Otros no siempre cerraban sus puertas. Podría encontrar algo abierto, podría ser capaz de salir de esta tormenta por un rato. 

	Un aullido vino de algún lugar detrás de ella. El maldito Lobo. ¿Por qué no tiene el sentido para resguardarse en alguna parte? 

	Un aullido de respuesta vino de algún lugar por delante de ella. 

	Dioses encima y por debajo, ¿otro? 

	Ella le dio la espalda al viento para darse la oportunidad de tomar unas cuantas respiraciones completas. No podía refugiarse en la Plaza Comercial. Si los Lobos la encontraban allí, la matarían. Tenía que llegar a su coche. O tal vez debería dejar el maldito coche y sólo ir al Ciervo y la Liebre a esperar que pase la tormenta.

	Con suerte, el mensajero especial había escondido en algún lugar a Meg. Y al cachorro Lobo también. Tal vez no conseguiría todo el dinero que había esperado, pero la experiencia sería muy valiosa para su serie de televisión y darle un "yo he visto la cosa real" era una ventaja que ninguna otra actriz podía igualar. 

	Tan pronto como pudiera salir de esta ciudad, se dirigiría de nuevo a Sparkletown. Se reuniría con el Pez gordo, quien sería su productor, y luego pasaría un par de días en la playa, tirada en la arena hasta que sus huesos finalmente se descongelaran.

	Pero antes de que pudiera hacer nada de eso, tenía que salir del Courtyard.

	Parando cerca de los edificios, Asia penosamente llegó al estacionamiento de empleados y a la pared que separaba ese lote de estacionamiento de los clientes. Jadeando, se apoyó contra la puerta de madera que proporcionaba el acceso entre los dos lotes.

	Casi afuera. Casi segura. Podía hacerlo. 

	Pateó la nieve de la puerta con el fin de dejarla lo suficientemente abierta como para pasar a través. Luego caminó entre la nieve a la altura del muslo, y tropezó con uno de los otros coches que estaba enterrado en el lote. Luchando por moverse en la masa de nieve que estaba más cerca de la calle, dejó escapar una risa vertiginosa mientras cepillaba la nieve de la puerta del lado del conductor. Tenía que salir de la tormenta durante unos minutos antes de emprender el arduo camino a la calle hasta el Ciervo y la Liebre. 

	—Llaves —dijo, quitándose un guante con el fin de descomprimir el bolsillo que tenía las llaves del coche. Con las llaves en la mano, se dirigió a la parte trasera del coche y pateó la nieve lejos del tubo de escape para dar la salida una forma de escapar. Luego se apresuró a regresar a la puerta y la abrió—. Vas a estar fuera de aquí. Vas a entrar en calor. 

	—No. No lo vas a estar —dijo Tess.

	Asia se volvió y sintió que algo se rompía dentro de su mente cuando miró el cabello negro que se curvaba y movía, miró a la cara que Tess generalmente escondía detrás de la máscara humana. Trató de apartar la mirada, pero no podía hacer que sus ojos funcionaran, no podía hacer otra cosa que mirar a algo que no quería ver. 

	Se dejó caer y se habría deslizado hasta el suelo si Tess no la hubiera agarrado del brazo para mantenerla en posición vertical. 

	No podía sentir el brazo y las piernas no funcionaban bien. Y gotas de sudor resbalaban por el interior de su cráneo. Podía sentir el goteo y cosquilleo en el interior de sus huesos.

	Eso no estaba bien.

	Tess la acomodó en el asiento del conductor, levantando sus piernas y colocándolas de manera que todo lo que tenía que hacer era cambiar el pie en el pedal del gas. Sus manos se colocaron suavemente en su regazo. Inclinándose, Tess lanzó las llaves en el asiento del pasajero. Asia podría verlas por el rabillo del ojo, pero no podía girar la cabeza para mirarlas, no podía levantar su mano para llegar a ellas. No podía hacer otra cosa que sentir lo terrible e implacable, que estaba pasando dentro de su cuerpo. 

	Estaba lloviendo en el interior de su cráneo. 

	—¿Qu...?

	Dedos giraron su cabeza para poder mirar a esa terrible cara con su terrible sonrisa. 

	—¿Qué... eres?

	Tess la miró, luego aspiró hondo y suspiró como si acabara de saborear algo maravilloso. 

	—Ustedes, los monos no tienen una palabra para lo que soy.

	Su rostro se volvió de nuevo por lo que sus ojos miraban fijamente a través del parabrisas que le mostraba nada más que la nieve. La puerta del coche cerrada. 

	La mente de Asia continuó rompiéndose. Su cuerpo continuó rompiéndose. Los nervios finalmente gritaron sus advertencias de dolor, pero no podía moverse, no podía hablar. 

	Y en el interior de su cráneo, siguió la lluvia.

	<><><><><>

	Tess se apretó a través de la puerta en la parte trasera del estacionamiento, luego empujó hasta cerrarla. 

	En la antigüedad, se había creado un nombre para su especie. Pero el nombrarlo atraía a los llamados así, por lo que la palabra —se decía— estaban malditas. Mientras las razas y lenguas cambiaban, el significado de la palabra, seguía siendo reconocido en la parte primigenia de la mente humana, nunca se tradujo en nuevos idiomas. Que era por lo cual, más allá de algunos mitos susurrados, incluso el resto de los Terráneos no supo más de los depredadores más feroces de Namid. 

	Hacía mucho tiempo, había habido una palabra para su especie. Entonces, como ahora, significaba "cosechadora de vida4".



	




	 

	Capítulo 28

	 

	Un coche estaba atascado en la intersección, bloqueando el tráfico en todas las direcciones. 

	—No —dijo Louis cuando un hombre se bajó del auto y se alejaba—. No. No puede hacer eso. 

	Monty observó al hombre e instintivamente se preparó. 

	—Louis, está tratando de huir de algo. 

	Un rayo cayó sobre la intersección, el trueno sacudió todo en la calle, y una ráfaga de viento empujó al coche fuera de la intersección mientras un trineo corría, en dirección al hospital. 

	—Sigue el trineo. —El corazón de Monty se estrelló contra su pecho. No podía pensar en una persona en el Courtyard, que, si estaba lesionada, necesitaría la ayuda humana. Y si Meg Corbyn estaba en que el trineo, todo el mundo en el hospital estaba en riesgo si los Terráneos reaccionaban mal.

	Como si la tormenta no fuera ya una reacción bastante mala. 

	Louis no hizo preguntas. Giró a la derecha en la calle principal y fue tras el trineo, conduciendo por una calle que repentinamente fue liberada de todos los obstáculos. 

	Cuando se acercaron al hospital de Lakeside, Monty señaló y dijo: 

	—Ahí. 

	Asintiendo, Louis comenzó a dar la vuelta en la entrada de la atención de emergencia. 

	El trineo estaba parado justo enfrente de las puertas de atención de emergencia. Los caballos —uno negro y otro blanco—, relinchaban y pateaban el suelo. Un relámpago quebró el cielo mientras un trueno sacudía el coche justo al lado de la acera. Que terminó contra la nieve amontonada junto a la entrada de la atención de emergencia.

	—Mierda —dijo Louis en voz baja, mirando a la pared de nieve contra el lado del conductor del coche—. ¿Necesitas respaldo?

	Monty empujó la puerta abierta. 

	—No lo sé. Por lo pronto saca el coche del camino de las ambulancias.

	—Bien.

	Monty luchó para subir la pequeña colina a las puertas de atención de emergencia, con la cabeza hacia abajo, en un esfuerzo para ver y respirar. Tormenta de nieve. Sensación térmica mortal. Y allí, de repente interponiéndose entre él y la puerta, dos mujeres. 

	No son humanas, pensó mientras lo miraron acercarse. No eran Otros en la forma en que los cambiantes y vampiros eran Otros. Elementales. Se tragó el miedo y se negó a pensar en con quién de ellos iba a tratar.

	—Soy el teniente Montgomery. Soy un amigo de la señora Corbyn. —Tal vez eso era una flexibilización de la verdad, pero ahora mismo diría y estiraría la verdad hasta que se rompiera, si con eso lograba entrar, para poder saber lo que pasó. 

	—Nuestra Meg está dentro —dijo la de cabello blanco. 

	—¿Está herida?

	—Sí. 

	Oyó el grito en su voz, su odio por la raza humana. 

	—Me gustaría ayudar. 

	Ella lo miró con esos ojos inhumanos. Luego se hizo a un lado. 

	—Dígale a los monos que esta tormenta no terminará hasta que Simon Wolfgard diga que nuestra Meg se pondrá bien.

	Monty corrió al interior, con la intención de apoderarse de alguien que pudiera saber dónde podía encontrarse a Meg Corbyn. Al ver a una enfermera, cogió su placa. Antes de que pudiera decir nada, escuchó un ladrido, un grito de sorpresa, y una voz enfurecida rugiendo:

	—Ella necesita la medicina humana, por eso la trajimos. ¡Ahora arréglenla! 

	Monty corrió hacia la conmoción. Se estrelló contra un Simon Wolfgard peludo pero por lo demás desnudo, rompiendo el dominio de las garras del Lobo sobre un pálido, pero enojado médico. 

	—¡Señor Wolfgard! —gritó Monty—. ¡Simon! 

	Hay algo malo en los ojos, pensó Monty. Más allá del que no esté en forma de Lobo ni de humano. 

	Alguien gimió cerca. Echó un vistazo a otro Terráneo que se agachó hasta el suelo, sosteniendo una Meg Corbyn envuelta en una manta.

	—Señor Wolfgard, déjeme hablar con el médico. Deja que te ayude —dijo con firmeza cuando Simon le gruñó. El Lobo no arremetería contra alguno de ellos, por lo que Monty tomó al médico por el brazo y lo condujo a unos pasos de distancia—. Soy el teniente CJ Montgomery, Departamento de Policía de Lakeside. 

	—Doctor Dominick Lorenzo. Mire, teniente, tenemos ambulancias que luchan para llegar hasta aquí con gente que necesita nuestra ayuda. No podemos complacerlo sólo porque...

	—Señor, yo entiendo sus sentimientos. Pero ella es humana, y es su Enlace. Ellos vinieron aquí en busca de ayuda. A menos que ella reciba la mejor atención que se puede brindar, esta ciudad nunca va a ver otra primavera. Lo siento por colocar esta carga en usted, pero la vida de todos en Lakeside se encuentra ahora en sus manos.

	Lorenzo miró hacia la entrada. 

	—No puede saber si la tormenta no tendrá fin.

	—Sí, señor, puedo, porque la furia que conduce esta tormenta estaba de pie afuera de este hospital hace un minuto y me dijo lisa y llanamente que nuestras vidas dependen de que su Enlace mejore. 

	—Dioses encima y por debajo —murmuró Lorenzo. Cuadrando los hombros, se dirigió de nuevo a donde Simon Wolfgard estaba temblando de rabia—. ¿Sabe lo que le pasó a su amiga? — preguntó. 

	—Ella se cayó a través del hielo cuando estaba huyendo de los enemigos —gruñó Simon. 

	—Muy probablemente sea hipotermia, pero nos aseguraremos de que nada más esté pasando —dijo Lorenzo—. Vamos a llevarla a la sala de examen al final.

	Arrebatando a Meg del otro macho Terráneo, Simon siguió al doctor Lorenzo. Monty los siguió, y el otro hombre lo siguió también. 

	Monty medio escuchó las rápidas instrucciones de Lorenzo a las enfermeras que estaban quitando a Meg su ropa mojada. Antes de que el médico pudiera cerrar la puerta de la habitación de examen, Simon se introdujo, dejando a Monty con pocas opciones, salvo entrar con él y mantenerlo lejos del médico y las enfermeras. 

	Al volver la cara para dar Meg alguna privacidad, le susurró a Simon: 

	—¿Qué le pasa? ¿Está enfermo?

	La pregunta trajo algo de pensamiento racional a los ojos de Wolfgard. 

	—Me siento... enojado. 

	—¿Has tomado algo antes de empezar a sentirte enojado? —¿Alguna droga? No era probable, pero era posible que Simon hubiera ingerido algo sin darse cuenta.

	Simon negó con la cabeza, con los ojos fijos en las personas que tocaban a Meg. 

	Entonces una enfermera tomó aliento. Al volver la cabeza, Monty miró los brazos desnudos de Meg Corbyn y vio las cicatrices espaciadas uniformemente y la marca de rayitas cruzadas de cicatrices en su brazo izquierdo. Respondiendo a la pregunta no formulada en los ojos de Lorenzo, dijo: 

	—Sí, ella es una Casandra de sangre.

	—Traigan más mantas y almohadillas eléctricas —dijo Lorenzo. Cuando una de las enfermeras salió, inclinó la cabeza para indicar que quería hablar con ellos fuera de la habitación. 

	—¿Cuánto tiempo estuvo en el agua? —preguntó a Simon. 

	—No mucho. Escuchamos a Invierno gritar cuando Meg cayó a través del hielo. La sacamos.

	—¿Y antes de eso? ¿Le ha quitado el abrigo antes de traerla al hospital?

	Simon negó con la cabeza. 

	—No tenía abrigo. No había botas. Estaba huyendo de los enemigos. 

	—¿Cómo la trajo hasta aquí?

	—Llegamos en el trineo.

	Lorenzo no parecía feliz. 

	—Bien. Vamos a empezar con el tratamiento externo; ver si conseguimos suficientes indicios de que podemos despertarla así. Ahora. Esa herida en la barbilla. Puedo cerrarla sin puntos de sutura, pero sólo si puede dejar las vendas quietas. Si no se puede, voy a tener que usar puntos para asegurarme de que la herida se mantiene cerrada y cure correctamente. Pero los puntos lastiman la piel, y podrían causarle un poco de malestar mental, incluso en su estado actual. También, si utilizo los puntos, toda la barbilla ya no sería viable para el corte. 

	Los ojos de Simon ardieron en rojo. Él gruñó:

	—¿Cree que nos preocupamos por ella a causa de su piel? Ella no es una propiedad para nosotros. Ella es Meg.

	Monty se aferró al Lobo, empujándolo hacia atrás de Lorenzo. 

	—Él tiene que decirles eso, Simon. Estás oficiando como familiar de Meg, y es su deber decírtelo, para que puedas decidir qué es lo mejor para ella.

	Simon jadeó por el esfuerzo de controlarse. 

	—Arréglela

	—Sería mejor si se queda fuera de la habitación mientras yo la atiendo. 

	Sintiendo la objeción en la forma en que los músculos del Lobo se agruparon, Monty dijo rápidamente:

	—Si me das tu palabra de que vas a esperar aquí, voy a ir y hacer guardia por ti. 

	Pensó que Lorenzo podría objetar, pero el médico se limitó a esperar con él la respuesta de Simon.

	Un gruñido agudo. Wolfgard estaba jadeando y gruñendo, por lo que un movimiento de cabeza era lo mejor que podía hacer para dar el permiso. 

	La enfermera llegó con mantas y una almohadilla térmica. Lorenzo y Monty la siguieron a la habitación. Cuando Lorenzo cerró la puerta, todos saltaron ante el aullido que se elevó desde el otro lado de la puerta. 

	—¿Puede dejar de hacer eso? —preguntó Lorenzo mientras limpiaba y cerraba la herida en la barbilla de Meg—. Asustar a todos en la sala de emergencia no va a ayudar. 

	—Déjelo quedarse aquí con ella. Creo que va a estar más tranquilo de esa manera. —Monty miró la cama, y luego miró hacia otro lado—. ¿Ha tratado con las profetas de la sangre antes?

	—Vi a algunas de ellas durante mi residencia. Cada vez que la piel está perforada, la chica está abierta a la profecía.

	—¿Así que si la señora Corbyn necesita puntos de sutura...? 

	—Sólo los dioses saben lo que está viendo en este momento a causa de la herida —respondió Lorenzo con gravedad—. Cada puntada sólo añadiría más de lo mismo. 

	Monty se apoyó contra la pared, sintiéndose enfermo. No volvió a hablar hasta que Lorenzo terminó y los suministros fueron adecuadamente desechados.

	—Déjalo entrar —dijo Lorenzo. 

	Simon saltó a la habitación en el momento en que Monty abrió la puerta. Miró a Meg. 

	—Ella esta fría. ¡Ella está temblando!

	—Eso algo bueno —respondió Lorenzo—. Vamos a usar la almohada eléctrica para calentar las mantas. La mantendremos cálida, vigilando su ritmo cardíaco y la respiración. 

	—No es tan diferente de lo que se haría con un Lobo —dijo Simon en voz baja. 

	—Voy a llamar a mis hombres —dijo Monty, sabiendo que no tendría a nadie más que Louis como respaldo hasta que la tormenta terminara—. Uno de ellos estará haciendo guardia en todo momento. 

	—¿Es necesario? —preguntó Lorenzo. 

	—Sí, señor, lo es. 

	Simon parpadeó. 

	—Invierno está afuera. —Salió de la habitación. 

	—Tengo que cuidar de otros pacientes —dijo Lorenzo. Miró hacia las dos enfermeras.

	—Voy a mantener un ojo en la señora Corbyn —dijo Monty—. Su gente lo necesita en otros lugares. 

	Cuando Lorenzo y las enfermeras se fueron, Monty se dio cuenta del Otro que se agazapó contra la pared exterior de la sala. 

	—Soy el teniente Montgomery. ¿Me puede decir lo que sucedió en el Courtyard?

	—Yo sé quién es usted —respondió el varón cansinamente, empujando a sus pies—. Soy Jester. —Entró en la sala de examen y cerró la puerta—. Le puedo contar algo.

	Cuando Jester terminó, Monty salió de la habitación y llamó a sus hombres. No podía llegar a Kowalski, que había estado tratando de esquiar hacia el Courtyard, y esperaba que el hombre hubiera encontrado un lugar de refugio. Debany y MacDonald estaban a unas cuantas cuadras del hospital y traían algunos ciudadanos heridos. Cuando llegó a Burke y le dio un resumen de lo que había pasado, el capitán estuvo de acuerdo con la necesidad de los guardias, mientras que el Enlace estuviera en el hospital y un intento de secuestro fuera aún una posibilidad.

	Enviando a Jester a buscar una de las sillas de plástico de la sala de espera, Monty se paró junto a la cama. ¿Era trabajosa la respiración de Meg? ¿Estaba demasiado pálida? 

	Se inclinó y dijo en voz baja:

	—¿Señora Corbyn? Ahora estás a salvo. Vamos a mantenerte a salvo. Pero tienes que ayudarnos. Todos necesitamos que mejores. 

	Sus ojos se abrieron. 

	—¿Meg? 

	—Frío. —Su voz era apenas audible—. Frío.

	—Vamos a darte calor.

	Sus ojos se cerraron. 

	Un minuto más tarde, oyó a Jester dejar una silla junto a la puerta, y Simon Wolfgard regresó, la nieve se había fundido con la piel, cubriéndole la mayor parte humana del cuerpo.

	—Ella se despertó por un momento —dijo Monty.

	Simon corrió al lado de la cama. 

	—¿Meg? ¡Meg!

	—Voy a avisar al doctor Lorenzo que está despertando. —Dejando a Simon y a Jester para montar guardia, Monty encontró al médico y le informó. Entonces se encontró con Louis, que estaba tratando de localizar a su propio equipo. Por último, se encontró con una máquina expendedora, tomó una taza de café, y regresó a la sala de examen para comenzar su turno de guardia. 

	<><><><><>

	Aún en su forma humana, con sus ropas salpicadas de sangre de Huracán, Jester estaba acurrucado en un rincón de la sala de examen, con la cabeza presionada hasta las rodillas. Se quejó en voz baja durante unos minutos, y luego se quedó dormido. 

	Simon estaba junto a la cama, viendo a Meg. Se sentía tan confundido, tan... enojado. Tenía una razón para estar enojado. El enemigo había invadido el Courtyard, había edificios destruidos, habían matado a algunos de los Terráneos. Y habían amenazado a Sam y tratado de llevarse a Meg. Aun así, este enojo no se sentía bien, y cuanto más se acercaba a su forma humana, más sentía que no estaba bien.

	¿Has tomado algo antes de empezar a sentirte enojado?, preguntado Monty había. La respuesta posible a la pregunta le inquietaba, así que no iba a pensar en ello. Ahora no. 

	Echó un vistazo a la puerta cerrada. Meg estaba fría, temblando. Las mantas no estaban ayudando. Él sabía lo que haría por un miembro de su manada. Se levantó con cuidado sobre la estrecha cama de hospital, quejándose porque era apenas lo suficientemente ancha para un solo hombre. Después de arreglar las mantas sobre él y Meg, cambió a Lobo y enroscó su cola sobre sus pies. 

	Mucho mejor. 

	«¿Meg?» Ella no podía oír, no podía responder, pero él llamó de todos modos. «¿Meg?».

	Estiró el cuello, olfateó en las vendas que cubrían la herida en la barbilla. No le gustaba eso. No deberían estar allí. Él quería quitárselas y lamer la herida. Lamer y lamer hasta que sanara.

	Echó hacia atrás la cabeza. Había prometido dejar las vendas. La había traído aquí por la sanidad humana, por lo que no tenía que deshacer lo que el médico había hecho. 

	No estaba tan enojado ahora. No se sentía tan solo ahora con su cuerpo tocando al de ella.

	Invierno en el trineo, esos ojos llenos de rabia fría se fijaron en él cuando salió a hablar con ella. 

	«Están cuidando de Meg, le había dicho. «Van a hacer que esté bien».

	Invierno asintió. Entonces ella y Aire se marcharon. Y cuando se volvió para regresar al interior, el viento se calmó y la nieve dejó de caer. 

	La puerta se abrió. Simon volvió la cabeza y le enseñó los dientes, listo para saltar y atacar. Pero era el doctor Lorenzo, así que se quedó donde estaba.

	—Vine a ver cómo estaba la señora Corbyn —dijo el doctor—. Voy a comprobar su pulso, y luego usar un estetoscopio para escuchar el corazón y los pulmones. —Le tocó la muñeca y miró su reloj. Luego puso el disco de metal en el pecho y parecía estar escuchando. 

	¿Podría Lorenzo oír el pequeño sonajero en sus pulmones que Simon podía oír sin el disco? 

	—La neumonía es una preocupación —dijo Lorenzo en voz baja—. Pero ella podría superar cualquier problema. —Miró el cuerpo del Lobo en la cama—. Lo más importante ahora es mantenerla cálida.

	Cuando Lorenzo se fue, Simon extendió su cuello otra vez, todavía queriendo deshacerse de esas vendas y el olor a medicina bajo ellas. Con un gruñido silencioso, le lamió el brazo en su lugar. 

	Sus dedos flexionados, se enterraron en su pelaje.

	«¿Meg?».

	—No le digas a Simon acerca de que voltee el Bow —murmuró. 

	Levantó la cabeza. 

	«¿Meg?».

	Pero ella se había dormido de nuevo. 

	Ningún lugar al que ir. Nada que pudiera hacer, mientras que ella estuviera aquí. Apoyando la cabeza en el hombro de Meg, cerró los ojos y se durmió. 



	




	 

	Capítulo 29

	 

	Vlad estudió la ceniza que flotaba fuera de los dos cuerpos. Los últimos dos enemigos habían sido divisados en la entrada Corvina, casi habían escapado. Montando sus máquinas, podrían haberlo conseguido si se hubieran encontrado solo con Fuego.

	De repente, consciente de que el sonido silbante que había estado escuchando durante los últimos minutos se había detenido, miró hacia la puerta abierta. La figura vaciló y luego se acercó, moviéndose lentamente en los esquís. 

	—¿Señor Sanguinati? Soy el oficial Kowalski. Trabajo con el teniente Montgomery. 

	Reconoció la voz, pero él todavía sentía sospecha. 

	—¿Los humanos esquían durante las tormentas?

	—No, señor, no por elección. Pero me enteré de la explosión en el Courtyard y venía a ver si podía ayudar cuando me vi envuelto en la ventisca. Mi teléfono móvil está todavía funcionando, y me dieron una llamada a través de la estación. Los respaldos del teniente se dirigen para el hospital. Para protección de la señora Corbyn mientras que ella esté allí. 

	Todavía tratando de averiguar si había otro mensaje debajo de las palabras, Vlad miró hacia la parte Wolfgard del Courtyard, mientras los aullidos llenaban el aire.

	—¿Problemas? —preguntó Kowalski. 

	—Uno de los Lobos murió.

	—¿En la tormenta?

	—Le dispararon los intrusos. 

	—Lo siento. 

	Y Kowalski realmente lo sentía, Vlad se dio cuenta. Miró a los dos vehículos para la nieve que Fuego había dejado sin tocar. 

	—¿Sabe cómo funcionan estas máquinas? 

	—He montado en ellos un par de veces, así que sé lo suficiente como para conducir uno.

	—Entonces me va a mostrar, y vamos a utilizar las máquinas para llegar al hospital.

	<><><><><>

	Recogiendo la humeante taza de té, Henry se acercó a las ventanas de su estudio. Nada que quisiera ver allí. No esta noche. Terráneos habían muerto hoy, y algunos humanos habían muerto en la tormenta que fue la respuesta de los Elementales a esas muertes, y el daño causado a Meg. 

	Los intrusos también habían muerto, y eso era bueno. 

	Ahora verían si los humanos reanudarían su paz cautelosa con los Terráneos o si habría guerra. Esperaba que los humanos pudieran mostrar algo de sentido. Habían pasado muchos años desde que el Terráneo había aplastado una ciudad humana. Si se trataba de eso aquí, lamentaría la muerte de algunas de estas personas. 

	Sacudiendo la cabeza, Henry tomó un sorbo de té. No tiene sentido remover las abejas si no estás buscando miel.

	En su camino de regreso a esta parte del Courtyard, se había encontrado a Nathan, exhausto y medio congelado, todavía tratando de perseguir a Asia. Pero Tess se había ocupado de Asia Crane, por lo que Henry pasó del espíritu del Oso a Oso Pardo y abrió una senda para el Lobo hasta la puerta trasera de los monoambientes. Las chicas habían puesto las patas de Nathan en agua tibia para derretir el hielo y agrupadas entre sus cojines, lo habían acariciado y secado con toallas, y le dieron comida y agua. Ahora Nathan y John estaban acurrucados en el apartamento, dormidos, mientras que las niñas se encontraban en Un pequeño Bocado, haciendo comida y bebidas calientes. Y Lorne, con el permiso de Henry, estaba en el centro social, permitiendo a los que quedaron varados el uso de los inodoros y descanso en un lugar cálido durante un tiempo. 

	El invierno pasado, se habrían quedado detrás de sus puertas cerradas con llave y verían a los humanos morir. Pero las cosas habían cambiado alrededor del Courtyard de Lakeside, y esos cambios celebraban una promesa para todos los hijos de Namid. Así que esperaba que el gobierno humano fuera lo suficientemente sabio como para no elegir la guerra. 

	<><><><><>

	Meg se despertó lentamente, sintiendo un repiqueteo y una quemazón en el pecho. 

	Sala Blanca. La odiada y temida cama. Y una figura en el extremo de la cama.

	—No —gimió. ¿Había sido un sueño, una ilusión? 

	—¿Meg? —La figura saltó hacia ella, con las manos en forma extraña viniendo abajo a cada lado de la cabeza—. Despierta, Meg. ¡Mantente despierta! 

	Una cara de pesadillas, de visiones de agua oscura y terrible frío. Luego, la piel se desvaneció y lo reconoció. 

	—¿S-simon? 

	Un brilló rojo en sus ojos ámbar y le gruñó:

	—Si alguna vez me vuelves a asustar así, ¡te voy a comer! —Entonces él presionó su frente contra el brazo de ella y se quejó. 

	¿No es un sueño? ¿Había llegado el Courtyard, había construido una vida que había nadado a través de los sueños oscuros? 

	—¿Dónde estamos?

	—En el hospital. —Levantó la cabeza y gruñó de nuevo—. Estúpida mujer. ¡Te caíste en el hielo y te cortaste la barbilla!

	Él se paseó, jadeó, gruñó y gimió. Amenazó con comerla una media docena de veces. Pero cuando aulló, todo tipo de personas corrieron a la habitación. 

	El terror la llenó cuando vio al hombre de la bata blanca, el mismo tipo de abrigo que había sido usado por los Nombres Caminantes, pero el teniente Montgomery fue la siguiente persona en entrar al cuarto, seguido por Vladimir Sanguinati. 

	—Señora Corbyn, soy el doctor Lorenzo —dijo el de la bata blanca—. Está despierta, y eso es una buena noticia. —Él dirigió una mirada a Simon—. A pesar de que los hospitales se supone que son zonas de silencio, incluso cuando no hay buenas noticias.

	Simon sólo le gruñó al médico. 

	—Quiero irme —dijo Meg, desesperada por escapar de la cama y la habitación en la que se sentía demasiado como el recinto, como una jaula.

	El doctor Lorenzo negó con la cabeza. 

	—Teniendo en cuenta el estado de las calles, ninguno de nosotros se va a ninguna parte hasta la mañana. Además, necesita calor moderado y reposo. Razón por la cual el teniente Montgomery, el señor Sanguinati y yo estábamos hablando de que se la cambiara a una habitación privada en otro piso. Será más tranquilo, y, francamente, necesitamos las salas de examen aquí en caso de emergencia. 

	—Estoy de acuerdo con el doctor Lorenzo —dijo Vlad—. Una habitación privada será menos estresante para todos.

	—Pero yo me quiero ir —dijo Meg, mirando a Simon. ¿Entendía por qué tenía miedo de estar aquí? 

	Simon vaciló, luego negó con la cabeza. 

	—Tus pulmones son un sonajero. Puedo oírlos. Nos quedaremos aquí hasta que tus pulmones no vibren.

	Entonces ellos la abrigaron, la pusieron en una silla de ruedas, y la llevaron hasta otra habitación, donde la metieron en otra cama, le dieron bebidas calientes y un plato de sopa, y luego la dejaron con el vampiro y el Lobo. 

	—¿Sam? —preguntó. 

	—Está bien —dijo Simon. 

	—Está un poco ronco de aullar durante tanto tiempo —dijo Vlad—. Pero por lo demás, está bien. Después de que enviáramos noticias al Courtyard que estabas bien, se calmó. Él todavía está con el abuelo Erebus. Están viendo películas. 

	—Lo mantuvo a salvo —susurró. 

	—Deberías haberte quedado con Erebus también —gruñó Simon—. Hembra estúpida. Y no quiero saber de ti volteando el Bow, porque estoy seguro de que tendría que morderte.

	Ella parpadeó. Uy. ¿Eso no fue un sueño tampoco? 

	Vlad se echó a reír, un sonido terroso. 

	—Déjalo, Simon. Es probablemente mejor si no sabemos demasiado acerca de cómo nuestra Meg terminó en el arroyo. 

	—Asia —dijo Meg—. Ella vino a los apartamentos. Ella trató de tomar a Sam. ¿Escapó?

	Ambos se encogieron de hombros, pero vio la mirada que intercambiaron. Y se preguntó cuánta carne especial iba a estar disponible para los residentes del Courtyard en los próximos días. 



	




	 

	Capítulo 30

	 

	Durante toda la noche, Monty, Louis, y Kowalski hicieron turnos fuera de la habitación de Meg Corbyn, mientras Debany y MacDonald transportaban medicinas para las personas que los necesitan y no podían llegar. En un momento dado, Jester había subido de nuevo al Courtyard con Vlad, quien regresó con ropa para Simon y Meg, dos vehículos para la nieve más que los Otros ofrecieron a MacDonald y Debany para su uso... y Jake Crowgard.

	Monty no preguntó sobre la ubicación de los anteriores propietarios de las motos de nieve. Tal vez ellos llenarían formularios DUD para esos hombres; tal vez no. 

	Al amanecer, las noticias comenzaron a filtrarse.

	Lakeside fue cortada por el momento, no sólo por una nevada récord, sino por los "glaciares" que bloquearon todas las carreteras de la ciudad. Monty se preguntó si la fusión in situ para despejar un camino o dos era posible, si alguien se atrevía a acercarse al Courtyard y pedir educadamente. 

	Una hora antes, el oficial Debany llamó para decirle que Asia Crane había sido encontrada muerta en su coche. Monty esperaba nunca volver a oír ese terror controlado en la voz de un hombre. 

	Los cambiantes y los vampiros son la barrera entre nosotros y el resto de lo que vive en los Courtyard, pensó Monty. Nos dieron un vistazo ayer. Esperemos que seamos lo suficientemente inteligentes como para prestar atención a la advertencia.

	Él se puso de pie cuando vio a Douglas Burke caminar hacia él, y luego caminar junto a él unos pasos, lo suficientemente lejos para que no fuera directamente fuera de la habitación de Meg Corbyn. 

	—Capitán. 

	—Teniente. —Burke dudó—. Pensé que deberías saber. Nuestro alcalde murió en la tormenta de nieve. —Había una nota casi temerosa y peculiar en su voz. 

	—¿Estaba afuera? —preguntó Monty. 

	—Él estaba en su habitación, con la puerta cerrada y las ventanas cerradas. Cuando lo encontraron esta mañana, la sala estaba llena de nieve, del piso al techo. El forense tendrá que determinar si murió de frío o asfixiado o muerto a causa de alguna otra causa, ya que hay algunas heridas sospechosas alrededor de las arterias principales y una cantidad insuficiente de sangre en todo el cuerpo. —Hizo una pausa—. El alcalde en funciones quiere que se sepa que va a hacer todo lo posible para mantener una relación cordial con los Terráneos. —Otra pausa. Burke bajó la voz aún más y agregó—: Entre tú y yo, creo que los Terráneos conectaron el interés de su señoría en la detención de Meg Corbyn con el ataque a al Courtyard y el intento de secuestro. Y es por eso que lo mataron.

	—Pero el gobernador era el que había presionado para ello, el que envío los pedidos. —Monty estudió el rostro de su capitán y sintió frío—. ¿Qué más pasó?

	—El gobernador de la región Nordeste también murió ayer por la noche. 

	—Pero el gobernador vive en Hubby. —El nombre real era Hubb NE. Un pequeño pueblo que era el centro de gobierno para el Noreste, estaba a una hora en tren al norte de Toland, y estaba a cientos de kilómetros de distancia de Lakeside—. ¿Cómo murió? —¿Ataque al corazón?, esperaba Monty. ¿O un accidente de tráfico? 

	—Él murió de frío en su bañera. — La sonrisa de Burke no tenía ningún sentido del humor—. No sólo se congeló el agua a su alrededor tan rápido que no pudo escapar, sino que de alguna manera se abrió camino por la garganta y luego se congeló en sus pulmones. Una manera horrible de morir, diría yo.

	—No es muy diferente a lo que podría haberle sucedido a una mujer si ella se cayera a través del hielo mientras era perseguida por desconocidos —dijo Monty, estremeciéndose. 

	—No demasiado diferente —estuvo Burke de acuerdo. 

	Así que los Otros habían decidido que el gobernador también tenía la culpa por el ataque y habían llegado a través de cientos de kilómetros para eliminar a otro enemigo. 

	—Bueno —dijo Burke—. Supongo que el hospital ha proporcionado un lugar para su personal y las fuerzas del orden, así que ¿por qué no se toma un par de horas? 

	Monty echó la cabeza hacia la puerta. 

	—Es mi turno. 

	—Estoy tomando su turno, teniente. Descanse un poco. Se lo ha ganado.

	Se balanceaba sobre sus pies, por lo que no discutió. Pero sí se preguntó cuál sería el primero en asomar su cabeza para dar una mirada al poco familiar policía: El Lobo, el vampiro, o el Cuervo. 



	




	 

	Capítulo 31

	 

	En Thaisday después de la tormenta, Monty entró en Aullidos, Buena Lectura y asintió a Heather mientras examinaba la parte delantera de la tienda. Luego caminó hasta el mostrador, dándole una cálida sonrisa. 

	—Me di cuenta del cartel de abierto —dijo. Él y sus hombres habían manejado varias veces al día por las carreteras ahora despejadas, para comprobar ese cartel—. ¿No hay clientes hoy?

	—Todavía no —respondió Heather con brillantez forzada. Luego se refirió a las pilas de papel sobre la mesa y el carro lleno de libros—. Pero hay un montón de órdenes para el envío.

	No está segura de que los clientes humanos van a volver, pensó Monty. Se había preguntado lo mismo. Al igual que se había preguntado si los Otros abrirían cualquiera de estas tiendas para los humanos de nuevo. El Courtyard de Lakeside era el más progresivo en toda Thaisia, con sus empleados y clientes humanos. Por supuesto, los humanos aún tenían acceso limitado, pero era un comienzo positivo que podría recorrer todo el continente y aliviar un poco la tensión siempre presente entre los humanos y Otros en las ciudades y pueblos de toda Thaisia. Pero el alcalde de Lakeside y el gobernador del Nordeste ayudaron e instigaron a algunos de los Terráneos a considerar un enemigo que también puede ondular a través del continente, y la tormenta en Lakeside y la masacre de Jerzy eran tristes recordatorios de la forma en que los Otros se encargaban de las dificultades causadas por los seres humanos. 

	Y sin embargo, había habido una nota brillante, y eso es lo que lo había llevado a ABL tan pronto como la tienda volvió a abrir. 

	—Me gustaría hablar con el señor Wolfgard si está — dijo Monty.

	—Voy a ver si está disponible. — Heather cogió el teléfono y marcó una extensión—. ¿Señor Wolfgard? Al teniente Montgomery le gustaría hablar con usted. —Una pausa—. Está bien, se lo diré. —Ella sonrió a Monty—. Él dice que vaya al almacén.

	—Gracias. —A medida que se acercó a la parte trasera de la tienda, se dio cuenta de que esta reunión también tendría ondas significativas, y los próximos minutos determinaría si esas ondas serían buenas o malas. 

	—Teniente. —Simon lo miró, después comprobó una lista y sacó más libros de los estantes del almacén. 

	—Señor Wolfgard. ¿No hay un guardián Lobo hoy? 

	—Ellos vienen y van. Eso fue siempre así, aunque Ferus y Nathan eran los que pasaban la mayor parte del tiempo de guardia en ABL. Ferus se encuentra en la Arboleda de ceniza ahora, y Nathan piensa que nuestro Enlace es más entretenido que los clientes.

	—¿La señora Corbyn ha vuelto a trabajar? —Había visto las luces encendidas en la oficina de Enlace cuando él y Kowalski había pasado manejando, y eso también, había sido una buena señal. 

	Simon asintió. 

	—Ella debería quedarse en la guarida hasta la próxima semana, pero me gruñó cuando lo sugerí. 

	Monty no estaba seguro si el Lobo se sintió ofendido o complacido, así que no respondió. Pero pensó: Bien por ti, Meg. 

	—¿Tiene algo en mente, teniente? —preguntó Simon. 

	Muchas cosas, pero empezaría con la menos susceptible de ofender. 

	—Tengo entendido que ha dejado uno de los monoambientes para el uso de mis oficiales. Gracias. 

	Simon parecía incómodo. Luego se encogió de hombros. 

	—Teníamos el espacio. Hemos establecido dos de los apartamentos reservados para nuestros empleados humanos por lo que no tienen que salir en una tormenta. Y Henry todavía tiene el que él prefiere cuando quiere estar cerca de su estudio. Dejar que sus oficiales utilicen el último apartamento era razonable.

	Y añadiría otra capa de defensa para el Courtyard.

	—Escuché que quitó el impuesto de agua para la estación de policía de la calle Chestnut y el hospital que se hizo cargo de Meg.

	—¿Y? —Simon desapareció por un momento, y luego volvió con los brazos cargados de libros que puso en el carrito. 

	—Es de agradecer. — Ahora habían llegado a la siguiente capa de la discusión—. Y para mostrar su agradecimiento, el doctor Lorenzo le gustaría establecer una pequeña oficina aquí y proporcionar tratamiento médico para sus empleados humanos. 

	No había razón para mencionar que parte del interés de Lorenzo era la Casandra de sangre viviendo entre los Otros. Tener la oportunidad de ganar un poco de conocimiento de la raza de Meg Corbyn no era algo que el buen doctor dejaría pasar.

	—No tenemos espacio para... —Simon se detuvo. 

	Monty contuvo el aliento. 

	—Tal vez —dijo Simon—. Pero permitir eso no cambia el hecho de que la mayoría de ustedes siguen siendo sólo carne.

	No, eso no lo cambia, pensó Monty. Pero la mayoría de nosotros es un gran paso, y si se puede aprender a confiar en algunos de nosotros, todos nosotros tenemos una mejor oportunidad de sobrevivir. 

	—Voy a discutir esto con la Asociación Empresarial —dijo Simon—. Tal vez el doctor Lorenzo pueda venir y hablar con nosotros acerca de una oficina y revisar a Meg mientras esté aquí. 

	—Le diré que llame a Aullidos, Buena Lectura y agende una cita con usted.

	Podía leer el lenguaje corporal lo suficientemente bien como para reconocer que Simon estaba reacio a seguir discutiendo sobre más humanos en el Courtyard, incluso si era él quien les permitía el acceso. Así que esta conversación no iba a durar mucho más tiempo. 

	—Tengo trabajo que hacer —dijo Simon, un gruñido de advertencia bajo las palabras. 

	—Entonces voy a ser breve —respondió Monty—. Su ira en el hospital fue excesiva incluso en las circunstancias. Creo que ya lo sabe. ¿Tiene alguna idea de lo que causó ese aumento de furia? 

	—No.

	Llana. Fría. La voz de un líder que no permitiría ningún desafío.

	Y mentía.

	—Muy bien —dijo Monty, dando un paso atrás—. Estoy dispuesto a ayudar. Por favor, recuerde eso.

	Destellos rojos brillaron en los ojos ámbar del Lobo. 

	El sonido de una puerta cerrándose. Un momento después, se acercó a ellos Jester. 

	Dando al Coyote una inclinación de cabeza, Monty salió del almacén. Se quedó en la tienda un minuto más, escaneó el estante de las novelas de misterio y eligió uno.

	Los humanos tienen el valor y la capacidad de recuperación y sobreviven, pensó Monty mientras pagaba por el libro y dejaba Aullidos, Buena Lectura. Las carreteras se abrirían, los edificios se repararían, y la vida seguiría. 

	Y los humanos que tenían contacto con el Courtyard harían todo lo posible para ayudar a todos a sobrevivir.

	<><><><><>

	Simon se quedó mirando al Coyote, mientras que las palabras de Montgomery daban vueltas, encerrándolo.

	Su ira en el hospital fue excesiva incluso en las circunstancias.

	—¿Cuánto has oído? —preguntó Simon. 

	—Me gusta estar aquí —dijo Jester—. Quiero quedarme.

	Las palabras de Montgomery parecían hacer eco en la habitación. 

	¿Tiene alguna idea de lo que causó ese aumento de furia? 

	—¿Cuánto has oído? —gruñó Simon. 

	—No voy a decirlo —dijo Jester—. Nunca lo voy a decir.

	Con su agilidad mental el Coyote a veces veía demasiado, oía demasiado. Pero a diferencia de muchos de su especie, Jester no rompería su palabra. 

	—Puedes quedarte. —Por supuesto, lo que no se dijo fue si no podía confiar en Jester para quedarse, tampoco podía permitir que el Coyote se fuera. Pero se figuraba que eso ya lo sabía Jester. 

	—Gracias, Simon. —Jester retrocedió—. Voy a ver a Meg y ver si quiere que los ponis vayan hoy.

	Luego desapareció, y un momento más tarde, Simon escuchó de nuevo el cierre de la puerta de ABL. 

	¿Tiene alguna idea de lo que causó ese aumento de furia? 

	Ah, sí. Él había tenido mucho tiempo para pensar en ello mientras esperaban para llevar a Meg a casa, y tenía una muy buena idea de lo que había provocado esa extraña ira. Incluso los Sanguinati no beberían la dulce sangre de las Casandra de sangre, y él había lamido un montón de ella de la herida en la barbilla de Meg.

	Invierno y Aire no le habían prestado atención en la carrera hacia el hospital, pero Jester habían estado con él. Y Blair y Vlad habían estado con él en el arroyo cuando sacaron a Meg del agua. Si le diera a cualquiera de ellos los suficientes retazos de información, lo averiguarían también. 

	Él mantendría sus sospechas para sí mismo por unos días más. Entonces hablaría con Henry antes de decidir quién más tenía que saber lo que sospechaba: Que la sangre de las Casandra de sangre era la fuente de la enfermedad que estaba tocando a los humanos y a los Otros en Occidente. 

	Pero eso era para otro día, y Henry ya cargaba el peso de otro secreto. 

	Simon había estado en el hospital cuidando de Meg cuando se encontró a Asia Crane. No la había visto, pero Henry sí. Y todo lo que Henry le dijo fue: 

	—Yo sé lo que es Tess. Nunca vamos a hablar de eso.

	Peligroso ser el único que al ver el cuerpo comprendió una verdad sobre el depredador que cometió el crimen. O tal vez era aconsejable ser el único en llevar esa carga. De cualquier manera, Tess seguía atendiendo Un pequeño Bocado y horneaba galletas de chispas de chocolate para Meg y Sam. 

	—Basta ya —gruñó—. Tienes un negocio que atender. —Y hasta que sacara esos libros para que Heather pudiera cumplir con los pedidos, tenía que estar ahí en vez de ir a la oficina del Enlace para jugar con Meg durante unos minutos. 

	Comprobando la lista, sacó más libros de los estantes en el almacén y pensó en Meg, porque pensar en Meg lo hacía sentirse más tranquilo, más feliz. 

	Había sido dada de alta en Moonsday, pero había utilizado la necesidad de Sam de estar cerca de ella como una forma de mantenerla en su casa por unos días más. Y también había señalado que la mayoría de Lakeside todavía estaba cerrado, por lo que las tiendas no podrían enviar ninguna entrega. Incluso entonces, había estado reacia a quedarse en casa.

	Bien, él también podría ser terco, sobre todo cuando vestir a Meg se había convertido en un juego. Él, Vlad y Jenni había allanado las tiendas de ropa de la Plaza Comercial para mantener a Meg caliente. Hicieron guantes sin dedos para ella, y luego le exigieron que usara mitones sobre ellos si siquiera asomaba la nariz al aire libre. Si eventualmente salía de la casa aunque sea por un minuto, tenía que usar una camiseta, una chamarra, un suéter y un chaleco con cremallera todo el tiempo para que su pecho se mantuviera caliente. Además estaba su abrigo de invierno y una gorra y bufanda de lana. Y dos pares de calcetines con sus botas. 

	Ninguno de ellos había pensado ni por un minuto en los colores de la ropa, hasta que Merri Lee regresó de visitar a Meg en Windsday tarde y se quejó de que su amiga se vestía como una explosión de una tienda de pintura.

	Poco después de eso, había oído a Merri Lee, Heather, y Ruthie encargar prendas de vestir que, dijeron, combinarían con lo que Meg ya tenía, así que pensó que el juego de la ropa había seguido su curso. 

	Pero todavía quedaba el juego del sombrero.

	—¿También nos quedamos sin estos? —murmuró mientras añadía otro libro del thriller "Atrapado en la tormenta" a su lista de nuevos pedidos. A pesar de la falta de clientes en la actualidad, no había parado de trabajar desde que se abrió la puerta, ¡y no había hecho nada más que cumplir con los pedidos que iban a los asentamientos Terráneos! 

	Se negó a considerar el por qué los Elementales habían puesto una solicitud para un puñado de los títulos "Atrapado en la tormenta". 

	Se detuvo y dejó que un escalofrío lo recorriera. Incluso entre los Terráneos, tomaría un poco de tiempo para dejar de sentir miedo cuando los Elementales arremetían con furia. 

	Pero incluso Invierno estaba más tranquila ahora que Meg estaba en casa. 

	La reunión de Elliot con el alcalde en funciones también había ayudado a la calma de todos. El hombre había sido rápido en asegurar al cónsul del Courtyard, que todos los carteles de Se busca que habían provocado un caso tan trágico de identidad equivocada, habían sido destruidos, y la policía iba a hacer todo lo posible para detener a cualquier persona que causara a la señora Corbyn cualquier sufrimiento en el futuro.

	Todos los Otros que vivían en los Courtyard en toda Thaisia estarían observando para ver si el gobierno humano en Lakeside mantendría su palabra. 

	El hombre que envió al enemigo al Courtyard, el hombre que había dado a Meg una designación en lugar de un nombre, todavía estaba allí. Su piel todavía valía mucho para que dejara de tratar de recuperarla. 

	Ese Controlador seguiría tras ella, y ahora los Terráneos lo buscaban a él. El gobernador no sabía mucho, pero había dicho a los Elementales que fueron a visitar a su casa en Hubby todo lo que sabía sobre el enemigo de Meg. Tarde o temprano, los Otros encontrarían al hombre, y una pieza humana de Thaisia sería reclamada por el país salvaje. 

	Simon se miró las manos, que se habían vuelto peludas. Gruñó cuando no pudo conseguir volver a verse humano, una señal de que estaba demasiado agitado para llevar esta piel. Puesto que no quería asustar a Heather, hizo lo más sensato. 

	Se quitó la ropa, cambió a Lobo, y se fue a la oficina del Enlace a tener unos pocos minutos de tiempo de juego con Meg.

	<><><><><>

	Meg puso un disco de música. No quería escuchar la radio más. No quería oír hablar de las personas que murieron en la tormenta o el daño que la ciudad había sufrido. Tal vez debería sentirse mal por no querer escuchar las noticias, pero lo que pasó no fue culpa suya. Si hubiera dejado que esos hombres la llevaran, los Elementales igual habrían embestido contra Lakeside por la muerte del viejo Huracán, si no por otra cosa. Podría argumentar que, al ser el motivo de que la tormenta terminara, había salvado a más personas de las que había dañado por estar aquí. 

	Pero eso no le hacía sentir menos compasión por las personas que habían sido heridas. Y le hizo preguntarse si el teniente Montgomery sentía lo mismo. 

	Había esperado morir en el Courtyard, había visto las imágenes de las profecías donde eso sucedía. Pero el resultado había sido diferente. No sólo había sobrevivido, sino que también había impedido a Asia Crane y a aquellos hombres llevarse a Sam. 

	Siempre iba a ser bajita, pero no era una inútil y no era menuda. Ya no más.

	Miró el reloj. Preparándose para el sonido, dejó el correo en la mesa de selección un momento antes de que Nathan aullara. Al parecer, tenía la intención de hacerlo en la hora en punto, cada hora, mientras que la oficina estuviera abierta. 

	El Informe de Meg. Meg está aquí. Meg está muy bien. 

	Esperaba que se aburriera de este juego en particular muy pronto. 

	Al oír un sonido procedente de la habitación de atrás, Meg cogió una pila de correo y apenas levantó la vista cuando Simon entró trotando en la sala de clasificación. 

	Algo había cambiado entre ellos, mientras estuvo en el hospital. No estaba segura de si Simon la consideraba su amiga, una compañera de juegos, o un juguete valioso, pero parecía disfrutar jugando con ella. 

	Hablando de juegos...

	De pie sobre sus patas traseras, Simon puso una pata sobre la mesa y extendió la otra para tocar su nariz. Sospechaba que el nombre de este juego era: Ponerle el sombrero a Meg. Si su nariz no estaba lo suficientemente caliente según cualquier criterio que estuviera usando en ese momento, iba a buscar el sombrero de lana blanda que había comprado para ella y se lo hacía poner.

	Pero ella ya no era inútil o menuda. Si iba a ser un juguete chillón para grandes y peludos compañeros de juego, también iba a tener algo que decir sobre los juegos, a partir de ahora, con la elección del juego.

	Echó hacia atrás la cabeza y lo miró. 

	—Si tratas de tocar mi nariz de nuevo, no voy a darte ninguna galleta.

	Simon retiró la pata, parecía estar considerándolo por un momento, luego alargó la pata otra vez como probándola. 

	—Lo digo en serio, Simon. No hay galletas en todo el día. 

	Nariz o galletas. Difícil elección. 

	Pero al final, ganaron las galletas.

	 

	Fin

	 


 

	Sobre la Autora

	 

	 

	Había una vez una chica a la que le gustaba escribir historias. Entonces ella lo hizo. Y ella se divirtió.

	Entonces, un día, un pensamiento quedó atrapado en su cabeza de que si no podía escribir una historia realmente genial, no tenía mucho sentido escribir historias. Entonces ella dejó de escribir.

	Ella era joven y no sabía nada mejor.

	La niña salió al mundo para ganarse la vida y crecer un poco. Y esto estaba bien y era necesario.

	Entonces, un día, varios años después, una historia sacó su pequeña cabeza del depósito creativo y dijo: "¿Hola?"

	Era una pequeña historia, y parecía bastante triste, por lo que la niña la formó con palabras lo mejor que pudo para que pudiera salir al mundo.

	La historia, que estaba muy feliz por esto, regresó al depósito creativo para empacar sus maletas para su aventura en el mundo y les contó a todos sus amigos sobre la niña.

	No mucho después de eso, otra historia sacó su pequeña cabeza del depósito creativo y dijo: "¿Hola?"

	Entonces la niña lo formó con palabras lo mejor que pudo. Y la historia fue muy feliz. También lo fueron las otras historias que vinieron después de esa.

	Eran pequeñas historias. Eran muy educados.

	Durante los años en que la niña estaba formando estas historias, comenzó a leer libros y revistas sobre escritura (y, más tarde, sobre organización y gestión del tiempo). Mientras trabajaba y leía, se volvió más hábil y pudo dar forma a historias más grandes.

	Luego llegó el día en que algo la tocó en el hombro. Cuando se dio la vuelta, no era una pequeña historia educada, parecía triste y dijo: "¿Hola?" Fue una novela que le besó la mano, le sonrió y dijo: "Hola. Vamos a ser muy buenos amigos por bastante tiempo ”.

	Esa es la historia de cómo la niña terminó compartiendo su espacio vital con, entre otras cosas, un exceso de papeleo y una gran cantidad de personajes.. 

	Cuando no está metiendo en problemas a sus personajes, a Anne le gusta la jardinería, la lectura y la música.

	 


 

	Próximo libro

	~Murder of Crows~

	 

	Después de ganar la confianza de los Terráneos que residen en el Courtyard de Lakeside, Meg Corbyn ha tenido problemas para averiguar lo que significa vivir entre ellos. Como humana, Meg debería haber sido una presa apenas tolerada, pero sus habilidades como Casandra de sangre la convirtieron en algo más.

	La aparición de dos drogas adictivas ha desatado la violencia entre los humanos y los Otros, derivando en asesinatos de ambas especies en las ciudades cercanas. Por eso, cuando Meg tiene un sueño sobre sangre y plumas negras en la nieve, Simon Wolfgard —el cambiante líder del Courtyard de Lakeside— se pregunta si su profeta de la sangre soñó con un ataque pasado o una futura amenaza. 

	A medida que el impulso de liberar las profecías golpea a Meg con mayor frecuencia, los problemas la siguen al interior del Courtyard. Ahora, los Otros y el puñado de humanos que residen en él, deben trabajar juntos para detener al hombre empeñado en reclamar a su profeta de la sangre y detener el peligro que amenaza con destruirlos a todos

	 


 

	Saga The Others

	 

	The Courtyards of The Others

	Written in Red (2013)

	Murder of Crows (2014)

	Vision in Silver (2015)

	Marked in Flesh (2016)

	Etched in Bone (2017)

	 

	The World of the Others

	Lake Silence (2018)

	Wild Country (2019)
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Notes

		[←1]
	 IE: Investigadora Especial.




	[←2]
	 SPM: Síndrome premenstrual      




	[←3]
	 Pollo/Chick: Juego de palabras, la palabra chick tiene varias posibles traducciones entre ellas pollo, que es lo que ellas pensaban que trataba la trama en lugar de ser un género de clasificación de películas.




	[←4]
	 En ingles Harvester. Puede traducirse como "Segadora", con connotaciones más "mortíferas" a nuestros ojos, pero entendemos que la traducción que más se ajusta para esa especie es la de “Cosecha Vidas”
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